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No  me  cansaré  de  repetir  que  mi  intento,  al  escribir  estos 
artículos,  no  es  el  de  ir  contra  la  reputación  literaria  de  los  es- 
critores que  constituyen  en  Francia  la  escuela  naturalista.  Yo 
no  quiero  negar  el  talento  de  estos  escritores.  Quedan,  pues,  á 
salvo  de  mis  ataques  las  novelas  de  Balzac,  Stendhal,  Flaubert, 
los  dos  Goncourt,  Daudet  y  Emilio  Zola,  y  los  que  le  siguen,  á 
quienes  han  dado  en  llamar  la  cola  de  Zola. 

Yo  sólo  voy  contra  la  doctrina  critica,  contra  lo  que  llaman 
los  naturalistas  sxx/órmulaf  á  fin  de  que  en  España  sepamos  á 
qué  atenernos,  y  si  son,  en  efecto,  tales  y  tales  autores  natura- 
listas como  en  Francia,  ó  se  llaman  naturalistas  para  seguir  la 
que  creen  última  moda  de  Paris,  poniéndose  candorosamente 
á  la  cola  de  la  cola  de  Zola. 

Es  evidente  que  para  impugnar  la  teoría  es  menester  exa- 
minar á  veces  su  aplicación  á  la  práctica.  Por  esto  citaré  y  he 
citado  ya  con  frecuencia  novelas  naturalistas  francesas;  pero 

(1)    Véanse  las  Revistas  de  10  y  25  de  Agosto. 
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conste  que,  en  mí  sentir,  en  estas  mismas  novelas,  aun  en  las 
más  desatinadas,  resplandecen  las  prendas  de  quien  las  ha  es- 
crito, y  á  pesar  de  la  mala  doctrina  y  de  la  perversa  /órmula^ 
hay  aciertos  dichosos.  Si  no  fuese  asi,  no  gustarían  dichas  no- 
velas. 

En  Francia  hay  ahora,  entre  naturalistas  é  idealistas,  gue- 
rra civil  literaria.  No  debiéramos  intervenir  en  ella,  ya  ponién- 
donos de  un  lado,  ya  de  otro,  como  legión  auxiliar  extranjera. 
Y,  sin  embargo,  hasta  cierto  punto  es  fuerza  que  aparezcamos 
como  militando  bajo  una  ú  otra  bandera,  ya  que  así  lo  quieren 
la  señora  doña  Emilia  Pardo  Bazán,  otros  autores  y,  lo  que  es 
más,  la  misma  naturaleza  de  las  cosas,  que  nos  induce  á  no  vi- 
vir aislados  y  á  seguir  el  movimiento,  bueno  ó  malo,  que  las 
naciones  más  activas  y  pensadoras  imprimen  á  las  ideas. 

El  naturalismo,  además,  no  es  mero  capricho.  Tiene  su  ra- 
zón de  ser;  nace  de  un  modo  dialéctico,  inevitable,  de  la  nega- 
ción de  toda  alta  ciencia  fundamental  especulativa,  del  mate- 
rialismo, del  positivismo,  y  de  cierta  contemplación  pesimista 
del  universo  y  de  cuanto  en  él  se  contiene,  una  vez  negados, 
más  ó  menos  á  las  claras,  Dios,  su  providencia,  el  libre  albe- 
drío  y  la  espiritualidad  del  alma  humana. 

La  acción  de  toda  novela  naturalista,  tomando  por  base  tan 
desconsoladores  principios,  viene  á  ser,  casi  siempre,  una  acu- 
sación contra  la  naturaleza,  complaciéndose  en  pintar  lo  feo, 
lo  grotesco  y  lo  horrible. 

Los  idealistas  franceses,  ó  los  que  se  burlan  de  todo,  sin  ser 
idealistas  ni  nada,  han  ido  en  sus  sátiras  hasta  suponer  que  los 
naturalistas  se  preparaban  á  escribir  novelas  tituladas  Fl  bidet 
y  El  orinal.  Robida,  en  su  Oran  mascarada  parisiense  finge  na- 
turalistas que,  para  sostener  y  propagar  sus  teorías,  van  á  pu- 
blicar un  periódico  que  se  titulará  La  vida  asquerosa.  La  pri- 
mera novela  que  este  periódico  publique  tendrá  por  héroes  á  un 
aprendiz  de  boticario  y  á  una  dama  enferma,  de  quien  el  apren- 
diz se  enamora.  Informado  por  la  inspección  y  estudio  de  las 
recetas  del  momento  patológico  más  propicio,  el  aprendiz  se 
declara  á  la  dama  y,  natural  y  fatalmente,  triunfa. 
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Las  burlas  y  los  chistes  no  han  corregido,  ni  moderado  si-* 
quiera,  á  los  naturalistas.  Al  contrario,  tal  vez  de  la  contradic- 
ción ha  dimanado  el  que  exageren  y  aumenten  las  extravagan- 
cias. La  novela  Virus  de  amor  y  de  que  ya  he  hablado,  es  triste 
prueba  del  delirio  hasta  donde  dichas  extravagancias  han  po- 
dido llegar. 

Lo  novela  es  acción  contada.  La  acción  brota  de  los  ca- 
racteres, y  el  carácter  es  el  hombre:  Pero  ¿qué  es  el  hombre  de 
los  naturalistas?  Véase  la  definición  que  da  Pablo  Alexis  en  su 
\\hvo  Emilio  Zola:  «El  hombrees,  fatalmente,  el  producto  de 
un  temperamento  particular,  hereditario,  que  se  desarrolla  en 
cierto  medio  físico,  intelectual  y  moral,  el  cual  se  modifica  por 
diversas  circunstancias  históricas.»  En  suma,  el  hombre  es  una 
níáquina  que  hace  por  fuerza  lo  que  su  propia  constitución  y 
el  impulso  exterior  le  prescriben. 

Confesemos  que,  según  lo  dicho,  los  caracteres  no  pueden 
ser  muy  interesantes;  no  son,  no  pueden  ser  caracteres,  sino 
humores  y  temperamentos.  De  aquí  el  desdén  de  Zola  por  la 
Psicología.  Sus  novelas  son,  ó  pretenden  ser,  fisiológicas. 

Para  que  la  novela  fuese  experimental,  ó  dígase  observa- 
dora, como  Zola  pretende,  la  manifestación  de  los  caracteres  no 
debería  realizarse  sino  por  los  actos  y  por  las  palabras.  La  no- 
vela y  la  historia  se  confundirían.  Todo  estudio  del  hombre  in- 
timo, toda  introinspección  de  la  profundidad  del  alma  humana 
que  á  la  acción  se  decide  es  imaginada,  y  no  experimentada  ni 
observada.  Para  estudiar  cómo  los  pensamientos  y  las  volicio- 
nes se  forman  en  la  masa  encefálica,  ó  en  otra  entraña,  no  se 
ha  descubierto  aún  speculum  á  propósito,  como  para  ver  las  lla- 
gas, tubérculos  y  tumores  del  útero  ó  de  los  otros  aparatos  res- 
piratorios ó  digestivos.  El  autor  de  una  novela  tiene,  pues,  que 
desistir  de  semejantes  pinturas,  ó  bien  dejar  de  ser  observador 
y  experimental,  sumirse  en  el  abismo  de  su  propia  conciencia, 
poner  allí  las  pasiones,  condiciones  y  naturaleza  de  su  héroe  ó 
de  su  heroina,  é  inferir  de  todo,  por  estilo  imaginario,  lo  que  el 
héroe  ó  la  heroina  sentiría  ó  pensaría.  De  lo  contrario,  ni  lo  es- 
cribirá, ni  lo  sabremos.  Así  es  la  historia  cuando  novelesca- 
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mente  no  se  escribe,  como  por  ejemplo,  la  de  los  OirondinoSy  de 
Lamartine,  donde  el  autor,  como  poeta,  inventa  y  supone  lo  que 
cada  personaje  pensaba  y  sentía.  Si  los  naturalistas  no  se  rie- 
sen, en  la  práctica,  de  este  precepto  de  su  teoría,  sus  novelaa 
serían  historias j  y  no  novelas.  Requiere  esto  mayor  explana- 
ción, que  daremos  más  tarde,  ya  que  en  esto  estriba  la  diferen-^ 
cia  más  esencial  que  media  entre  lo  que  es  poesía  y  lo  que  na 
es  poesía. 

Vamos  ahora  á  las  otras  manifestaciones  más  someras  de  loa 
caracteres.  Cuando  el  carácter  se  manifiesta  por  la  acción,  el 
novelista  y  el  historiador  ó  el  repórter  se  confunden,  salvo  en 
los  floreos  y  adornos  que  pueda  añadir  el  novelista  de  su  cose- 
cha: descripciones  prolijas,  por  ejemplo,  de  trajes,  narices,  bo- 
cas, manos,  etc. ,  en  que  no  entra  el  repórter,  porque  le  falta 
tiempo,  ó  en  que  no  se  detienen  tampoco  el  relator,  el  escri- 
bano y  los  demás  que  componen  lo  escrito  en  un  proceso. 

De  todos  modos,  y  por  muy  minuciosos  que  sean  el  estudia 
y  el  relato  de  una  acción,  casi  nunca  llegaremos  á  formar  idea 
exacta  del  carácter  de  quien  la  ejecuta,  si  no  tratamos  de  pe- 
netrar sus  intenciones.  Pongamos  por  caso  un  dechado  de  con- 
cienzuda y  circunstanciada  narración  histórica:  la  Vida  de  Lu^ 
crecia  Borgia,  de  Gregorovius.  Leyéndola  se  diría  que  se  sabe 
cuanto  de  Lucrecia  Borgia  se  puede  saber,  desde  su  nacimienta 
hasta  su  muerte;  pero  como  al  historiador  no  le  es  lícito  ima- 
ginar el  alrna  de  Lucrecia  Borgia,  nos  quedamos  en  la  duda  de 
si  era  un  monstruo  de  maldad  ó  una  mujer  mediana,  ni  muy 
mala,  ni  muy  buena,  aunque  corrompida  por  los  vicios  de  su 
tiempo  y  de  las  personas  que  la  rodeaban. 

Verdad  es  que  el  novelista,  sin  fantasear  nada  como  psicó- 
logo, tiene  otro  medio  de  manifestar  y  pintar  caracteres,  me- 
dio que  no  es  lícito  que  el  historiador  emplee,  hoy  al  menos,, 
cuando  ya  la  historia  no  se  considera  tanto  como  obra  de  arte> 
y  no  está  en  uso  que  el  historiador  invente  discursos  y  loa 
ponga  en  los  labios  de  los  personajes  históricos  reales. 

El  lenguaje,  en  diálogos  inventados,  es,  pues,  el  medio  me- 
jor que  tiene  el  novelista  para  representar  y  manifestar  carac- 
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teres.  En  estos  diálogos  inventados,  en  los  cuales,  salvo  la  ma- 
yor amplitud  y  libertad  del  novelista,  éste  coincide  con  el  dra- 
maturgo, debe  (nadie  lo  negará)  imitarse  la  naturaleza,  hacer 
que  cada  uno  hable  en  el  estilo  que  le  es  propio,  según  su 
clase,  su  educación,  su  capacidad  intelectual,  su  edad  y  su 
temperamento. 

Este  no  es  precepto  naturalista,  es  de  todos  los  tiempos  y 
de  todas  las  escuelas,  está  en  todas  las  retóricas  y  poéticas, 
desde  Aristóteles  y  Horacio  hasta  el  día.  No  hay  que  tratar 
aquí  del  que,  sin  negar  el  precepto,  deja  de  cumplirle  por  tor- 
peza, como  supone  doña  Emilia  que  me  sucede^  mí,  ya  que, 
según  ella,  todos  mis  personajes  hablan  como  hablo  yo,  sin  di- 
ferencia alguna;  pero  sí  hay  que  tratar  de  esa  imitación  ati- 
nada del  lenguaje,  á  fin  de  que  sea  natural,  verosímil  y  ade- 
cuado y  propio  de  cada  persona.  En  ello  caben  muchos  errores, 
así  en  la  teoría  como  en  la  práctica. 

Bueno  es  que  conste,  antes  que  todo,  que  muchas  novelas 
naturalistas  no  brillan  por  el  diálogo.  En  ellas  se  habla  poco. 
¿Y  para  qué  se  ha  de  hablar?  En  el  Virus  de  amor,  pongo  por 
caso,  donde  toda  la  acción  y  el  interés  residen  en  el  estrago 
que  va  haciendo  la  sífilis  en  el  cuerpo  de  Alfonsina,  poca  con- 
versación es  indispensable.  Hay  otra  novela  de  Edmundo  de 
Goncourt,  La  filie  Elisa,  donde  aún  se  habla  menos.  La  heroí- 
na, hija  de  una  partera,  de  éstas  que  apellidan  hacedoras  de  án- 
geUs,  porque  propinan  abortivos,  se  hace  mujer  pública,  y  re- 
corre multitud  de  burdeles,  de  las  provincias  y  de  la  capital, 
retratados  todos  con  escrupulosa  exactitud.  Elisa,  al  cabo  de 
cierto  tiempo  de  andar  en  tan  arrastrado  oficio,  se  enamora  de 
un  soldado.  En  este  amor,  exclusivo  y  tierno,  hay  algo  de  fa- 
tal, de  no  razonado,  de  físico,  como  en  el  vicio.  Elisa,  enamo- 
rada ya,  asesina  un  día  de  unas  cuantas  puüaladas  á  su  aman- 
te. Los  jueces  no  pueden  caer  en  la  cuenta  de  que  el  asesinato 
ha  sido  por  puro  amor,  porque  Elisa  se  incomoda  de  que  el  sol- 
dado le  falte  al  respeto  en  un  bosque,  y  atente  contra  su  pu- 
dor y  honestidad  por  el  amor  renacidos.  Los  jueces  entienden^ 
pues,  que  el  asesinato  ha  sido  por  robar  al  soldado  17  pesetas- 
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La  pobrecita  Elisa  es  condenada  á  muerte,  si  bien  se  permuta 
la  pena  en  trabajos  forzados  por  toda  la  vida.  Hasta  aquí,  en 
la  novela,  apenas  ha  habido  conversación.  En  adelante,  se  ha- 
bla menos.  En  la  cárcel- modelo,  galera  ó  lo  que  sea,  donde 
Elisa  está  encerrada  hasta  que  muere,  no  es  permitido  hablar. 
Cuando  el  prefecto,  que  va  allí  de  visita,  levanta  á  Elisa  el  en- 
tredicho y  le  permite  que  hable,  ya  llega  tarde  la  venia.  Elisa 
muere  idiota,  de  cólico  cerrado  de  palabras.  El  progreso  del 
idiotismo  en  Elisa,  de  resultas  del  forzoso  silencio,  es  lo  más 
notable  é  interesante  de  la  novela. 

Si  en  las  ci4¡adas  no  hay  diálogo,  le  hay  ó  puede  haberle  en 
otras.  Estudiemos,  pues,  un  poco  cómo  ha  de  ser  el  lenguaje 
que  en  estos  diálogos  se  emplee,  á  fin  de  no  incurrir  en  la  cen- 
sura de  los  naturalistas. 

Malo  es  que  un  autor  esté  siempre  detrás  de  los  personajes, 
sin  vida  ni  personalidad  distinta,  hablando  por  ellos^  pero  aun 
asi,  puede  poner  en  las  criaturas  de  su  imaginación  voz,  sen- 
timientos y  pensamientos  humanos,  aunque  sin  individuación 
suficiente.  Mucho  peor  es  cuando  el  lenguaje  de  los  persona- 
jes, sobre  no  ser  peculiar  y  característico  de  cada  uno,  no  es 
humano  siquiera,  lo  cual,  entre  naturalistas,  ocurre  á  menudo. 
Un  autor  cuyos  personajes  hablan  como  él  hablaría  en  igual 
caso,  crea,  en  efecto,  gran  discordancia  entre  los  discursos  que 
atribuye  á  cada  ser  y  las  pasiones  y  acciones  que  de  él  refiere; 
pero  al  cabo  no  peca  tanto  como  el  autor  cuyos  personajes  ha- 
blan como  no  pudo  hablar  nadie  jamás,  á  lo  cual  se  expone 
quien,  sin  estudiar  bien  el  alma  humana,  de  donde  la  palabra 
brota,  la  remeda  empíricamente,  creyendo  poseer  el  talento  de 
observación  y  la  retentiva  que  se  requieren  para  percibir  bien  y 
guardar  en  la  memoria  el  lenguaje  diverso  de  cada  individuo. 

Y  todavía,  aunque  demos  de  barato  que  un  novelista  re- 
tiene y  reproduce  los  distintos  modos  de  hablar,  esto  no  hará 
gracia,  ni  conmoverá,  ni  interesará  si  es  reproducido  con  fide- 
lidad nimia,  servil  y  desmañada,  y  sin  la  conveniente  depura- 
ción y  primor  artísticos  para  buscar  y  hallar  la  verdad  esté- 
tica, que  no  es  lo  mismo  que  la  verdad  real  y  grosera. 


SOBRE  EL  ARTE  DE  ESCRIBIR  NOVELAS  U 

De  la  fábula  Del  charlatán  y  del  rúsíico  puede  inferirse  algo 
que  ilustra  lo  que  aseguro,  y  moraleja  opuesta  á  la  que  vul- 
garmente se  infiere.  Imitó  el  Charlatán  el  gruñido  del  cerdo,  y 
obtuvo  ruidosos  aplausos.  Vino  luego  el  Rústico,  dijo  que  lo 
haría  mejor,  y  su  gruñido,  no  obstante,  fué  silbado.  El  Riistico 
entonces  se  desembozó  y  dejó  ver  que  no  era  él  quien  gruñia, 
sino  un  marranillo  que  llevaba  oculto  debajo  de  la  capa  y  al 
que  tiraba  de  las  orejas.  Se  cuenta  esto  para  demostrar  los 
apasionados  juicios  de  la  plebe,  que  rechaza  la  verdad  y  se  va 
tras  la  ficción  y  la  mentira;  pero  yo  me  inclino  á  creer  que  la 
plebe  pudo  tener,  y  tuvo,  razón  en  preferir  el  gruñido  artístico 
del  Charlatán  al  gruñido  natural  del  Rústico,  ó  mejor  dicho, 
del  propio  marrano.  Este  último  era  el  gruñido  de  un  marrano 
cualquiera,  que  bien  podría  ser  de  los  menos  habilidosos,  amenos 
é  interesantes  en  el  gruñir;  mientras  que  el  Charlatán,  en  vir- 
tud de  su  arte,  y  tomando  de  aquí  y  de  allí,  de  acá  y  de  acu- 
llá, por  observación,  comparación,  examen,  buen  gusto  y  ex- 
quisito criterio,  lo  más  característico  y  perfecto  en  su  orden  de 
todos  los  gruñidos  de  los  cerdos  existentes,  y  aun  preconci- 
biendo con  su  fantasía  otros  gruñidos  ideales  de  cerdos  posi- 
bles y  verosímiles,  creó,  tal  vez,  de  todo  ello,  el  más  exacto, 
agradable,  regocijado  y  conmovedor  de  los  gruñidos. 

Desengáñese  doña  Emilia:  el  lenguaje  realmente  natural 
sería  inaguantable.  No  está  el  toque  del  arte,  como  quería  el 
Rústico,  en  hacer  aplaudir  el  gruñido  natural  como  artificioso 
y  fingido,  sino  en  que  lo  fingido,  ideal  y  artificioso  parezca 
natural  sin  serlo,  y  tal  vez  sin  que  pueda  serlo,  aunque  lo  po- 
sible no  tiene  límite  conocido.  Nada  hay  más  gracioso,  nada 
tiene  más  apariencia  de  verdad,  nada  posee  más  verdad  esté- 
tica que  todo  lo  que  dice  Sancho  Panza,  y,  sin  embargo,  nos 
atrevemos  á  afirmar  que,  ni  entonces,  ni  ahora,  ni  nunca  hubo, 
ni  hay,  ni  habrá  rústico  en  toda  la  Mancha,  ni  en  mil  leguas  á 
la  redonda,  que  hable  ni  durante  medio  minuto  como  Sancho 
Panza  habla;  y  esto  es  claro,  porque  es  Miguel  de  Cervantes 
quien  habla  por  boca  de  Sancho,  é  interlocutores  como  Cer- 
vantes entran  pocos  en  libra.  El  lenguaje  de  Sancho,  lo  mismo 
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que  el  alma  de  Sancho,  no  están  tomados  de  la  estéril  obser- 
vación sólo,  sino  creados  idealmente  por  el  glorioso  poeta,  el 
cual  haco  peregrina  amalgama  de  candor  y  malicia,  bondad  y 
egoismo,  necedad  y  chiste,  y  forja  un  carácter  y  un  personaje, 
de  quien  si  fuera  real  nadie  se  acordaría;  pero  por  ser  ideal  y 
fingido,  y  de  los  que  no  se  usan  de  diario,  ni  se  encuentran  al 
revolver  de  cada  esquina.,  vive  vida  inmortal  en  nuestros  espíri- 
tus, y  más  clara  que  la  de  los  personajes  famosos  de  la  historia. 

De  aqui  que  sea  bueno  y  malo  á  la  vez,  según  se  entienda, 
el  precepto  de  los  naturalistas  de  que  en  una  novela,  en  toda 
narración  poética,  debe  sólo  reflejarse  lo  vivido.  Sin  duda  la 
creación  del  poeta,  como  la  del  artista,  debe  tener  por  base  y 
como  por  raíz  exacta  la  verdad;  pero  en  los  personajes  más  be- 
llos é  inmortales  que  han  nacido  de  la  fantasía,  esa  raíz  está 
siempre  elevada  á  no  sé  qué  potencia.  Ni  el  Cid  del  Soviancero^ 
m  el  Aquiles  de  la  lliada^  ni  Sancho,  ni  Don  Quijote,  ni  Don 
Juan  Tenorio,  ni  muchos  personajes  de  Shakspeare  y  de  Tirso, 
que  son  los  que  tienen  más  vida,  vivieron  jamás,  y  no  asegu- 
ramos que  no  pudieron  vivir,  porque  sería  poner  límites  á  la 
potencia  creadora  del  Altísimo  ó  de  la  Naturaleza.  Precisa- 
mente por  lo  raros  que  son,  porque  no  se  encuentran  por  ahí 
de  manos  á  boca,  es  por  lo  que  han  herido  más  hondamente 
la  imaginación  del  pueblo,  donde  quedan  grabados  xion  indele- 
ble persistencia. 

Las  artes  en  genral,  hasta  las  mecánicas,  y  no  sólo  las  li- 
berales, añaden  algo  á  lo  natural,  perfeccionan,  completan  y 
continúan  la  creación  divina.  Sería  curioso  que  lo  que  conce- 
demos al  carpintero,  que  hace  de  madera  sillas  y  mesas,  y  al 
zapatero  que  hace  de  cuero  zapatos,  y  al  albañil  que  de  ripios 
hace  casas,  no  se  lo  concediésemos  al  novelista,  exigiendo  que 
todos  sus  personajes  fuesen  reproducción  exacta,  sin  quitar  ni 
poner  de  los  personajes  con  quienes  tropezamos  por  ahí  de 
diario.  Consecuencia  legítima  de  la  tal  doctrina  naturalista 
sería,  entonces,  que  el  busto  que  resultase  de  haber  metido  el 
Tío  Conejo  la  cara  en  barro  fuese  mejor  que  el  Apolo  de  Bel- 
vedere. 
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Y  hasta  cuando  los  buenos  autores  no  tiran  á  idealizar  y  á 
magnificar  á  sus  personajes,  proceden  con  arte  y  no  copian 
ni  imitan  la  naturaleza  de  cualquier  modo,  sino  eligiendo 
y  depurando,  como  la  abeja  saca  miel  de  muchas  flores.  Sin 
duda  que  todas  las  frases  que  pone  D.  Ramón  de  la  Cruz  en 
boca  de  sus  manólos  y  de  sus  majas  han  sido  dichas  por 
ellos;  pero  dijeron,  además,  millones  y  millones  de  otras  fra- 
ses, de  seguro  insufribles,  y  de  todos  esos  millones  sacó  don 
Ramón  unas  pocas  frases,  y  las  combinó  y  aplicó  con  tan  dis- 
creto tino,  que  bastan  para  pintamos  á  unos  seres  más  vivos, 
más  graciosos,  más  reales  y  más  ideales,  á  la  vez,  que  los  hé- 
roes prolijamente  descritos  en  las  novelas  naturalistas. 

Pongamos  un  ejemplo.  Tomemos  de  Las  castañeras  picadas 
los  dos  personajes  de  Gorito  y  la  Temeraria,  y  comparémoslos 
con  Gervasia  y  Lantier  del  Assammair.  Cuatro  rasguños  bastan 
al  sainetero  español  para  dar  á  su  chulo  chupón  y  á  la  maja 
prendada  de  él  más  realce  y  poderosa  existencia  que  da  Zola  á 
sus  dos  análogas  criaturas  en  muchas  y  muchas  páginas. 

Tal  vez  consista  esta  inhabilidad  para  realzar  las  figuras  en 
que  los  naturalistas,  según  el  propio  Zola  confiesa  repetidas 
veces,  conservan  resabios  y  dejos  del  romanticismo  que  siguie- 
ron en  la  mocedad.  En  el  habla  de  sus  héroes  ponen  con  fre- 
cuencia una  sensiblería,  falsa  é  insana,  que  jamás  tuvieron  en 
realidad  los  hombres  y  las  mujeres  del  pueblo  que  ellos  retra- 
tan. «Nosotros  todos — dice  Zola — aun  los  más  apasionados  á  la 
verdad  exacta,  tenemos  la  gangrena  del  romanticismo  hasta 
en  los  tuétanos.»  «Es  epidemia  cerebral,  virus  que  nos  inficiona 
todavía;» — añade  en  otra  parte:  «Sólo  Duranty  se  ha  esca- 
pado de  este  contagio.»  El  puro  naturalista,  según  Zola,  es, 
pues,  Duranty.  Y,  sin  embargo,  las  novelas  de  este  naturalista, 
único  puro,  no  han  sido  leídas.  ¿Y  por  qué?  Zola  lo  confíesa: 
porque  «nuestra  época  está  enferma,  porque  adolece  de  un 
gusto  perverso,  y  porque  no  ama  la  verdad  en  nosotros,  sino 
las  especias  y  la  extraña  salsa  lírica  con  que  la  condimenta- 
mos.» 

A  confesión  de  partes,  relevación  de  pruebas.  El  porta- 
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estandarte  ó  abanderado,  ya  que  no  quiere  pasar  por  jefe  del 
naturalismo,  declara  que  ni  él  ni  sus  cofrades  gustan  por  na- 
turalistas, sino  por  líricos  y  románticos  falsos;  porque  el  ro- 
manticismo, vendabal  lirico  de  mal  género,  les  hizo  perder  el 
equilibrio,  que  no  han  recobrado  aún,  y  «barrió  toda  lógica, 
todo  fundamento  de  filosofía  sana,  todo  método  científico  y 
todo  conocimiento  analítico  de  los  hombres  y  de  las  cosas.» 

De  tan  triste  SeTior pequé,  ¿qué  hemos  de  decir,  sino  que  Zola 
se  calumnia  y  calumnia  al  público,  en  sus  instantes  de  duda, 
de  mal  humor  y  de  abatimiento?  Volvamos  por  Zola.  Lo  proba- 
ble será  que  las  novelas  de  Duranty,  que  yo  tampoco  he  leído, 
sean  malas  y  fastidiosas,  y  que  por  eso  no  se  lean.  ¿Con  qué 
verdades  tan  importantes  iba  el  Sr.  Duranty  á  pagar  nuestro 
fastidio,  si  le  leyésemos?  ¿Qué  nos  enseñará  que  ya  no  sepamos? 
Quédese,  por  consiguiente,  sin  leer  el  Sr.  Duranty,  y  leamos  á 
Zola,  y  á  otros,  no  por  la  verdad  que  nos  descubran  y  enseñen, 
sino  por  el  arte,  por  el  estilo,  por  el  primor  con  que  la  verdad 
sale  ataviada. 

Lo  que  sí  es  menester  es  que,  siguiendo  la  comparación  cu- 
linaria de  Zola,  la  sal  y  pimienta  y  demás  aliños  con  que  los 
naturalistas  nos  guisan  la  verdad,  no  sean  veneno  que  la  co- 
rrompa; no  sean,  al  menos,  la  sensiblería  empalagosa,  que  la 
pervierte  y  malea. 

Entre  nosotros,  dicha  sensiblería  ha  venido  de  país  extran- 
jero, si  bien  ya  va  arraigándose  y  naturalizándose  más  de  lo 
justo. 

Morir  tenemos:  ya  lo  sabemos.  Este  mundo  es  un  valle  de 
1^  lágrimas:  en  él  hay  más  bocas  que  pan  y  más  frío  que  capas, 

y  muchísimo  menos  dinero  del  que  se  necesita.  En  él  hay  en- 
fermedades, inundaciones  y  terremotos,  discordias,  injusticias 
y  guerras:  y  luego  la  muerte,  como  remate  de  todo.  Burlarse 
de  lo  serio,  melancólico  y  fúnebre,  no  está  bien.  Malos  hígados 
tiene  quien  se  ríe  de  un  entierro;  pero  también  es  vicio  verlo 
todo  negro  y  complacerse  en  pintarlo  así,  y  no  resignarse  ni 
conformarse  con  nada. 

Ahora  la  filosofía  experimental,  esto  es,  la  negación  de  la 
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lebre  Coronel  Ingersoll  en  los  Estados  Unidos,  porque  cree  que 
vamos  á  ser  dichosísimos  y  que  vamos  á  progresar  mil  veces 
más  en  cuanto  nadie  crea  en  Dios  ni  chispa.  Pero  otros  sabios, 
más  adelantados  aún,  ó  más  descontentadizos,  hallan  que  to- 
das las  máquinas,  artefactos,  ferrocarriles,  telégrafos,  teléfo- 
nos, fotografías  y  electro-biologías,  no  han  venido  sino  á  em- 
peorar nuestros  males,  á  ponernos  más  nerviosos  y  cacoqui- 
mios y  á  hacernos  más  odiosa  la  vida.  De  aquí  que  sea  la 
muerte  á  lo  que  aspiren,  como  Feuerbach  en  su  thanatologia; 
de  aquí  que  bendigan  al  diablo,  no  como  las  brujas  de  Miche- 
let,  porque  era  bueno,  ó  tal  le  creían,  sino  porque  no  es  bueno, 
y  de  aquí  que  sus  grandes  esperanzas  sean  el  suicidio  univer- 
sal, el  tolalicidio:  un  nirvana  cósmico. 

En  resolución,  ya  sea  porque  es  bueno,  ya  porque  no  es 
bueno,  hay  muchísima  gente  en  nuestros  días  que  se  da  al  dia- 
blo, y  no  con  su  cuenta  y  razón  y  discretamente,  como  el  doc- 
tor Fausto,  sino  de  la  manera  más  tonta  y  triste.  El  signo  evi- 
dente de  esta  brujería  es  una  tristeza  disparatada,  que  se  pone 
en  el  estilo  y  que  todo  lo  echa  á  perder. 

Entre  nosotros  ha  venido,  según  queda  dicho,  de  país  ex- 
tranjero, y  ya  quiere  pasar  hasta  á  lo  más  ínfimo  del  vulgo;  ya 
no  le  basta  con  mostrarse  en  las  meditaciones  j  fantasías  y 
fragmentos  de  los  poetas  románticos  cultos,  sino  que  aparece 
hasta  en  peteneras  y  coplas  de  fandango,  que  se  suponen  com- 
puestas por  el  pueblo,  por  más  que  jamás  el  pueblo  las  compu- 
siese. Imagínese,  pues,  la  verdad  que  tendrá  el  lenguaje  del 
pueblo  á  quien  hace  hablar  un  novelista  ó  un  poeta  más  ó  me- 
nos tocado  de  tan  depravado  sentimentalismo. 

En  las  mismas  novelas  de  Fernán  Caballero,  con  ser  la  auto- 
ra tan  católica,  ¿quién  no  nota,  en  el  habla  de  la  gente  menuda 
de  Andalucía  que  ella  presenta,  no  poco  de  ese  sentimentalismo 
importado  y  tomado  por  la  autora  de  las  novelas  francesas  é 
inglesas  que  leía?  Pero,  ¿qué  mucho,  cuando  hasta  las  coplas 
populares  han  sido  falsificadas?  Allá  va  una  para  muestra: 
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DoB  besoB  teogo  en  el  alma 

Y  no  se  apartan  de  allí; 
El  último  de  mi  madre 

Y  el  primero  que  te  dí: 

i  fea  é  incestuosa  combinacióa  del  amor  se- 
10,  santificado,  si  se  quiere,  coa  todos  los  sa- 
cosa  de  gusto  y  deleite  de  los  sentidos,  con 
luro  y  sin  mezcla  de  sentir  material,  como  el 
que  nos  llevó  en  sus  entrañas,  y  que  se  separa 
1  lecho  de  muerte,  á  las  puertas  de  la  eterni- 
■  aquí  el  sello  de  lo  vulgar  y  espontáneo,  yo 
ación  y  cursiloneria.  En  este  lazo  es  en  el  que 
sta  los  grandes  autores,  propenden  más  á  caer. 
3  á  pasar  por  natural  y  popular,  como  se  ponga 
os  no  cesar  de  decir  lo  de  maese  Pedro:  «Mu- 
icumbres,  que  toda  afectación  es  mala.»  Yo 
que  á  nadie  se  le  ocurrió  en  tiempo  de  Calde- 
e  no  fuese  naturalisimo  que  una  señorita  tras- 
eda  por  un  despeñadero  con  su  caballo,  se  di- 
le  llame  hipógrifo  violento,  rayo  sin  llama, 
tájaro  sin  matiz  y  Faetonte  de  los  brutos,  y  su- 
ctte,  por  donde  ba  rodado,  arruga  al  sol  el  ceño 
ible,  por  último,  con  Polonia,  que  es  la  tierra 
ado,  y  se  entretenga  en  hacerle  calamdavrs, 
penas  llega  á  ella  cuando  llega  apenas.  Todo 
cer  entonces  muy  bien  traído  á  cuento  y  ajus- 
stancias. 

le  divago,  que  mi  impugnación  contra  lo  afec- 
L  en  su  lugar,  que  precisamente  es  la  natura- 
1  lo  que  recomiendan  los  naturalistas  y  mí 
L  Emilia;  pero  yo  respondo  que  lo  entienden 
es  confunden  la  carencia  de  decoro  y  de  dig- 
<  con  la  naturalidad  y  la  llaneza, 
jemplo  mismo  de  que  se  vale  doña  Emilia 
redo  de  Vigny  traduce  el  Oieh  de  Shakspeare, 
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y  en  vez  de  handkerchief,  que  es  pañuelo  en  inglés,  pone  en 
francés  mouchoir.  El  público  silba  cuaado  oye  en  boca  de  Ótelo 
la  palabra  moucAotr;  pero  Alfredo  de  Vigny  inicia  una  gran 
revolución  literaria  muy  saludable:  la  de  llamar  las  cosas  por 
su  nombre,  sin  valerse  de  perifrasis.  Yo,  en  cambio,  no  veo  que 
el  público  fuese  descaminado  en  silbar,  ni  que  Alfredo.de 
Vigoy  hiciese  ó  empezase  á  hacer  ninguna  revolución  benéfica. 
Mouchoir  no  es  lo  mismo  que  AandkercAief  b  que  paüueh:  mou~ 
choir  implica,  evoca  y  contiene  en  sí  la  idea  de  ímcos,  con  per- 
dón sea  dicho.  Es  como  sí  en  español  dijésemos  moquero.  Ahora 
bien:  yo  doy  por  seguro  que  un  gran  General,  por  barbarote 
que  sea,  no  habla  del  moquero  en  la  más  solemne  y  trágica 
ocasión  de  su  vida:  busca  un  rodeo,  instintiva  y  repentina- 
mente, para  expresar  su  idea,  si  no  tiene  vocablo  más  limpio 
y  menos  ridiculo  con  que  expresarla.  Toda  la  revolución  bené- 
fica de  Alfredo  de  Vigny  quedará  reducida,  á  lo  más,  á  que  los 
franceses  se  hayan  ¡do  acostumbrando  á  apartar  la  imagina- 
ción del  sentido  etimológico  de  mouc&oir,  j  á  que  al  mentarle 
se  olviden  ó  prescindan  de  los  mocos;  pero  convengamos  en 
que  mejor  que  mouchoir,  sentaría,  en  estilo  elevado  (estilo  que 
emplea  naturalmente  quien  lo  es  por  su  carácter  y  circunstan- 
cias), lienzo,  pañuelo,  paño,  ú  otra  voz  cualquiera. 

Por  otra  parte,  el  empleo  de  ciertas  palabras,  muy  bajas, 
sobre  todo  de  las  impuras  y  soeces,  no  veo  yo  que  sea  tan  con- 
ducente á  la  manifestación  de  los  caracteres.  Vuelvo  con  pla- 
cer á  citar  á  D.  Ramón  de  la  Cruz.  Son  los  chisperos,  los 
chulos,  las  manólas,  sus  héroes.  Nadie  niega  que  hablan  con 
la  mayor  naturalidad  y,  con  todo,  jamás  emplean  palabras 
malsonantes.  ¿Qué  raro  primor  añade  el  empleo  de  tales  pala^ 
bras  á  las  novelas  naturalistas? 

Será  hipocresía,  convención  social,  lo  que  se  quiera;  pertt 
iqaé  gran  ventaja  trae  romperla?  Víctor  Hugo  cifra  en  una 
sola  palabra,  muy  sucia,  el  dicho  célebre:  la  guardia  muere  y 
Tío  se  rinde.  Gasta  luego  muchas  páginas  de  prosa  ditirámbica 
en  hacer  la  apología  de  dicha  palabra;  pero,  ¿logra,  acaso,  que 
se  adopte  su  empleo?  Al  contrario,  lo  que  hace  es  inventar  una 
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de  las  novias  ejemplares  y  picarescas  de  los  siglos  xvi  y  xvn. 
Contra  tan  buen  naturalismo,  ¿cómo  he  de  murmurar  yo?  Ojalá 
me  fuera  dable  ser  naturalista  por  el  estilo:  ser  en  el  siglo  xix 
el  continuador  de  Cervantes.  Pero  entre  ese  naturalismo  y  el 
de  Zola  hay  enorme  distancia,  y  esta  distancia  sería  mayor 
en  los  imitadores  españoles  de  Zola,  si  los  hubiese,  porque  los 
imitadores  suelen  exagerar  siempre  los  vicios  del  modelo  imi- 
tado. 

Repito,  pues,  dejando  aparte  el  naturalismo  soñado  por 
doña  Emilia,  que  en  el  naturalismo  real  subsiste  el  peor  fer- 
mento romántico,  avillanado.  Las  pasiones  volcánicas,  estra- 
falarias y  fatales,  los  crímenes  y  delirios  de  trovadores,  paladi- 
nes, señores  feudales,  bandidos  griegos  y  turcos,  y  otros  sujetos 
exóticos  ó  remotos  de  la  vida  común,  se  ponen  ahora  en  el  pri- 
mer artesano  que  se  ve  en  la  calle,  ó  en  cualquiera  moza  de  par- 
tido ó  rufián  con  quien  se  topa  en  una  taberna.  De  aquí  resulta 
una  desagradable  disonancia;  lo  grotesco  se  quiere  trasformar 
en  trágico,  lo  horrible  y  asqueroso  en  patético,  y  lo  que  debe 
ser  objeto,  mirado  someramente,  de  risa,  y  mirado  por  lo  serio 
de  piedad  profunda,  pero  no  estética,  se  pone  como  asunto  de 
la  alta  compasión  de  la  poesía. 

Sin  duda  que  la  casa  del  Sr.  Monipodio  es,  mutatis  muían- 
diSj  un  Assommoir  de  Sevilla.  La  diferencia  está  en  el  tono,  y 
es  enorme  diferencia.  Los  infortunios,  percances  y  malas  an- 
danzas de  Lantier,  Gervasia,  Virginia,  Coupeau  y  comparsa 
repugnan,  fatigan,  desagradan  como  enojosa  pesadilla,  sin 
que  neguemos  por  esto  quael  autor  se  apodera  de  nosotros  y 
nos  hace  leer  su  obra  hasta  el  último  renglón,  mientras  que  la 
Cariharta,  la  Gananciosa,  la  Pipeta,  Repelido,  Maniferro  y 
Chiquiznaque,  son  personajes  más  de  verdad,  sin  coturno,  y 
nos  hacen  gracia  y  nos  divierten,  aunque  no  nos  interesen. 
Tampoco  ni  Gervasia  ni^  Coupeau  interesan  á  nadie,  si  bien 
toda  persona  caritativa  desea  que,  si  es  posible,  haya  los  me- 
nos personajes  de  una  clase  y  de  otra  en  la  realidad  de  la  vida, 
procurando,  para  que  no  los  haya,  que  se  de  educación  moral 
y  religiosa;  que  el  hombre  sano  y  honrado  tenga  trabajo  bien 
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retribuido,  y  que  para  el  enfermo  y  vicioso  se  funden  hospicios, 
cárceles-modeloa,  hospitales  y  manicomios. 

Para  hacer,  pues,  lo  feo  moral,  el  vicio,  las  enfermedades  y 
toda  clase  de  miserias  objeto  de  vivo  interés  y  de  honda  emo-, 
ción,  los  naturalistas  franceses  apelan  á  lo  contrario  de  lo  que 
parece  recomendar  doQa  Emilia:  al  más  cuidadoso  y  esmerado 
artificio  en  la  factura.  Zola  lo  confiesa,  quiere  corregirse  de  su 
pecado  y  no  puede.  «Yo  guardaré — dice — todos  los  refinamien- 
tos de  escritor  nervioso,  los  epítetos  gráficos,  las  frases  sono- 
ras.» Llama  á  su  estilo,  y  al  de  los  otros  naturalistas,  «ca- 
prichosamente trabajado,  sobrecargado  de  adornos  de  toda 
laya.»  Y  ¿cómo  proceder  de  otra  manera — añade — para  obligar' 
al  público  á  aplaudir  una  melodía  conocida  y  vulgar,  si  no  can- 
tamos sobre  ella  variaciones  llenas  de  gorgoritos  y  de  ^oriture, 
fantásticos,  inesperados  y  extraños? 

^Los  románticos — dice  Zola  también  (porque  Zola,  como 
todo  escritor  de  gran  talento,  tiene  buena  fe,  candor  y  since- 
ridad)— han  traído  á  la  lengua  multitud  de  neologismos  y  de 
arcaismos.  De  aquí  que  ahora  procuremos  reglamentar  las  fra- 
ses conquistadas  y  sacar  partido  de  los  aumentos  del  Dicciona- 
rio. Hemos  dado,  pues,  en  lo  rebuscado  y  exquisito.  No  sospe- 
chan los  que  nos  leen  la  ciencia  y  la  paciencia  con  que  ciertos 
autores  estudian  y  ponen  basta  las  comas,  discuten  cada  voca- 
blo horas  enteras,  examinando  si  agradará  á  la  vista  y  al  oído, 
se  preocupan  de  la  frase,  no  sólo  como  gramáticos,  sino  anhe- 
lando sacar  de  ella  música,  color  y  hasta  olor.  No  descuidan 
ninguna  asonancia  dichosa  ó  desdichada.  Buscan  la  perfección 
absoluta  de  la  forma,  evitan  la  repetición  de  una  voz  á  cien 
renglones  de  distancia,  y  declaran  la  guerra  hasta  á  las  letras, 
para  que  no  se  repitan  mucho  las  mismas  en  cada  página.  La 
prosa  ha  llegado  así  á  ser  más  difícil  de  hacer  que  el  verso. 
Como  el  verso,  la  prosa  se  lima  hoy  y  se  cincela.» 

¡Qué  tal  la  naturalidad  y  espontaneidad  del  estilo  natura- 
lista, por  confesión  del  porta- estandarte! 

Y  lo  peor  no  es  tanto  trabajar,  y  tanto  afanar  y  tanto  sobar, 
sino  que  todo  ello  se  emplea,  no  en  imitar,  si  es  posible  que  se 
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imite,  la  prosa  Bencilla  é  inmortal  de  Voltaire  ó  de  Montaigne, 
acomodada  á  nuestro  siglo,  sino  en  crear  cierta  jerigonza  de 
moda  que,  cuando  pase  la  moda,  no  habrá  ser  humano  que  la 
aguante. 

Esto  da  mucho  en  que  pensar:  y  cito  á  Zola  de  nuevo:  «Hay 
una  jerga  peculiar  de  cada  periodo  literario,  que  la  moda  adop- 
ta, y  que,  después  de  hacer  la  fortuna  de  los  libros,  seduciendo 
á  los  lectores,  deja  de  estar  en  moda,  y  condena  con  justicia  al 
olvido  los  libros  escritos  así.  Nosotros  hemos  de  tener  también 
nuestra  jerga.  Lo  malo  está  en  que,  si  vemos  á  las  claras  las 
de  épocas  anteriores,  la  nuestra  no  nos  choca;  al  revés:  es 
nuestro  vicio,  nuestro  deleite,  la  perversión  del  gusto  que 
mejor  nos  sabe.  A  veces,  cavilando  sobre  el  particular,  me  he 
extremecido  y  he  recelado  que,  frases  que  me  agrada  tanto  es- 
cribir ahora,  harán  reir,  de  fijo,  dentro  de  cien  años.» 

Baste  lo  dicho,  por  lo  tocante  al  estilo  natural  y  al  lenguaje 
natural  de  los  naturalistas  franceses. 

Añadiré  sólo  que,  si  los  naturalistas  españoles  imitasen  á 
los  franceses,  el  resultado  vendría  á  ser  fenomenalmente  de- 
forme y  contra  naturaleza:  sería  la  imitación  de  una  afecta- 
ción, ya  imitada  y  rebuscada,  y  falsa  de  suyo,  y  aún  más  fal- 
seada y  viciada  por  las  traducciones  de  pacotilla  en  que  tal  vez 
el  naturalista  español  leería  y  estudiaría  al  naturalista  francés, 
su  modelo. 

Jb«n  \mUrm. 
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alguna  que  en  está  parte  le  iguale,  pues  mide  122,606  kilóme- 
tros cuadrados  (1),  y  la  isla  de  Haiti,  que  es  lo  que  más  se  le 
aproxima,  no  tiene  más  que  77,254;  sus  costas,  que  miden  '^or 
el  N.  1.514  kilómetros,  por  el  S.  1.675  y  en  junto  3.189;  con- 
tienen bahías  tan  notables  como  las  de  Ñipe,  Guantánamo,  Ma- 
tanzas, Cochinos  y  Sabinal;  ensenadas  tan  importantes  coma 
las  de  Cárdenas,  Cortés,  Santa  Cruz,  Baracoa,  Manzanillo,  La 
Boa,  Cajón  y  Guadiana,  y  puertos  tan  excelentes  como  los  da 
la  Habana,  Santiago  de  Cuba,  Yagua,  Cienfuegos,  Bahía  Hon- 
da, Nuevitas,  Manatí,  Vita,  Naranjo,  Bañes,  Malagueta,  Puer- 
to del  Padre,  Sibisa  y  Carbónico;  la  distancia  entre  el  cabo 
Maisi  y  el  de  San  Antonio  es  de  1.180  kilómetros,  y,  sin  em- 
bargo, la  mayor  anchura  de  la  isla  no  es  más  que  de  191  (2),  y 
en  algunas  partes  sólo  de  38  (3),  lo  que  facilita  en  extremo  las 
comunicaciones  entre  las  costas  N.  y  S.;  sus  ríos  son  numero- 
sísimos y  la  naturaleza  los  ha  repartido  en  términos  tan  favo- 
rables por  el  territorio  de  la  isla,  que  á  cada  una  de  sus  tres 
grandes  comarcas  corresponde  uno  de  los  tres  ríos  más  princi- 
pales: el  Cuyaguateja  al  Occidente;  el  Sagua  en  el  Centro,  y 
al  Oriente  el  Cauto;  aunque  sus  montañas  alcanzan  al  E.  altu- 
ras tan  considerables  como  el  pico  Turquino,  la  Gran  Piedra  y 
Ojo  de  Toro,  que  respectivamente  se  alzan  2.434, 1.611  y  I.OIT 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  ya  no  son  tan  elevadas  en  el 
centro  y  pierden  toda  su  importancia  al  Occidente  de  la  isla^ 
en  donde  se  extienden  numerosos  valles,  algunos  tan  dilatados 
y  feraces  como  los  de  Güines  y  Yumuri,  y  sirviendo  de  pode- 
rosa defensa  á  la  isla,  sin  impedir  las  comunicaciones,  álzanse 
á.su  alrededor  multitud  de  islas,  islotes  y  cayos,  que  en  junta 
miden  3.117  kilómetros  cuadrados  (4)  sin  contar  la  isla  de  Pi- 
nos, cuya  superficie  es  de  de  2.098. 

(1)  En  estos  términos:  isla  de  Cuba,  propiamente  dicha,  117,391  kilómetros  cuadra-^ 
dos;  isla  de  Pinos,  2.098;  islas  é  islotes  adyacentes,  3.117. 

(2)  Entre  el  cabo  Lucrecia  y  el  de  Santa  Cruz. 

(3)  Entre  el  puerto  Mariel  y  la  ensenada  de  Majana. 

(4)  Entre  ellos  merecen  especial  mención  Cayo  Romano,  de  485  kilómetros  cuadra^^ 
tiosj  Cayo  Largo,  de  91;  Cayo  Coco,  de  83;  Turiguano,  de  77,  y  Guánaja,  de  43. 
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Hemos  dicho  que  la  superficie  de  Cuba  excede  en  mucho  á  la 
de  todas  las  demás  Antillas,  y  asi  puede  verse  á  continuación: 

Superflcie 
ISLAS  Estado  á  que  pertenecen.  ®  cuadMdís^' 


Cuba España 117,391 

Haiti Haití  y  Santo  DomÍDgc. . .  77,254  (1) 

Jamaica Inglaterra 10,859 

Puerto  Rico España 9,314 

Trinidad Inglaterra 4,544 

Pinos España 2,098 

Guadalupe Francia 1,603 

Martinica ídem 987 

Dominica Inglaterra 754 

Santa  Lucía ídem 614 

Caimanes ídem 584 

Curasao Holanda 550 

Caicos Inglaterra 550 

Cayo  Romano España 485 

Antigua  y  Barbuda Inglaterra 440 

Granada ídem 430 

Barbada ídem 430 

San  Vicente ídem 381 

Bonaire Holanda 335 

Tabago Inglaterra 295 

Santa  Cruz Dinamarca 218 

San  Cristóbal Inglaterra 176 

Aruba Holanda 165 

Vírgenes Inglaterra 165 

María  Galante  ..... Francia 149 

Nevis  y  Redonda Inglaterra 118 

San  Martín Francia  y  Holanda. 99  (2) 

Cayo  Largo España . . ; 91 

Anguila Inglaterra 91 

Santo  Tomás Dinamarca 86 

Cayo  Coco España 83 

Monserrat Inglaterra 83 

Turiffuano España 77 

San  Joan Dinamarca 54 

Guanaja España 43 

Deseada Francia .*. 27 

Las  Torcas Inglaterra 25 

San  Eustaqoio Holanda 21 

San  Bartolomé Francia 18 

Los  Santos ídem 14 

Saba Holanda 13 

(f)    De  esta  superficie  corresponden  23.911  kilómetros  cuadrados  á  la  República  da 
Haiti  y  53.34J  á  la  Dominicana. 

(2)    La  parte  francesa,  que  ei  la  situada  al  N.,  mide  52  kilómetros,  y  la  holandesa  47., 
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Y  á  pesar  de  tan  favorables,  de  tan  priviJegiadAS  circuns- 
tancias, la  isla  de  Cuba  está  muy  despoblada.  Al. efectuarse  el 
último  censo  publicado,  el  de  1879,  se  registraron  1.424.651  ha- 
bitantes, que  representan  una  población  específica  de  11,6  por 
kilómetro  cuadrado  (1);  y  aunque  la  isla  de  Santo  Domingo 
todavía  presenta  cifra  algo  más  reducida,  la  de  11  habitantes 
por  kilómetro  cuadrado,  en  cambio  en  Jamaica  correspondan 
á  esta  última  unidad  superficial  54  habitantes,  87  en  Puerto 
Rico,  y  no  citaremos  las  demás  Antillas,  aunque  muchas  de 
ellas  presentan  una  densidad  de  población  muy  superior  á  la 
de  Cuba,  porque  su  reducidísimo  territorio  las  coloca  fuera  de 
racionales  comparaciones,  no  relacionándolas  con  otras  ii^las 
de  análoga  superficie. 

Vamos,  sin  embargo,  á  consignar  la  población  absoluta  y 
especifica  de  todas  las  Antillas,  ya  que  hemos  dado  á  conocer 
su  superficie: 

HABITANTBS 

Cifra  Por  kil6m0tro 

absoluta.  cuadrado. 


Haití  ó  San  Domingo  (2) 850.000  11 

Puerto  Rico 810.394  87 

POSESIONES  INGLESAS 

Jamaica 580.804  54 

Trinidad 155.532  34 

Dominica 28.211  37 

Santa  Lucía 40.532  66 

f V             Islas  Caimanes 2.400  4 

Islas  Caicas  y  Turcas 4.778  8 

Antigua  y  Barbuda 34.321  80 


(1}  Si  8c  calcula  la  población  específíca  de  Cuba  tomando  por  base  los  1.521.684  hap- 
bitaiites  con  que  figura  eRta  isla  en  el  censo  de  población  del  año  1877,  poblicado  por  el 
Instituto  Geográfico  y  Estadístico,  y  que  es  la  mayor  cifra  de  población  con  que  aparece 
aquella  Antilla  en  los  varios  documentos  estadísticos  que  tenemos  á  la  vista,  resol- 
tan 12,4  habitantes  por  kilómetro  cuadrado. 

(2)  La  población  de  la  república  de  Haití  se  calcula  en  550.000  habitantes  (23  por 
kilómetro  cuadrado)  y  la  de  la  república  dominicana  en  300.000  (poco  m&s  de  5  por  ki-> 
lómetro  cuadrado). 
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considerar  en  sa  coDJuato  la  totalidad  de  los  habitantes  d 
Cuba,  se  desciende  á  fijar  la  población  especifica  de  cada  un; 
de  las  seis  provincias  en  que  la  isla  se  halla  dividida;  pues  £ 
bien  aparecen  las  provincias  Santa  Clara  y  Finar  del  Río  coi 
una  densidad  de  población  análoga  á  la  de  la  totalidad  de  I 
isla,  y  las  de  la  Habana  y  Matanzas  la  presentan  mayor,  ei 
cambio  en  la  de  Santiago  de  Cuba  no  llega  á  7  habitantes  po 
kilómetro  cuadrado,  y  no  es  más  que  de  2  en  la  de  Puerto  Prin 
cipe,  según  puede  verse  á  continuación: 


PROVINCIAS. 


Habana 8.610  435,896  50,6 

Matanzas 8.486  283,121  33,4 

Santa  Clara 23.083  321,397  13,9 

Pinar  del  Río 14.967  182,204  12,2 

Santiago  de  Cnba 35.119  229,821  6,5 

Puerto- Príncipe 32.341  69,245  2,1 


Bien  puede,  sin  embargo,  afirmarse  que,  si  el  orden  püblici 
no  se  turba  en  Cuba  y  se  saben  utilizar,  mediante  radicaleí 
reformas  económicas,  sus  excelentes  condiciones  naturales 
muy  pronto  aumentará  la  población  de  la  isla  todo  lo  qui 
aumentar  necesita,  siquiera  para  cumpetir  en  esto  punto  coi 
las  vecinas  islas  de  Jamaica  y  Puerto  Rico;  porque  el  país  ht 
respondido  tan  cumplidamente  á  todas  las  reformas  obtenidas 
cuando  de  paz  ha  disfrutado,  que  en  menos  de  cuarenta  años 
desde  1830  al  67,  se  elevó  al  doble  el  número  de  sus  habi- 
tantes, y  sólo  desde  que  se  inició  la  guerra  permanece  la  po- 
blación estacionaria,  como  ponen  de  manifiesto  las  siguiente: 
cifras  expresivas  de  los  resultados  obtenidos  en  los  diferente! 
censos  fechados  en  la  isla  de  Cuba  desde  el  año  1768. 


(1)    Segün  et  úllimo  censo  de  población  publicado  por  el  Instituto  Geogrúficc  7  Es 
tacllalíco. 
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laoMn  de  la  Isla  d«  Cnba  (1). 


POBLACIÓN  DB  COLOR 


aSos 

Población 
bluiu. 

Libre. 

BBcUva. 

TOTAL 
de  hebltentee. 

1T74... 

96.440 

30.847 

44.333 

171.62(1 

1787... 

96.610 

29.217 

50.340 

176.167 

1792. . . 

133.653 

55.930 

84.456 

273.91» 

1817... 

276.689 

119.221 

239.694 

635.604 

1819... 

239.830 

97.000 

216.203 

663.033 

18W. . . 

311.061 

106.494 

286.942 

704.487 

1830... 

332.352 

113.125 

310.218 

766.696 

1841... 

418.291 

152.838 

436.495 

1.007.624 

184S... 

427.769 

149.226 

323.759 

898.754 

1849. . . 

467.133 

164.410 

323.897 

945.440 

1860... 

479.490 

171.733 

322.519 

973.742 

1862. . . 

492.879 

169.316 

321.847 

984.042 

1865... 

498.752 

185.444 

359.989 

1.044.185 

1857... 

560.161 

177.824 

372.110 

1.010.142 

1859. . . 

589,777 

175.274 

364.263 

1.129.304 

1860. . . 

632.7ff7 

189.848 

376.784 

1.199.429 

1861.    . 

793.484 

232.493 

S70.553 

1.396.530 

1862. . . 

793.484 

232.433 

370.553 

1.396.470 

1867... 

833.157 

248.703 

344.615 

1.426.475 

1869... 

797.596 

238.927 

363.288 

1.399.811 

1874. . . 

856.177 

263.420 

326.775 

1.446.372 

1877. . . 

963.175 

272.478 

199.094 

1.434.747 

1879. . . 

925.737 

287.827 

171.087 

1.424.651 

(1)  Debemoi  edrerlir  que  loe  datos  coDlenidoB  en  esta  cuftdro  han  údo  public»doa 
oo  ISSl  por  liL  DireccióD  geaeral  de  Haeieniia  de  In  Isla  de  Cuba,  á  eicepciún  de  los  co- 
rres pondiea  tes  al  aQo  IB6I,  que  se  encuenlron  en  el  ceuBO  de  poblaciún  dado  &  luz  por 
U  JuaU  general  de  Estodfatica,  j  que  presenUo  algunas  diferenciu  con  loa  puLlicadoa 
en  otros  trabajos  estadísticos;  asi  es  que  et  íir,  D.  Ramón  de  la  Sagra,  que  asigna  i.  loB 
censos  de  1171,  IS27,  IS41,  IS4Gy  iS19  las  mismas  cifras  que  lai  que  figunu  en  el  teito, 
atribule  ¿Cuba  372. 301  habilanles  en  el  año  I7S1Í,  453.033  en  (817,;  1 .179.713  en  I3G0¡ 
en  las  Noticiti  enladiaticia  de  la  lila  de  Cuta,  publicadas  por  orden  del  Intendente  de 
Hacienda,  Conde  Armildez  de  Toledo,  aparece  aquella  Antilla  con  1.1196.470  babitantee 
en  ISBI,  y  con  1.3S9.Z3S  en  el  año  siguiente;  por  Tin,  en  el  censo  de  la  poLlaciún  de  Es- 
paita  y  BUS  provincias  de  Ultramar,  publicado  por  el  lustiluto  Geogririco  y  Estadístico, 
aparece  Cuba  con  1.S2I.681  habitantes,  que  es  la  mayor  cifra  que  se  aeigoa  &  esta  isla 
eo  lo*  difereolet  documentos  que  hemos  consultado,  y  que  no  hemos  incluido  entre  laa 
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Del  precedente  cuadro  resulta  que,  desde  el  año  1774 
al  1817,  es  decir,  en  sólo  43  años,  casi  cuadruplicó  el  número  de 
habitantes;  en  los  13  años  siguientes,  desde  el  1817  al  1830,  la 
población  no  creció  tanto,  pues  sólo  recibió  el  aumento  de 
un  19  por  100;  pero  según  ya  hemos  dicho,  desde  el  año  30 
al  67  se  elevó  al  doble;  y  considerando  en  conjunto  el  periodo 
de  105  años  trascurridos  desde  el  primero  al  último  censo,  re- 
sulta que  en  poco  más  de  un  siglo  la  población  de  Cuba  ha 
aumentado  en  un  730  por  100,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  se  ha 
hecho  8  veces  mayor. 

Asimismo  se  desprende  del  cuadro  precedente  que  no  han 
crecido  en  la  misma  proporción  la  población  blanca  y  la  de  co- 
lor; la  primera,  comprendiendo  en  ella  la  mongólica  ó  china, 
ha  recibido  en  los  expresados  105  años  el  aumento  de  un  881 
por  100,  y  la  de  color  el  de  510  por  100.  En  cuanto  á  la  pobla- 
ción de  color  esclava,  resulta  que  alcanzó  su  mayor  cifra  en  el 
año  1841;  desde  esta  fecha  ha  ido  descendiendo,  pero  no  de  un 
modo  constante,  sino  con  alternativas  ó  fluctuaciones  más  ó 
menos  pronunciadas,  y  sólo  después  del  censo  de  1874  aparece 
en  manifiesta  baja,  aunque  todavía  alcanza  una  cifra  harto  ele- 
vada. He  aquí  la  proporción  en  que  se  encontraban  la  pobla- 
ción esclava  y  la  total  en  los  años  indicados  y  en  algunos 
otros  que  conviene  tener  en  cuenta  para  formar  idea  del  des- 


que figuran  en  el  texto  por  no  contener  la  clasificación  de  los  habitantes  de  color  en  li-^ 
bree  y  esclavos. 

Asimismo  debemos  adyertir  que  en  la  mencionada  publicación  de  la  Dirección  ge* 
neral  de  Hacienda  se  fija  en  432.000  habitantes  la  población  de  Cuba  en  1604,  en  600.000 
la  del  aflo  1810,  y  en  715.000  la  de  1825,  cifras  que  no  hemos  incluido  en  el  cuadro  res- 
pectivo, porque  claramente  dan  &  entender  que  fueron  resultado  más  bien  de  un  cálculo 
que  de  un  recuento,  y  por  análogo  motivo  hemos  omitido  también  la  población  que  se 
asigna  en  el  mismo  documento  á  Cuba  en  1768,  y  que  es  la  siguiente:  blancos,  109.415; 
de  color,  libres,  22.740;  esclavos,  72.000,  y  total,  204.155.  La  cifra  expresiva  de  los  es- 
olavos  evidentemente  fué  calculada,  y  aún  adquiere  mayor  fuerza  este  convencimiento 
al  observar  que  se  halla  gubdividida  en  45.000  varones  y  27.000  hembras.  Son  dema- 
siado redondas  estas  cifras  para  poder  considerarlas  producto  de  un  recuento. 


L¿^ 


t¿  •>• 
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bien  capitales  y  una  instrucción  superior,  han  {disminuido* 
Bien  es  verdad  que  en  1877  aún  no  se  había  restablecido  la 
paz,  y  no  son  las  épocas  de  guerra  las  más  á  propósito  para 
atraer  elementos  extraños  en  favor  de  la  producción  del  país; 
de  suerte  que  es  preciso  que  se  efectúen  nuevos  censos  para  ver 
hasta  qué  punto  es  apetecida  la  isla  de  Cuba  por  la  inmigra- 
ción europea  y  americana.  Respecto  á  los  españoles  nacidos  en 
la  Península  y  residentes  en  Cuba,  no  hemos  podido  recabar 
la  menor  noticia,  por  no  constar  este  detalle  en  ninguno  de  los 
censos  publicados. 

Los  habitantes  de  color  (libres  y  esclavos)  constituían 
en  1877  el  33  por  100  de  la  población  total.  Esta]  relación  era 
de  43  por  100  en  1861. 

En  el  censo  de  1877  el  sexo  masculino  representa  el  57 
por  100  del  total  de  habitantes,  y  los  demás  grupos  de  pobla- 
ción aparecen  clasificados  en  la  forma  siguiente: 

Varones 

Varones.  Hembras.  ^^  ^^ 

habitantes. 


pior..n«              t  Nacionales...      522.719  383.763  57,7 

^^^°^^^ )  Extranjeros. .          6 .  523  3 .  054  68, 1 

Asiáticos 47.030  86  99,8 

De  color             í  ^'^^^^ ^^^'^'^  145.637  47,2 

^®^^^^^ (      clavos....       110.673  84.890  57,6 

187.317  617.430  57,0 


El  notable  predominio  con  que  aparece  el  sexo  masculino 
en  el  total  de  habitantes,  y  que  ís  exactamente  el  mismo  que 
presenta  en  el  censo  de  1860,  es  uno  de  los  resultados  más  ex- 
cepcionales que  ofrece  la  población  cubana  cuando  se  la  com- 
para con  los  censos  europeos.  En  Europa,  á  excepción  de  Italia, 
Servia,  Rumania  y  Grecia,  el  predominio  de  las  mujeres  en  la 
población  total  es  un  hecho  constante  que,  á  pesar  de  nacer 
más  varones  que  hembras,  explican  cumplidamente  la  mayor 
mortalidad  del  sexo  masculino  y  la  emigración,  que  se  com- 
pone casi  exclusivamente  de  varones.  Por  otra  parte,  aun  en 
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«SOS  países  doDde  se  observa  el  hecho  contrario,  la  proporción 
«n  que  se  halla  el  sexo  masculino  respecto  á  la  población  total 
no  llega  al  52  por  100,  y  en  Cuba  alcanza  al  57,0.  Una  sola  ex- 
cepción presenta  el  fenómeno  indicado  y  es  la  que  presenta  los 
habitantes  de  color  libres,  puesto  que,  á  diferencia  de  lo  obser- 
vado en  los  demás  grupos  de  población,  y  de  acuerdo  con  lo  que 
sucede  en  la  generalidad  de  los  Estados  europeos,  predomina 
en  ella  el  sexo  femenino;  pero  todo  se  explica  perfectamente,  lo 
mismo  la  excepción  observada  que  el  fenómeno  contrario.  En- 
tre los  habitantes  blancos  nacionales  se  encuentran  los  milita- 
res, los  funcionarios  públicos  y  muchísimos  comerciantes  ó  in- 
dustriales peninsulares  que  van  á  Cuba  sin  sus  familias,  por 
proponerse  pasar  en  la  isla  sólo  un  reducido  número  de  años;  es 
mayor  el  predominio  del  sexo  masculino  entre  los  extranjeros, 
porque  estos  todavía  fijan  su  residencia  en  Cuba  con  más  difi- 
cultad que  los  nacidos  en  España;  los  asiáticos  son  varones 
casi  en  su  totalidad,  porque  sólo  los  de  este  sexo  figuran  en  las 
contratas  mediante  las  que  son  trasportados  desde  China,  y 
predominan  también  los  varones  entre  los  esclavos,  porque  tra- 
ficantes y  compradores  los  preferían  en  sus  especulaciones,  por 
Ber  los  más  útiles.  Por  fin,  si  entre  los  habitantes  de  color  li- 
bres sobresale  el  sexo  femenino,  es  porque,  hayan  ó  no  nacido 
en  Cuba,  tienen  su  residencia  fija  en  la  isla,  constituyen,  por 
lo  mismo,  una  población  sujeta  á  condiciones  normales  y  obe- 
dece, poF  consiguiente,  en  su  existencia  y  desarrollo  á  las  mis- 
mas causas  que  dominan  en  toda  población  regularizada.  Estas 
observaciones  nos  parecen  tanto  más  exactas,  cuanto  que  los 
censos  de  1861  y  1862  ofrecen  resultados  muy  análogos. 

Y  aquí  terminan  los  datos  que  podemos  ofrecer  á  nuestros 
lectores  respecto  á  la  población  de  Cuba.  En  los  mencionados 
censos  de  1861  y  1862  constaba  la  clasificación  de^los  habitan- 
tes de  la  isla  según  su  edad,  estado  civil  y  profesión;  pero  nada 
de  esto  hemos  encontrado  en  los  posteriores;  de  suerte  que,  para 
poder  añadir  alguna  noticia  á  las  consignadas,  tenemos  que 
dar  á  conocer  la  clasificación  de  los  habitantes  de  cada  una  dor 
las  seis  provincias  de  la  isla  de  Cuba  según  su  raza,  nacionali-- 
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De  modo  que  la  provincia  de  inayor  número  proporcional  de 
esclavos  es  la  de  Matanzas,  que  en  este  punto  supera  en  mucho 
á  todas  las  demás;  las  de  Pinar  del  Rio  y  Santa  Clara  presen- 
tan entre  sí  cifras  muy  parecidas,  y  las  de  menor  número  de. 
esclavos  son  las  de  la  Habana,  Santiago  de  Cuba  y  Puerto  Prín- 
cipe. Los  habitantes  de  color  libres  aparecen  en  Santiago  de 
Cuba  con  una  cifra  muy  superior  á  la  que  presentan  todas  las 
demás  provincias;  las  de  Santa  Clara,  Pinar  del  Río,  Habana  y 
Matanzas,  figuran  con  cifras  muy  semejantes  entre  sí,  y  donde 
más  escasea  esta  clase  de  habitantes  es  en  Puerto  Príncipe. 

La  población  de  los  municipios  más  importantes  de  la  isla 
de  Cuba,  según  los  datos  publicados  por  el  Instituto  Geográfi- 
co y  Estadístico,  es  la  consignada  á  continuación: 


MUNICIPIOS. 


Habana 198.721 

Matanzas 87.760 

Santiago  de  Cuba 71.307 

Cienfuegos 65.067 

Puerto-Príncipe 46.641 

Holguín 34.761 

Sancti-Spíritus 32.608 

Guanabacoa 29.789 

Trinidad 27.644 

Manzanillo 23.208 

Santa  Clara 22.781 

Pinar  del  Río 21.870 

Colón 20.398 

Jibara 18.854 

Cárdenas 17.553 

Guautánamo 17.199 

Macurijes 16.243 

Consolación  del  Sor. . . .  16.141 

Oüines 14.719 


MUNICIPIOS. 

Taguayabón 14.195 

Guana 13.952 

Remedios 13.930 

Sagua  la  Grande 13.614 

Guamutas 13.602 

Bayamo 13.407 

Santo  Domingo 13.051 

San  Juan  y  Martínez. . .  12.585 

Baracoa 12.476 

San  Antonio  de  Baños. .  12.010 

Regla 11.284 

Santiago  de  las  Vegas. .  11.219 

La  Esperanza 10.946 

Jaruco 10.766 

Caney 10.477 

Ceja  de  San  Pablo 10.461 

Quemados  de  Güiness . .  10.419 

Vinales 10.205 


No  aparecen  con  estas  mismas  cifras  los  precedentes  muni- 
cipios en  la  estadística  publicada  por  la  Dirección  general  de 
Hacienda  de  la  isla  de  Cuba,  sino  que,  por  el  contrario,  resul- 


EL  RENACIMIENTO  EN  EL  ARTE 

sus  MANIFESTACIONES  MAS  IMPORTANTES  EN  VALLADOI 
Y  CAUSAS  DE  su  DECADENCIA'''    . 


Corría  en  su  último  tercio  el  siglo  xv.  Una  sola  co: 
rige  ya  los  destinos  de  Aragón  y  Castilla,  á  la  Tez  que  Ic 
Ñapóles  y  las  dos  Sicilias.  Los  Reyes  Católicos,  ayudados 
varones  de  tanto  valer  como  Cisneros,  Mendoza,  Alona 
^uintanilla,  Santangel,  Hernando  de  Talayera  y  March 
emprenden  una  fuerte  y  vigorosa  reorganización  interior 
Reino,  abatiendo  el  poder  de  la  altiva  y  turbulenta  nobl 
que  no  podrá  en  lo  sucesivo  repetir  las  vergonzosas  escenai 
tiempo  de  los  Enriques;  la  Santa  Hermandad,  que  propoi 
naba  la  seguridad  individual  en  los  caminos,  favorecía  el 
arrollo  de  la  industria  y  del  comercio;  la  creación  del  ejéi 
permanente  imponia  respeto  en  el  exterior  y,  si  con  crece? 
■vengada  en  Toro  la  desgraciada  jornada  de  Aljubarrota 
menos  asombraban  en  Italia  las  brillantes  victorias  del  ^ 
Gonzalo  de  Córdova;  España  realizaba  sus  ilusiones  tras  < 
siglos  de  tremenda  lucha,  enviando  al  desdichado  Boabí 

(1)    Véaso  el  Dúmero  correipoDdiente  al  25  de  Agoito. 


ju  a  lustruirstíj;  tJ.\i.raujBruH  y  i 
-)  Mártir  de  Angleria,  Marineo  Sículo,  Oliver  y  Blaniardo, 
-au  á  la  Corte  de  los  Reyes  Católicos  y  sou  en  ella  acogidos 
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con  la  mayor  distinción;  la  famosa  Universidad  de  Salamanca 
amplia  sus  estudios,  enseSando,  ademós  de  otras  ramas  del 
saber,  Lebrija  y  Arias  Barbosa  el  latín  y  el  griego,  Torres  y 
Salaya  la  Astronomía,  Ramos  y  Fermosel  la  música,  y  poco  máB 
tarde  (14  de  Marzo  de  1477)  Cisneros,  acompañado  del  noble 
caudillo  moro  Gonzalo  Zegri,  coloca  la  primera  piedra  de  la  cé- 
lebre Unitersidad  Complutense  de  Alcalá^  de  la  que,  al  TÍsitarla^ 
Francisco  I  dijo  hahia  adelantado  más  en  pocos  aTios  que  la  de 
París  en  algunos  siglos.  Los  nobles,  á  su  vez,  que  antes  en  sus 
fiestas  y  torneos  tan  sólo  cultivaban  la  gaya  ciencia,  cobran  afi- 
ción á  los  estudios  serios,  y  los  hombres  más  ilustres  de  la  Corte 
escuchan  las  lecciones  del  milanés  Mártir  de  Angleria,  no  des- 
deñándose tampoco  de  explicar  en  Salamanca  la  Historia  Na- 
tural de  Plinio  el  heredero  del  Condestable  de  Castilla,  que 
acaso  un  siglo  antes  habría  hecho  alarde  de  no  saber  escribir. — 
Tales  ejemplos  de  arriba,  el  mejor  conocimiento  de  la  lengua 
latina  que  perfeccionó  la  castellana,  y  la  imprenta,  que  faci- 
litaba la  difusión  de  estas  enseñanzas,  fueron  el  origen  del 
brillo  ó  ilustración  que,  llenando  el  siglo  xvi,  alcanzaron  en 
parte  al  xvii. 

Ante  semejante  estado  social  y  literario,  las  artes  no  podiau 
permanecer  inactivas,  y  fué  la  arquitectura  la  primera  en  mos- 
trar su  nueva  vida.  Los  Colegios,  Universidades,  Hospicios  y 
otros  edificios  que  ya  la  civilización  de  entonces  reclamaba^ 
tenían  exigencias  que  el  viejo  estilo  gótico  no  podía  satisfacer; 
los  nobles,  á  quienes  Enrique  IV  en  Nieva  y  los  Eeyes  Católi- 
cos en  Sevilla  habían  mandado  demoler  sus  castillos  y  casas 
fuertes  construidos  sin  real  licencia,  ni  ya  necesitaban  vivir 
tras  de  murallas,  por  la  seguridad  que  fuera  de  ellas  disfruta- 
ban, ni  tampoco  su  cultura  les  hacía  apetecer  aquellas  tristes 
é  incómodas  viviendas,  prefiriendo  en  cambio  palacios  con 
gandes  galerías  y  espléndidos  salones  que  se  prestasen  mejor 
á  sus  brillanties  fiestas.  Era  preciso,  pues,  un  nuevo  estilo,  y 
apareció  el  WzxndÁo  plateresco,  manifestándose  por  vez  primera 
en  el  Colegio  de  Santa  Cruz,  que  en  1480  comenzó  á  construir 
€n  Valladolid,  por  encargo  del  Cardenal  Mendoza,  el  maestra 
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Enrique  Egas,  hijo  del  flamenco  Anequín,  á  auien  la  fachada 
de  los  Leones  en  la  catedral  de  Toledo  había  hecho  famoso.  Esta 
obra,  que  á  pesar  de  su  grandiosidad  no  satisfizo  aún  los  de- 
seos del  espléndido  Cardenal,  y  hubiese  sido  destruida  á  no  ser 
por  la  intervención  directa  de  los  Reyes  Católicos,  nos  presen- 
taba uno  de  esos  curiosos  ejemplos  que  casi  siempre  se  obser- 
van cuando  la  arquitectura  quiere  cambiar  de  formas:  la  mez- 
cla del  arte  nuevo  con  el  que  va  á  desaparecer.  Asi,  en  efecto, 
antes  de  la  desventurada  reforma  que  en  él  hizo  la  intransi- 
gente mano  de  D.  Ventura  Rodríguez,  se  veían  las  esbeltas  y 
elegantes  ventanas  góticas  al  lado  de  su  portada  de  medio 
punto,  flanqueada  de  columnas  y  pilastras  cubiertas  con  menu- 
das labores  platerescas;  aún  se  conservan  los  góticos  contra- 
fuertes, adornados  también  de  góticos  dibujos  y  hasta  distri- 
buidos con  la  falta  de  simetría,  que  tanto  rechaza  el  Renaci- 
miento y,  á  la  vez,  corona  el  edificio  airosa  balaustrada  con 
las  características  flammas;  grandes  son  los  entrepaños  que 
limitan  los  contrafuertes,  pero  están  cubiertos  de  pequeños 
almohadillados  enriquecidos  con  prolijos  tallados;  circula- 
res son  las  arcadas  del  patio;  mas  sus  antepechos  son  del  gó- 
tico más  puro.  Por  todas  partes  los  elementos  nuevos,  pero 
cual  si  quisieran  confudirse  con  los  antiguos  en  un  eterna 
abrazo. 

Sigúese  desarrollando  el  nuevo  estilo  ya  con  mayor  desen- 
voltura y  libertad  y  menores  recuerdos  góticos  en  el  Hospital  de 
Expósitos  de  Toledo,  hecho  por  el  mismo  Egas  de  orden  de  Isa- 
bel la  Católica,  como  albacea  del  Cardenal  Mendoza  y,  al  pro- 
pio tiempo,  levanta  Salamanca  la  delicadísima  fachada  de  su 
célebre  Universidad,  modelo  de  finura  y  ejecución,  construyén- 
dose en  la  misma  Ciudad  el  patio  del  Colegio  mayor  del  Arzobispo 
Fonseca  (1521),  en  el  cual  combina  Ibarra,  no  sólo  el  gótico  y  el 
plateresco,  sino  también  el  greco- romano;  €í palacio  de  Monte- 
rey;  la  casa  de  las  Salinas;  \^  puerta  de  Zamora;  una  porción  de 
fachadas,  como  la  del  convento  llamado  de  las  Dueñas]  la  de 
San  Isidro;  la  del  Colegio  de  Huérfanos]  la  de  San  Basilio  y  la 
del  Colegio  mayor  de  Cuenca,  obra  de  lo  mejor  en  su  género  y 
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que,  según  Ponz  (1),  costó  i  D.  Diego  Bamirez  de  Villaescusí 
la  entonces  respetable  suma  de  150.000  ducados.  No  meno 
actividad  demuestran  otras  ciudades,  y  Diego  Eiaño  construyi 
en  la  catedral  de  Sevilla  la  bellísima  Sacristia  mayor,  Juan  d' 
Badajoz  el  claustro  de  San  Zoil  de  Carrián,  Juan  de  Talavera  ; 
Esteban  Beray  la  Colegiata  de  Calatayud,  Doncel  la  famosa  fa 
chada  de  San  Marcos  de  León  y  Rodrigo  Gil  Hontañón,  hijo  de 
célebre  Juan  Gil  (1540),  reconstruye  con  lujosa  ostentación  1; 
Uitiversidad  de  Akalá  (2);  y  por  último,  las  portadas  de  las  cah 
drales  de  Granada  y  Plásmela,  asi  como  la  de  la  Presentación  e 
la  de  Toledo;  el  crucero  de  la  de  Burgos  y  la  casa  de  los  Cardo 
ñas  en  Barcelona;  y  la  cárcel  de  Baeza  y  las  casas  de  Ayunta 
miento  de  Barcelona,  Sevilla  y  Jerez,  y  los  magníficos jtwíicwí  d 
los  Condes  de  Benavenle  en  Baeza,  y  del  Marqués  de  Sania  Crv 
en  el  Viso,  y  de  Medinaceli  en  Cogollvdo,  nos  dan  bien  patent 
muestra  del  brillo  de  la  arquitectura  en  esta  época,  así  como  d 
la  para  habilidad  de  los  Borgoñas,  los  Berruguetesy  otros  es 
cultores,  que  no  tuvo  poca  parte,  por  cierto,  en  el  carácter  qu 
se  dio  á  la  misma. 

Pero,  en  medio  de  tan  febril  entusiasmo  plateresco,  ni  s 
olvidaba  por  completo  la  gótica  arquitectura,  sobre  todo  en  lo 
edificios  religiosos,  ni  dejaba  de  preludiarse  la  greco-romana 
que  había  de  sustituir  á  aquélla.  En  1513  se  pone  la  primer 
piedra  de  la  catedral  nueva  de  Salamanca,  y  á  fe  que  con  dése 
del  mejor  acierto;  pues  al  decir  de  Ponz  (3),  el  plano  de  Jua: 
Gil  Hontañón  se  sometió  al  examen  de  Alonso  de  Covarrubiaf 
arquitecto  de  la  catedral  de  Toledo;  Filipo,  de  la  de  Sevilla 
Juan  de  Badajoz  de  la  de  León,  y  Vallejo,  de  la  de  Burgos,  y  í 
mismo  Juan  Gil,  que  era  peritísimo  en  su  arte,  comenzó  en  152 
la  catedral  de  Segovia.  Por  otra  parte,  Diego  Siloe,  casi  al  mis 


Viaje  por  Eípafi»,  tomo  XII. 

Puede  verse  la  monograffa  de  ente  interesante  edificio,  escrita  por  el  S 
lo  Madrazo,  en  la  CofecciiJR  de  momtmfrao»  ar(uilecrdnica«  de  Espnrta, 
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truidos  se  mezclan  genios  alados,  sirenas,  querubines,  esclavos, 
salvajes,  grupos  de  niños  á  los  caprichosos  follajes,  frutas  y 
otros  adornos  exclusivamente  del  reino  vegetal,  que  consti- 
tuían el  adorno  en  los  primeros  edificios  de  este  estilo.  De 
suerte,  que  pudo  el  plateresco  Ijomar  algunas  líneas  generales 
del  Renacimiento  italiano,  aguzar  á  la  manera  gótica  sus  fron- 
tones, conservar  la  ogiva  cuando  le  parecía,  cubrir  los  frisos 
y  pilastras  con  arabescos  de  marcado  sabor  oriental;  en  una 
palabra,  escoger  lo  que  mejor  creía  de  cada  una  de  las  civiliza- 
ciones que  le  rodeaban;  pero  conservando  siempre  su  libertad 
é  independencia,  sin  sufrir  imposiciones  ni  mandatos,  como 
tampoco  las  aguantaba  el  pueblo  español,  que  no  obedecía, 
sino  que  mandaba;  que  no  recibía  leyes,  antes  bien  las  dic- 
taba al  mundo  entero,  y  que,  según  la  feliz  expresión  del 
poeta  (1),  sabía  hecer  frenos  para  sus  caballos  con  los  cetros 
extranjeros.  Es  lujoso  y  espléndido,  como  la  sociedad  en  que 
vivía,  confiando  más,  para  hacer  su  efecto,  en  la  gracia  y  per- 
fección de  sus  menudas  y  delicadas  labores,  en  el  primor  y  mé- 
rito de  sus  tallas  y  esculturas,  que  en  la  disposición  de  las 
masas  y  en  el  mecanismo  de  la  construcción;  así  que,  como 
dice  oportunamente  Caveda  (2),  «en  la  ornamentación  es  un 
«brillante  juguete;  en  el  arte  de  construir,  un  conjunto  fantás- 
«tico  de  diversas  escuelas.»  Fiero  y  orgulloso  de  su  origen,  se 
resiste  á  salir  de  su  primitiva  patria,  y  apenas  se  conocen  fuera 
de  España,  de  estilo  parecido  al  suyo,  mus  que  la  Cartuja  de 
Pavía  y  \a  portada  del  palacio  Stanga  en  Cremona,  hoy  traspor- 
tada al  Louvre  por  el  sabio  Director  de  este  Museo,  Mr.  Reiset. 
Y  por  último,  de  corta,  pero  exuberante  vida,  como  todas  las 
esperanzas  muertas  en  flor,  si  nos  dio  la  pena  de  su  prematura 
desaparición,  no  nos  dejó  en  cambio  el  amargo  recuerdo  de  la 
decadencia  y  locos  extravíos  con  que  terminaron  la  mayor 
parte  de  los  géneros  de  arquitectura. 


(1)  Bernardo  García.  Oda  al  Dos  de  Mayo. 

(2)  Don  José  Caveda.  Euthyo  histérico  $obre  la  Arquiiecíura  eípañolñf  pág.  452, 
Madrid,  1848. 
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•Último,  Toledo,  además  deotrasmuchasobras,  le  encarga, 
ion  de  Felipe  de  Borgoña,  de  adornar  con  mármoles  y  es- 
r^  \ol  sillería  del  coro  de  la  catedral,  trabajo,  al  decir  de 
(1),  aque  es  admiración  délos  inteligentes;»  correspon- 

0  á  nuestro  Alonso  las  treinta  y  cinco  sillas  del  lado  de 
stola,  asi  como  el  magnífico  grupo  en  mármol,  que  repre- 
la  Transfig%racián  del  Señor,  colocado  sobre  la  silla  arzo- 

1  y  que,  según  el  escritor  citado,  «coronó  de  gloria  á  su 

guió  en  importancia  al  ilustre  castellano  el  célebre  Gas- 
ecerra,  educado,  como  él,  en  Italia,  probablemente  tam- 
X)n  Miguel  Ángel  y  profesando,  á  la  vez  que  la  pintura, 
lultura,  no  ignorando  tampoco  la  arquitectura,  que  cono- 
bastante  para  proyectar  la  que  necesitaba  eu  sus  reta- 
Pintó  elegantes  ñguras  y  preciosos  arabescos  en  las  ga- 
del  antiguo  Alcázar  de  Madrid,  pero  que  todas  perecieron 
1  incendio,  desgracia  que  parece  le  persiguió,  pues  otra 
3  mejores  obras,  el  famoso  retabh  de  las  Descalzas  Reales, 
)  por  encargo  de  la  infanta  Doña  María,  hermana  de  Fe- 
I,  sufrió  hace  pocos  años  la  misma  triste  suerte.  Su  obra 
ú  fué  la  Soledad,  hoy  en  la  Colegiata  de  San  Isidro  de  Ma- 
f  que,  por  mandato  de  la  Reina  Isabel  de  Valois,  hizo  para 
ivento  de  Mínimos  llamado  de  la  Victoria.  Cuenta  Fr.  An- 
de los  Ríos  que,  resistiéndose  á  su  cincel,  por  tres  veces 
zó  Becerra  esta  imagen,  y  otras  tantas  la  dejó  desalentado, 
.  que  en  sueños  se  le  apareció  la  Virgen,  ordenándole  ta- 
un  tronco  que  estaba  en  la  chimenea,  y,  obedeciendo  el 
lato,  sacó  de  allí  un  ■verdadero  prodijio  del  arte,  lleno  del 
irdieute  y  fervoroso  misticismo.  El  ultimo  trabajo  de  im- 
ncia  que  ejecutó,  fué  elreiahh  de  la  Catedral  de  As~ 
(1569),  adornado  de  bajos  relieves  y  estatuas,  hechas  to- 
e  su  mano,  en  las  que  demostró  profundos  conocimientos 
latomia  y  cumplió  tan  á  satisfacción  su  cometido,  que  el 
do  le  regaló  3.000  ducados  más  de  los  30.000  en  que  fué 

Viaja  ptr  E'piña,  lomo  I,  aflo  1793. 
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dias  que  perpetuaron  el  nombre  de  los  Arfe;  fabricando  las  ca- 
prichosas verjas  de  coros>  capillas  y  sepulcros;  cubriendo  los 
libros  de  canto  de  preciosas  miniaturas  y  bordando,  en  fin,  los 
magníficos  temos,  que  hoy  son  buscados  con  avidez,  para  re- 
producir en  telas  y  tapices  sus  menudas  y  delicadas  labores. 
Mas  hora  es  ya  de  empezar  con  la  pintura,  que  largo,  aunque 
agradable,  es  el  camino  que  con  ella  habremos  de  recorrer. 

Si,  por  no  convenir  á  nuestro  empeño  estudiar  la  pintura 
gótica,  prescindimos  de  los  mestre  Marzal  en  Valencia  y  del 
mallorquín  Guillermo  Arnaldo,  así  como  en  Castilla  de  los  Star- 
nina,  Dello  de  Florencia  y  Roger  de  Flandes,  que  ya  figuran 
en  las  Cortes  de  Juan  I  y  Juan  II,  no  siendo,  aun  entonces, 
este  arte  cosa  nueva,  pues  en  las  cuentas  del  Rey  Don  San- 
cho IV  se  ve  á  Rodrigo  Esteban  recibir  cien  maravedises^  lo  cual 
nos  prueba  que  en  el  siglo  xni  había  nwpintor  del  Rey  y  si  bien 
no  muy  espléndidamente  recompensado,  el  primer  artista  de 
mérito  en  quien  se  presentía  el  Renacimiento  fué  Antonio  del 
Rincón,  á  quien  los  Reyes  Católicos  hicieron  caballero  de  San- 
tiago, y  que  ejecutó  en  la  catedral  de  Toledo  trabajos  de  im- 
portancia en  unión  con  Pedro  Berruguete,  padre  de  Alonso 
Berruguete,  á  quien  tan  gran  papel  hemos  visto  representar  en 
la  historia  del  arte.  Pero,  para  proceder  con  algún  orden,  fuer- 
za es  metodizar  el  estudio  y  recordar  al  menos  los  maestros 
que  dieron  vida  á  cada  uno  de  los  cuatro  grandes  centros  en 
que  para  la  pintura  podemos  considerar  dividida  nuestra  pa- 
tria: Valencia,  Sevilla,  Granada  y  Castilla. 

Tuvo  la  escuela  valenciana  por  fundador  á  Juan  de  Jua- 
nes (1523  á  1579),  quien  aprendió  su  arte  en  Italia  trabajando 
con  Julio  Romano,  Perino  del  Vaga  y  otros  discípulos  de  Ra- 
fael, apropiándose  tan  bien  su  estilo  que,  según  Viardot,  sus 
lienzos  se  confunden  con  los  de  Sanzio  Urbino.  De  vida  reli- 
giosa y  ejemplar,  que  le  valió  el  afecto  y  protección  del  Con- 
fesor de  Carlos  V,  Santo  Tomás  de  Villanueva,  sabía  trasmitir 
á  sus  cuadros  el  dulce  misticismo  que  inundada  su  alma,  y  la 
Concepci&íi  que  pintó  á  instancias  de  Fr.  Martín  Alberro,  lo 
mismo  que  la  Cena,  colocada  por  algunos  al  nivel  de  la  de  Leo- 
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tiardo,  nos  dan  una  muestra  de  la  tierna  expresión  de  sus  ca- 
bezas y  de  la  nobleza  de  sus  actitudes,  que  teniendo  cierto  sa- 
bor italiano,  han  sabido,  sin  embargo,  adaptarse  al  tempera- 
mento de  nuestro  país.  Le  siguió  Ribalta,  muy  respetuoso  para 
la  memoria  de  Sebastián  del  Piombo  y  otros  maestros,  que 
conoció  en  Italia,  cabiéndole  el  honor  de  haber  dado  las  pri- 
fmeras  lecciones  á  Riyera,  enseñando  además  á  otros  discípulos, 
*ei  bien  menos  notables,  en  cambio  más  dóciles,  como  Casta- 
*ñeda,  Bausa  y  un  hijo  de  Ribalta,  que  le  ayudó  mucho  á  su 
¡padre  en  sus  obras.  Rivera,  que  vino  después  (1588  á  1656), 
.  poco  conforme  con  el  estilo  fino  y  delicado  de  Ribalta,  marchó 
á  Roma,  y  estudiando  allí  con  poco  proffilto,  al  decir  de  Pablo 
:  de  Matteis,  las  producciones  de  Rafael,  llegó  al  fin  á  Ñapóles, 
;  donde  encontró  á  Caravaggio,  cuya  strepitosa  maniera  con  ve - 
j  nía  mejor  á  su  temperamento.  Sucesivamente  mendigo  y  opu- 
;  lento,  asceta  y  libertino,  abandonado  unas  veces  y  personaje 
j  importante  otras  en  la  Corte  de  los  Virreyes,  sus  pinturas  sub- 
\yugan  y  se  impoaen,  de  igual  modo  que  él  se  impuso  á  sus 
^  enemigos  con  la  espada  y,  buscando  todo  su  efecto  en  los  con- 
*  trastes,  nos  recuerda  los  muy  fuertes  que  sufrió  en  su  aventu- 
'  rara  y  tormentosa  vida.  Esteban  March  le  siguió  en  su  estilo 
\y,  si  bien  no  desprovisto  de  talento,  sus  rarezas  y  la  misma 
texageración,  que  demostró  en  sus  obras,  hicieron  que  algunos 
.e  tuviesen  por  loco.  Y,  por  fin,  el  último  de  los  pintores  ilus- 
tres de  la.  escuela  valenciana,  Jacinto  Jerónimo  Espinosa,  es 
toenos  conocido  de  lo  que  su  mérito  reclamaba,  por  no  haber 
fealido  sus  lienzos  de  las  iglesias  y  conventos  de  Valencia. 

Fundó  la  escuela  sevillana  Luis  de  Vargas  (1502  á  1568), 
poniendo  término  al  período  gótico  y  ejerciendo  en  ella  su  in- 
fluencia hasta  los  últimos  años  del  siglo  en  que  vivió.  Piadoso 
hasta  ser  casi  un  santo,  repartía  su  tiempo  entre  el  trabajo  y 
las  prácticas  religiosas  más  austeras,  encontrando  en  su  casa 
:5Ílicios  é  instrumentos  de  penitencia  y  una  mortaja  en  que, 
?egún  es  fama,  solía  envolverse  para  meditar  sobre  la  muerte, 
nútil  es  decir,  después  de  esto,  que  sus  obras  son  tan  sólo 
conocidas  en  iglesias  y  conventos,  y  que  todas  respiran  la 

TOMO   CXIZ  4: 
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tierna  fe  y  ardiente  devoción  que  llenaba  su  alma.  Floree: 
por  entonces  Maese  Pedro  Campaña,  nacido  en  Bruselas,  quie 
influyó  como  colorista  en  la  escuela  sevillana,  tratando  ( 
amalgamar  el  estilo  itatiauo  con  el  gótico  alemán  de  Alberl 
Dui-ero  y  haciéndose  famoso  con  el  Descendimiento  que  pin; 
para  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Sevilla,  á  cuyo  pie  pidió  s* 
enterrado  el  gran  Murillo.  Fué  imitador  de  Campaña  Francisí 
Frutet,  y  viene  después  Pablo  Céspedes  (1538  á  1608),  racione: 
de  la  Catedral  de  Córdoba,  literato,  poeta,  lingüista,  pintor 
escultor,  de  quien  dice  Ponz  que,  «si  en  lugar  de  amigo  íntin 
»de  Zucheri,  hubiera  podido  serlo  de  Rafael,  se  habría  hecl 
»uno  de  los  mejores  pintores  del  mundo,  como  fué  de  los  m; 
«sabios. » 

El  Licenciado  Juan  de  las  Eoelas  (1558  d  1625)  procuró  can 
biar  las  tradiciones  de  la  escuela  romana,  introduciendo 
Tigoroso  colorido  veneciano,  siendo  además  maestro  de  una  i 
las  glorias  de  Sevilla,  deZurbarán  (1598  á  \Q&1) ,  pinlor  del  R< 
y  re!/ de  los  pintores ,  como  delicadamente  le  llamó  Felipe  IV, 
bien,  á  imitación  de  Rivera,  con  quien  tiene  no  poca  analogí 
fué,  más  dócil  que  á  las  enseñanzas  de  Roelas,  á  los  consejos  i 
Caravaggio,  á  quien  superó  en  elevación  de  estilo  y  dignidi 
de  sentimiento.  Mas  años  antes  había  ya  comenzado  la  époi 
brillante  de  la  pintura  sevillana:  los  Castillos  (Agustín  Juan 
Antonio),  pero  sobre  todo  Juan  (1584  á  1640),  impresionado  c< 
las  obras  de  Roelas,  rompió  las  costumbres  escolásticas,  agrí 
pando  las  figuras  con  sencillez,  copiando  del  modelo  vivo,  i 
pidiendo  sus  tipos  sino  á  la  naturaleza  y  hasta  colocando,  c( 
escándalo  de  Pacheco,  accesorios  de  la  vida  doméstica  en  51 
cuadros  religiosos,  cabiéndole  también  la  indiscutible  glor 
de  ser  el  inspirador  de  los  mayores  artistas  de  su  patria,  pu 
dio  lecciones  á  Murillo,  Pedro  Medina,  Alonso  Cano  y  Ped 
Moya.  Y  al  mismo  tiempo  aparace  Herrera  el  Viejo,  Jtgurasoi 
bria,  apasionada,  trágica  y  casi  terrible  en  su  grandiosa  rudez 
como  dice  Lefort.  No  sufriendo  consejos  de  maestros  y  despt 
ciando  la  tradición  de  los  sectarios  de  Vargas,  sólo  desea 
modo  de  traducir  sus  impetuosas  impresiones;  no  trata  1 
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elevaron  la  escuela  sevillana  á  una  gloriosa  altura,  de  la  q 
bien  pronto  debía  descender.  Mas  no  adelantemos  las  ideas 
vayamos  á  otro  punto  que  reclama  ya  nuestra  atención. 

Tuvo  Granada  sus  pintores  que,  si  pocos  en  número,  fuen 
en  cambio,  muy  buenos,  influyendo  sus  talentos  aun  en  la  m 
ma  escuela  sevillana.  Figuran  como  sus  maestros  AIoi 
Cano  [160!  á  I6ii7J  y  Pedi;o  Moya  (1610  á  1666).  De  carác 
violento  y  fiero,  pero  de  alma  generosa,  pasó  Alonso  una  vi 
agitada,  que  terminó  haciéndose  racionero  de  la  Catedral  de 
ciudad  natal.  Mas  su  estilo  está  en  completa  oposición  con 
persona:  sabio  y  templado,  aunque  apasionado  de  Miguel  A 
gel,  jamás  participó  de  las  exageraciones  de  su  escuela,  y  i 
sus  cuadros,  como  sus  esculturas,  tienen  un  dibujo  muy  pui 
(¡ue  hace  siempre  recordar  el  arte  griego,  pareciéndose  á  1 
venecianos  al  moldear  el  desnudo,  si  bien  con  menos  fuerza 
color.  Fué  Pedro  Moya  soldado  de  los  famosos  tercios  de  Flanc 
y,  manejando  ora  el  pincel,  ora  el  mosquete,  tan  pronto  se 
veía  en  las  iglesias  y  museos  copiando  los  cuadros  de  los  me, 
res  autores  flamencos,  como  luchando  bravamente  en  los  caí 
pos  de  batalla.  Atraído  por  las  obras  de  Van-Dyck,  marchó  á  1 
glaterra  al  lado  de  este  maestro,  que  cobró  afición  al  joven  es} 
'Hol,  encantado  de  su  energía  y  entusiasmo,  a  la  par  que  de 
ejecución  precisa  y  fácil,  haciendo  en  poco  tiempo  muy  rápid 
progresos.  Vuelto  á  Sevilla,  al  morir  su  protector,  todos  1 
artistas  le  rodearon  asombrados,  y  en  especial  Murillo,  pol 
aún  ó  ignorante,  se  sorprendió  al  ver  el  brillante  colorido 
las  copias  de  Van-Dyck  y  resolvió  trasladarse  á  Italia  y  Fia 
des,  si  bien  no  necesitó  de  tan  largo  viaje  para  admirar  I 
lienzos  de  este  artista,  pues  Velázquez  en  Madrid  le  abrió  1 
puertas  de  museos  y  palacios,  pudiendo  así  conocer  las  obr 
de  los  maestros  italianos  y  flamencos.  Retirado  Moya  á  Gr 
nada,  llegó  con  él  lo  único  que  á  su  escuela  le  faltaba;  el  cok 
de  suerte  que,  ya  después,  veremos  á  Atanasio  Bocan 
gra  (1635  á  1688)  y  Juan  Niño  de  Guevara,  discípulos  de  Can 
y  á  Juan  de  Sevilla  [1627  á  1695),  que  estudió  con  Moya,  re 
nir  el  dibujo  clásico  y  perfecto  de  Alonso  Cano  al  brillante  c 
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harán  y  los  Valdés.  Poco  deppuís  {1585),  Felipe  II,  en  su  cons- 
tante deseo  de  embellecer  el  Escorial,  trajo  de  Italia  á  Federico 
p>  Zucherí,  que  vino  acompañado  del  florentino  Bartolomé  Car- 

|:  duccio  (1560  á  1608)  y  del  bolones  Antonio  Rizi  (¿ á  1610). 

^  Disgustado  aquél  de  la  gravedad  de  nuestra  Corte,  se  volvió 

fc'  pronto  á  Roma,  quedándose  los  otros  dos,  que  fueron  muy  apre- 

í  ciados  y  dejaron  estimables  muestras  de  su  talento.  Tuvo  el 

R  Rizi  dos  hijos  que  profesaron  la  pintura:  Fr.  Juan  (1695  ¿1675), 

I '  que  llegó  á  Obispo,  si  bien  la  muerte  do  le  permitió  disfrutar 

¡.'.,  su  alta  dignidad,  y  Francisco  (1608  á  1685),  muy  conocido  pov 

su  pasmosa  facilidad  y  por  las  fantásticas  decoraciones  que  im- 
•:  provisaba  para  el  teatro  del  Buen  Retiro.  Con  Bartolomé  vino 

N  á  España  su  hermano  Viceucio  {lb78  á  1638)  que,  educado 

V  entre  la  numerosa  falange  de  artistas  que  entonces  poblaba  el 
i  Escorial,  adquirió  pronto  independencia  y  se  distinguió  por  su 
I  maravillosa  ejecución,  de  que  dio  bueua  prueba  en  sus  bocetos 
■:.  solre  la  Vida  de  San  Bruno,  escribiendo  además  los  Diálogos 
'i  sobre  la  pintura,  el  mejor  y  más  sabio  tratado  en  español  de  este 
\.                 asunto,  eu  opinión  de  Ceán  Bermúdez.  Contó  Vicencio  entre 

sus  mejores  discípulos,  además  del  Francisco  Rizi  ya  citado,  á 
-.  Francisco  Collantes  (1599  á  1656),  casi  el  único  paisajista  de  la 

\>  escuela  castellana,  é  hizo  partícipe  de  su  estilo  á  su  colabora- 

^  dor  Eugenio  Caxés. 

•;  ■  Ya  llegamos  al  célebre  D.  Diego  Velázquez  (1599  A  1660), 

':'  y  fuerza  será  detenernos  en  él,  si  no  coa  el  reposo  que  su  ilus- 

í  tre  personalidad  artística  merecía,  al  menos  con  la  brevedad 

que  esta  ligera  reséñanos  consienta,  pues  forma  nuestro  bérce 

lugar  aparte  en  el  arte  español,  y  no  podrá  ser  comprendido  en 

las  palabras  que  á  juzgar  los  caracteres  de  éste  dediquemos. 

Nacido  en  Sevilla,  y  discípulo  de  Herrera  el  Viejo,  no  pudien- 

do  resif^tir  el  intratable  humor  de  su  maestro,  dejó  su  escuela 

■ "  por  la  del  tímido  preceptista  Pacheco,  quien  le  tomó  gran  cari- 

V  ño,  casándole  con  una  hija  suya.  Vio  allí  los  cuadros  que  lle- 
■  ■  gabán  de  Italia  y  los  Paises  Bajos;  pero  no  ejercieron  sobre  él 
L.  tanta  impresión  como  los  de  su  compatriota  Luís  Tristán,  bellos 

por  el  color  y  la  viveza  de  su  expresión;  sin  embargo,  su  maes- 
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los  paisajes,  en  los  que,  según  expresión  de  Moratín,  logn 
pintar  el  aire.  Tuvo  algunos  discípulos,  contándose  entre 
mejores  su  esclavo  Juaa  Pareja  [1606  á  1670),  y  su  yern( 
ayudante  Juan  Bautista  del  Mazo  (1615?  á  1687),  y  tambi 
imitadores,  como  Jusepe  Leonardo  (1616  á  1656),  quesostuv 
ron  con  gloria  et  buen  nombre  del  maestro. 

Aún  puede  recordarse  con  gusto  á  Carroño  (1614  á  168 
contemporáneo  de  Jnsepo,  cuyo  talento  es  un  compuesto 
Vel^zquez  y  Muri'llo,  de  Rubens  y  de  Van-Dyck,  que  procí 
amalgamar  el  estilo  español  con  ciertas  cualidades  del  flamí 
co,  y  á  su  discípulo  Mateo  Cerezo  (1635  á  1675),  de  pintu 
dulce  y  simpática,  alcanzando  ya  con  éstos  á  Claudio  Coe 
(1630?  á  1694),  el  último  gran  pintor  de  la  escuela  espaüo! 
como  lo  fueron  los  Carracci  del  renacimiento  italiano.  Res 
miendo  muchas  de  las  cualidades  de  sus  antecesores,  se  disti 
guió  por  los  grandes  frescos,  de  que  dejó  buenas  muestras  ■ 
las  iglesias  de  Toledo,  Madrid  y  Zaragoza,  asociándose  ú  Dod 
so  y  colaborando  también  con  Acisclo  Palomino  (1653  á  172t 
mi5s  conocido  como  escritor  que  como  artista,  en  una  de  1 
galerías  del  antiguo  Alcázar.  Su  mejor  obra  es  el  cuadro  de  j 
Sagrada  Fomia  en  ti  Escorial,  que  le  valió  aplausos  y  honore 
mas  cuando  estaba  disfrutando  de  ellos  viene  Lucas  Giordan 
el  italiano  Fa  presto,  que  profesaba  la  teoría,  muy  conforme  C( 
las  positivistas  tendencias  de  nuestro  siglo,  de  ndesear  el  din 
■»ro para  en  la  tierra  y  la  gloria  para  el  cielo,7>  y  en  diez  aü< 
hace  200  cuadros  para  los  monumentos  públicos,  y  más  de  1( 
para  los  particulares.  Ante  tal  éxito,  Coello  dejó  los  pinceles 
murió  de  pena  y  celos. 

Tratemos  ahora,  ya  que  hemos  hecho  conocimiento  con  s\ 
hombres,  de  analizar  cuáles  son  los  caracteres  que  distingue 
á  la  pintura  y  la  escultura  españolas.  Una  cosa  sorprendí 
desde  luego,  al  estudiar  tan  brillante  período.  A  semejanza  t 
lo  que  ya  observamos  en  la  arquitectura,  no  se  ve  eu  ellas  < 
más  pequeño  rasgo  de  la  imitación  del  antiguo,  que  tanta  par! 
tuvo  el  Renacimiento  italiano.  Y  no  ciertamente  porque,  com 
pretende  un  conocido  critico  (1),  las  colonias  griegas  y  fenicia 
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las  ruinas  de  las  ciudades  citadas.  Y  esto  que  de  la  escultura 
hablamos,  se  aplica  con  razÓQ  mayor  á  la  pintura,  género  de 
suyo  más  perecedero,  y  que  los  giegos  y  romanos  cultivaron 
menos,  y  aun  esto  sólo  como  ornamentación.  Es,  pues,  ua  he- 
cho que  la  pintura  y  la  escultura  no  tenían  nada  de  lo  antiguo 
que  imitar  en  nuestra  patria,  siquiera  esta  digresión  nos  diga 
que  no  ha  sido  el  motivo  el  que  supone  el  competente  autor 
citado. 

No  teniendo,  por  lo  tanto,  ejemplos  que  seguir,  y  con  fuer- 
zas é  independencia  bastantes  para  crear,  se  inspiró  nuestro 
arte  en  la  atmósfera  que  entonces  se  respiraba  y  resultó,  cual 
era  de  esperar,  reflejo  fiel  de  la  época  y  de  las  tendencias  que 
á  ésta  animaban.  Fortalecido  su  espíritu  religioso  en  la  larga 
lucha  sostenida  con  los  moros,  y  siendo  para  España  una  ne- 
cesidad política  de  primer  orden  la  unidad,  é,  tanto  precio  con- 
quistada, no  podia  encontrarla  en  este  tiempo,  como  acerta- 
damente observa  Charles  Blanc  (1),  más  que  en  dos  fuerzas:  el 
Catolicismo  y  la  Monarquía.  De  aquí  el  sueño,  casi  realizado,  de 
Monarquía  universal  por  Carlos  V;  por  esto  las  encarnizadas 
ludias  que  sostuvimos  con  los  sectarios  de  Lutero  y  la  prepon- 
derancia y  prestigio  inmenso  que  en  nuestro  país  rodeó  al  clero 
y  á  los  hijos  de  San  Ignacio  de  Loyola.  Fué,  pues,  mística 
nuestra  pintura  y  escultura  y,  siguiendo  las  tradiciones  de  la 
Edad  Media,  se  pusieron  éstas  exclusivamente  a!  servicio  de  la 
religión.  Más  católicos  nosotros  que  Roma  misma,  si  allí,  no  ya 
los  Principes,  sino  los  Cardenales  y  aun  los  Papas,  pedían  ó 
toleraban  á  los  artistas  italianos  cuadros  de  mitología  ó  des- 
nudeces paganas,  aquí  aborrecíamos  la  carne,  símbolo  del  pe- 
cado; la  Inquisición  comisionaba  á  Pacheco  «para  velar  por  el 
mantenimiento  de  la  ortodoxia  y  de  la  decencia  de  las  pintui'as 
sagradas,»  y  nuestros  Reyes  encargaban  cuadros  religiosos 
para  adornar  sus  palacios,  pintando  Roelas,  para  el  de  Aranjuez, 
Moisés  hiriendo  la  peña;  Pareja,  para  el  mismo  punto,  San  Juan 
Evangelista,  y  I^uesira  Señora  de  Guadalupe;  Bartolomé  Carduc- 

ÍD    llMoire  dt»  pttntret  dt  (oulta  íe»  Ecolíi.— Parla. 
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pentidas  Magdalenas;  y,  por  último,  Valdés  Leal,  en  su  célel 
cuadro  Los  dos  cadáveres  roídos  por  los  gusanos  de  la  tumba,  q 
mereció  de  Murillo  el  singular  elogio  de  «que  no  podía  mira: 
sin  taparse  la  nariz,»  nos  muestra  lo  deleznable  y  frágil  de 
grandezas  humanas;  y  estos,  y  otros  cien  j  cien  ejemplos  q 
pudiéramos  recordar,  prueban  que  la  pintura  española,  si  bi 
realista  en  la  forma,  por  cuanto  describe  con  la  más  exacta 
espantosa  fidelidad  los  suplicios  de  los  mártires  y  las  miser 
de  ]a  humanidad,  es  á  la  vez  la  más  idealista,  porque  tiende 
elevar  unestro  espíritu  hacia  Dios  y  acercarle  á  la  fuente  < 
supremo  bien,  coufirmando  realizarse  en  nuestra  patria  lo  q 
prescribe  Pacheco  en  su  obra  (1):  que  el  arte  del  piníor  debe  < 
(regarse  al  servicio  de  la  Jglesia,  y  (al  tez  ha  hecho  y  hace  vinyo. 
efectos  en  la  conversión  de  algunas  almas  qiie  la  misma  predicad' 
Y  lo  mismo  habremos  de  repetir  de  la  escultura.  Si  nu< 
tros  Grandes,  como  Alba.  Altamira,  Medina  Sidonia,  Monterrc 
tenian  pinturas  profanas,  también  Mcdinaceli,  en  su  Casa  II 
mada  de  Pílalos,  reunió  buenas  estatuas;  pero  unas  y  otn 
pocas  en  número,  habían  sido  traídas  de  Flaudes  ó  de  Ital 
donde  aquéllos  habian  mandado  como  Generales  ó  servid( 
España  como  Virreyes.  Mas  el  cincel  del  estatuario  espafi 
según  ya  hemos  indicado,  jamás  se  contaminó  de  la  intlueni 
pagana,  ocupáudose  tan  sólo  en  poblar  las  iglesias  y  conve 
tos  de  inspiradísimas  imágenes,  en  las  que,  materializando  1 
TÍrtudes  de  los  santos,  ó  las  crueles  torturas  de  los  mártires. 
las  terribles  escenas  de  la  Pasión  y  los  inagotablee  sufrimie 
tos  de  María,  mostraban  al  pueblo  ejemplos  dignos  de  imitai 
le  enseñaban  los  grandiosos  y  sublimes  misterios  de  nuesl 
religión  sacrosanta.  Otra  cosa  observaremos  además,  por  lo  q 
hace  á  la  escultura:  es,  no  sólo  exclusiva,  como  acabamos 
ver,  respecto  á  su  objeto,  sino  también  en  cuanto  al  procet 
miento.  En  Francia  é  Italia  son  muy  contadas  las  esculturas  ■ 
madera,  no  conociéndose,  en  este  último  país,  de  Miguel  A 
gel  más  que  un  pequeño  Crucifijo,  que  talló  para  el  Prior  c 

(!)     £(  Arte  de  ía  Pinlura,  «u  anligiledíd  y  3",  ile2?. -Sevilla,  iniO. 
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pal  y  se  tratan  con  cuidadoso  cariño  los  más  pequeños  detalles; 
lo  que  fueron  valientes  atrevimientos  en  el  genio,  son  depra- 
vaciones de  mal  gusto  en  sus  imitadores.  Ya  lo  hemos  dicho: 
la  decadencia  todo  lo  envolvía;  tras  las  desdichas  nacionales  vino 
el  apocamiento  de  los  caracteres,  y,  como  consecuencia,  la 
falta  de  las  grandes  ideas;  la  copia  de  los  malos  modelos  y  el 
deseo  de  la  novedad  hicieron  lo  demás.  ¡Dios  se  apiade  del  arte! 
Se  hallaba  ya  precipitado  en  tenebrosa  cuanto  insondable  sima. 

Entremos  ya  en  la  tercera  y  última  parte  de  nuestro  traba- 
jo. Mas  antes  cumple  á  nuestro  propósito  decir  que,  habiendo 
ya  estudiado  con  alguna  detención  el  carácter  especial  que 
distingue  á  las  artes  españolas  en  el  glorioso  período  del  Re- 
nacimiento, para  evitar  repeticiones  enfadosas,  al  ocuparnos 
de  Valladolid,  sobre  todo  cuando  hablemos  de  sus  pinturas  y 
esculturas,  apenas  haremos  otra  cosa  que  citar  las  existentes, 
toda  vez  que  las  comprende  lo  ya  dicho  anteriormente  para  las 
de  nuestra  patria.  Tampoco  mencionaremos  siquiera  las  mu- 
chas joyas  artísticas  pertenecientes  á  las  Reales  colecciones  ó 
á  las  personas  que  á  los  Reyes  rodeaban,  y  que,  habiendo  un 
día  sido  el  más  preciado  ornato  de  nuestro  suelo,  huyeron  de 
él  (1)  en  el  momento  que  otra  ciudad  más  venturosa,  ó  quizá 
más  hábil,  consiguió  arrebatarnos  los  elementos  que  la  daban 
tan  floreciente  vida.  Esto  sentado,  entremos  en  materia. 

Hemos  visto  el  grado  de  prosperidad  y  cultura  que  en  la 
época  que  nos  ocupa  alcanzaba  España  y,  por  lo  que  á  Valla- 
dolid especialmente  se  refiere,  diremos  tan  sólo  que  en  esta 
Villa  se  verificaron  las  bodas  de  los  Reyes  Católicos,  base  sóli- 
da y  necesaria  para  la  paz  interior  del  Reino;  en  ella  se  con- 


{{)  La  colección  que  Felipe  UI  tenía  en  la  ra«a  Real  de  >a  Ri'-era  (hoy  huerta  del 
Rey),  según  loa  inventarios  de  Palacio  de  1615  á  1621,  pasaba  de  480  cuadros  de  los 
mejores  autores,  entre  ellos  de  Rubens,  Tiziano,  Pablo  de  Veronés,  Andrés  del  Sarto, 
los  Bassano  (Jacobo  y  Leandro},  Sánchez  Coello,  Antonio  Moro,  Jerónimo  del  Bosch, 
Vicente  Carduccio,  Antonio  Rizzi,  Pantoja  de  la  Cruz,  Blas  de  Prado  y  Juana  Peral- 
ta.—Viaje  de  tres  sigloSj  pág.  93  y  siguientes 
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nuestros  más  bellos  ornamentos,  que  se  construyó  por  entoc 
ees  (1488),  á  pesar  de  que  algunos  escritores,  entre  ellos  c 
muy  competente  D.  José  Caveda,  le  coloca  entre  los  edificio 
platerescos  (1),  creemos  más  bien  debe  figurar  con  los  góti 
eos,  por  serlo  eu  fachada,  así  como  el  patio  principal  y  una 
portadas  interiores,  notándose  tan  sólo,  en  una  ventana  df 
primor  patio  y  en  algunos  otros  detalles  de  los  artesonados 
recuerdos  do  la  arquitectura  mudejar;  pero  no  los  bastante 
para  desnaturalizar  el  edificio,  que  conserva  siempre,  au: 
después  de  las  reformas  ya  sufridas,  marcadísimo  carácte 
gótico. 

Muy  floreciente  se  encontraba  también  la  escultura,  pue 
además  de  la  que  fué  necesaria  en  las  obras  ya  citadas,  en  1 
última  de  las  cuales  trabajó  el  célebre  Felipe  de  Borgoña,  lo 
mejores  retablos  é  imágenes  que  en  las  iglesias  liabia  so  hi 
■cicron  en  el  siglo  xvi  y  primera  mitad  del  xvn.  Tres  fueron  lo 
escultores  que  mayor  influencia  en  ella  ejercieron  por  la  mués 
tras  de  su  talento  que  aquí  dejaron,  como  por  los  discípulos 
quienes  enseñaron  el  arte,  que  para  gloria  suya  cultivaban 
Alonso  Berruguete,  Juan  de  Juní  y  Gregorio  Hernández. 

Diósc  á  conocer  nuestro  Berruguete  eu  el  Sepulcj-o  del  Obü 
po  Fmij  Alonso  de  Burgos,  situado  en  la  capilla  del  Colegio  d 
San  Gregorio,  que  aquél  había  fundado.  Esta  obra  suntuosi 
sima,  de  estilo  plateresco  y  superior,  en  concepto  de  algunos 
á  los  que  Gil  de  Siloe  y  Diego  de  la  Cruz  hicieron  en  la  Car 
tuja  de  Miraflores,  desapareció  durante  la  guerra  de  la  Inde 
pencia,  destruida  según  unos,  y  trasladada  á  Francia  segú 
otros.  Hizo,  además,  el  magnifico  re/ahlo  de  San  Benito  el  Reai 
también  hoy  deshecho,  para  desgracia  del  arte,  si  bien  má 
afortunado  que  el  anterior,  por  conservarse  algunos  de  su 
restos  en  el  Museo  provincial,  entre  ellos  treinta  estatuitas  d 
tamaño  mitad  del  natural,  de  belleza  extremada  y  de  atrevid 
ejecución,  las  cuales,  según  contrato,  fueron  de  mano  del  mif 
mo  Alonso,  al  menos  en  sus  cabezas  y  extremidades.  Grande 

(Ij     Ensayo  hMirico  eobra  ta  arguflectura  de  Eapafla,  púg.  447. 
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TÓa  piadoso,  que  gozaba  fama  de  gran  virtud.  La  escultur 
que  con  Berruguete  y  Juan  de  Juni  se  resentía  algo  de  la  fog 
sidad  de  estilo  de  Miguel  Ángel,  á  quien  indudablemente  aqu 
líos  maestros  recordaban,  toma  con  Hernández  mayor  dulzu 
y  tranquila  expresión,  aprovechándose  de  todo  lo  bueno  de  s 
antecesores  é  inspirándose  á  la  vez  del  fervor  religioso  que  11 
naba  su  alma,  para  dar  vida  á  sus  valiosísimas  produccione 
Llenas  están  de  éstas  las  iglesias  de  Valladolid,  y  en  el  Mus 
hay  recogidas  muchas  de  los  Conventos  suprimidos,  citando 
entre  las  primeras  la  Doloroso,  del  altar  mayor  de  la  Cruz,  de 
cual  dice  Bosarie  que  «si  los  ángeles  del  Cielo  no  bajan  á  h 
cerla  más  bella,  de  mano  de  hombre  no  hay  más  que  esperar 
un  Ecce-honw,  un  SeZar  atado  á  la  cohivma  en  la  misma  Ifflesi 
el  Señor  orando  en  el  huerlo  y  Jesús  alado  á  la  columna  en  la  < 
la  Pasión;  la  Sacra  familia  y  la  Virgen  de  la  Candelaria  en  Si 
Lorenzo;  San  Ignacio  de  Loi/ola,  San  Francisco  Xavier  y  Si 
Francisco  de  Barja  en  la  de  San  Miguel;  y  entre  las  segunda 
el  famosísimo  Crislo  llamado  de  la  Luz,  que  pasa  por  ser  su  m 
jor  obra;  muchas  de  las  ¡múgenes  que  estuvieron  en  el  Carm 
Calzado;  la  preciosa  Concepción  que  perteneció  al  convento 
San  Francisco,  y  otras,  como  el  manífico  grupo  de  la  Virgen 
las  Angustias  en  medio  de  los  dos  ladrones,  cuyo  origen  es  al^ 
dudoso,  pues,  á  la  vez  que  unos,  por  su  estilo,  ta  creen  i 
Gregorio  Hernández,  otros  la  atribuyen  á  Pompeyo  ó  á  Leí 
Leoni . 

Estos  maestros  tuvieron,  como  es  natural,  buenos  dis( 
pulos,  siendo  Esteban  Jordán  autor  del  retablo  del  aliar  mag 
de  la  Magdalena  y  del  Sepulcro  del  Virrey  del  Perú,  Obispo  di 
Pedro  de  La  Gasea,  y  Gaspar  de  Tordesillas,  que  lo  fué  del  alí 
de  San  Antonio  en  la  iglesia  de  San  Benito,  de  los  más  notabl 
de  Berruguete,  según  ya  hemos  indicado;  Vázquez  de  la  Ban- 
da uno  de  los  mejores  de  Juni,  é  Hibarne,  el  predilecto  de  Gr 
gorio  Hernández,  y  otros  muchos,  que  ni  siquiera  conóceme 
porque,  á  semejanza  de  esos  héroes  oscuros,  que  al  perecer  < 
los  campos  de  batalla  sepultan  sus  gloriosos  hechos  en  el  pol' 
-de  combate  y  no  se  vuelve  á  pronunciar  su  nombre  cuando  ce 
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aprovechó  la  venida  en  1601  de  la  Corte,  á  la  que  acompañaban 
los  hermanos  Carducci,  para  que  éstos  hiciesen  algunas  obras, 
entre  ellas  los  frescos  de  la  capilla  de  la  iglesia  de  San  Andrés  y 
un  cuadro  en  las  Descalzas.  Originales  del  Greco,  Giordano, 
Orrente,  Piti,  Martínez  y  Francisco  Solís,  así  como  buenas  co- 
pias de  Rafael  Rivera,  Tiziano  y  Correggio  decoran  la  Catedral  y 
y,  por  último,  el  Museo,  formado  en  gran  parte  con  los  cuadros 
de  los  conventos  suprimidos,  hay  trabajos  de  bastante  impor- 
tancia, recordando  en  este  momento:  un  magnifico  San  Bruno 
de  Zurearán;  San  Antonio  de  Padua  y  la  Impresión  de  las  llagas 
de  San  Fran^cüco^  procedentes  de  Fuensaldaña,  obras  ambas  de 
Rubens;  la  Asunción,  ya  citada,  de  la  misma  procedencia,  por 
largo  tiempo  atribuida  á  este  autor;  un  bodegón  que  se  dice  ser 
de  Velázquez;  unos  preciosos  cobres  de  Rubens;  dos  tablas  de 
Alonso  Berruguete;  algunos  lienzos  de  Mateo  Cerezo,  Cárde- 
nas, Gil  de  Mena,  Fernando  Gallegos,  Vincencio  Cardúcelo, 
Giordano  y  excelentes  copias  de  Rafael,  Rivera  y  Wan-Dyck, 
todo  lo  cual  acredita  que,  no  por  la  gran  afición  que  en  esta 
antigua  Corte  se  tuvo  siempre  á  la  escultura,  dejó  de  mirarse 
con  atención  y  cariño  á  su  hermana  la  pintura. 

Hemos  terminado  nuestra  tarea,  si  no  con  lucidez  y  acierto, 
al  menos  con  interés  y  buen  deseo,  y  vamos,  para  concluir,  á 
condensar  en  pocas  palabras  las  ideas  que  de  nuestro  estudio 
deducimos. 

Están  las  artes  bellas,  como  es  cosa  ya  sabida,  estrecha- 
mente ligadas  á  la  prosperidad  de  los  pueblos,  y  de  las  vicisi- 
tudes de  éstos  se  infiere  el  mayor  ó  menor  brillo  de  aquéllas. 

La  gloriosa  iniciativa  del  Renacimiento,  acaso  el  mayor 
movimiento  intelectual  y  artístico  que  registran  loss  iglos,  per- 
tenece á  Italia;  y  si  en  él  tuvo  mucha  parte  el  sentimiento  esté- 
tico y  delicado  gusto  de  este  pueblo,  no  la  debió  menos  á  los 
prodigiosos  recuerdos  del  antiguo  que  su  suelo  ocultaba.  Pue- 
de además  envanecerse  de  haber,  cual  poderoso  foco,  irradiado 
su  luz  y  sus  conocimientos  por  todos  los  ámbitos  de  Europa. 

España,  cual  las  otras  naciones,  aprendió  algo  de  Italia; 
pero,  á  diferencia  de  éstas,  la  es  más  deudora  del  procedimiento 
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Conjuntamente  con  el  movimiento  que  en  casi  todos  los 
países  cultos  se  ha  producido  en  pro  de  la  llamada  segunda 
enseñanza  femenina,  hase  manifestado  más  ó  menos  vigoroso 
el  afán  por  difundir  entre  las  mujeres  los  estudios  denominados 
superiores.  El  hecho  es  natural.  Dado  el  engrane  que  existe 
entre  todos  los  grados  de  la  instrucción  pública,  el  impulso 
que  se  dé  á  uno  de  los  inferiores  ha  necesariamente  de  tener 
alguna  resonancia  en  los  superiores,  ó  al  menos  en  el  in- 
mediato. En  virtud  de  esta  ley,  el  movimiento  favorable  á 
la  segunda  enseñanza  para  la  mujer  se  ha  propagado  á  la 
superior. 

Para  explicarse  bien  este  resultado,  deben  tenerse  en  cuen- 
ta, además,  varias  y  diversas  causas  que  han  contribuido  á  su 
producción  más  ó  menos  directa  y  decisivamente. 


(1)  Víanse  los  artículos  titulados  El  problema  de  la  educación  de  ¡a  mujer  y  r.imc- 
teret,  Merddo  y  dirección  de  la  educación  fundamental  de  la  mujer^  publicados  en  los 
números  de  esta  Revista  correspondientes  al  25  de  Junio  y  tO  de  Setiembre  del  año 
anterior. 
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anatema,  á  que  antes  hemos  aludido,  de  su  progenitor  político 
el  autor  de  La  Justicia  en  la  Retolución  y  la  Iglesia  ( 1 ) . 

Dejando  á  salvo  lo  que  de  noble  y  legítimo  hay  en  el  deseo 
de  que  la  inteligencia  de  la  mujer  se  alimente  de  manjare» 
más  exquisitos  que  los  que  pueden  ofrecérsele  mediante  la 
segunda  enseñanza,  ha  de  sernos  lícito  afirmar,  desde  lue- 
go, que  por  semejantes  derroteros  no  han  de  faltar  tropezo- 
nes, y  más  que  los  sanos  serán  los  frutos  dañados  que  se  co* 
aechen. 

El  lector  nos  ha  de  permitir,  en  gracia  de  la  claridad  que 
punto  tan  interesante  requiere,  que  antes  de  justificar  nuestros 
temores,  hagamos  algunas  indicaciones  respecto  de  la  segunda 
enseñanza  de  las  jóvenes. 

Creemos  que  mediante  ella,  y  cualquiera  <jue  sea  el  moldo 
en  que  se  vacíe,  pueden  suministrarse  los  conocimientos  sufi- 
cientes para  formar,  no  por  cierto  la  mujer  soMa^  que  no  es  ni 
puede  ser  más  que  una  excepción,  sino  la  mujer  instruida,  que 
debiera  ser  una  generalidad.  En  el  mismo  sistema  propuesto 
por  nosotros,  en  el  que  se  atiende  con  particular  insistencia  al 
destino  privativo  de  la  mujer,  queda  satisfecha  de  un  modo 
cumplido  aquella  exigencia,  de  la  que  no  es  lícito  desenten- 
derse, por  lo  mismo  que  lo  que  se  llama  segunda  enseñanza  no 
es  en  el  fondo  otra  cosa,  sobre  todo  cuando  del  sexo  femenino 
se  trata,  que  ampliación,  complemerito,  perfeccionamiento,  como 
quiera  llamársele,  de  la  educación  primaría,  con  la  que  viene  á 
constituir  la  educación  fundamental  de  la  mujer.  De  aquí  el  he- 
cho, que  más  adelante  mostraremos  y  que  conviene  tener  muy 
en  cuenta,  de  que  en  los  países  en  que  mayor  boga  alcanza  la 
cultura  del  sexo  femenino,  asi  el  Estado  como  las  corporacio- 


(2)  Cuando  esto  escribía,  figuraba  Mad.  Severine  como  candidAlA  designada  por  di-^ 
cha  federación  para  las  elecciones  de  Diputados  en  Francia,  y,  según  vimos  en  los  perió-^ 
dicos,  rehusó  tamaño  honor,  no  obstante  ser  una  de  las  principales  patrocinadas  por 
BUS  colegas  políticos,  que  al  fin  contaron  con  nueve  cñt  didatat  para  la  diputación  íl 
Cortes. 
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tea  (I),  con  unos  Cursos  superiores,  fundados  por  una  sociedad 
de  señoras  el  año  de  1867,  que  constituyen  una  verdadera  Uni- 
versidad, con  toda  la  organización  y  todo  el  rigorismo  acadé- 
micos que  puedan  apetecer  los  más  exigentes  en  punto  á  orde 
namientos  escolares. 

Dividense  dichos  Cursos  en  dos  secciones,  á  saber:  de  es- 
tudios filosófico- históricos  una,  y  de  estudios  físico-matemá- 
ticos  la  otra.  Harto  se  comprende  que  con  estas  enseñanzas,  en 
las  que  justo  es  decir  que  los  ejercicios  prácticos  no  se  echan  dt 
menos,  no  han  de  faltar  motivos  á  las  señoritas  rusas,  antes  hac 
de  sobrarles  en  abundancia,  para  engolfarse  en  aquellos  estu- 
dios abstractos  que  el  buen  sentido  de  Legouvé  rechazaba  pars 
las  mujeres  como  contrarios  á  la  naturaleza  y  las  funciones  dí 
las  mismas.  Los  estudios  duran  en  cada  sección  cuatro  años,  a 
cabo  de  los  cuales  sufren  las  alumnas  el  respectivo  examen  dt 
término,  mediante  el  que  ipsofacto  quedan  hechas  doctoras  ei 
uno  de  aquellos  dos  órdenes  de  saberes. 

Si  de  Rusia  pasamos  á  Inglaterra,  donde  también  ha  toma 
do  gran  incremento  la  instrucción  de  la  mujer,  nos  encontra- 
remos con  resultados  análogos.  Aparte  de  la  Escuela  de  Medi- 
cina, establecida  en  Londres,  la  enseñanza  superior  del  sex( 
femenino  cuenta  en  la  Gran  Bretaña  con  varios  colegios  agre- 
gados á  las  respectivas  Universidades,  á  la  manera  que  lo  es- 
tán los  de  hombres,  que  en  realidad  los  constituyen.  En  esas 
Tniversidades  que,  como  es  sabido,  han  abierto  en  su  mayorú 


(t)  Es  digno  de  Dotarse  «1  inleriís  que  despertó  en  loda!<  Ib,b  clases  rusas,  sin  duda  po 
los  eicelenlea  servicios  que  Ins  miíaicaí  formadas  en  euB  aulas  hau  prestado  y  prestan 
i^pecial mente  en  los  hoepitales,  en  la  aaislencia  domfstim,  de  dislritOB  ruralcK  y  en  la  di 
refciún  de  aoiLiulanciaB,  Itcliriíndose  á  los  curaos  do  i 
Bieur  llippeau  que  la  demanda  de  tituladas  os  todavía 
•  l^nlre  las  que  los  han  seguido,  hulio  algunas  que  en  un  prioi 
;  emitieron  las  opinioucs  más  lilires  y  avanzadas,  segdn  la  expresiún  k  la  moda.  El 
i^e  llamaban  eon  complacencia  mujeres  n'hÍJt8l««  ¡  ret>oIucioitartai.>  Acaso  porque  e 
tendencia  haja  lomado  mayor  incremento,  ú  por  otra  causa,  se  ordenú  en  IS82  la  si 
pensiun  de  la  matricula  en  dicha  Escuela. 


&  la  oferta,  y  luego  afiade 
ipio  afectaron  Ine  manera 
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Francia),  eo  las  q«e  domina  el  elemento  científico  (1). 
raímente  estas  dos  clases  de  escuelas  reciben  alumnos  d 
boa  sexos,  por  lo  que  dicho  se  está  que  en  ellos  son  igua 
estudios  pava  hombres  j  mujeres.  Y  en  las  escuelas  en  qi 
éstas  concurren  sucede  otro  tanto,  por  lo  que  oportuna 
se  repite  que  «la  cuestión  de  la  enseñanza  secundaria 
mujer  en  los  Estados  Unidos  no  puede  ser  tratada  en  ca 
aparte  de  la  secundaria  para  los  hombres.»  ¿Qué  decir,  í 
ees,  de  la  verdaderamente  superior?  Sin  citar  alg-unos  co 
que  en  realidad  pertenecen  á  la  categoria  de  las  escm 
que  antes  hemos  aludido  (2),  basta  recordar  que  los  E 


(1)  El  programa  de  laa  enastan  niiperioren  á  que  noa  rererimos  (que  en  los 
Uaidos  figuran  como  farmando  parle  de  la  educacíAn  primaria  y  para  nosntriii 
ponden  t  la  segunda  eoseitaaza),  comprenJe,  tomado  en  general  y  ein  disliací' 
\i¡K  Algebra,  Geometría  y  Trigonometría,  Fleica  y  Química,  Geografía  fiJiica  ; 
nomla  descriptiva.  Peicologia  y  Fisiología,  BotAnica  y  Zuulogla,  Gramática  y  C 
ciúD,  Retórica,  Latín.  Fmncés  y  Alemán,  Literatura  y  Teoría  del  arle,  Historia 
nal,  Moral,  Urbanidad  y  buenas  formas.  Goliierno  civil  }-  Economía  política,  Co 
Diiiiijo  y  Música  vocal,  con  más  algunos  de  aplicacíún,  como,  por  ejcmplc.  la  A 
Bura,  la  Teneiturla  de  libros  y  la  Geografía  industrial  y  comercial.  Después  di 
eita  enseDanzA,  que  dura  generalmente  cuatro  arios,  y  cuyas  materias  Do  te 
obligatorias,  bien  pueden  oLtener  las  alumnas  el  Iftulo  de  Bachií  eras  tn  a>tes, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  en  algunas  escuelas  se  da  Geometría  analítica,  Tri| 
Irla  esfteica  y  Tilculo  inlinitesimal,  así  como  Lógica  y,  en  general.  Filosofía. 

(1)  Se  citan,  siempre  que  de  este  particular  se  traía,  como  de  los  principale 
colegioH  i  que  aludimos,  sin  duda  por  la  importancia  de  tu  organización  pedag'^ 
suntuosidad  de  los  edilicios  que  ocupan  y  la  magniGcencia  de  sus  instalaciones, 
Jler  colleo  aíí  inííUute,  el  Riiluef'*  /emale  colífge  y  el  Vasiar  co'íeije,  loa  cuales 
realmente  eslalilecimientos  de  enseñanza  superior,  sino  de  segunda  enseñanza, 
pondiantes  A  las  escuelas  superiores  de  que  mis  arriba  hablamos,  como  sa  comp 
comparando  sus  programas  con  el  de  esas  escuelas. 

En  el  primero  domina  la  enseñanza  literaria,  lo  cual  no  sbsla  pare  que  se  • 
con  bástanle  extensión  las  Ciencias,  y  particularmeole  el  Álgebra  y  la  Geometi 
cuanto  al  segundo,  el  estudio  de  las  Matemiticas— dice  M.  Hippeau— se  lie 
lejos,  eeludiando  la>  jóvenes  en  el  cuarto  año  la  Trigonometría,  la  Geomelrla  s 
y  el  C&lculo  diferencial;  el  Griego  y  el  Lalfn  se  les  enseña  de  manera  i  hacerli 
ees  de  traducir  algunos  autores  fáciles,  empleíndose  más  tiempo  en  tas  lenguas 
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cultura  de  ésta  y  las  circunstancias  que  la  rodean  en  los  respec- 
tivos países  no  debieran  tener  otro  carácter  que  el  de  una  edu- 
cación complementaria  de  la  primaria  ó  fundamental — asigna- 
turap  que,  como  el  Latín  y  el  Griego,  las  Matemáticas  superiores 
y  la  Filosofía,  por  ejemplo,  huelgan  por  completo  en  semejan- 
tes centros. 

Y  no  sólo  huelgan,  sino  que  introducen  en  ellos  cierta  per- 
judicial confusión  respecto  del  fin  á  que  realmente  están  llama- 
dos á  realizar.  Con  la  introducción  de  esas  y  otras  asigna- 
turas por  el  estilo,  sucede  con  los  centros  docentes  á  que  nos 
referimos  lo  que  acontece  con  las  personas  que  se  salen  de  su 
esfera:  que  ni  son  lo  que  pueden  y  deben  ser,  ni  alcanzan  á  sa- 
tisfacer debidamente  las  exigencias  de  la  posición  á  que  sus 
aspiraciones  les  llevan.  Por  consecuencia  del  hecho  que  cen- 
suramos, resulta  para  las  que  no  debieran  ser  para  las  jóvenes 
más  que  instituciones  de  educación  fundamental  (en  el  con- 
cepto y  con  el  sentido  que  ya  hemos  dicho),  una  cultura  híbri- 
da, mezcla  de  la  secundaria,  la  especial  y  la  superior,  á  la  cual 
se  debe  la  ventaja  de  que,  si  dichos  institutos  no  realizan  cum- 
plidamente su  fin,  en  cambio  tampoco  cumplen  á  satisfacción 
el  que  en  el  fondo  se  persigue  con  el  encumbramiento  que  esas 
materias  presuponen:  no  son  genuinas  escuelas  secundarias,  ni 
en  realidad  estudios  superiores.  Las  de  los  Estados  Unidos  que 
antes  hemos  citado,  así  como  los  institutos  rusos  y  otras  que 
pueden  señalarse  en  varios  países,  en  Italia,  por  ejemplo,  po- 
nen bien  de  relieve  el  vicio  de  organización  que  en  muchas  par- 
tes aqueja  á  ese  grado  de  la  enseñanza  que  consideramos  como 
la  educación  fundamental  de  la  mujer. 

Dejando  á  un  lado  esta  cuestión  de  la  segunda  enseñanza 
femenina — que  nos  parece  tanto  más  interesante  cuanto  más 
la  consideramos — y  fijando  el  punto  de  mira  en  los  estudios 
superiores  en  que  se  desea  empeñar  á  las  jóvenes,  lo  que  pri- 
mero debe  observarse  es  que,  tal  como  éstas  se  ven  precisadas 
á  hacerlos,  por  la  índole  misma  de  ellos  y  por  causa  también 
de  los  procedimientos  que  al  efecto  se  emplean,  semejantes  es- 
tudios tienen,  fatalmente,  que  contribuir  á  desviar  á  las  mujc- 
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por  generalizar  entre  las  mujeres  los  altos  estudios,  no  pU( 
desconocerse  que  por  este  camino,  á  donde  se  va,  en  últi 
türniino,  es  á  formar  mujeres  sabias,  ó  coq  aspiraciones  á  sei 
Y  nada  de  extraño  tiene,  antes  es  natural  y  lógico,  que  eng 
fadaa  las  aludidas  mujeres  en  sus  estudios,  y  engreídas  con 
sabiduría,  «desdeñen,  desde  la  sublime  elevación  de  su  g 
talento — como  también  hizo  notar  el  autor  del  Emilio — to 
sus  deberes  de  mujer;»  á  lo  cual  son  tanto  más  ocasionados 
estudios  á  que  nos  referimos,  cuanto  que  en  ellos  se  hace  a 
tracción  completa  de  la  naturaleza  y  el  destino  del  soto  fer 
tiine,  y  no  mirándose  á  otra  cosa  que  al  fin  de  la  ciencia,  se 
legan  al  más  lamentable  abandono  las  enseñanzas  y  las  ocu 
clones  que  más  importan  á  la  mujer  para  afirmar  su  individ 
lidad  y  responder  cumplidamente  á  las  funciones  que  le  es 
asignadas  por  virtud  de  esa  naturaleza  y  de  ese  destino. 

No  olvidemos,  para  apreciar  el  valor  de  las  observacio 
que  preceden,  la  fuerza  irresistible  que  tiene  el  hábito.  Un 
cho  análogo  al  que  apuntamos  respecto  de  las  mujeres,  se 
serva  en  los  hombres,  y  de^  él  se  lamenta  y  protesta  diariame 
nuestra  prensa  periódica. 

Se  cuentan  á  millares  los  jóvenes  que,  siguiendo  ciertos 
tudios  sólo  con  el  propósito  de  cultivarlos,  y  que  arrastra 
por  ellos  y  extraños  á  la  vida  doméstica,  sus  necesidades  é 
tereses,  concluyen,  merced  á  hábitos  que  contraen,  por  des 
ñaY  las  tareas  agrícolas,  industriales,  comerciales,  etc.,  á  ( 
les  llaman  su  posición,  sus  intereses,  y  en  muchas  ocasio 
sus  mismas  aptitudes;  de  lo  cual  resulta  que,  si  no  llegan  á 
verdaderos  hombres  de  ciencia — como  sucede  en  la  iume 
mayoría  de  los  casos — tampoco  son  agricultores,  industria 
comerciantes,  etc.,  ni  hombres  capaces  de  fomentar  su  haci 
da.  Y  como  las  mismas  causas  producen  siempre  iguales  res 
tados,  sucede — y  es  lógico  que  suceda — que  á  las  mujeres  < 
siguen  en  la  dirección  y  con  el  sentido  que  quedan  dichos 
estudios  á  que  nos  referimos,  se  imponen  fatalmente  hábil 
por  virtud  de  los  cuates  pierden  ó  amortiguan  los  propios 
sexo,  y  por  ende  llegan  á  abandonar  el  cultivo  de  sus  gec 
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comparándose  con  los  hombres;  espíritu  que  con  mucha  fr 
cuencia  se  halla  aguijoneado  por  el  amor  propio,  ya  de  por 
harto  tívo  é  inquieto  en  la  naturaleza  femenina,  y  más  cuan 
ia  mujer,  sintiéndoée  lastimada  por  la  nota  de  inferioridad  q 
se  le  asigna — en  lo  que  realmente  se  exagera  y  abuBa  basta 
te — se  propone  desmentirla  á  todo  trance. 

Conviene  tener  en  cuenta,  para  comprender  mejoría  situ 
ción  en  que  respecto  al  particular  que  nos  ocupa  se  coloca 
monseñor  Dupanloup,  que  éste  insistia  mucho  en  distinguir  1 
mujeres  saüas  de  las  mujeres  esiudiosas,  refiriendo  estas  úli 
mas  á  la  mujer  insirvida,  de  que  ya  hemos  hecho  mérito  (1), 
á  que  alude  M.  Thery  cuando,  examinando  las  dos  tendenci 
más  antitéticas  en  materias  de  educación  del  sexo  femenín 
dice:  «Los  partidarios  de  la  segunda  opinión  (la  de  tos  qi 
equiparan  enteramente  la  mujer  al  hombre  y  quieren  para 
primera  los  mismos  estudios  que  para  el  segundo),  se  fundí 
en  una  ilusión  generosa.  Toman  por  la  regla  lo  que  nunca  se 

más  que  la  excepción La  joven  debe  ser  instruida,  pero  i 

sabia  (2) . »  Y  menos  todavía  debe  parecerlo,  para  evitar  la  tacl 
de  ridiculez  que  en  ello  veia  Mad.  de  Miremont  (3),  ó  la  fina 
intencionada  critica  que  hace  La  Bruyére  en  el  siguiente  pi 
saje  de  su  famosa  obra  Les  Caracteres: 

«Se  mira  una  mujer  sabia — dice — como  un  arma  bonit 
artísticamente  cincelada,  admirablemente  bruñida  y  de  un  tr; 


(1)  Víase  lo  que  decimos  al  Itaal  de  la  nota  procedeDM,  y  I*  obra  de  Dupanloup  i 
lescilada,  leUret  tur  Veducaiion  án  fillta  el  tur  le*  etud«ii¡ui  convunnttil »ux  femn. 
dlná  le  mande  {Parie,  1B?9),  sobre  lodo  la  carta  Cuarta,  que  iotitula:  iMoliére.— Lp«  fe 
met  taventei  tC  les  femmra  «lud^nuei.i  Al  mismo  autor  se  debe  también  un  opúscí 
titulado  'emmra  tsuanlrs  el  femmn  etiurlieutei,  París,  tSBT. 

(S)     I  ttireí  e-UT  la  profeiitoa  d'msfiluíriee,  París,  1869. 

(3)  lUoa  mujer — dice — no  debe  parecer  ni  sabia  ni  política,  lo  cual  sería  ridicu 
sin  embargo,  deije  saber  lo  Laslanle  para  entenderlo  todo,  no  aburrirse  de  nada,  hac 
una  ol  seivaciún  á  propósito  y  distraerse  con  el  saber  de  los  demis,  sin  ser  una  admii 
dora  eindiria.i  Traiié  dt  i'iductíion  des  ftmmti  (t  court  comfilet  d' inttruction,  F 
ris,  7  vol,  [779. 


8i  REVISTA  DE  ESPAÑA 

sobre  los  demás  pueblos  de  nuestro  Continente  en  materiaí 
instrucción  pública.  Aparte  de  que  las  Universidades  se 
mostrado  alli  sumamente  rehacias  en  abrir  sus  puertas  i 
mujeres,  (1)  los  centros  docentes  que  á  la  cultura  de  ésta; 
consagran  en  el  Imperio  no  pasan  de  ser  meros  institutos  dt 
guuda  enseñanza,  y  en  su  mayoría  no  son  realmente  más 
escuelas  primarias  superiores:  tanto  el  Estado  como  las  co 
raciones  de  carácter  popular,  limitan  hoy  su  acción  á  favon 
esa  clase  de  centros,  siendo  de  notar  que  la  iniciativa  privadi 
atiende  á  la  cultura  superior  de  la  mujer,  mira  con  mucha 
preferencia  las  enseñanzas  profesionales  que  mejor  se  adaj 
al  carácter  y  condiciones  de  la  misma.  Nada  da  mejor  idea 
estado  que  la  cuestión  que  nos  ocupa  ofrece  en  Alemania  j 
carácter  de  los  centros  que  pasan  para  algunos  como  de 
trucción  superior  de  la  mujer,  que  el  siguiente  pasaje  que 
llamos  en  un  libro  muy  conocido  y  muy  reputado: 

«Existen  en  Prusia  y  en  Alemania — dice — un  gran  nún 
de  establecimientos  de  instrucción  primaria  para  lasjóve 
que  desde  algunos  años  participan  también  de  las  lecci( 
dadas  en  las  escuelas  burguesas  y  en  las  reales  que  les 
sido  abiertas.  Pero,  más  allá  de  estos  dos  órdenes  de  establ 
mientos,  no  existe,  salvo  en  algunas  grandes  ciudades,  r 
que  se  parezca  á  esa  enseñanza  superior,  á  esos  altos  estu 
literarios  y  científicos  que  constituyen  en  varias  nacionef 
Europa,  como  en  los  Estados  Unidos,  el  objeto  de  las  asf 
clones  de  las  mujeres  pertenecientes  á  las  clases  elevadas  d 
sociedad.  Á  pesar  de  algunas  tentativas  aisladas  producida 
estos  últimos  tiempos,  puede  decirse  que  la  educación  de 
mujeres  alemanas  no  se  ha  elevado  todavía  sobre  el  nivel 
hace  tiempo  ha  marcado  en  Francia,  en  Inglaterra  y  en  o 
partes  el  límite  que  la  enseñanza  dada  á  las  jóvenes  y  á 
mujeres  no  debe  franquear.  Nada  podemos  señalar  en  ese 
que  se  aproxime  áJa  educación  superior  que  reciben  los  j( 


(1)    SegilQ  acabamos  de  leer,  Eelaa  han  cerrado  últiniaineDte  pororden  delOobi 
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multitud  de  establecimientos,  no  obstante  de  que,  por  lo  que 
respecta  á  la  segunda,  eu  muchos  cantones  se  aprovechan  los 
mismos  que  sirven  para  los  jóvenes,  y  aun  á  las  mismas  horas 
y  clases  que  éstos,  pues  en  Suiza  se  halla  muy  generalizado  el 
sistema  de  la  coeducación  de  los  sexos;  en  algunas  partes,  como 
en  Ginebra,  se  aprovechan  los  locales  para  alumnos  y  alnm- 
nas,  pero  dando  á  los  unos  la  enseñanza  por  la  mañana  y  á  las 
otras  por  la  tarde.  Este  procedimiento,  que  desde  luego  implica 
gran  economía,  ofrece,  además  de  esta  ventaja,  la  de  poder 
adaptar  mejor  las  lecciones  á  la  naturaleza  y  necesidades  pecu- 
liares de  cada  sexo.  Por  lo  demás,  el  buen  sentido  del  pueblo 
suizo,  sí  da  motivo  para  que,  con  relación  á  la  mujer,  se  hable 
de  sus  escuelas  medias  ó  secundarias,  secundarias  rurales,  de 
perfeccionamiento,  profesionales  é  industriales,  no  ofrece  pre- 
texto para  que  puedan  estudiarse  los  centros  consagrados  á  la 
instrucción  superior,  á  los  altos  estudios  de  la  mujer:  la  Medi- 
cina, que  ésta  suele  profesar,  la  estudia  en  las  Universidades 
destinadas  á  la  juventud  masculina. 

Otro  tanto  puede  decirse  de  Suecia,  donde  la  cultura  feme- 
nina cueuta  con  numerosos  y  útilísimos  centros,  de  los  que, 
entre  los  debidos  á  la  iniciativa  particular,  ni  siquiera  puede 
considerarse  como  de  enseñanza  superior  el  Curso  instituido 
con  este  carácter  por  Rossandes  que,  con  no  pasar  de  ser  una 
escuela  secundaria,  hasta  tiene  agregada  una  sección  de  cos- 
tura y  confección  de  vestidos  para  señoras.  A  las  escuelas  pro- 
fesionales é  industríales  y  de  segunda  enseñanza  son  á  las  que 
las  corporaciones  populares  y  la  Administración  de  Suecia  con- 
sagran sus  atenciones,  siendo  algunas  de  las  últimas  verdade- 
ros institutos,  en  los  que  se  preparan  las  jóvenes  para  empren- 
der los  estudios  de  Medicina,  que,  de  los  universitarios,  son  los 
únicos  que  siguen  (en  la  Universidad  para  hombres,  de  Upsal) 
las  mujeres  suecas.  Un  sentido  análogo  al  de  Suecia  domina, 
en  lo  tocante  á  la  educación  de  la  mujer,  en  Noruega,  donde 
abundan  las  escuelas  secundarias  femeninas,  y  puede  decirse 
que  no  se  conocen  los  estudios  superiores  para  señoritas. 

Fijándonos  en  Francia,  donde  cada  día  es  mayor  el  incre- 


INSTRUCCIÓN  DE  LA  MUJUR  87 

mentó  que  toma  la  cultura  geaeral,  llegaremos  á  idénticos  re- 
sultados: de  lo  que  principalmente  se  preocupan  el  Gobierno, 
los  Departamentos  y  los  Municipios  de  ese  pueblo,  por  lo  que  á 
la  cultura  de  la  mujer  respecta,  es  de  la  enseñanza  profesional 
y  secundaria;  para  regular  y  difundir  esta  última  se  ha  dado 
recieutemente  {21  de  Diciembre  de  1880)  una  ley  especial,  que 
lleva  el  nombre  de  Camilo  See  (autor  del  proyecto),  y  que  pre- 
parada en  la  opinión,  sobre  todo  desde  1867,  merced  á  los  es- 
fuerzos del  Ministro  Diituy  y  de  la  Asociación  para  la  enseñanza 
secundaria  de  las  jóvenes,  constituida  en  la  Sorboaa  bajo  los  aus- 
picios del  mismo  y  con  la  participación  de  Julio  Simón,  Hip- 
peau  y  otros  entusiastas  adalides  de  la  educación  de  la  mujer, 
■cada  día  recibe  mayor  y  más  entusiasta  sanción  práctica,  pnei 
no  hay  departamento  que  no  cuente  ya  con  varios  liceos  y  cole- 
aos, ó  sea  Institutos  femeninos.  Los  mismos  pensionados  laicos 
que  de  antiguo  existiaa  en  esto  país,  debidos  á  la  iniciativa  de 
madama  de  Campan,  que  los  creara  eu  oposición  á  los  religio- 
sos ó  monásticos,  nunca  tuvieron  otro  carácter  que  el  de  es- 
cuelas secundarias,  que  es  el  mismo  que  corresponde,  por  más 
que  suela  atribuírseles  el  de  escuelas  de  instrucción  superior,  á 
las  de  Saint-Cyr,  fundada  por  Luía  SIV  en  1686,  y  á  las  de 
Ecouen,  Saint-Denis  y  Loges  ,  establecidas  por  Napoleón  I 
en  1809,  y  cuyos  programas  ofrecen  la  particularidad  de  conte- 
ner materias  de  aplicación  doméstica  (arte  de  gobernar  una  casa, 
corte  de  vestidos,  lavado,  cosido  y  planchado),  á  semejanza  de 
lo  que  nosotros  hemos  propuesto  para  la  llamada  segunda  ea- 
-seíianza  femenina;  otro  tanto  puede  decirse  de  los  pensionados 
particulares  que  actualmente  existen.  Por  último,  la  misma 
escuela  de  Sevres  no  merece  realmente  el  calificativo  de  supe- 
rior, pues  su  objeto  de  formar  el  profesorado  femenino  para  los 
establecimientos  aludidos,  le  da  el  carácter  de  profesional  ó  nor- 
mal, qne  entre  nosotros  cabía  atribuir  al  cuarto  curso  que  el 
Sr.  Albareda  tuvo  el  buen  acuerdo  de  establecer  (por  su  reforma 
•de  1884)  en  la  Central  de  Maestras,  y  que  el  Sr.  Pidal  suprimió 
á.  los  dos  años  {3  de  Setiembre  de  1884) ,  precisamente  en  el  mo- 
iDcnto  en  que  entregaba  exclusivamente  á  la  mujer  la  ense- 
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üaaza  de  la  mencionada  Escuela  Normal  de  Maestras,  esto  eB 
cuando  más  necesarios  parecían  ser  los  estudios  y  el  grado  pro 
fesional  que  el  referido  curso  representaba. 

En  todas  partes  se  nos  ofrecen  los  mismos  resultados:  ei 
Italia,  en  Bélgica  y  en  Holanda,  como  en  los  paises  menciona 
dos,  la  Administración  pública,  preocupándose  mucho,  por  ]< 
que  á  la  mujer  respecta,  de  la  enseiianza  profesional,  indus- 
trial, y,  sobre  todo,  secundaria,  y  muy  poco  ó  nada  de  la  supe 
rior,  cuya  organización  y  sostenimiento  corren  generalmente  i 
cargo  de  la  acción  particular,  que  en  realidad  es  á  la  que  e< 
debe  que  las  Universidades  para  hombres  hayan  abierto  sui 
puertas  en  varios  pueblos  á  las  mujeres.  Aparte  de  los  Estadoi 
Unidos,  cuyo  ejemplo  no  parece  conveniente  seguir,  Inglatem 
es  una  de  las  naciones  que  más  impulso  han  dado  á  los  estu- 
dios verdaderamente  superiores  de  la  mujer,  y  sabido  es  la  poc: 
participación  que  en  materias  de  enseñanza  tienen  los  podereí 
públicos  en  la  gran  Bretaña.  Aun  recordando  también  el  ejem^ 
pío  de  Rusia,  nuestra  afirmación  queda  6on  igual  fuerza.  Y  pu- 
diéramos reforzarla  añadiendo  que  la  misma  iniciativa  privadi 
muestra  bien  ostensiblemente  en  todas  partes  su  predilecciói 
por  la  cultura  que  tiene  uno  de  estos  dos  objetivos  ó  ambos  i 
la  vez:  consolidar,  ampliar  y  mejorar  en  lo  posible,  mediante  lí 
llamada  segunda  enseñanza,  la  educación  primaria  de  la  mu- 
jer, y  poner  A  ésta  en  condiciones  de  procurarse  la  subsisten- 
cia mediante  el  ejercicio  de  determinadas  industrias  y  profesio- 
nes, á  lo  cual  se  aspira  tam  bien  con  algunos  de  los  estudios  de- 
nominados superiores  (los  de  Medicina,  por  ejemplo),  que  en  la 
mayoría  de  los  casos  no  son  sino  una  segunda  enseñanza  des- 
naturalizada y,  por  ende,  impropia  para  la  consecución  del  fin 
que  con  ella  se  aspira  á  realizar,  á  saber:  la  educación  funda- 
mental de  la  mujer  en  armonía  con  la  naturaleza  y  el  destine 
peculiares  asignados  á  la  misma  por  las  diferencias  individua- 
les que  implica  la  sexualidad. 

No  ha  de  inferirse  de  lo  que  hasta  aquí  hemos  dicho  que  se 
deba  impedir  á  las  mujeres  hacer  estudios  superiores;  seme- 
jante prohibición  sería  negar  un  derecho  legítimo,  y  es  muy 


08,  resultase  con- 
cosa, se  aviva  el 

han  hecho  al  res- 
riginado  en  gran 
e  han  impreso  á 
y  el  sentido  erró- 
el  decurso  de  este 
ecta  á  la  segunda 
¡o  en  muchas  par- 
fin  le  determina, 

establecimientos 
?uido  que  no  sean 
1  en  ellos  elemen- 
1  que  á  la  mujer 
jccionque  parece 
)  en  todo  caso  se 
is,  las  cualidades 

rbar  á  ésta  el  de- 
poco deben  alen- 
lloB.  Sus  deberes 
dita  la  iniciativa 
)lida  y  apropiada 
se  de  la  escuela 

0  en  esos  centros- 
as,  colegios,  li- 
Iverse  en  muchos 

1  entendido,  por 
;  organizarse  de 

de  la  naturaleza 
I  carácter  genui- 
Deben,  también, 
sostener  centros 
r  para  el  ejercí- 
puedan  ser  des- 
,odo  apropiado  y 
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!  la  subsistencia,  con  lo  cual  se  at 
;er  aspiraciooes  y  neceBidades  legi 
de  UQO  de  los  problemas  sociales 
s  Gobiernos  y  á  los  pensadores  de  1 

estudios  realmente  superiores,  de 
a  insinuado,  á  la  iniciativa  particu 
),  hará  muy  bien  en  no  fomentarlos 
jóvenes  para  que  los  sigan  de  la 
los  siguen  en  algunos  centros  de 
los  Estados  Unidos,  por  ejemplo.  ¡ 
debiera  ser  en  todas  partes  el  que 
lia,  Austria,  Suecia,  Bélgica  y  H( 
privadas,  en  lo  general  formadas  p 
}o  industrial  y  profesional  de  la  mujt 
sta  para  ejercer  funciones  educado 
ros  en  que  moran  la  inocencia,  la  c 

lonclusiones  que  acaban  de  apunt: 
nte  la  cultura  fundamental  que  hei 
icer  cuantas  exigencias  puedan  t 
ito  de  vista  de  la  instrucción.  Sin  ú 
jra  no  se  formaran  sabias  ni  litera 
ender  especialmente);  pero  con  ell 


imenlo  de  la  cultura,  cooaideraila  en  un  sentido 
iDJerOH  Ib  iniciativa  privada  al  de  la  que  liene  pe 
ea  de  ganarse  el  euateato  y  de  ejercitar  laa  liella 
)  halla  dolada  para  ejercer  el  aanlo  y  nobillaimo 
,  Como  &  este  asunto  pengamos  consagrar  un  tral 
ar  el  hecho  da  que,  lo  que  relalivamente  i  la  ei 
la  la  iniciativa  particular,  responde  i  los  linea  ind: 
Ámeiteiin  para  la  ent*fan;a  de  la  mujer,  á  parli 
Mraloria,  ó  preparan  á  las  jóvenen  para  el  ejercicí' 
(rice»  y  de  ProfB»orn  dípíroulos,  ó  las  inician 
orno  1u  da  Comercio  j  de  forreo»  y  Ttíég'afo;  f 
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a  necesidad  de  que  hagan  la  vida  de  estu- 
lan  inconsideradamente  bus  peculiares  con- 
tar el  caudal  de  sus  conocimientos  y  aun, 

iactinadas,  de  consagrarse  al  cultivo  de 
ir  á  que  su  vocación  y  particulares  aptitu- 
ués  de  todo,  no  es  en  centros  docentes  de 
e  nos  ocupan,  donde  adquirieron  su  saber 
i  descollado  y  descuellan  por  la  superiori- 
aientos  y  el  mérito  de  sus  producciones, 

se  le  ocurre  recordando  los  nombres  de 
renal,  Fernán  Caballero,  Pardo  Bazáu  y  de 
ludieran  citarse  (1).  Pero  ya  hemos  dicho 
excepciones,  y  que  la  cultura  que  hoy  re- 
iebe  tender  á  favorecerlas,  y  mucho  menos 
gla,  sino  ante  todo  y  sobre  todo  á  formar 
extensión  de  la  palabra;  mujeres  de  su  casa 
;ual  quiere  decir  Hen  educadas  y  suficiente- 
intento  de  llenar  cumplidamente  todos  sus 
y  sociales  y  de  atender  á  las  necesidades 
L  medida  que  lo  pueden  apetecer  las  perso- 
na cultura  en  consonancia  con  las  exigen- 
3ute. 

ito  son  necesarios  á  la  mujer  los  estudios 
atamos,  máxime  cuando  la  cultura  que  me- 
por  ser  meramente  didáctica  y,  en  lo  tanto, 

se  resiente  de  la  falta  de  ese  sentido  edu- 
iConocido  que  debe  constituir  como  el  ner- 
aanza  que  reciban  las  mujeres.  Y  si  se  nos 
¡ante  defecto  adolecen  los  demás  grados  de 
aremos  que,  mientras  en  ellos  es  más  fácil 


ir  niAa  nombres,  dÍ  menoa  pan  qué  advertir  al  lector  (|ua 
la  que  no  han  bectio  Taita  tos  centros  de  enscfianza  superior 
irmaree  una  cultura  que  enridian  muelles  de  los  liombrea 
luy  iastruldos. 
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el  remedio  y  el  mal  no  resulta  tan  abultado,  en  los  e: 
superiores  parece  como  que  éste  se  impone,  por  la  índole 
del  género  de  cultura  que  representan  y  por  la  intenció: 
finalidad  con  que  es  lo  común  seguirios.  En  la  llamada  i 
da  enseñanza,  nada  de  cuanto  se  haga  en  la  dirección  d( 
var  las  aptitudes  peculiares  del  sexo  femenino,  aun  cua 
trate  de  losquehaceres  domésticos  más  humildes,  puede  i 
chocante.  No  sucede  lo  propio  con  respecto  á  los  altos  es 
en  los  que  las  abstracciones  especulativas  hacen  olvidar 
cesidades  reales  y  prácticas  de  la  vida,  j  los  resplandorc 
ciencia  que  anhelosamente  se  busca  en  ellos,  y  con  los  ( 
alumnas  se  familiarizan  y  se  engríen,  oscurecen  y  dejai 
nieblas,  y  cuando  más  en  penumbras,  los  verdaderos  d 
de  líis  mujeres,  y  hasta  se  llega  á  desconocer  que  si  éstas 
ya  dijo  de  Maistre,  «no  han  inventado  ni  el  Álgebra,  ni 
lepcnpio  (con  lo  cual  se  declara  que  por  lo  que  respect 
ciencia  no  han  hecho  ni  haráu  lo  que  el  hombre,  pues 
llama  Dios  por  ese  camino),  hacen,  no  obstante,  alg 
grande  que  todo  esto,  toda  vez  que  sobre  sus  rodillas  se 
lo  que  hay  de  más  excelente  en  el  mundo:  un  hombre  c 
y  una  mujer  honrada.» 

P.  de  AIránIara  Garcin, 


Iia§la  Herbcri  Sp«ncer  (I). 

3Z  categorías  de  ideas  (lo  finito  y 
,  lo  uno  y  lo  múltiple,  lo  derecho 
y  lo  femenino,  el  reposo  y  el  mo- 
,  la  luz  y  las  tinieblas,  el  bien  y 
Qgo).  Pero  por  este  sistema  de  an- 
an  podido  ser  multiplicadas  hasta 

orce  categorías  (la  sustancia,  la 
acióu,  el  lugar,  el  tiempo,  la  si- 
la  pasión),  y  cuatro  atributos  (la 
ero  y  el  accidente).  Distinguió, 
suministró  así  el  medio  de  disertar 
especie  de  asuntos,  sin  obligarse  á 

estas  categorías  á  cuatro  (la  sus- 
ito  y  lo  relativo). 

Oken  y  otros,  de  éiilo  análogo. 
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Los  indios. — Kanadá  estableció  seis  categorías  (sustanci 
cualidad,  acción,  común,  propio,  relación);  y  sus  discípul 
hicieron  una  sétima  con  la  ncg-ación  de  todas  las  demás. 

Los  escolásticos. — Admitieron  cinco  ideas  universales  (el  g 
ñero,  la  especie,  la  diferencia,  lo  propio  y  el  accidente). 

Leibniiz. — Redujo  las  categorías  á  cinco  (sustancia,  can 
dad,  cualidad,  relación  y  acción  y  pasión). 

Loche. — Propuso  una  nueva  clasificación,  fundada  sobre 
memoria,  la  razón  y  la  imaginación.  En  estos  cuadros  arbiti 
nos,  las  ciencias  más  desemejantes  se  encontraron  reunidas, 
en  vez  de  una  simple  confusión,  se  obtuvo  un  desorden  i 
dantesco. 

^acoíí  — Su  distinción  de  los  conocimientos  particulai 
(Historia)  y  de  los  conocimientos  generales  (Filosofía),  no  co 
viene  á  una  división  fundamental  de  la  ciencia.  Es  casi  im[ 
sible  distinguir  en  un  mismo  asunto  los  conocimientos  partic 
lares  de  los  generales. 

IfAlambert. — Conservó  esta  clasificación,  introduciendo 
las  subdivisiones  perfeccionamientos  considerables;  pero 
D'Alambert,  como  en  Bacon,  se  observa  confusión  complí 
eutre  la  teoría  y  la  práctica. 

Enciclopedia  metropolitana. — Clasificó  las  ciencias  en  pw, 
(formales  y  reales),  compuestas  (las  llamadas  hoy  naturales) 

op/icatíííj  (Física,  Historia  Natural,  Artes )  Se  observa,  des 

luego,  poca  exactitud  entre  el  sentido  de  las  expresiones  y 
cosas  á  que  se  aplican. 

Hume. — Admitió  sólo  cuatro  categorías  (la  existencia, 
orden  en  el  tiempo,  el  orden  en  el  espacio  y  la  causación). 

Siuart  JUill.—AgTGgó  á  éstas  la  semejanza. 

I^ant. — Estableció  cuatro  grupos;  1.",  la  cantidad  (unid; 
pluralidad,  totalidad);  2.°,  la  cualidad  (afirmación,  negaci< 
limitación);  3.°,  la  relación  (sustancialídad,  causalidad,  n 
procidad);  4.°,  la  modalidad  (posibilidad,  realidad,  necesida 

Amoíí. — Llamó  ciencias  concretas,  aquellas  que  es 
dian  las  cosas,  en  oposición  á  las  abstractas  (Física,  Quimi 
Biología,  Psicología),  que  estudian  loa  fenómenos;  y  dístribi 
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grupos:  mecánicos  químicos,  fisiológicos  y 

ó  ciencias  generales  con  ciencias  parücula- 
ones  tecnológicas. 

:ró  las  ciencias  como  conjuntos  heterogé- 
tose  lentamente  uno  de  otro:  la  Astronomía, 
i  Física,  de  la  AstroDomia;  la  Química,  de 
a,  de  la  Química;  la  Sociología,  de  la  Biolo- 
orden  serial  por  la  complicación  creciente  ó 
nie  de  los  fenómenos.  Pero  en  lógica,  el  tér- 
lanifestaciÓQ  en  casos  numerosos)  se  aplica 
tomados  á  un  orden  cualquiera  de  propieda- 
,  la  teoría  de  la  evolución,  la  generalidad  es 
■efiere  al  número  de  casos,  considerado  rela- 
idad  de  los  fenómenos  y  ala.  diiiersidad  de 

entro  de  cada  ciencia  hay  complicación  en 
sto  es,  aumento  en  el  número  de  cosas  que 
r  á  la  vez,  sean  ó  no  de  una  misma  especie, 
este  hecho:  que  las  propiedades  físicas  y 
iplo,  aparecen  solas  en  las  sustancias  in- 
los  seres  organizados,  á  estas  propiedades 
8  convendría  definir  el  término  complicación 
nenos  como  propone  Roberty:  «aparición 
>dad  de  la  materia  que  no  puede  reducirse 
ipiedados  ya  conocidas.» 
bre  el  carácter  abstracto  de  la  Sociología,  ó 
iencia,  se  reduciría  á  investigar  si  su  objeto 
ueva  de  la  materia,  ó  sólo  un  aspecto  di- 
n  especial  de  otra  propiedad.  Y  en  cuanto 
icia  en  la  serie,  es  claro  que  la  más  compli- 
última-y  dependerá  de  la  que  inmediata- 

Ivió  y  perfeccionó  el  plan  de  Comte. 
jugnó  el  punto  de  vista  de  la  serie  (evolu- 
I  ciencias}  y  fundó,  sobre  una  distinción 
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entre  lo  abstracto  y  lo  general,  estos  tres  grupos:  abstr 
{Lógica,  Matemática);  abstracto-concretas  (Mecánica,  F: 
i^uímica);  y  concretas  (Astroaomia,  Geología,  Biología,  I 
logia,  Sociologia),  Pero  decir  que  lo  abstracto  es  algo  des 
do  de  los  casos  particulares,  y  lo  general  algo  manifestaí 
casos  numerosos,  no  es  expresar  una  oposición  ó  incompi 
lidad  lógica  entre  lo  general  y  lo  abstracto.  No  hay  en  lo 
chos  que  estas  nociones  designan  más  que  una  difercnci 
grado,  porque  una  propiedad  general  no  puede  ser  realizi 
percibida  en  ningún  cdso  particular,  é  ¡nversaraente,  todí 
ción  abstracta  equivale  á  algo  que  se  nos  manifiesta  sie 
en  más  de  un  caso  particular  á  la  vez. 

No  puede,  en  fin,  haber  abstracción  sin  generaliza 
asi,  las  propiedades  matemáticas  son  las  más  generales,  pe 
se  manifiestan  siempre  y  en  todas  partes;  pero  son  á  la 
las  más  abstractas,  porque  en  ningún  caso  se  presentan  a 


■  (.). 


Mconocmienta. — Se  compone  de  afirmaciones  relativj 
orden  del  mundo  (dos  y  dos  son  cuatro;  los  cuerpos  entreg 
á  si  mismo  caen;  el  calor  hace  hervir  el  agua;  los  animak 
nutren  de  aire  y  alimentos;  la  armonía  es  agradable  al  es 
tu,  etc...).  Estas  afirmaciones  son  los  objetos  de  la  creei 
cuyo  criterio  supremo  es  la  acción. 

— Una  afirmación  es  exacta  cuando  se  comprueba  en  lo 
chos.  Tal  es  la  prueba  directa  de  la  verdad  de  la  afirmai 
Pero  es  posible  establecer  indirectamente  la  verdad  de  una 
mación  comparándola  á  otra.  Cuando  hay  contradicciór 
afirmación  es  falsa. 

(t)    ReducciÓD  de  su  ft'slure  ant  tíutifteation  of  Knlwltdgt.  (Lógic,  p&g.  22. 
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iento  es  unas  veces  particular,  otras  geaera!. 
e  no  concieraen  más  que  á  una  cosa  indivi- 
a  casa  es  sólida,»  «este  enfermo  no  curará,» 
,  porque  no  versan  más  que  sobre  un  solo 

:  que  abrazan  toda  una  clase  de  seres,  como: 
iu  es  sólida  cuando  la  linea  del  centro  de  gra- 
os cimientos;  las  tierras  son  óxidos,»  son  ge- 
4e  aplican  á  muchísimos  casos, 
btener  un  gran  número  de  conocimientos  ge- 
jcnente  reproducción  de  los  mismos  fenómenos 
eraciones. 

0  individual  fuera  único  en  la  naturaleza  y  no 
ingún  otro,  habría  tantas  leyes  como  indivi- 
de  los  cuerpos  simples  conocidos  hasta  la  fe- 
ibo  se  compusiera  de  seis  mil  elementos,  teu- 
uentar  proporcional  mente  el  número  de  nues- 
s.  Si,  por  el  contrario,  no  conociéramos  mía 
ia  posible  reducir  todos  nuestros  conocimien- 

número  de  afirmaciones  relativamente  muy 

■so  conducir  el  coDocimiento  al  más  alto  grado 
■alidad,  oorque  una  afirmación  general  no  es 

1  gran  número  de  afirmaciones  particulares  re- 
ola.  Constituye,  por  consiguiente,  una  econo- 
}  para  el  espíritu  humano. 

pesantez,  la  ley  de  la  conservación  de  la  fuer- 
proporciones  definidas  en  Química,  la  ley  de 
i  el  espíritu,  comprenden  cada  una  millares  de 
rticulares. 

s  de  la  ciencia. — 1."    Emplea  procedimientos 
asegurarse  de  la  verdad. 
'Dorante  afirma  ordinariamente,  sin  cuidarse  de 
ifirmaciones.  El  hombre  de  ciencia,  al  contra- 
)vecha  los  conocimientos  vulgares  de  investi- 
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gaciún,  sino  que  emplea  ud  BÍstema  especial  de  mét( 
comprobar  sus  coDocimientos.  Este  sistema  es  basta 
punto  común  á  todas  las  ciencias,  y  hasta  un  cié: 
también  propio  y  especial  de  cada  una.  Los  proce 
comunes  á  todas,  son  estudiados  en  la  Lógica. 

2."  El  conocimiento  cientifico  debe  ser  tan  «gene: 
sea  posible. 

La  ciencia  no  rechaza  los  hechos  particulares,  sie 
sean  verdaderos;  al  contrario,  recoge  cuantos  puede; : 
la  generalización  basta  sus  más  extremos  limites.  Poi 
cuantos  hechos  aislados,  aua  estando  perfectamente 
bada  su  exactitud,  tendrán  valor  en  si  mismos,  pero  t 
constituir  una  ciencia. 

3,"  Cada  ciencia  estudia  una  parte  distinta  del  mu 
uniendo  los  hechos  y  leyes  generales  que  son  de 
especie. 

Las  fuerzas  que  producen  los  movimientos  de  los 
puedea  ser  confundidas  con  la  combustión,  el  magnei 
fuerzas  animales  ó  vegetales.  Las  funciones  del  espiri 
parecen  á  nada.  Por  consiguiente,  las  afirmaciones,  I 
des  relativas  al  orden  del  mundo,  se  dividen  en  varia 
rías,  y  es  evidente  la  conveniencia  de  observar  esta 
Asociar  en  un  mismo  estudio  los  hechos  relativos  á  I 
tas  y  1  .s  del  espíritu  humano,  equivaldría  á  dífícultai 
dinariamente  el  conocimiento  de  unos  y  otros. 

4.°  Toda  ciencia  debe  someter  las  materias  de  s 
á  un  cierto  ^orden,»  para  asegurar  cuanto  sea  posib 
cubrimiento,  la  prueba  y  la  comunicación  de  la  v^rda 
No  basta  reunir  todos  los  hechos  y  todas  las  gene 
que  se  reñeren  á  una  misma  categoría  de  fenómenos 
ciso,  además,  ceñirse  á  estas  reglas: 

a.  Elevarse  de  lo  más  fácil  á  lo  más  difícil.  Si  u 
si  una  verdad  general  supone  otros  hechos,  otras  ■ 
debe  comenzarse  por  éstas. 

b.  Antes  de  probar  una  proposición  hay,  que  adqi 
lo  necesario  á  esta  prueba. 
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ación,  cuyas  partes  todas  est.'in 
jemplo,  cada  afirmación  depende 
sucesión  de  las  ideas  es  enton- 

¡ntido  de  las.  palabras  antes  de 

i  definicióa  de  los  términos  escn- 


ie7tcias. — La  clasificación  de  las 
en  categorías  de  los  fenómenos 
;ndeücia  mutua  de  estas  catego- 
■elativa  que  se  les  puede  atribuir, 
eza  estuviese  enteramente  sepa- 
s  las  demás,  no  habría  lugar  á 
un  orden  de  progresión  y  des- 
ios  poderes  de  la  naturaleza,  pe- 
es, espíritu,  etc.,  se  mezclan  y 
hasta  muy  alto  grado.  Además, 
iera  que  sean,  están  sometidos  á 
I  leyes  pueden  ser  estudiadas  por 
irías  especiales  de  objetos,  y  su 
ion  necesaria  al  de  todas  las  par- 
manera  como  una  ciencia  pre- 
ir  esto  un  orden  de  dependencia 
¡na  hasta  cierto  punto  su  desen- 
orden  deben  ser  estudiadas. 

abstractas  ó  concretas.  La  Mate- 
d  (abstracción  hecha  de  toda  can- 
:so,  calor...),  es  una  de  las  más 
ades  que  estudia  son  las  más  ge- 
jnes  que  empeñan  sobre  ciertos 
odependientes  posible  de  las  de- 
idad se  unen  á  estos  objetos. 
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De  otro  lado,  la  Zoología  es  una  ciencia  concreta. 

La  sola  ciencia  que,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  a 
ción,  rivaliza  con  la  Matemática,  es  ¡a  Lóg-ica.  Sus  prií 
consislenCia ,  tini/ormü/ad,  deducción,  dominan  todas  la 
cías.  Son  más  generales,  más  comprensivos  que  la  c; 
misma. 

Inmediatamente  después  de  la  cantidad,  la  cualid; 
general  de  los  seres  es  el  movimiento.  Todos  los  cuerpt 
den  ser  moridos;  pero  es  preciso  distinguir  aquí  el  movi 
en  las  masas  (movimiento  mecánico)  y  el  movimiento 
moléculas  (movimiento  molecular). 

Los  cuerpos  están  sometidos  al  uno  ó  al  otro,  ó  ¿  k 
la  vez.  Es  evidente  que  las  leyes  del  movimiento  puei 
determinadas,  abstracción  heciía  de  todo  objeto  par 
Hay,  por  tanto,  una  mpcánica  abstracta.  Cuando,  al  coi 
las  leyes  del  movimiento  son  aplicadas  á  cuerpos  reales 
ticulares,  como- los  sólidos,  los  líquidos  ó  los  gases,  se  e 
el  dominio  de  la  mecánica  concreta. 

Lo  aisíraclo  es  al  mismo  tiempo  simple;  lo  concreto  e 
raímente  complejo.  En  general,  lo  que  es  verdad  eu  el  c 
abstracto,  debe  serlo  también  en  el  concreto,  porque 
tracto  no  es  más  que  una  palabra  empleada  para  desig 
relaciones  de  las  cosas  concretas.  Pero  en  la  realidad  c 
puede  haber  fuerzas  que  se  opongan  y  neutralicen  la  1 
tracta.  Y  puede  haber,  por  consiguiente,  alguna  dil 
entre  los  efectos  de  uu  poder  que  actuara  solo,  y  los  efe 
este  mismo  poder  actuando  en  concurrencia  con  otras  fue 

La  ley  abstracta  del  movimiento,  á  saber;  la  tende 
los  cuerpos  á  permanecer  en  el  mismo  estado,  es  contr 
ceada  por  el  rozamiento  y  otras  causas. 

Es,  pues,  posible  calcular  el  resultado  complejo  de  es 
posición  de  fuerzas.  El  interés  personal,  ejercitándose  so 
tener  ciertas  consecuencias;  pero  si  se  mezcla  á  otros  i 
de  acción,  ya  no  se  le  deberá  atribuir  el  efecto  complej' 
produzca.  Las  ciencias  abstractas,  (Lógica,  Matemática 
nica.  Física,  Química,  Biología,  Psicología),  deben. 
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deben  EÍempre  preceder  á  las  ciencias  concretas  correspon- 
dientes. 

Cada  una  de  estas  ciencias  comprende  una  clase  distinta  de 
fenómenos,  y  todos  los  fenómenos  conocidos  están  dentro  de 
ellas.  El  orden  en  que  son  enumeradas  es  una  progresión  de 
las  más  simples  á  las  más  compuestas,  de  las  más  independien- 
tes á  las  más  dependientes. 

La  Lógica  comprende  los  principios  más  generales:  consis- 
tencia, uniformidad,  deducción.  Ningún  otro  es  superior  á  és- 
tos, y  sobre  ellos  descansan  todas  las  demás  ciencias.  .  "^ 

La  Matemática  determina  las  leyes  de  la  cantidad  en  todo  ^ 

objeto,  cualquiera  que  sea.  ú 

La  Mecánica  estudia  el  movimiento  ds  los  cuerpos,  conside-  :1 

rados  en  su  masa.  a 

Hay  una  mecánica  abstracta  (cinemática)  que  investiga  las  '! 

leyes  del  equilibrio  en  toda  materia.  Las  aplicaciones  concretas  ^^ 

de  estas  leyes  abrazan  la  Astronomía,  ó  estudio  de  los  movi-  'i 

mientos  celestes,  y  el  de  la  caída  de  los  cuerpos  sobre  la  tierra:  "^ 

(estática,  hidrostática,  dinámica,  hidrodinámica,  la  acústica.)  • ) 

La  Física  comprende  la  cohesión  y  adhesión  moleculares,  ■  5 

consideradas  como  los  principios  de  combinación  de  sólidos,  li-  '\ 

quides  y  gases,  el  calor,  la  luz,  la  electricidad.  J 

La  Química  estudia  las  combinaciones  seguidas  de  grandes 
cambios  en  las  cualidades  de  los  cuerpos.  Se  podría  considerar 
á  esta  ciencia  como  una  parte  de  la  física  molecular,  con  la  que  ■ 

parece  confundirse  por  una  transición  casi  insensible.  Porque 
la  acción  química  está  inseparablemente  ligada  al  calor  y  á  la  ■' 

electricidad. 

La  Biología  estudia  fenómenos  que  implican  una  extructura 
organizada,  unida  á  un  poder  permanente  de  desenvolvimien- 
to y  reproducción.  Sigue  á  la  Química,  porque  ios  cuerpos  vi- 
Tos  están  sometidos  á  las  leyes  de  la  física  mecánica  ó  molecu- 
lar, antes  que  á  las  especificas  y  particulares  que  caracterizan 
la  vida.  La  botánica,  la  zoología  y  la  anatomía  y  la  fisiología 
del  hombre  son  las  divisiones  concretas  de  la  Biología.  Y  como 
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La  política  puede  ser  concebida  como  un  cuerpo  de  t 
imáticamente  deducidas  de  algunos  datos  ó  verdaí 
I,  y  entonces  se  parecerá  á  la  Mecánica,  á  la  Quimil 
ologia.  Puede  ser  también  construida  con  arreglo  á 
Jco  (influir  directa,  inmediatamente  sobre  los  negoc 
),  y  en  este  caso  tomará  la  forma  preceptiva  (máxin 
1  al  arte  de  gobernar,  que  pueden  estar  más  ó  mei 
i  sobre  las  teorías  científicas).  Análogas  observac 
aplicables  á  la  Economía,  á  la  Jurisprudencia,  á 


,  elección  de  asunto,  las  ciencias  teóricas  difieren  no 
í  de  las  ciencias  prácticas.  Los  conocimientos  expues 
'ímeras,  se  refieren  exclusivamente  á  una  categoría 
os  naturales:  el  movimiento,  la  vida,  el  espirita.  I 
gundas  son  tomados  á  una  ó  varías  ciencias  teórica) 
altos  en  el  orden  que  más  conviene  al  fin  propuesto, 
cia  teórica  encontramos,  bajo  su  forma  más  sucinti 
le,  el  conjunto  de  los  conocimientos  adquiridos  sol 
le  de  objetos  cuya  especie  es  la  misma.  Estos  cono 
podrán  ser  aplicados  luego  á  un  gran  número  de  art 
■  el  pronto  no  se  aplican  especialmente  á  ninguno, 
cia  práctica,  al  contrario,  los  conocimientos  son  pa 
rvicio  del  fin  que  se  desea. 

ima,  la  definición  de  una  ciencia  práctica  no  es  ol 
jterminación  desufin.  Así,  en  la  Ética,  lasprincif 
•gencias  de  opinión  versan  precisamente  sobre  ei 
\.B.  Lógica,  considerada  como  una  ciencia  teórica, 
por  la  categoría  de  objetos  que  estudia;  considera 
i  arte  (empírico  ó  cientifico),  debe  ser  definida  ] 


CLASIFICACIÓN  CIENTÍFICA 


E.  Roberty. 

las  ciencias  por  sus  métodos. — La  observación  ó 
su  sentido  más  general,  es  la  base  de  todo 
■a  á  ua  carácter  científico.  Un  fenómeno  ó  una 
meno,  debe  ser  observado  antes  de  sumiuistrai' 
is  científico,  del  misnio  modo  que  un  objeto 
lo  sobre  nuestros  sentidos,  debe  ser  percibido 
és  concebido  antes  de  poder  ser  observado,  eu 
fico  de  esta  palabra. 

;ióü  científica,  aun  cuando  verse  sobre  el  he- 
lal  y  más  concreto,  es  siempre  algo  más  que 
o;  65  ya  una  generalización  bastante  extensa, 
1  gran  número  de  percepciones  y  concepciones 
B  considerada  como  un  becho  más  que  con  re- 
¡dades  más  altas.  Todo  el  mundo  sabe,  final- 
observaciones  «wíí^cfleí'flící,  y  otras  denomi- 
tilares. 

(ta  base  común  á  todas  las  ciencias  (la  obser- 
la  que  se  alzan  naturalmente  los  diferentes 
;  la  inducción,  la  deducción  y  la  concordancia, 
3  variaciones  concomitantes,  los  residuos,  etc. , 
empleados  por  el  espíritu  para  alcanzar  gene- 
.  vastas  que  las  que  nos  suministra  la  simple 

sto,  nada  tan  fácil  como  suponer  que  los  pro- 
s  reglas  de  la  observación  son  las  mismas  en 
s,  y  que  no  difieren  entre  sí  más  que  por  los 
les. 

ly  tan  falso  en  opinión  de  Roberty.  Las  cien- 
ir  su  base  común,  por  sus  raices,  á  primera 
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5,  y  no  por  sus  puntos  culm: 
Folvimientos,  en  los  que,  al  & 
)le  comunidad  de  métodos  pi 
^uida. 

echo  común,  indispensable  á 
'ero  cada  ciencia  posee  un  mi 
Y  para  conocer  y  comprendí 
;ia,  no  hay  nada  mejor  que  con 
de  loa  fenómenos  que  estudií 
iarse  fielmente  sobre  el  fenói 
con  todas  sus  asperezas,  proi 
la  palabra,  no  es  posible  apre 
cía  cualquiera,  sino  á  fuerza 
i  ciencia. 

'. — ^Disting-uiéndolas  por  sus 
:ión,   Roberty  las  distribuyí 

is  que  observan,  por  decirlo  a 

ias  que  observan,  en  el  sentidc 
ibra,  la  Mecánica. 
,s  que  observan,  por  medio  d 
ite  dicha,  la  Física  y  la  Quimi 
!  que  observan  clasificando,  ag 
es  decir,  por  medio  de  un 
dológicos  que  constituyen  la 
s  y  la  Sociología, 
uatro  clases  de  ciencias:  inlui 
Imenláles  y  descriptivas. 
ion  tan  general,  según  Rober 
8  fenómenos  que  nos  rodean, 
sta  propiedad  de  la  materia 
como  dice  Herbert  Spencer,  á 
ite  después  de  la  cantidad,  1 
lateria  es  el  motimienio.  Siguí 
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(■)• 


diciones  para  la  conslUucián  de  una  ciencüi. — I 
efinición.  Antes  de  emprender  un  estudio,  ■ 
uenta  de  las  cosas  que  uno  va  á  estudiar,  scf 
)S  objetos  de  conocimiento,  y  evitar  así  las  fals 

las  excursiones  ociosas,  las  probabilidades  de 
lo  sabemos  bieu  lo  que  buscamos,  lo  hallamos 
10  C.  Bernard.  Hay,  por  tanto,  que  determinar 
;  que  habrán  de  recorrer  las  investigaciones,  1 

no  deberán  traspasar.  En  suma,  ta  defíuición 
:  toda  la  materia  de  una  cieocia  y  no  conveni 

seguida  debe  precederse  á  una  división  del  o 
;i  progreso  del  conocimiento  exige  que  los 
lordados  por  el  orden  en  que  puedan  ser  mejor 
:Í80,  pues,  trazar  un  programa  que  permita 
más  simples  y  elevarse  por  grados  hasta  los 
Sin  clasificación  de  este  género,  se  expone 
tiempo  en  investigaciones  prematuras,  uñe 
Qas  elementales,  de  una  solución  relativami 
i  sido  descuidados.  Seguir  un  orden  lógico,  e 
■  más  recto  al  descubrimiento  de  verdades  qm 


teadepuLiUearla  (radueciÚQ  de  sa  Dtterminttion  ite$  iciencei 

u  juicio.  BounJMU  me  conlestO; 

Dj'  pUasmente  satisfecho.  Huj  difícil  el  trvnpaaar  ideas  abstrae! 

.  porque  el  genio  de  las  lenguas  y  el  dialiolo  carácter  nacional  ; 

nejanzas  bsjo  eate  anpeclo.  Pues  Lígd:  por  grandes  que  sean  esta 
que  Vd.  ea  esta  treduccíún  las  ha  eolerameate  dominado.» 
presento  aqui  ahora,  es  una  reducciún  de  eee  mismo  trabajo. 
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der  al  acaso,  es  constituir  uq  conocimiento  lleno 
confusión. 

spués  de  haber  determinado  lo  que  se  quiere  estu- 
in  en  que  se  podrá  estudiar  mejor,  resta  organizar 
entos  de  examen,  los  medios  de  investigación, 
debe  emplear  artiflcios  adaptados  d  la  naturaleza 
es  que  persigue,  y  obstáculos  que  encuentra,  por- 
iprendiera  sin  método  el  estudio  de  una  ciencia, 
L  un  viajero  recorriendo  un  país  desconocido  sin 
pa,  sin  brdjula  y  sin  recursos, 
ealizando  estas  tres  condiciones,  una  ciencia  ha 
Qte  definida,  dividida  con  orden  y  provista  del 
la  conviene,  se  encuentra  erigida  al  estadu  po- 

de  las  ciencias. — La  primera  cuestión  que  surge 
I,  concierne  al  numero  de  las  ciencias.  ¿Cuántas 
hos  ó  ideas  deberemos  admitir?  En  otros  térmi- 
itas  maneras  podemos  concebir  el  conjunto  de  las 
cuántos  aspectos  será  preciso  estudiarle  para  co- 


Ua  dialecto  eepaóol,  qae  caenta  con  formas  regnl 
senta  con  orígenes  bien  remotos  en  Galicia,  qne  resÍ! 
tribus  sDCesivas,  á  loa  árabes,  que  parece  TÍ7Ír  coo  e 
qae  llaman  soidade,  especie  de  nostalgia,  y  qae  gei 
mos  en  su  propio  lenguaje  morriña,  refiateae  de  u 
lleno  también  de  estro  á  sostener  vivientes  lazos  c 
hermano  el  portugoés;  si  loa  intereses  domésticos  de 
ao  le  habiera  llevado,  en  pro  del  matrimonio  de  sus  < 
membrar  aquella  nn¡<in  consolidada  por  las  institncioi 
laa  coatnmbrea,  naos,  lengua  y  tradiciones  locales.  Ei 
á  la  nacionalidad,  esa  lengna  Tormo  lo  que  se  llamaba 
Portugnés,  y  desmembrado,  más  tarde  unida  Galicii 
taro-Leonesa,  tItíó  sin  desarrollar,  como  Portugal,  g 
dustrias  que  la  hicieran  como  á  su  hermana  poder 
conqniataron  una  independencia  gloriosa,  que  elevó 
nno  de  loa  primeros  pueblos  colonizadores  é  iniciador 
ga,  de  la  actividad  pacifica  de  Enropa.  Mas  sino  es 
filología  recorrió  en  un  principio  el  mismo  ámbito,  ; 

(t}    VAiqm  Iu  Revistas  de  ib  de  Naviembre,  10  y  2h  de  Di 
Enero,  ib  de  Mano  y  10  de  Judío. 
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s,  otro  dato  que  no  deja  de  tener  cierta  cnrioeid 
to  en  alabanza  de  Santa  Ürsala  y  de  las  VtrgeneE 
ioaag  compañeraa,  que  escritos  en  portugués  y 
¡astellanos,  por  cuyo  artificio  es  carioso  conoce 
'8,  aunque  de  ignorado  autor: 

)  taas  palmas,  famosoa  canto  trianphos, 

Divinoa,  Martyr,  concede  favorea. 
as,  sacra  Nynpha,  feros  animosa  tyrannoa. 
jnix  vivendo  ardes,  ardendo  tryunphas. 
a  generosa  choros  das,  Üraula,  bellaa 
)sa  bella,  roaas,  fortes  das,  Sancta,  columnaa. 
i8  vivas  annos,  o  regia  planta, 
a  cantando  Lymnoa:  voa  invoco  sanctas, 
iraa  Nynphas  amo,  adoro,  canto,  celebro, 
i  felicea  annos,  o  candida  tarba, 
9  innameroB  de  Cbrísto  apero  favores  (I). 

I,  en  au  novela  Majina,  usa  el  castellano  y  galleg 
noble  6  humilde  de  laa  personas;  y  por  este  ord 

Dtros  ejemplos  de  la  literatura  gallega,  llena  de 
nos  dice  en  Santiago: 

Ch¿ma  cbeme  moreñína 
Blanquiña,  vaite  labar, 
Disme  que  non  teño  amores. 
Yada  que  os  podo  emprestar. 

as  llamadas  Muñeiraa: 

Has-de  cantar  a'veira  d'o  rio 
o'son  d'as  oliñas  de  campo  florido. 


JX  del  Origen  de  '«  Ltngut.  portugueta. 
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cantar  a'veira  d'o  mar 
olifias  que  soben  e  van. 

los  Despiques  portugueses,  caal  de  hermana 
a  Galicia  IlamabaD  Eachorjadas,  coal  se  oye 


-¿Mariquifia,  hermosa, 
que  fae  ahi? 

¡stou  gardando  o  ganado; 
1  me  ves  aquí. 

expresión  tan  T¡vida  eo  el  lagar  como  en  el 
todo  el  reino. 

foco  de  la  civilización  peninsular  en  la  re- 
á  donde  acudían  los  Reyes  á  completar  bu 
engua  gallega  ostentaba  un  predominio  exu- 
erior  á  ser  preferida  para  las  composiciones 
rtes,  eu  que  se  imitaba  á  tos  trovadores,  como 
a  casuística  sentimental.  Incorporada  luego 
5  BU  autonomía;  la  suprema  férula  que  ejercía 
lidecfa,  y  Galicia  llegó  á  ver  casi  extinguido 
enas  en  el  seno  de  familia,  pues  por  las  gue- 
i  los  hombres  á  las  Indias,  sólo  las  mujeres 
;n  las  tradiciones  vulgares  de  sus  leyendas  y 
is^rvase  el  acento  general  de  ese  dialecto,  que 
nujer  y  para  la  tierna  doncella,  lleno  de  dul- 
ir,  en  su  vocabalario  más  sencillo,  y  Ruada, 
lid  Reqaeifaf  Cantadeiras,  nos  recuerdan  tam< 
)so  metro,  por  earcelenda  galUgo  (1),  tan  co- 
üspaña,  recuerda  la  triada  céltica  y  aparece 
;ugal  en  los  bailes,  en  los  estribillos  y  en  el 
estas  que,  si  en  Galicia  eran  Fias,  Sachas, 
in  las    mismas   que  en  Portugal  llamaban 

'  etpiñolí,  D.  Jooqufn  Co&U. 
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Alalbadae,   Esfolhadas,  DeBcam  ¡nadas,  Lisc 
Uiuho  puede  aplicarse  la  cantiga  gallega: 

Deisame  de  castañetaf 
de  ferreñoB  e  de  gaitas, 
qn'a  melhor  falíada  é 
ter  a  barrigui&a  farta. 

Ko  menos  rico  ese  dialecto  en  su  lengaa  i 
formas  de  otros  cantos,  donde  aparece  el  trad 
Gil  Viceote  llamólos  en  el  siglo  xvi  cantan 
asi  UQa  formación  lírica,  genuina,  de  grande 
en  las  citadas  Muñeiras,  aproximación  ciar 
joglarezcas,  que,  como  el  cantar  de  Pandeir 
podemos  apreciar  en  el  Cancionero poriagnés  c 
ticano,  en  el  que  se  hallan  tantas  composici 
aristocráticos  de  la  corte  de  Don  Alfonso  III, 
cantares  de  Amigo,  Decires,  Serranas,  de  juzgl 
taban  en  e)  siglo  xiii  las  cortes  peninsulares. 

Presentado  así  un  dialecto,  que  ticue  su  g 
un  estudio  de  los  diptongos  en  gallego,  bablt 
resultado  notable  para  el  desarrollo  filológico 
de  otras  particularidades;  que  tiene  igualmei 
rosos  y  una  literatura,  cual  puede  verse  en  el 
Pérez  Ballesteros,  en  la  CoUcciÓa  de  cancioi 
en  la  Historia  de  Galicia,  por  D.  Manuel  Mur 
alto  destino  que  ejerció  y  tuvo  en  labios  taml 
bios  Reyes,  esplendor  que  nunca  perderá. 

El  dialecto  mirandés,  que  se  habla  en  loa 
dad  de  Miranda  de  Duero,  eu  Tras- os -Montea 
como  idioma  oficial  el  portugués,  se  naa  á  ve 
bien  adiestradas  en  el  uso  de  las  lenguas  mo 
ción  natural,  no  sólo  del  indicado  dialecto,  si 
^e  igcal  índole,  se  nota,  no  la  corrupción 

(I)    Víase  la  Jal  Sr.  Saco. 
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Tiíoro  de  la  Ltngua,  títíó  en  el  territorio  de  Zamora  h: 
tea  llamadaB  aayag&eaes,  derivado  este  nombre,  bíq  c 
no  denominado  Sayago  y  asar  por  sus  pobladores  un 
tela  burda,  en  forma  desaliñada,  que  tan  zafios  coma 
lo  son  en  sn  lengatge. 

Hállase  dicho  territorio  de  Sayago  entre  Zamora  y 
go,  cerca  de  Ledesma,  compuesto  de  más  de  sesenta 
habitantes  llamábanse,  en  el  s\g\a  •p^a&Ao,fa¡/agUeses, 
tronímico  Faya^o;  corrompido  el  de  Sayago,  según  af 
de  Herrera  Oallinato,  su  lenguaje  era  un  subdíalecto 
tisimo  número  de  palabras,  pobre,  formado  de  import 
corrompidas  de  sa  natural  y  legitimo  uso,  de  algunas 
caicas  y  modernas,  sin  distinción,  y  de  otras  descor 
¡Dventadas  por  los  mismos  naturales,  desfigurando  cot 
de  ellas  con  su  anómala  y  rara  pronunciación;  asi  vem 
poT/iuron,  hura  por  fuera,  ñneso  y  ñMsa  por  niteslro  ; 
blando  la  »  en  ft  y  usando  la  y  cuando  era  usada  g 
i  latina  6  J;  y  así,  decían  rtgociyo,  vieyo,  Jiyo.  El  a 
pronunciaban  ou;  de  ipsofacto,  latino,  decían  so/ato,  y 
desconocidas  eran,  emponlar  por  caminar ^  esgttetar  por 
imaginación,  oreta  por  pensamienlo;  según  refiere  el  i 
en  el  certamen  que  se  celebró  en  Salamanca  el  año  ] 
de  las  ñestas  que  hizo  su  Universidad  al  nacimiento  d 
tasar  Carlos,  y  en  un  romance,  que  él  mismo  compus 
tural  sayaguesa,  se  leen  las  redondillas  siguientes: 

Señor  Ri,  Diu  vos  mantienga 
Y  í  fioesa  Rjna  ademas, 
Pues  que  tal  fiyo  ños  das 
-  Que  sigros  de  vida  ticnga. 

Ño  ha  quedado,  Bo  par  Dina 
En  Fayago  fayagues, 
Qne  ño  vos  faga  entremés 
Porque  vos  Ilu  guarde  Dius. 

La  ñobre  ñiversídad 
Delia  vuesa  Salamanca 


.te  está. 
w 

abro, 
diabro, 
,  mas. 

er  en  ese  romance  el  carácter 
inar  su  romaDce,  dice:  Ssla  y  no 
»iás  es  ladradora.  Dice  el  ilus- 
:ambiéa  algunos  datos,  que  d¡- 
!L  Qsada  por  D.  Pedro  Ortíz  Sa- 
n  estilo  sajagüés,  inclQÍdo  en 
<a  en  Salamanca  con  motivo  de 
(año  1611],  j  en  cd;o  romance, 
alde  de  su  lugar,  las  ñestas  qoe 
aa  que  hizo  la  ciadad,  conclnye 


d 

porreta, 
ts  daqnestos, 
íj  setas. 

:imac¡i5n  de  algunos  dialectos, 
ndicación  de  las  claeiñcacioDes 
ra  el  presente  estadio  ha  sido 
ofrecen,  ver  bu  rango,  no  cabe 
n  un  puesto  de  verdadera  im- 
1  de  la  lengua  reinante,  en  la 
3  han  ofrecido  al  concarso  de 
;e  en  sencilla  relación  al  len- 
epouderancia  nacional, 
y  dialectos  qne  se  hablan  en 
y  ninguno  otro  elemento  poe- 
ro  nos  hallamos  coa  varias  re- 
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gioDes  que  hablan  nn  solo  lengt 
do  por  ans  propias  fuerzas  á  leo 
¿qué  región,  qué  principado,  qn 
castellana?  Bata  fué  cueatión  an 
suelta,  apenaa  formuló  su  conce] 
ClemeDCín  alude,  aunque  de  nn  i 
en  una  nota  qne  puso  al  Quijote, 
nión;  ciertamente  ae  debatía  aegf 
preferencia  al  lenguaje  usado  p< 
hay  más  que  reparar  en  el  juego 
servará  esto  mismo;  desde  que  lo 
loe  legistas,  tenían  todos  que  peí 
expresión  poaible,  laa  costumbreí 
sociedad  en  que  vivían,  tovicron 
del  lenguaje  castellano,  que  fni 
Valladolid,  por  Toledo,  por  Madi 
el  lenguaje  más  puro,  máa  corree 
su  modo  el  docto  y  razonado  m 
bos  (I],  escogiendo  sobre  todos  ( 
claro  de  la  lengua  castellana. 

T  asi,  presentados  los  antecei 
ron  con  nuestro  idioma,  ocupa  li 
castellano,  como  lengaa,  entre  I 
todos  conceptos  léxico-gráfico-gr: 

Desde  luego  no  hemos  de  hací 
perfecto  castellano  con  los  demí 
nuestro  propósito  exclusivo;  sentí 
ese  paralelismo,  no  hemos  de  insi 
habíase  de  insiatir  mayor  tiempo 
táxico  de  la  lengna,  si  no  fuera  p 
inteligencias  que  en  algún  mod< 
pues,  habremos  de  reflexionar  ac 
mismo,  y  que  entraña  en  el  estud 


(!)    P^o^femM,  tol.  XXIX, 
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cipioB  coo  el  verbo  sustantivo  str  6  haber,  y  aun  ea  algunos  tiem 
en  la  voz  activa  hicierOD  lo  idíbihoj  cambiaron  el  uso  de  las  prep< 
ciones,  sustituyendo  con  ellas  los  casos  do  ladecliDaciÓD;  mudare 
muchas  voces  la  significación;  formaron  nuevos  adjetivos  y  veri: 
así  observase  también  que  se  perdid  casi  todo  el  género  neutro  de 
nombres,  ejercitando  á  capricho  el  uso  del  masculino  y  femeni 
desapareció  el  género  neutro  igualmente  en  los  adjetivos,  mnltii 
candóse  en  loe  aumentativos  y  diminutivos;  presentáronse  los  pal 
nimicos  en  forma  de  apellidos;  surgió  el  artículo  definido  é  indef 
do;  alteraron  las  prona nciac iones  y  aun  la  prosodia,  confandiendi 
cantidad  con  el  acento;  dióse  lugar  á  palabras  esdrájnlas  y  agud 
y  desarrolló  la  rima,  que  sustituía  la  antigua  metrificación;  la  sir 
zis  llamada  natural  ó  lógica  reemplazó  á  la  figurada;  y  en  ortogn 
hobo  una  revolución  completa,  jugando  todos  los  idiomas  sin  c 
cierto,  seg<in  puede  observarse  en  las  inscripciones  de  la  decadenc 
Bso3  rasgos  bastan  á  detallar  la  gran  decadencia  del  lenguaje 
pañol,  y  gracias  que  en  el  siglo  vi,  renaciendo  eu  alguna  parte  el 
tudio  de  los  idiomas  clásicos,  según  hemos  visto,  contuviera  algo 
desgraciado  impulso:  véanse  los  libros  latinos  de  eutonces  y  bast: 
entrada  de  loa  moros,  las  obras  de  San  Isidoro,  San  Ildefouso,  tas 
tas  de  la  mayor  parte  de  los  Concilios  Nacionales  que  se  celebraron 
aquel  tiempo,  el  Breviario  de  Aniano,  los  libros  litúi^icos,  y  se  not 
la  rima  de  la  lengna  española;  ante  ese  ejemplo,  ¿qué  sería  de  la  1 
gua  vulgar?  No  obstante,  algo  alienta  por  el  idioma  patrio,  y  er 
afamado  estudio  de  San  Isidoro  acerca  de  las  Etimologias,  se  ven  e 
chos  vocablos  del  romance,  deaconocidoB  de  los  latinos,  como  gi 
camisa,  cama,  medirá,  hurón,  y  otros  á  cada  página,  que  podrían  al 
tar  quizás  el  antiguo  habla  español. 

Dividida  eu  porciones  separadas  la  sociedad  española  al  tiea 
de  la  invasión  de  los  árabes  formando  pequeños  Estados,  loa  terri 
rica  qne  pudieron  quedar  libres  con  su  población,  tenían  su  mi 
de  ser  peculiar  y  también  su  lenguaje,  más  ó  menos  perfecto,  ( 
nua  relación  también  más  6  meuos  ajustada  al  del  Lacio,  y  de  a< 
sus  nombres  de  lenguas- romances,  formadas  también  en  propios  é 
dependientes  elementos  durante  los  cuatro  siglos  qne  trascnrríei 
liasta  la  conquista  de  Toledo  por  Don  Alfonso  VI,  á  principios  del 
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!Qto  eclético,  si  cabe  decirlo  asi,  respecto  de 
)  las  letras  y  dicciones  completas,  ó  Traccio- 
indió  á  la  cacofonía,  ya  dándolas  mayor  ma- 
i  eufonía,  caminaba  á  su  desarrollo, 
el  latín  mismo  generalmente  su  propia  deca- 
axpresitín  qne  no  era  el  mismo  lenguaje  del 
torrentes  viciados  que  de  diversos  manantía- 
donde  iba,  aunque  en  bosquejo,  dibujándose 
ofrecíase  con  extraños  principios  y  reglas, 
>ajo  la  forma  latiua:  así  venía  el  romance  con 
ISO  de  los  demostrativos  a^tte^,  «A°,  siunece- 
',  de  y  otras,  usadas  sin  casos;  los  inñnitivos, 
ugar  del  pretérito  de  subjuntivo  como  amaret 
6  ivissel,  y  de  aquí  nació  amaría  y  amasse:  el 
ara  negar  más,  á  semejanza  de  los  griegos, 
la  repetición  de  inñnitivos  unidos  á  los  ver- 
1  los  griegos,  como  habrás  de  hacer,  tornó  á 
rundios,  diciendo,  escridiendo:  aumentóse  el 
de  hablar  con  las  que  de  decir  trajeron  los 
es  (LOOO)  en  todas  letras,  ciencias  y  cultu- 
tlli  vino  la  multiplicación  innecesaria  de  k, 
ho  el  árabe;  de  allí  la  pronunciación  fuerte 
e  se  violenta  mucho  la  garganta;  de  allí  la 
la  última  silaba,  desconocida  al  latín  eu  tan- 
,  amor,  piedad,  recrear,  entender,  diré,  ocasión, 
luestra  lengua;  de  allí  aquellas  expresiones 
Dios  guarde,  que  esU  en  el  cielo,  que  de  Dios 
la  la  cortesía  de  los  mismos;  de  allí  el  poner 
Iré,  añadiendo  alguna  de  las  terminaciones 
Tiaz,  Pérez,  Sanchíz,  Muñoz,  Ferruz,  y  por 
de  variantes,  bien  notables  en  el  origen  y 
nance  castellano. 

ma  usual,  fué  creciendo  ordenadamente,  y 
3  sin  gracia  y  tomando  algún  vigor  al  paso 
a  del  dominio  de  los  moros  á  los  cristianos; 
'xü  crecían  las  conquistas  y  extondianse  los 
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en  medio  de  una  ilnstración  vastisicna,  como  Pedro  Martyr  de 
pia,  exponían  en  1500  sns  Prdeccioites  de  Javenal,  ante  7.000  i 
los,  que  lo  llevaban  en  volandas  á  la  cátedraj  y  así  otros  mu' 
ao  meoor  mérito. 

Con  et  desarrollo  del  espirita  oacional,  al  través  de  la  pr 
rancia  de  España,  conforme  eran  las  conquistas  de  la  civilizai 
pa&ola,  eran  los  pasos  agigantados  de  la  lengua,  que  grandes  i 
levantaron  con  estro  nacional  hasta,  lo  sumo,  el  honor  de  I 
de  la  pa/,  y  el  lustre  y  perfeccidn  de  la  lengua  patria;  en  ya 
discorrir  aquí  acerca  de  las  victorias  que  grandes  capitanee,  t 
de  Estado  y  colonizadores  perfectos  extendían  á  nombre  de 
en  las  cuatro  partes  del  mundo,  para  conocer  el  vuelo  de  la 
catalana,  doude  además  de  un  cultivo  patrio,  con  las  enseñan 
Bicas,  objetivo  de  aquella  edad,  el  trato  con  extraños  puebl< 
Flandes  é  Italia,  llenos  de  recuerdos  y  donde  las  letras  adopt 
refugio,  extendió  con  su  trato  la  lengua  vulgar,  la  enriquecií 
ees,  la  agració  con  frases  y  maneras  de  hahlar  que  no  es  fácil 
tar  á  número.  Esa  aspiración  á  lo  bello,  desarrollada  por  Es 
Itenó  también  de  elegancia;  la  soberanía  que  ejerció  sosten 
difundiendo  la  civilización,  ia  inspiró  la  magnificencia,  y  e 
propio,  el  hábito  y  valor,  el  carácter  majestuoso  de  los  natur 
concilio  la  gravedad;  cualidades  bien  marcadas  en  nuestro 
imposibles  de  desconocer  aun  en  la  literatura  extranjera,  y 
cuales  se  hizo  muy  apreciable  á  los  extraños;  y  como  el  imj 
pañol  se  hizo  universal,  no  de  otro  modo  nos  explicamos  su 
oia  también  universal,  pues  la  codiciaban  los  alemanes,  ital 
franceses  con  tanta  imitación,  qne  érales  vergonzoso  ignorar 
extraño  es  hubiera  por  los  estudios  literarios  una  afición  tan 
si  era  la  expresión  dulcísima  de  las  más  tiernas  emociones  dt 
si  el  corazón  se  valla  de  ella  para  decir  coa  fuego  la  energía  < 
líos  exploradores  invencibles,  si  era  el  eco  más  grandioso  enti 
la  civilización  y  cultura  cristianas? 

Por  la  misma  razón  se  veía  á  los  Principes,  á  los  potenta 
todos  los  hombres  de  genio  llenos  de  nn  afán  laudable  por  el 
de  las  letras  y  ciencias,  por  el  mayor  conocimiento  posibit 
lenguas  clásicas  y  contemporáneas,  y  es  como  por  ese  conoc 
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comparado  de  las  lenguas,  conociendo  las  perfecciones  respectiyas 
de  cada  nna,  limándola  y  puliendo  sus  tonos,  la  dieron,  como  por 
grados,  la  maravillosa  pureza,  elegancia  y  extensión  que  admiramos 
en  sus  escritos.  ¿Qué  expresión  cabe  decir,  si  no,  ante  las  obras  de 
Lebrija,  Garcilaso  de  la  Vega,  Gonzalo  Pérez,  D.  Diego  de  Mendoza, 
Fray  Luis  de  Granada,  el  Maestro  León,  Jerónimo  de  Zurita,  Fran- 
cisco Sánchez  de  Brozas,  Benito  Arias  Montano,  Ambrosio  de  Mora- 
les y  otros  muchos  en  diversas  materias  y  conceptos? 

Ta,  en  estudio  precedente,  indicamos  algo  respecto  á  este  punto 
y  siguiendo  la  fase  histórica  y  ordenada  de  nuestra  lengua  en  el  ac- 
tual periodo.  Garcilaso,  con  la  fuerza  de  su  ingenio  y  trato  con  los 
extranjeros,  manejó  la  lengua  con  tal  dulzura,  gravedad,  pureza  y 
elegancia,  que,  compitiendo  con  Virgilio,  se  hizo  el  modelo  perfecto 
en  alguna  poesía;  Diego  de  Mendoza,  uniendo  en  su  elevado  entendi- 
miento la  pureza  y  elocuencia  de  Tito  Livio  con  la  fuerza  y  gravedad 
de  Salustio,  dio  el  estilo  de  la  lengua  en  sus  Guerras  de  Granada  á  los 
grandes  historiadores  que  después  le  siguieron,  y  adelantó  un  gran 
trecho  los  límites  de  la  lengua  castellana;  el  aragonés  Gonzalo  Pérez, 
en  sus  traducciones  españolas  de  las  obras  de  Homero,  mostró  bien 
la  riqueza  de  nuestra  lengua,  sin  deficiencia  de  término  alguno,  y  de 
que  era  capaz  de  tener  á  Homero  hecho  español,  pero  tan  grande  y 
tan  elegante  como  griego,  á  lo  que  hasta  entonces  no  se  había  atre- 
vido ninguna  otra  lengua  vulgar.  No  obstante  de  ese  gran  desenvol- 
vimiento, érale  preciso  extirpar  de  sí  algunos  defectos,  y  para  darle 
mayor  dulzura  y  fuerza,  aún  se  acudió  á  quitarla  resabios  antiguos, 
como  cierta  repetición  de  letras  dobles,  excellenúe,  honrras,  etc.; 
concurrencia  de  consonantes  ásperas,  cibdad,  caddillo,  conoscer,  pa- 
descer,  etc.;  pronunciaciones  difíciles,  sceptio,  pornia,  íernia,  etc.; 
apostrofes  inútiles,  Paurora;  palabras  toacas,  ovo,  escrehir,  tovieron,  se- 
¿jimrseiayetc.jioáo  lo  cual  no  se  juzgaba  digno  de  ella  por  los  estilistas 
de  la  época  dorada,  y  mucho  más  por  la  suma  diligencia  que  en  sus  pa- 
labras ponía  Fray  Luis  de  Granada,  quien,  entre  todos,  fué  el  primero 
para  decir  las  más  castas  y  puras  concepciones  en  la  natural  dulzura 
de  su  lenguaje,  y  por  lo  mismo  llamado  por  algunos  el  Cicerón  de 
nuestra  lengua;  Benito  Arias  Montano,  no  menos  dulce,  rico  y  puro 
en  la  expresión  de  los  atributos  divinos,  en  el  conocimiento  de  las 
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las  teorías  expuestas  va  acerca  del  neo 
liar  bajo  dos  aspectos  difereotee,  en  sus  i 
tos  de  formación;  estudios  curiosisimo 
esenvolvimiento,  y  en  el  cúmulo  de  ide; 
Dteresa  al  historiador  y  al  psicólogo;  és 
conocer  cómo  la  palabra  antigna  ha  cesi 
a  idea  autígna,  se  pregunta  ¿qué  movim 
jensamiento  popular,  y  qué  razones  hab; 
ador,  que  busca  igualineute  los  cambi 
rresponden  los  neologismos  de  hechos,  t 
añade  eBtas  palabras  nuevas  no  aon  mí 
de  un  hecho  nuevo,  es  la  perenne  record 
;uaje;  con  tal  libertad,  no  obstante,  que 
la  vez  inñuito  y  sin  unidad  propia,  á  lo 

esta  parte  de  la  ciencia  filológica.  Los  ; 

ofrecen  un  estudio  más  sencilto,  con  i 
lia  observarse  la  amplia  vaetieima  fot 
riquísimos  elementos  en  todos  extremos 
aportante  á  este  punto  el  segundo  aspt 
gran  conjunto  de  neologismos  con  nati 

procedimientos  pone  en  el  juego  la  leí 
■T  Ó  renovar  su  preciado  tesoro?  ¿CuÉ 
a  acción,  la  fuerza  relativa  que  desarroli 

creaciones?  ¡Cuáles  son  los  cambios  g 
roducido  Ó  podrá  crear  en  el  carácter  d 
>trDS  muchos  problemas  podrían  suscitai 

darían  gran  novedad  á  los  presentes 
guuos  de  ellos  no  poca  dificultad,  por 
enguaje,  no  ya  en  su  primitiva  y  pret 
to  nos  es  hoy  imposible;  el  único  rasgo 
i  en  el  Ibero,  Celta  y  Vasco  que,  sí  ha; 
i  muy  extendido  y  predominante  en  gr: 
;s  lo  cierto  que  se  notan  grandes  diverg 
[ne  hallamos  en  España.  Bien  apartado! 
ifinidadcs,  en  corto  número  nada  más,  n 
'O  tanto  de  loa  diversos  lenguajes  prlmil 
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loe  designando,  ya  personas:  los  consertadorti 
listas,  rurales,  románticos;  ya  cosas:  un  feri 
periódico,  nn  impermeable,  esto  es,  un  sobre 
Internacional,  la  castellana,  los  alabarderos,  ] 
.,  en  los  que  igualmente  vennos  grande  facili 
lambién  una  fonnacíóD  de  nooibres  sacados  d 
iones  en  or  y  ez,  de  carácter  popular,  y  que 
¡e  las  artes  y  oficios  numerosas  denominan 
días  se  ban  creado  los  sustantivos  condensad 
regulador,  tibor,  alquiler,  algrnz,  iermejes,  b 
lividez,  etc.;  en  oso,  afanoso,  ruinoso,  barroso 
f  por  esta  ligera  enumeracidD  se  ve  qu^  fáci 
into  es  fácil,  sencilla  y  cómoda  esta  formacii 
uó  venturoso  resultado  ha  sabido  sacarse  c 

ropto  modo  se  obtienen  nonabres  comunes  de 
renombres;  y  asi  es  como  entre  nosotros  api 

nnmerales,  ciertos  adjetivos  demostrativos, 
,  tomados  sustantivamente,  como  los  califica 
'  mil  quinientos,  el  bienio,  etc.;  pero  esta  lo 
)articular. 

lien  hallamos  nombres  comunes  sacados  de  v 
hace  nombres  del  presente  de  indicativo,  im] 
ticipio  de  presente  y  participio  pasado;  procei 
[ue  constituye  una  derivación  en  actividad 
illa  la  fuerza  creadora  que  reanima  la  lengui 
n  que  haya  podido  a&n  agotar  sus  grandioso 
i  pedir,  foseo,  de  pasear,  ha,  de  alabar;  y  po 
ib: 
Reclamo,  de  reclamar,  relajación,  de  relajar, ) 

tienen  generalmente  unos  mismos  caractE 
s  de  la  primera  conjugación,  cuyo  rasgo  pai 
3  pertenecen  á  la  lengua  popnlar  de  la  ind' 
E!q  este  grado  se  observa  que  la  fuerza  reí 
D  sabia  restringe  y  atrofia  la  formacitjQ  vulg 
,  infamia,  consulta,  purga,  conserva,  etc.,  la  v 


13S 
mrda,  y  es  que 
igTia  el  mayor 
,  paras,  cortas 

sompueatas  ea 
va  haciéodoae 

le  poede,  como 
Hdodel  articu- 
íusar,  el  porte- 

tivo  j  ea  SQ8- 
rquesta);  de6u- 
spiraníe,  mani- 
í),  pur^/ícaaíes, 

Qs  partitivos  á 
laciÓQ  que  há- 
\\}&  Toluntaria- 
meate  femeni- 
.  época  clásica 
tesas,  de  doade 
en  la  época  del 
do  tendere,  y  el 
•e,  de  ahí  tendí' 
}mo  vendita  en 
alineados,  tilu- 
a  lengua  popu- 
desapercibida, 
la  popular. 
ibién  ha  podido 
lero  de  éstos  es 
nación  do  éstos 
irte  de  palabras 
lucho  tiempo  y 
o  (podemos],  el 
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,  el  cómo,  la  manera,  y  asi  otros  eje 
itre  fecanda  literatura  dramática. 
lÓD  fecuDdísima  qae  analiza  la  lengí 
D  Tez  adjetivos  sacados  de  sustantiv 
&  las  coalidadea  geniales  del  idion 
,  escribía  Fuche  (1),  debían  nna  par 
icilidad  qae  poseían  de  emplear  di 
res  snatantivos,  especialmente  los 
i,  aunqne  restringida,  no  fuédesconc 
ra,  y  en  el  castellano  es  ana  fucolta 
na  superioridad  en  las  lenguas  roma 
in  mono  imitador,  un  Supremo  Crea 
[De  podrían  adocirse  de  nuestra  anti 
rator  animums,  viltricis  lauri,  etc.,  et 
plear  en  sentidos  diferentes  una  sol 
ion  tanto  envidiaba  en  Ja  índole  d 

que  esta  perfección  se  haya  notado  ei 
os  estudios  que  fundamentalmente 
igua,  j  ea  de  desear,  ya  qae  en  otr 
un  estudio,  no  qne  demuestre  que  i 
lo  cual  es  ya  natural,  ni  qne  explic: 
1  antiguo  adjetivo  que,  habiendo  deE 
,  por  una  de  sus  cualidades,  ha  con 
),  sino  también  que  un  sustantivo  se 
tivo  sin  dejar  ninguna  traza  de  su 
¡la  un  proceso  notable,  digno  de  tods 
fimero  de  giros,  expresión  y  lindezas 
jntender  los  adjetivos  que,  designanc 
presar  objetos;  escarlata,  carmesí,  pif) 


tniídtt    Sprachen   in  ihrem    VsrhAíluiai 


r  dem   Woíheir'illum  dcr  deuicfirn  v 
ir  Potsie.  i*  edición,— Berlín,  I;  p4g  S 
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eeote  en  el  caso  en  que  este  tiempo  expresaba  la  accióo,  si  b 
cía  fines  del  eiglo  ztii  el  participio  activo  vioo  á  ser  decidid 
invariable.  Asi  expresando  la  acción,  hace  de  verbo;  expresand 
tado,  desempeña  la  función  de  adjetivo;  y,  por  lo  tanto,  todo  pa 
de  presente,  desde  que  ee  le  emplea  absolatamente,  sin  acom 
un  complemento  que  ponga  en  Inz  sa  fuDCión  de  verbo,  puede 
Bar  uo  estado,  y  asi  ser  adjetivo,  lo  cnal  hace  con  suma  fácil 
lengua  vulgar;  la  lengua  técnica  la  limita,  no  sin  razón,  y  la 
ria  lo  Dsa  voluntariameote,  sobre  todo  en  los  escritores  rom 
y  cientffícoB  de  nuestros  últimos  días,  según  bailamos:  £» 
vida  degradante,  brillante,  ondalanie,  üglatinaníe,  aUaíante,  ton 
adminislranie,  asjixiante,  de  lasante,  desmoralisatite,  depravam 
tante,  horripilante,  palpitante,  paralizante,  etc.,  etc.  Y  si  el  pa 
de  presente  se  cambia  con  tanta  facilidad  en  adjetivo,  se  compí 
también  que  pasa  al  estado  de  sustautivo,  según  lo  hemos  1 
ejemplos  ya  citados. 

Queda  en  este  orden  de  formación  observar,  acerca  de  los  f 
bres,  verbos  y  palabras  invariables,  que  el  número  de  los  dett 
tivos  y  pronombres  eo  él  es  mny  limitado;  los  verbos  nuevof 
forman  más  que  por  derivacióo;  los  adverbios  suelen  nacer  d 
tivos  con  la  partícula  mente;  para  los  adjetivos  empleados  ad' 
mente,  la  lengua  contemporánea  se  atiene  á  las  expresione 
guas;  cantar  falsete,  alto,  bajo;  filar  dulce;  ver  claro;  llamar /mí 
h%T  seco;  etc.:  las  preposiciones  simples  no  presentan  neolo| 
concerniente,  es  ya  antiguo.  En  cuanto  á  las  interjecciones,  h 
señalar  una  palabra  popular,  de  origen  reciente  y  de  etimolof 
conocida,  /chis! 

Derivación. 

Otro  orden  uo  menos  importante  en  los  estudios  filológico 
de  la  derivación,  que  por  sí  forma  escalas  en  la  vida  de  la  len 
tiene  clasificaciones  completas  en  la  regular  distinción  de  e 
meutos.  En  dicho  estudio  brillaron  sabios  maestros  como  Da 
ter  y  Dfez,  de  quienes  adoptamos  muchos  dat«s,  y  que  en  < 
men  de  las  lenguas  romanas  han  puesto  en  plena  luz  la  inco 


5GIC0S 
08  idiomas  na 
da  Bii  fiaono 
permáDÍcas,  j 
e ración  qae  I 
aismaB  lengc 
rden  Biguíeol 
>  de  163,  par 
ájnicio  de  e 

y  sirven  aán 
i  popular,  otr 
IOS  de  la  leng 

feCDodídad, 
Btáu  en  pleno 
muy  espaciad 
representan, 
da  de  su  acti 

rivaciiSn  en  m 
¡T08  Ó  veiboB: 
miente  obaer 

:D  al  pensami 
diván,  parqtu 
1,  abstracta;  < 
idea  abatracl 
r,  cerrador,  a 
jión;  en  ero, 
mu/ero,  aurij 
o  á  la  radical 
odifícar  ta  idi 

ixhiben  con  a 
ser  vivieote, 
al  espíritu,  < 
da  por  la  raí 
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Sjo  represente  nca  doble  ¡dea.  Condición,  [ 

qne  bÍ  1&  noción  del  snbfijo  y  la  de  la  ra 
inidad  de  la  imagen,  presentada  por  el  d< 
vado  y  forma  sólo  dub  palabra  simple.  Co) 
imples,  porque  no  reconocen  en  sd  formac 
primitiva  la  presencia  de  las  radicales  ag\ 
tanto,  la  presencia  de  los  sabfijos.  Más  bi< 
!  la  radical  ea  cognoscible  poeden  ser  si 

se  distingne  con  perfecta  independencíf 
L  pirámide,  etenUaral,  racional  y  otros;  ] 
ierde  de  vista  la  significación  de  las  radií 
i  la  doble  idea  que  ofrecen  la  radical,  en 
Qíendo  COD  este  á  ser  una  sola  idea. 
)  quiera  qae  en  su  juego  ha  de  tener  sus 
ücieute,  según  hemos   indicado,  porque 

subñjo  no  necesita  producir  palabras  ni 
■■  latente  y  no  parece  al  lado  de  la  pala 
istancia  exterior,  el  azar  de  una  idea  nui 

se  debe  expresar,  le  ofrecen  ocasión;  asi 
lical  guarda  su  valor  fijo,  propio,  j  prodi 

de  la  hierba,  de  un  filete,  etc.,  el  snbf 
i  alguna  limitación,  de  pequenez,  idea  qui 
^n  y  la  modifica  suavemente.  Realment 
lerzo  al  subfijo  illa  y  ele,  bien  vividos  en ! 
de  la  misma  no  obran  más,  pueden  reali: 
ximo  seguramente  lo  verificarán  cuando  li 

Q. 

estilo,  cierto  número  de  nombres  derivado 
misma  naturaleza;  algunos  en  ar,  er,  ir, 
•bales,  agradar,  enardecer,  pulir,  etc.;  los 
;,  largueza,  torpeza,  etc.,  suponen  radicale 
ipio  modo  sucede  fre  caen  tomen  te  que  ui 
radical,  que  exigiría  la  ley  de  la  analogía  i 
las  existido;  el  subfijo  en  age  supone  u 
la  hecho  carruage  sin  rodar  ni  carroñar,  « 
.,os  adjetivos  verbales  en  ante  suponen, 
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Sobaos  nominales . 


Expuestas  dichas  observaciones  en  tértntDOB  generaleí 
den  reseñar  algunas  clases  de  subñjoe  qne  hacen  nombres 
vos,  sin  ateoeraos  al  orden  alfabético  y  anoldgico  del  latí 
entonces  babriaroos  de  hacerlo  igualmente  de  otras  lee 
lo  caal  daríamos  á  este  ensayo  una  estensitín  grandísima: 
solamente  algunos  casos  para  conocerlos  en  detalle,  según 
usual. 


Unido  este  subfijo  al  participio  de  presente,  sirve  par 
una  posibilidad  pasiva,  cuando  el  verbo  es  activo,  valuadle, 
y  puede  valer;  rasotiaÓle;  cayitalizahle;  fertilizable;  formulai 
ble  y  otros  no  comprendidos  todavía  en  el  torrente  del  hab' 
adoptando  la  aserción  de  posibilidad:  este  es  muy  fecnndo 
antiguos  podrían  al  pronto  enumerarse  unos  282,  en  nuest 
vulgar,  aparte  de  los  qne  se  podrían  ir  creando  con  las 


Etimológicamente  considerada,  resulta  española,  y  de  aq 
arlequinada,  cascada,  desbandada,  barbada,  dragonada,  estacad* 
serenada,  etc.,  los  hay  en  todas  las  épocas  de  nuestra  leng 
da,  de  los  siglos  medios,  en  los  que  tanto  se  lee  romamadi 


Barcage,  mensage,  eorage,  pluntage,  herbage,  y  asi  otros, 
mos  en  la  época  del  romance  adoptados,  como  rage;  y  en  el 
tes  después  como  botcage,  sotnérage,  etc.,  es  de  gran  fecun 
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achoa  neologismoa,  á  loe  cuales  la 
ute;  DO  obstante,  encneDtra  de  baen 
mitidOB  en  la  rima. 


,  serrallo,  trasmallo,  y  otros  de  la 
co  tiempo  después  llegd  i  formar 


'■mlla,  de  miraiília,  son  fecnndlsi- 
2.009  términos  diferentes. 


na,  veiniena,  etc. 

ION 

oriuDdo  de  los  verbos  de  la  prime- 
aos en  tío,  onis;  sio,  ñoñis;  de  ahí 
;  estratificación,  moderno,  y  son  ma- 


!  nombres  los  trasformaa  en  adjeti- 
manera  de  ser:  abismal,  trenal,  aSes- 
nental,  'piramidal,  y  otros  mnchoa 
lidad  poseída  por  Ja  raíz  y  forma  da 


n  al  latín  i 
a,  írathumai 


lación  del  p: 
iste  subfijo  1 
de  adjetivos 
om¿n  j  sal 
¡rica  y  es  de 
&  la  cnal  m 


latino,  es  ni 
r  derÍTadoB 
jrbo,  ja  el  < 
or  parte  de  < 
lular  y  &  h 
A  literaria,  [ 
isionamienio, 


sabfíjo  muy 
viese  del  lal 
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iario,  consignatario,  parlamentario,  etc., 


'■s,  rutina,  marina,  Jtgurina;  da  adjetivoe, 
mee  y  propios,  Óoóina,  platina,  argentina, 
;ienciaa  naturales  ankilina,  brillantina, 
,  colores;  eo  las  flores  y  en  la  Química 
a  terminación  en  ina  es  ono  de  loa  ele 
ióii  constante,  y  demnestra  de  nna  manei 
lengoa;  mutelina,  lustrina,  percalina,  east 
,  sino  qne  el  oso  las  da  su  signiñc&cid 
cornelina,  etc. 


de  anum,  es  de  la  lengna  literaria  caider 
calviniana,  luterana  y  otros,  emanados  d 


ORIO,  -  OBI  A 


itorio,  teníorio,  consistorio,  decretorio,  usto 


m,  se  une  á  loa  verbos  y  palabras  nomini 
ente  su  signiñcacidn;  asi,  de  camisa,  can 
r,  deglución;  don,  d')nacióa;  cesar,  cesacii 
iliano  y  español. 


let  latino  talem,  que  se  une  á  los  adjetivi 
expresando  cualidad,  y  de  aquí  bondad, 
dad,  etc. 


LIT 


no  sm 
ateza  e 
úBticos 
i  por  1 
'  se  hai 
fronter 
>Majo 
na,  ya 
:alaDdc 
conve 
lan  SOI 
do  en 
)arecer 
cer  ha 
'Dto  de 
^ana  p 
iebqatl 
I  la  esf 
r,  sin  I 
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e,  designaDdo  ot 
ladaa  empresas; 
la  de  U  política 
¡aauto  se  refiere 
1  antes  citado  G 
lameoto  para  ect 
jaiera  difereucie 
Luchu  menos  de  f 
el  partido  pnede 
circunstancias  re 
ailitar;  pero  desi 
'  él  ambicionadaí 
;ierto  nocivo  dua 
nencionado  Gen 
lira  de  seguro, 
nismo  entender  1 
sntuadas  dudas  a 
implir  BUS  compr 
lor  los  Sres.  Aloe 
ya  concedemos  i 
16  y  prepararse, 
IB  ineiuuaciones 
que  coDcedemo! 
na  armado  oposi 
ud  de  la  fórmuli 
]uÍlamiento;  y,  e 
es  un  instrumei 
confundir  al  Oo 

leg^r  el  compron 
de  la  izquierda  p 
laa  solemnidad) 
lo  tanto,  la  nece 
1  en  contra  no  1 
ombres  que  lo  ei 
recisa  ;   concr( 
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ianos  la  adhesiún  y  el  cariño  qne  por  Ital 
íé  Zirrilla.» 

enta  de  otra  carta  del  Ministro  de  Estado,  di 
para  La  Granja  le  impedía  asistir  al  banqut 
Bcnipa,  fondada  en  sus  ocupacioneB  oficiala 
e  la  provincia,  Sr.  Zagaati. 
icid  en  seguida  el  digno  presidente  de  la  i 
Artistas  un  discurso  de  saludo  í  Italia  ;  i 
de  recuerdo  de  los  lazos  que  nos  nnen  coi 
os  periodistas  italianos. 
, — dijo — no  es  tan  grande  ahora  como  en  el 
sangre  de  sus  venas  para  nutrir  á  otros  p 
s  grandezas;  pero  tiene  alientos  para  conñi 
:  le  presenta  brillante,  si  va  unida  estrecb: 
la  raza  latina,  de  que  es  gloria  Italia, 
en  el  recuerdo  de  Cervantes  el  movimiento 
inea. 
prolongado — dijo — el  imperio  de  la  raza  li 

que  el  presidente  de  la  comunidad  que  nt 
liorna,  en  la  seguridad  de  que  le  entender! 
tando  que  Francia,  Italia  y  España  deben 
;amÍDO  de  la  civilización,  pues  que  de  la 

ireo  del  antor  de  Gritos  del  comióte  taé  acó 

BOB. 

después  tin  telegrama  de  la  Sociedad  de  & 
ndo  á  sus  bermanos  de  Madrid,  y  en  seguic 
tti,  que  fué  saludado  con  aclamaciones  ent 
e  brindar,  pldid  al  Sr.  Lupinacci,  Secretario 
a  de  Roma,  que  lejese  el  telegrama  que  le 
i;ero  Bongbi,  presidente  de  la  misma. 
ipinacci  leyó  entonces  el  telegrama, que  tra( 

il  de  Agosto  (8  mañana). —  La  acogida  dií 
italianos  es  de  tal  Índole,  que  los  mismos 
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qoe  no  ae  tributa  &  ellos  8olos,  bído  qae  el 

gracias  al  Gobierno,  al  Municipio,  á  los  es- 
tos todos,  en  nombre  de  la  Sociedad  de  la 
i,  y  eu  nombre  del  pafs. 
ine  la  presencia  de  italianos  como  -vosotros 
ribuído  á  aumentar  el  afecto  entre  las  dos 
resultado  sapera  á  las  más  lisonjeras  espe- 

!xito  impulse  ¿  los  periodistas  españoles  á 

3  aguardamos  con  anhelo. 

irmauas  que  tienen  como  lazos  comunes  los 

y  tantos  vínculos  en  su  historia,  pueden  ho; 

amigas  y  unidas,  mucho  más  que  cnando  la 

ira  de  la  otra. 

las  separa,  sino  que  las  une.  Fuertes  y  ddí- 

an  BOlo  mar  y  ganar  ambas  otros  mares  y 

mderas,  haciendo  en  el  porvenir  lo  qne  la 

;er  eu  el  pasado. 

!  de  la  Sociedad  y  en  el  mío,  qne  brindéis 

i  é  intima  armonía  de  las  dos  naciones  que 

orora  de  su  civilización  y  de  su  1 


Dvió  una  tempestad  de  bravos  y  palmadas, 
luucíd  acto  continuo  un  elocuentísimo  dis- 
qne  existe  entre  la  raza  latina,  á  pesar  de 
m  que  ha  tropezado  la  Italia  para  hacerse  li- 

entre  otras  cosas — son  como  dos  ríos  que, 
:en,  fecundizan  los  campos  de  la  historia  y 
■  más  grande  su  misión. 
I  ideas  del  telegrama  de  Bonghí  y  del  dis- 
Lrce  y,  consagrando  frases  de  cariñosos  re- 
habéis  sido  allí  y  aquí  con  nosotros  que. 


jzador  por  u: 
iconsckDtein 

don  se  supo 
.  el  protagoc 
iu  fortuna,  y 
',  quien,  por 
malvado,  res 
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s  libres  y  responsables,  aunque  esto  ses 
las  hay  que  se  vuelven  locas  y  que,  luego 
tt  locura  completa,  ya  no  son  responsableF 
otras  dichas  personas  no  llegan  á  tanto  ex 
'esponder  á  Dios  de  todo,  hasta  de  su  juici 
las  locuras  y  nevrosis  que  arrastran  al  crir 

las  que  nos  levantan  á  la  virtud,  á  la  cien 
de  obras  inmortales,  ya  son  locuras  divinas 
rios,  que  en  nada  se  parecen  á  los  otros.  Toi 
o  porque  sea  todo  lo  mismo,  sino  por  Jefi( 
humano.  Esta  univocación  de  las  locuras  p 
'ocaciones  tan  chistosas  como  la  que  padei 
nanchego  cuando  aquel  galeote  le  dijo  qi 
r  enamorado.  Amor  fué  el  que  tuvo,  pero  j 
stada  de  ropa  blanca. 

'ia,  por  más  que  sea  aventurado  y  sin  pr 
lenigno  y  de  indulgente  en  afirmar  que  el 

vileza,  provienen  de  una  enfermedad  que  i 
ídrío  ó  nos  ofusca  la  luz  del  alma.  Lo  que 
30,  es  afirmar  que  todo  acto  magnánimo,  t( 
ingenio,  toda  hazaña  heroica  y  toda  creacic 
a  también  de  algo  á  modo  de  enfermedad;  q' 
jlencia; 

Qne  el  poeta,  eu  su  tnisido 
Sobre  !a  tierra  que  habita, 
Es  Doa  plauta  maldita, 
Con  frutos  de  bendicióo; 

Jecios  estaban  chiflados  cuando  se  votaban  ; 
es  y  se  metían  en  lo  más  recio  de  la  pelea 
o  á  su  patria  la  victoria;  que  Newton  fué  j 
10  porque  no  servia  [ftira  otro  asunto  útil  y 
s  los  mártires  eran  locos  de  atar;  que  Daoiz 
>s  solemnes  majaderos,  y  que  nadie  compoi 
ín  estar  en  potencia  propincua  de  ir  á  para 
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dice  le  moi  de  Caruhrou,  sin  p< 
deleite  el  pecado.  En  el  momen 
beza  y  con  piedrae  en  el  bolsilk 
el  suicida  que  tiene  un  hijo,  níE 
por  fuerza,  y  sin  beneficio  de  i 
tendrá  no  menos  espantosa  y  s 
de  tanto  mal,  va  por  él  á  su  c: 
con  él,  para  que  también  muei 
presumen  gravemente  de  muy 
la  maneraque  cierto  discreto  am 
y  por  lo  bfomista,  de  serlo  en  u 
á  callar  y  he  de  referir  ahora. 

Varios  escritores  espaSolea 
años  há,  en  Lisboa,  un  periódica 
ninsular.  Yo  tenía  encargo  y  en 
dicha  Revista.  Acudí  al  citado 
ingenio  en  prosa  y  verso;  per 
viejo  y  cansado,  no  compuso  r 
hallase,  si  hallaba  algo  inédito  ( 
y  topó  con  una  leyenda  fantásti 
tulo,  si  no  recuerdo  maí,  El  Re^ 
francés,  cuyo  aspecto  feamente 
y  estrambótico  traje  pinta  e¡  po 
cés  aparece  tocando  un  pito  sin: 
está  menos  bien  descrita.  Al  oir 
naturaleza  de!  género  más  noblí 
lo  que  no  vive,  con  tal  de  que 
mece,  se  conturba,  se  aterrori: 
dando  las  tres  voces  y  lanzandt 
Palas  le  encendió  en  la  frente 
flauta  desde  lóbrega  caverna,  d 
quiva  ninfa  Eco,  infundieron  ja 
tes  enemigas.  Es  para  llorar  de 
del  trastorno,  de  la  fuga  precipi 
miedo  más  que  pánico.  Hasta  Ui 
nía  cierta  amiga  del  poeta,  llam 
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ciÓD,  por  santa  y  p 
z  está  el  diablo.  Si 
te  espones  á  enven 
1  traguito,  á  poaert 
';  y  si  eres  misticc 
re  en  la  más  inmun 
grece,  todo  se  tizna 
a  de  los  naturalista 
que  corrompe  la  pa 
1  licor  más  generosi 
tor  cristiano,  por  as 
3  el  mundo.  Y  aun 
aa,  infierno  teaebr 
s  tempestuosa  y  osi 
¡liaría  la  luz  de  la  e: 
de  los  ángeles  y  la 
mundo  de  los  natuí 
la  muerte. 
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,  de  los  acontecimientos  ó  los  antagonis 
le  preveer,  y  que  pudieran,  si  no  opc 
ó  modificar  los  vuelos  de  la  inspirad 

16. 

)co  ha  de  prescindirse,  tratándose  de  cui 
3  hacernos  cargo  de  los  impedimentos  c 
tecida  alianza  á  estipulaciones  de  índol 
i'gir  de  la  opinión  y  de  los  intereses  de 
problema  que  de  suyo  pide  el  estudio 
or  la  historia  A  la  política  de  actualidaí 
ebre  sistema  del  equilibrio  europeo,  qui 
de  los  gabinetes  de  nuestro  continen 
de  los  treinta  años,  época  en  la  cual  I 
males  se  regían  por  el  favoritismo  ; 
s,  fué  seguido  por  el  gran  movimiento 
esa  de  1789,  hecho  que  conmovió  todof 
imisferio,  trajo  á  la  política  el  irresistib 
ión-pública  y  el  de  la  cooperación  de  1( 
procedimientos  de  sus  Gobiernos,  soHd 
ú  obstáculo  para  que  Napoleón  I  cons 
ando  las  raices  de  una  nueva  Europa 
r  la  supremacía  autoritaria  de  la  fam 
ior,  bajo  un  absolutismo  modificado  p 
ipresentativas. 

ipoleón  I  sucumbió  ante  los  extravíos  ( 
ción,  la  que  en  1814  condujo  á  París 
s  de  la  coalizacíón  provocada  por  el  c 
tan  del  siglo.  Pero  aquella  coalizacíón 
^ando  á  los  pueblos  la  libertad  ofrecida 
jor  ellos  prestada  á  los  Reyes  subyugac 
Napoleón. 

con  su  triunfo,  los  coligados  inaugun 
le  recibió  el  nombre  de  la  Sania  Alian: 
ijor  dicho,  cuyo  único  propósito  lo  fué  í 
libertad  que  la  Revolución  francesa  ha 
,  conjura  que  permitió  á  los  Emperado 
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los  Gabinetes  de  Berlín,  de  Viena  y  San  Pe 
bir  el  tratado  de  Londres  de  Julio  de  1840,  tra 
Mehemet  Aly  la  Syria  y  detuvo  la  marcha  d 
cedores  en  dirección  de  Constantinopla,  gol 
fortuna  de  parte  de  Inglaterra  que  hizo  caer 
credulidad  en  que  se  hallaba  de  ser  el  arbitre 
ca  europea. 

El  poco  tacto  del  Rey  de  los  franceses,  a, 
nistro  Guizot,  forzó  la  máquina  de  su  sisi 
vador  y  provocó  el  levantamiento  del  puebl 
en  184S  derribó  la  dinastía  de  Orleans,  come 
rrivado  la  de  Carlos  X.  Aprovechó  Lord  Pali 
tancia  de  ser  Inglaterra  la  primera  potencia 
Gobierno  de  Napoleón  III,  sucesor  de  la 
de  1848,  para  renovar  la  alianza  anglo-franí 
que  permitió  á  los  dos  Gabinetes  de  París  y  i 
el  guante  arrojado  por  el  Emperador  Nico 
amenazaban  pasar  el  Pruth  en  dirección  á  f 

La  guerra  de  Crimea  dejó  postrado  el  pi 
prestigio  de  la  Rusia  como  primera  potencia 
nente.  Propicia  era  la  ocasión  para  haber  p 
provocadora  actitud  del  Czar,  para  lo  cu 
que  la  alianza  occidental,  continuando  susl 
hubiese  prestado  auxilio  á  los  circasianos, 
á  las  conquistas  asiáticas  de  Rusia,  que  ya 
su  pensamiento  de  no  perder  de  vista,  para 
gar  á  Constantinopla  y  penetrar  en  el  con 
tral,  sin  abandonar  la  aspiración  de  que  en 
moscovita  fuese  el  presunto  heredero  del  p( 
la  India. 

Para  haber  reducido  á  Rusia  á  sus  natun 
desiertos  del  Norte  y  cerrándole  el  camino 
busca  consolidar  en  el  mar  Negro,  para  e: 
terráneo,  liabría  bastado  no  haberle  conc 
invocaba  casi  de  rodillas  después  de  la  to 
Pero  Napoleón  III,  que  siempre  soñó  en  las  g 
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vencedora,  como  pago  del  servicio  que  acababa  de ; 
^ue  tuviese  efecto  la  reuuión  en  Londres  de  ud  Gong: 
visara  el  tratado  de  Paiis  de  1856,  haciendo  desapai 
estipulaciones  la  que  limitaba  el  engrandecimient 
naval  de  la  Gusia  en  el  mar  Negro. 
'  semejante  exigencia  tuvo  que  pasar  Inglaterra,  nc 
;e  preparada  para  sostener  una  lucha  continental  et 
nia  y  Rusia,  en  la  que  no  la  habría  seguramente  & 
Austria,  resultando  de  todo  ello  que  la  Gran  Bre 
le  privada  de  las  ventajas  que  debió  reportar  de  su  c 
rra  de  Crimea. 

;aído  el  poder,  por  muerte  de  lord  Palmerston,  en  m 
Gladstoue,  dejó  éste  de  seguir  la  política  trazada  p 
sor,  y  mediante  la  cual,  si  bien  no  puso  Palmerst 
ato  freno  de  las  armas,  al  desbordamiento  de  Rusia  e 
1  Central,  lo  contuvo  en  gran  manera,  arraucand 
ite  de  San  Petersburgo  la  promesa  de  detener  sus 
1  y  anexiones;  compromisos  que  Mr.  Gladstone  dej< 
ente  violar,  consintiendo,  sin  decir  esia  boca  es  mia. 
iquistas  de  Busia  se  extendiesen  hasta  aproximarse 
■as  del  Afghanistan. 

alcanzó  otro  correctivo  la  decadencia  del  influjo  ext 
laterra  que  el  que  le  valió  la  inteligencia  que  el  < 
lisraely  supo  concertar  con  Alemania,  para  que  í 
!Bo  de  Berlín  se  modificasen  las  estipulaciones  del  ti 
San  Estéfano,  por  el  cual  la  Busia  había  logrado 
&  Turquía  y  abierto  virtualmente  á  las  águilas  mos< 
lamino  de  Constantinopla;  inteligencia  la  de  Ingla 
lemania  que,  de  haber  sido  mantenida  por  Gladsl 
servido  á  éste  para  remediar  los  en'ores  de  su  politit 
rra  de  Egipto,  que  inhábilmente  emprendió  Inglate 
a  lastimado  ha  dejado  su  prestigio  en  la  cuenca  del ! 
rto  sabido  es  que  la  política  oriental  de  la  Gran  Brc 
ó  identificada,  desde  la  caida  de  Napoleón  I,  con  el  pt 
I  de  amparar  á  Turquía  contra  las  usurpaciones  d 
tradición  esta  que  Mr.  Gladstone  se  apresuró  á  can' 
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España,  sino  de  los  generales  de 
I  quiso  rehacer  á  su  antojo  el  m 
iones  de  existencia  habían  ya  he: 
ates  que  participaron  al  cruento  at 
!  las  naciones  á  la  desventurada  P< 
lara  ser  codiciosamente  repartida 
a,  Prusia  y  Austria,  que  fueron  la 

ición  francesa,  j  seguidamente  N 
antes  dejo  dicho,  á  su  manera,  la  a 
1  Europa  Central  y  de  las  dos  Penii 
eo,  intento  que  hubo  de  fracasar 
el  atropello  que  infería  al  derec 

tudes  inherentes  á  las  dos  citada 
recer,  además  de  la  antigua  Poloi 
,  la  que  había  formado  el  poderoso 
a,  y  los  Estados  de  Alemania  que 
tió  para  dotar  su  pasajera  confeder 
e,  venidos  á  beneficio  de  inventa 
Viena,  fueron  distribuidos  entre  A 
le  se  hicieron  la  parte  del  león,  | 
I  mayores  territorios  y  más  extens 
ituian  sus  dominios  al  comienzc 
í  á  la  Revolución  francesa,  faltauc 
omiso,  por  aquellos  monarcas  cae 
DÍan  restituir  la  circunscripción  d 
n  que  se  hallaba  al  estallar  la  Revo 
reparto  codicioso  perdió  la  Holand 
la  Esperanza,  siendo  maravilla  á 
mero  en  Santa  Elena,  que  la  Ingla 
ra  de  las  coaliciones  que  dieron  e 
acase  otras  compensaciones  que  1 
abo,  la  pequeña  Isla  de  Francia,  si' 
slote  de  Heligoland,  en  el  canal  dt 
territorios  á  las  que  hay  que  añadií 
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mJnodeConstantÍQopla,  la  llamada  cuestión  de  Oríen 

bria  hallado  resuelta  desde  1807;  pero  el  buen  sentido 

nado  corso,  momentáneamente  dueño  de  Europa,  com; 

!  seria  para  esta  privilegiada  parte  del  mua< 

inadora  del  mar  Negro  j  de  sus  costas,  pe 

[editerráneo  haciendo  suyo  el  Estrecho  df 

iDBO  servicio  hecho  en  aquella  época  por  N 
!S  de  la  europa  civilizada,  biea  merece  ha( 
)arte  al  menos,  sa  incontinente  codicia,  dii 
de  las  rápidas  conquistas  consumadas  ínt 
rodigiosa  estrella. 

poco,  j  sin  gran  raido,  Alejandro  I,  sigí 
la  Emperatriz  Catalina,  había  comenzado 
'as  otras  las  posesiones  de  Turquía  á  lo  lar{ 
tendido  á  la  Georgia  y  á  la  Armenia  sus  c 
«ro  no  se  atrevió  Kusia,  después  de  sui 
chocar  de  frente  con  Inglaterra,  con  Austri 
acia  de  Luis  XVII,  la  que  por  reminiscenc 
itronato  de  los  cristianos  de  Oriente  ta 
tado  á  la  absorción  de  la  Turquía  europea  p 
léque  hubo  de  contentarse  Alejandro  I  co 
arrancando  á  los  dominios  del  Gran  Seño 
andemente  á  favorecer  los  designios  del  C2 
iceso  del  levantamiento  de  Grecia  contra  Is 
e  los  turcos.  Dio  la  señal  de  aquella  insun 
silanti  griego,  al  servicio  de  Kusia,  y  mu 
as  de  las  clases  ilustradas  de  todos  los  país 
•taron  en  favor  de  los  descendientes  de  los  I 
le  la  antigua  Grecia,  levantados  contra  el 
s  hordas  asiáticas  opresoras  de  la  patria  de 
;ón,  de  Alcíbiades,  de  Themistocles  y  d 

2  en  todas  las  cultas  ciudades  de  Europa  i 
io  más  escogido  de  sus  habitantes  en  fa'v 
ites  de  que  éstos  hubiesen  logrado  constit 
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vivía  sia  amparo  contra  la  dura  dominaciúD  de  los 

Postrada  que  ee  vio  la  Rusia  después  de  la  toma 
topol  y  obligada  á  pedir  la  paz  casi  de  rodillas,  á 
prestado  inesperada  cuanto  valiosa  ayuda  el  Emper 
león  III,  engreído  por  la  vanidad  de  hacerse  simpa 
tócrata  las  naturales  y  legítimas  coDsecuencias 
paz,  debieron  descansar  en  la  división  de  los  territt 
dos  á  un  mismo  tiempo  por  ambas  razas,  la  Cristian 
sumana,  habiendo  operado  la  traslación  de  los  prii 
provincias  ocupadas  en  mayor  número  por  sus  corre 
verificando  su  inmigración  en  los  territorios  poblad 
tianos,  y  debiendo  del  mismo  modo  haberse  traslada 
Bulmanes  á  las  provincias  donde  era  superior  el  nüi 
individuos  de  la  misma  fe. 

A  estos  cambios  debió  acompañar  la  permuta  d< 
des,  respectivamente  traspasadas  por  los  emigrante 
conciliador,  habiendo  por  dicho  proceder  dado  hor 
y  elementos  de  reposo  á  la  abigarrada  población  i 
turco.  El  mutuo  cambio  ó  cesión  de  propiedades  qu 
ciÓQ  hubiera  exigido,  habría  sido  fácilmente  allana 
dio  de  empréstitos,  que  los  banqueros  de  Europa  bal: 
dispuestos  á  facilitar  sobre  garantías  tan  seguras  ( 
las  tierras  en  cultivo,  que  habrían  podido  ser  prenda 
cíación. 

En  la  forma  que  queda  expresada,  la  autonomía 
dos  cristianos  quedaba  perfectamente  organizada, 
cabo  de  la  soberanía  del  Sultán,  si  como  estaban  en 
haberlo  hecho  los  Gabinetes  de  Londres  y  de  Paríi 
traían  de  llevar  más  adelante  los  sacrificios  que 
á  BU  protegido  el  Sultán. 

La  alianza  occidental,  cuyas  vicisitudes  rápidamt 
do,  tuvo  perfectamente  en  su  mano  en  1856  haber  t 
la  suerte  de  la  Turquía,  operando  en  beneficio  de  é 
poblaciones  cristianas  cuanto  habría  bastado  para 
glado  de  una  vez  la  complicada  cuestión  de  Oríent 
ea  lo  concerniente  á  los  dominios  del  Sultán  en  Eu] 
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fectamente  á  tiempo  de  haber  realizado  el  doble  > 
haber  hecho  viable  la  existencia  del  Imperio  otomanc 
cipado  las  poblaciones  cristianas  del  Sultin,  haciendt 
sus  respectivas  nacionalidades  de  raza  y  de  idioma,  i 
ción  aquella  perfectamente  compatible  con  que  el  S 
biese  conservado  la  posesión  de  Gonstantinopla,  para 
gado  que  hubiese  el  momento  en  que  hubiese  de  ct 
habría  que  haber  cambiado  para  que  el  enjambre  c 
y  de  aspiraciones  que  encieran  las  razas  que  moran  ei 
ca  de  los  balkanes  desarrollasen  en  paz  sus  adelante 
nir  que  seguramente  no  habría  de  ofrecerles  el  domi 
moscovitas,  siempre  inclinados  á  avasallarlos  infelicc 
que  por  la  fuerza  reducen  á  su  obedieocia.  En  la  a 
puede  afirmarse  que  el  Imperio  otomano  ha  dejado 
como  gran  potencia,  reducido  cual  se  halla  su  terrib 
casos  retazos  de  la  Rumelia  y  de  la  Albania,  siendo 
rosimil  que  los  rusos  invasores  acabasen  por  arrastrai 
banderas  á  las  emancipadas  poblaciones  cristianas  d 
viacias  que  en  la  actualidad  pueden  considerarse  cor 
gadas  de  la  soberanía  del  Sultán. 

En  el  estado  á  que  ha  llegado  la  cuestión  de  Oríet 
ropa,  toda  cuestión  que  se  roce  con  lo  concerniei 
exige  capítulo  aparte,  y  en  cuanto  á  la  distribución 
rencia  del  enfermo,  según  en  su  día  llamó  el  Empera 
las  al  Sultán,  de  quedar  ésta  entregada  á  la  supremac 
vita  y  á  la  de  las  alianzas  con  que  ésta  lograse  fortifi' 
naciones  del  Occidente  habrán  de  pensar  en  precaveí 
las  eventualidades  de  la  llamada  cuestión  de  Oríente, 
quedar  resuelta  en  1856  en  los  términos  que  dejo  es 
pero  que  todavía  encierra  condiciones  bastante  amen 

De  ello  haré  objeto  de  un  estudio  complementaric 
precede. 

Andrés  Borrrg». 
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nes  de  Europa  durante  este  espacio  di 
davia  prolongarse  hasta  un  remoto  pe 

España  ha  tomado  uaa  activa  parí 
lutivo  de  los  tiempos  modernos,  feaó 
perfectamente,  dados  sus  antecedente 
tra  patria  uo  podía  permanecer  ajena 
que  se  produjo  al  comenzar  la  Edad  ] 
intereses  estaban  entonces  mezclados 
naciones.  La  circunstancia  de  reinar 
Península  y  en  el  Sacro  Imperio,  las  ; 
quedaron  en  Italia,  en  Flandes  y  e 
Francia,  lo  avanzado  de  nuestra  culti 
momento  tal  vez  la  de  toda  Europa,  f 
viniésemos  en  los  acontecimientos  qu 
las  esferas,  mayormente  la  teológica. 

La  evolución  peculiar  de  aquella 
nuestra  patria  en  forma  de  protestant 
grandes  inteligencias  de  una  maner 
Valdés,  Cipriano  de  Valera,  Tejada 
Maestro  Martín  Navarro  y  otros  qu 
convicciones  imperecederos  recuerdos 
secretamente  ó  revelaban  por  él  cierb 
portantes  como  Fray  Luis  de  León, 
Iglesia  y  el  mismo  desgraciado  Prínc 
pe  II,  á  quien  bus  propensiones  reforr 
00  fin,  cuyas  sombras  la  historia  ba  ] 
que  no  del  todo  desvanecer. 

No  puede  calcularse  la  influenci 
hubiera  tenido  en  nuestra  cultura  y  d 
eos,  como  la  tuvo  en  Inglaterra,  Alet 
la  mano  férrea  de  Felipe  11  no  la  t 
progresos  y  la  Inquisición  no  se  hubi 
á  pavesas  las  obras  y  los  autores  de 
que  conmovió  y  cambió  en  gran  partt 
Europa.  La  reacción  religiosa,  más 
otros  países,  extinguió  hasta  la  ültim 
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cia,  úqíco  poder  á  quien  la  revolución  ba  1 
las  cosas,  á  pesar  de  lo  cual  ha  continuado 

creyéndose  y  llamándose  profundamente  ci 
Q  histórico  de  la  palabra, 
e  hay  en  este  concepto  un  grave  error,  es  ii 
Lo  dicen  con  excesiva  elocuencia  las  lucbat 
j  mencionar,  y,  sobre  todo,  lo  proclaman  a 
istaciones  literarias  y  políticas  de  que  hicim 
menores  artículos,  á  los  cuales  podríamos  aQ¡ 
,  bien  pronunciadas  en  los  Ateneos,  en  los  1 
icos  y  demás  esferas  del  mundo  intelectual. 

no  cree,  como  francamente  confiesa  el  Sr. 
o;  no  es  católica,  como  se  desprende  de  tod 
es  de  su  vida  pública  y  privada  para  aque 

las  ausculta.  El  conflicto  entre  la  civiliza 
mta  pavoroso  y  terrible,  hoy  más  que  ayer, 
íy,  ahondándose  cada  instante  que  pasa  1 
>s  que  las  dividen.  Hay  algo  secreto  é  iuvi 
Btos  dos  elementos  de  la  vida  nacional  y  los 
inables  conflictos,  permitiendo  asegurar  qm 
,  España  atraviesa  es  puramente  teológic 
ir,  aunque  muy  someramente,  las  principal» 
nómeno. 

nota  saliente  de  la  moderna  civilización  es 
¡mocracia.  La  difusión  de  las  luces  á  todas 
por  la  aplicación  de  la  prensa  periódica  y  d< 
ular,  la  generalización  de  las  comodidadeE 
lamente  á  las  clases  superiores,  el  roce  de  í 
ros  pueble»,  de  individuos  con  individuos,  f 
ívos  medios  de  comunicación  y  otras  causas 
un  profundo  sentido  de  la  dignidad  individuE 
)ans¡va  á  la  que  no  resisten  las  instituciones 
arraigadas. 

lora  bien;  la  Iglesia  tradicional  representa  te 
esta  aspiración  popular.  La  libertad,  que  ef 
no  de  los  pueblos  modernos,  se  estrella  ante 
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por  completo,  cediendo  su  lugar  &  puerik 
liantes  adoraciones,  que  la  han  convertidí 
paganismo.  En  los  momentos  en  que  la  reí 
vestirse  con  sus  más  brillantes  y  grand¡( 
gando  las  inteligencias  rebeldes  con  la  n 
espiritual,  cayo  secreto  ella  sola  posee,  en 
infinito  material,  que  nos  han  franqueado 
cias,  la  Iglesia  tradicional  se  ha  atrofiado  ; 
un  modo  inverosimil,  ofreciendo  á  la  vista  i 
RÓlo  imágenes,  amuletos  y  un  personalismc 
cir,  lo  infinitamente  pequeño  en  lucha  C( 
grande  de  la  ciencia,  que  no  ha  podido  mei 
cedora  en  la  lucha. 

Otra  cosa  hubiera  sucedido  sí  la  religi 
mano  de  sus  verdaderos  recursos.  Dice  la  I 
en  el  fondo  invisible  del  universo  una  fuei 
todo  lo  alienta  y  dirige  con  su  misteriosa  pi 
entreviei-on  los  antiguos  en  aquella  sublimí 
pagano:  tnens  agitat  molem,  ó  del  otro  que 
nobis,  agitante  calescimvs  illo.  Considerado  ci 
en  que  descansan  todos  los  seres,  el  eterno 
la  inmensidad,  la  razón  suprema  de  las  ex 
invisibles.  Considerado  como  Idea  ó  Verh 
donde  se  han  fundido  ó  concebido  lasespecii 
dividuos  que  van  apareciendo  en  el  tiempo. 
Belleza,  es  la  luz  increada,  cuyos  reflejos  bri 
mente  en  las  más  sorprendentes  bellezas  fi 
como  principio  moral,  es  la  eterna  regla  del 
perfecto,  la  ley  interior  de  toda  conciencia, 
górico,  cuya  voz  no  puede  ser  contrastada  p' 
cía  en  el  cielo  ni  en  la  tierra. 

Este  Supremo  Ser  se  manifiesta  de  un  i 
inteligencia  de  los  primeros  genios:  á  Plato 
prema  belleza;  á  Aristóteles  en  forma  de  Se 
puro,  sutil  é  infinito;  á  Cicerón  en  forma  de 
dor;  á  Leibnitz  como  primera  Mónada,  que 
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i  para  la  Iglesia,  que  deja  sin  realizar  suf 
;s,  como  para  la  sociedad  civil,  que  res 
js  más  vitales  intereses. 
égo  la  primera  queda  en  uua  actitud  -v 
soberanía  á  breves  momeutos  del  ciudad; 
derecho  á  imperar  sobre  todos  los  de  su 
ovoca  y  empuja  sin  cesar  las  reacciont 
ízcan  su  estado  normal  y  le  permitan 
>n  en  la  conciencia  de  los  Reyes  y  en  la 
eblos,  por  el  uso  de  la  jurisdicción  eiter 
igatorio  de  la  confesión.  Admite  condic 
is  la  libertad  de  ciertas  funciones,  pero 

su  diplomacia  ó  por  la  guerra  á  somete 
torcas  caudinas  de  su  autoridad  en  todas 
iiblica  y  privada. 

menos  conviene  esta  ambigua  situación 
e,  sobre  tener  constantemente  amenaza<] 
ependencia,  se  ve  condenada  á  vivir  aj 
na,  según  llevamos  plenamente  demostra 
nploa. 

iecueucias  de  esta  irreligiosidad  práctic: 
¡  católicos  como  el  nuestro,  no  pueden  s 
or  ello  nos  distinguimos  de  los  pueblos  ( 
la  zaga  en  importancia  política  y  en  ci 
jstras  costumbres  van  en  progresiva  á 
iativa  muere  y  nuestro  vigor  se  exting 
jestros  ojos  la  perspectiva  del  más  tent 
lio,  en  fin,  estamos  abocados  á  los  más 
políticos,  sociales  y  económicos,  que  pi 

plazo  no  lejano  á  la  extinción  de  núes 

Igunos,  pues,  han  creído  una  solución  a& 
lera  alguna,  y  es  forzoso  pensar  en  coue 
1  y  más  sólido  en  lo  que  toca  á  las  rel¡ 
con  el  religioso,  y  á  esto  precisamente 
)  modestos  estudios. 
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libros  sagrados,  según  se  desprende  de  infinil 
conteoido.  Los  eimbolos  se  crearon  después  f 
bárbaros  que  invadieron  la  Europa;  para  ellos 
fueron  tanibiéa  esas  jerarquías,  que  no  hubiera 
das  sino  suponiéndolas  venidas  del  cielo,  y  en 
se  organizo  la  Iglesia  tradicional,  que  luego  t 
compatible  con  una  sociedad  tan  diversamente 
las  antiguas  como  la  nuestra.  Un  accidente  h 
jerarquía  con  sus  adherentes,  y  otros  accidentt 
empezado  y  acaban  por  desautorizarla. 

El  Evangelio,  sin  embargo,  queda  en  pie,  f 
dar,  no  habiendo  nada  que  pueda  reemplazar 
des,  como  dice  el  inspirado  libro,  no  viven  de  s 
toda  palabra  fae  sale  de  la  boca  de  Dios.  Una  c 
rica  en  vida  material  y  científica,  puede  mo 
faltándole  la  moral  y  la  teológica.  No  por  otra 
guieron  las  ricas  civilizaciones  de  Menfis,  Pali 
Atenas  y  la  misma  Roma,  como  fenecería  muy 
grandes  naciones  modernas  si  no  las  vivificar 

Se  dirá  que  la  divinidad  de  este  libro  es  dis' 
moderna  critica  de  Renán,  Strauss  y  losescrit 
ha  herido  de  muerte  nuestros  libros  sagradoSj 
para  desempañar  las  funciones  que  les  asígnai 
nir.  Mas  para  convencerse  de  lo  contrario,  has 
estos  libros  viven  con  todo  vigor  y  lozanía  et 
mos  de  donde  han  partido  aquellos  grandes  in1 
lición.  Los  golpes  de  la  moderna  crítica  no  hai 
rozar  en  la  masa  de  las  creencias  de  esos  pue 
en  su  integridad. 

Y  es  que  no  han  sabido  algunos  sabios  com 
ter  y  sentido  de  lo  que  se  llama  Biblia.  No  es 
libros  destiaados  á  educar  el  gusto  ó  el  entendí 
tivo,  sino  pura  y  simplemente  á  producir  re 
como  la  finalidad  de  las  obras  griegas  era  purai 
legislativa  la  de  los  romanos.  Atacar  la  Biblia 
cieucia,  de  la  historia  ó  del  arte,  sería  lo  mism 
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Dados  estos  antecedentes,  no  tenemos  incot 
consignar  que  la  fórmula  religiosa  del  mundo  libt 
en  el  fondo  con  la  protestante.  Sabemos  cuánto  r 
palabra  á  nuestra  sociedad,  prevenida  contra  ( 
siglos  de  predicaciones  interesadas;  pero  siempr 
viene  á  serlo  sin  saberlo. 

Efectivamente,  la  España  liberal  ha  protesta 
Iglesia,  estableciendo,  á  pesar  suyo,  el  sistema  cor 
representativo;  ha  protestado  aboliendo  los  conveí 
eran  sino  la  aplicación  de  tres  grandes  princip 
pobreza,  castidad  y  obediencia;  ha  protestado  ar 
clero  una  propiedad  que  éste  declaraba  sagrada 
ha  protestado  estableciendo  la  libertad  de  con( 
veces  maldita  por  los  Pontífices;  ha  protestado  en 
manifestaciones  de  la  prensa,  que  niega  d  cada  m( 
brenatural;  ha  protestado  y  protesta  como  gobiern 
dadano,  como  sabio,  como  economista,  en  su  vida 
la  pública,  sin  que  reste  ya  manera  alguna  que 
aprovechado  para  hacer  constar  la  inmensa  disi 
una  gran  parte  de  la  sociedad  española  y  la  relig; 

Sólo  queda  en  pié  el  culto.  Las  subvenciones  d 
una  parte,  y  por  otra  el  atractivo  de  las- brillantes 
apoyado  por  la  costumbre  y  el  natural  instinto  del 
mano,  sostienen  esta  armazón,  esa  externa  apariei 
re  los  sentidos,  pero  que  no  llega  al  corazón  de  los 
viéndoles  sólo  para  fomentar  la  ilusión  de  que  ti( 
ciones  y  vida  religiosas.  Esto  es  lo  único  contra  le 
protestado  la  sociedad  civil  y  que  le  permite  creer 
el  fondo  de  la  realidad  protestante. 

Las  personas  medianamente  conocedoras  de  es1 
saben  perfectamente  que  el  Catolicismo  forma  un  t 
ble,  al  cual  no  se  le  puede  quitar  un  solo  átomo  si 
rrumbe  todo  el'cdifício.  Edificado  sobre  la  autoridac 
del  más  insignificante  dogma,  ó  ley  disciplinar  ats 
toridad  y  minapor  completo  la  base  délas  creenci 
El  que  no  lo  cree  todo,  no  cree  nada;  es  la  divisa  del 
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Debemos  hacer  una  sola  excepción  en  la  liturg 
esas  complicadas  ceremonias,  estos  símbolos,  cuyo 
ha  perdido,  no  sólo  en  la  inteligencia  de  los  pueblo 
los  mismos  que  ios  ejercitan,  esto  es  lo  único  que  ti( 
dencia  genuiaamente  eclesiástica;  pero  esto  es  pre 
lo  único  cuya  pérdida  ó  ausencia  podría  sentir  meno 
dad  contemporánea.  Los  mitas  y  los  símbolos  se  han  í 
las  sociedades  ignorantes  y  primitivas,  que  desconc 
medios  de  expresión,  pues  el  hombre  culto  usa  con  p 
el  medio  conductor  de  la  palabra,  hablada  ó  escrita 
inteligible  y  usual. 

No  dudamos,  pues,  en  asegurar  que,  si  los  puebl 
diodia  de  Europa  y  América,  en  general  los  de  raza 
han  contenido  en  su  marcha  evolucionista  y  han  dej 
solver  la  cuestión  teológica,  es  debido  á  una  apatía, 
dolencia  que  les  acarrean  grave  responsabilidad.  Pa 
gar  BU  iniciativa  y  oponer  á  la  masa  tradicioual  : 
agrupaciones  independientes  y  democráticas,  no  les 
ni  libertad,  ni  elementos  de  todas  clases,  morales,  inl 
y  materiales,  ni  hostilidad  al  orden  establecido,  ni  i 
que  necesitan  para  asemejarse  á  las  naciones  más  ( 
les  falta  sólo  valor,  decisión  y  convencimiento  íntín 
sólo  por  este  medio  lograrán  emanciparse  de  las  viej 
y  sentar  las  bases  sólidas  sobre  que  se  edifique  la  1 
progreso  y  la  moral,  hija  siempre  de  la  verdadera  re 

Esta  es  la  fórmula,  esta  es  la  protesta  legítima 
tuina  con  ventaja  i  la  falsa,  huera  y  perjudicial  que  i 
nosotros.  El  culto  no  es  la  religión,  menos  todavía  e 
histórica,  sino  la  fe,  que  vivifica  el  alma  y  produce  c 
y  asociaciones  externas.  Puesto  que  los  viejos  moldi 
ó  están  vacíos  en  muchos  espíritus,  hay  que  crear  ot 
por  medio  de  la  iniciativa  privada,  llenos  de  vida,  t 
de  fecundidad,  como  los  que  existen  en  la  naturale: 
de  las  grandes  ideas  que  todavía  oculta  en  su  seno  1 
tradicional. 

Los  hombres  pensadores  podrían  reflexionar  que 
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tro  derecho  ni  invadido  el  derecho  de  nadie.  1 
reseatadas  todas  las  escuelas  ext 
os  carlistas  j  las  ateas  para  los 
lefender  una  solución  equidistar 
e  toma  de  entrambas  los  element 
ooizarlos,  preparando  un  porve 
nitiva  libertad. 
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iplicaciones  inmediata 
1  lengua  universal  escí 
ierto  de  los  propagandi 
aptitud  de  estar  en  c 
s  más  remotos  que  \\\ 

en:  ¿es,  puede  ser  el  J 
iversaPi;  ¿es,  puede  ser 
?;  ¿es  posible  la  formai 
ina  estas  condiciones^ 
os  sueños  generosos,  d 
calenturienta  pero  iluí 
la  satisfacción  de  una 
lil  veces  y  nunca  reali 
íversal,  lazo  de  unión 
ia  humana,  dispersa 

;ueño  estudio  tiene  p 

no  el  buen  método  exi 
ón,  demostrar  lo  solubl 
malizar  razonadament 
ido  corolario,  su  utilid 
de  este  estudio  sea  pa] 
igua  universal;  exami; 
ua;  estudiar  los  ensaye 
an  ideado  ilustres  filó 
oíTs,  MUe.  Verbrugh  j 
;er  el  sistema  de  Mr.  Si 
Wolapük,  y  llegar  á  fe 
e  se  deduzcan  de  las  p: 
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lüos  por  Cardelli,  habíéodolas  ac 

ses  y  de  los  holandeses. 

)ién  se  han  publicado  los  Premier 

j  han  hecho  ya  treinta  y  cuatro  ei 

lapük-Alemán  y  Alemán- Volapuk. 

almente  se  anuncian  en  París,  coi 

siguientes  obras: 

'onarío  Volapuk- Prancés  y  Francés 

táíica  de   Volapuk,  para  uso  de  '. 

léiiea  abremada  de  Volapuk,  para 
e;  y  un 

'.rio,  con  los  nombres  y  dirección 
'.sponden  en  Volapuk,  así  en  Euro] 
'olapiikistas  anuncian  que  ya  han 
¡recciones,  y  que  esta  cifra  está  c 
mero  total  de  las  personas  que  co 
ón  en  el  Anuario  es  gratuita,  d( 
y  en  la  lengua  4el  anunciante, 
las  se  prepara  una  Gramática  pa 
a  uso  de  los  rusos,  portugueses 
,  y  cinco  Diccionarios,  uno  para 
itro  para  los  ingleses,  españoles, 
3  estas  obras  se  publican  bajo  la  t 
con  el  concurso  y  la  colaboraciói 

Qás  se  han  publicado  en  España  li 
indez  Iparraguirre,  Gramática  cor. 
ük,  que  es  un  resumen  de  las  le 

el  Círculo  Filológico  Matritense; 
í  (D.  J.),  Novísima  Gramática  de 
'■I  y  Curso  complementario  de  Volap' 
s,  una  serie  de  temas,  con  su  cía- 
bulario  de  más  de  5.O0O  voces, 
I,ópe2,  de  Barcelona. 

que  pueda  formarse  juicio  acerca 
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representantes  de  la  cultura  intelectual,  > 
paga  y  fomenta  proyectos  de  lengua  univi 

Y  es  digno  de  notarse,  porque  ocurre  p 
ble  que  todos  esos  representantes  de  la  cu 
doctor,  el  catedrático,  el  lingüista,  el  escí 
necios  soñadores,  delirantes  fanáticos,  ilusí 
bles  dementes,  á  quienes  la  sociedad  pern 
hacer  contagiosa  su  locura,  explicar  en  la 
la  tribuna,  escribir  en  la  prensa  y  reunirs 
deban  reputarse  como  manicomios  sueltos?.. 

¿Son  los  tenidos  por  hombres  de  índií 
Únicos  que  han  firmado  contratos  con  la  ut 
locura?... 

Tan  triste  suposición,  no  es  admisible. ' 
en  ese  hecho,  digno,  en  verdad,  de  estudio 
tante  á  una  lengua  universal;  pero  aspire 
suprema  necesidad  y  de  una  alta  convenid 

En  resumen:  la  propaganda  de  la  nuev) 
incesante,  y  hoy  se  hace,  en  casi  todas  lai 
sonas  de  notoria  ilustración. 


ASPIRACIÓN  A  UNA   LENGUA    ÜNIV 

Esa  aspiración  ha  debido  existir  desde 
motos,  pues  que,  según  queda  indicado,  re 
sidad  y  tiende  á  satisfacer  una  convenienci 

Si  los  constructores  de  la  torre  de  Bal 
hablarse  en  una  lengua  universal,  aunque 
lapük,  seguramente  no  habrían  renunciad 
curádose  mucho  de  la  maldición  de  Dios,  q 
gulío  y  BU  soberbia. 
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tos  de  esa  aspiración  es,  en  lo  que  se 
las  letras,  la  necesidad  de- aprender 

s,  ya  TÍYas. 

3  más  ilustres  estudiaban  la  escritura 
y  -visitaban  su  nación,  reputada  como 

,  á  su  "vez,  estudiaban  la  lengua  de  los 
;as  admiradores  de  la  literatura  y  de 

lOB  que  á  unÍTersalizar  su  lengua.  Al 
provincias  del  Imperio,  con  el  suyo 
,  al  mismo  tiempo,  su  lengua.  Verdad 
rantes  y  rudos  legionarios,  que  dista- 
;atín  clásico  de  Cicerón  y  Tito  Livio,  y 
¡nian  las  lenguas  más  opuestas,  dege- 
ándose  ese  latín  corrompido  de  la  Edad 
3  han  formado  las  lenguas  romanas  y 
1  español,  el  italiano,  y  el  portugués, 

itin  su  lengua  oficial,  y  contribuyó  po- 
izar  esa  lengua,  como  contribuye  hoy 
i  muerta  viva  en  todo  el  orbe  católico. 
aé  la  de  muchos  millones  de  personas, 

y  dilatados  dominios,  y  quedó  como 

América  latina. 

I  los  pueblos  vencedores  y  se  estacio- 
mde  acampa  la  victoria.  Como  el  latín 
.  las  provincias  romanas;  como  el  es- 
juistadores  á  nuestras  posesiones  de 
ido  el  francés  siguió  á  Napoleón  I  á 
ó  por  todas  las  naciones. 
\\i%  no  son  solamente  las  vencedoras 
,as  que  imponen  su  lengua,  antes  bien 
beza  de  la  cultura  intelectual  las  que 
ilizan  la  suya,  llegando  á  universali- 
¡nteligencia. 
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duda,  el  franc 

il,  no  obstante 
ir  la  hablada  [ 
•\  iüglés,  que  t 
por  cincuenta 
inta,  mientras 

piraciÓD  á  una 
a,  es  al  mismo 
comerciales.  E 
Don  otros  paise 
iitas  y  espedic 
nentos  constit 
tan  directamei 
.  de  una  lengu: 
adir  que  seria 
se  bello  desidí 
manos  y  á  la  1 
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lente  á  este  p 
aras  que  se  hai 
3  m^s  ó  menos 
universal. -Si  s 
)  por  su  indisp 
!entifico,  en  su 
erudito  filólo^ 
octo  D.  Bonifa 
cto  hasta  los  ú 
diendo  de  las  ii 
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m  sistema  gráfico  i 
todas  las  naciones, 
la  química,  de  las  n 
i  signos  ideográficof 
adámente  de  la  teor 
da  noción  se  asign 
itodo  para  indicar  li 
;,  bastaría  para  obti 
!  conduciría  el  esta 
iber:  la  expresión  de 
¡cativas  de  las  cosas, 
áoptasen  para  serví 
is  ciertas  palabras  ó 
nvaríables  para  las  ■ 
son  naturales  j  ne 
mos  entonces  una 
las  las  que  existen, 
aríables,  de  tal  mod 
ón,  con  arreglo  á  lí 
«presentan,  y  tamb 
isponerse  de  tal  sue 
.  sonido  cierta  afinid 
nodo,  á  la  naturalez 
luda,  una  nueva  ver 
la  memoría  por  el  m 
beneficio  para  la  ir 
os  y  los  nombres  de 
)  su  naturaleza  y  adi 
se  debería  siempre  ] 
I  que  conocemos  ó  j 
í  Diccionario  de  noc: 
¡ablados  ó  escritos, 
iller — está  hecho  coi 
consideramos  que  e! 
e  doscientos  años  y 
irso  de  niugúu  colab 
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ema  dista  muct 
las  de  todo  elof 
a  solución  más 
Q  un  erudito  au 
071  toudrá. 
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no  poder  habla 
>  un  tesoro  de  i 


de  espacio  de 
]iás  que  nombrí 
ilustre  filólogt 
!sa  lengua  con 
as,  lenguas  clá: 
o  es  posible  dejí 
^al,  de  D.  Boaif; 
dado  á  luz  eu 
ae  se  escribiera 
tsores,  ávidos  c 
propaganda,  se 
toria  de  la  pro, 
r  con  nuestro  fa 

n  haya  qaien  doi 

lifacio  Sotos  Oc 
&  España  no  po 
:Q  la  primera  m 
os  le  depararon 
a,  Diputado  á  C 
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También  se  proponía  hacer  aprovechar  f 
la  juventud  para  aprender  otras 
a  como  de  mote  de  su  empresa  \i 
litadas. 

'aba  igualmente  despertar  el  celo 
88  de  diversas  naciones,  favorecie: 

ia,  por  último,  que  seria  un  poder 
)r  poder  comunicarse  más  fácilme 
lo;  motivo  suficiente  para  juzgar  1 
3.  verdadera  necesidad  social. 
roffecío  de  SotoB  Ochando  compre 
:a  expone  el  proyecto  de  lengua  u 
ados  sus  detalles,  á  saber:  sus  basi 
Formación  de  las  partes  del  discurs 
tografía.  En  la  segunda  habla  de 
rúa,  de  las  consecuencias  que  se  d 
nstitutivos  y  de  las  ventajas  que 
1  expone  las  dificultades  y  objecioi 
dolas,  refutándolas  y  dando  la  op 
.  formula  algunas  observaciones  s 
r  esta  lengua.  Ea  la  quinta  incluy 
;larecira¡eato  de  ciertas  materias. 
e  Diccionario,  invitando  á  los  sab 
,lenen  las  lagunas  que  hallen,  á  fi 
3  clasificaciones  de  historia  natur 
.  Y  en  la  sétima  da  un  cuadro  sin 
facilitar  el  estudio  de  la  lengua. 
ramáíica  es  sencillísima,  tan  sene! 
luede  tal  vez  reducirse  aún  á  mi 

lases  son:  Todas  las  letras  se  proni 
□  alguna,  de  la  misma  manera,  ci 
3'  combinación  con  otras  letras.  S 
pias,  hay  reglas  fijas  y  constantes 
)sas,  excluyendo  toda  excepción 
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za.  Cada  una  expresa  un  matiz  especii 
iiece  lo  mismo,  gb  decir,  sin  variación  ! 
Las  conjunciones  son  monosílabos  que 
nante  y  acaban  en  /.  Sus  clases  se  fuud 
habiéndolas  disyuntivas,  extensivas,  ai 
tivas,  adversativas,  comparativas,  cau 
nales  y  de  tiempo. 

Las  interjecciones  son  monosílabos  ( 
en/,  7  se  forman  también  añadiendo  ei 

Los  articulos  son  monosílabos  que 
terminan  en  1.  Hay  cuatro  destinados 
nombres  propios,  á  los  tomados  en  ui 
en  un  sentido  determinado  y  á  los  ei 
nado. 

Los  géneros  de  los  sustantivos — los  ai 
se  expresan  por  medio  de  monosílabos  q 
y  terminan  en  ».  Hay  tres  géneros,  mas 
ceno,  respectivamente  expresados  por  i 
bos  an,  en,  in.  Para  síg^niñcar  que  los  a 
sustantivos,  úsase  la  sílaba  un,  ó  símpl 
la  «  final. 

Las  palabras  modificativas  son  mono 
inicial  y  terminadas  en  n.  Los  nombres  , 
que  principian  con  consonante  y  tern 
trata  de  nombres  de  ciencias  y  de  arte 
eos,  monosílabos  con  consonante  al  prii 
En  los  compuestos  no  sufren,  ni  en  la 
significación,  cambio  alguno,  y  no  pue 
fundirse. 

La  sintaxis  es  tan  sencilla,  que  puedf 
solo  6  invariable  principio,  á  saber:  que 
seguir  las  reglas  de  la  naturaleza,  sin 
alguna. 

La  prosodia  se  reduce  á  que,  en  los 
en  vocal,  debe  cargar  el  acento  en  la  ; 
los  terminados  en  consonante,  en  la  últ 
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El  objeto  de  las  demás  secciones  queda  iadic 
greso  de  este  artículo. 


LA   LENGUA.  UNIVERSAL   DE   CAVHONT 

En  1866  publicó  en  París  AldrickCaumont,  a 
La  Lengua  Universal  de  la  Bumanidad,  un  libro 
veinte  cuadros  escritos  en  ocho  lenguas,  cuj'o  9n 
ver  el  arduo  problema  de  formar  una  lengua  uní 
blada,  ya  solamente  comprensible,  sino  más  bien 
sistentes  todas  las  lenguas  que  en  la  actualidí 
«preparar  un  repertorio  lógico  de  todas  las  ideas  q 
presarse.» 

El  número  de  orden  de  la  idea  que  se  ha  de  I 
tara  al  destinatario  para  conocer  el  pensamiento 


El  trabajo  de  Caumont  no  está  terminado,  sin 
el  bosquejo  que  ha  dado  á  luz,  y  que  viene  á  ser 
cinien  del  repertorio. 

Para  dirigir  este  inmenso  repertorio  de  ideas 
es  atrevida  y  dificilísima  empresa,  Caumont  cr 
utilizarse  el  Diccionario  de  John  Wilkins,  aunqu 
escribió  con  diferente  fin. 

Esta  es  una  de  las  razones  de  citar  aquí  la  ob 
Caumont. 


vir 

SCHLEYER  Y   KERCKHOFFRI ,    ANÁLIBLS   DEL   V 

Demostrada  la  aspiración  constante  á  una  lenj 
y  sucintamente  expuestos  los  antecedentes  de  es 
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de  ortografía  que  implica  el  estudio  de  esos  idio 
so,  pues,  inventar  eBa  lengua. 

Mr.  Sieyer,  después  de  veinte  años  de  esfiier 
jo,  ha  resuelto  el  problema  inventando  el  Volapi 

Las  dificultades  de  proaunciacióu,  propias  < 
francés  y  de  casi  todas  las  lenguas  eslavas,  no 
lengua.  Cada  letra  tiene  un  sólo  y  ünico  sonido 

Las  dificultades  de  ortagrafía  dejan  igualme 
porque  en  el  Volapuk  las  palabras  se  escriben  co 
cían. 

Añádase  á  esto  que  se  ha  evitado  toda  comí 
de  pronunciar  y  los  vocablos  muy  largos,  pro} 
guas  germánicas,  y  se  comprenderá  que  se  han 
posible,  todas  las  dificultades  ortográficas  y  pro 

Mr.  Sleyer  ha  resuelto  el  problema  de  la 
adoptando  el  principio  de  la  francesa,  es  decir, 
cargando  siempre  el  acento  en  la  silaba  final,  ] 
adoptado  su  construcción,  que  es  de  las  más  sem 
de  todas  las  lenguas  europeas. 

La  gramática  es  sencillísima.  Los  géneros  son 
los  adjetivos  invariables;  los  verbos,  regulares 
mientes  de  derivación,  siempre  los  mismos.  Púet 
siendo  del  sustantivo  del  que  se  forman  el  adjeti 
el  adverbio,  basta  conocer  los  sustantivos  para  c 
cionario  Volapuk.  El  carácter  de  todas  las  forma! 
es  esencialmente  sintético. 

Las  primeras  publicaciones  de  Mr.  Sleyer  dal 
actualmente,  según  afirma  M.  Kerckhoffs,  sus 
cuentan  á  millares  en  los  diferentes  Estados  < 
mismo  U.  Kerckhoffs  es  un  propagandista  infatij 
á  la  cabeza  del  movimiento  volapüista  de  Franc 

Creemos— dice — que  no  hay  ninguna  exage 
mar  que  el  Volapuk  puede  aprenderse  por  cuali 
que  conozca  ya  una  lengua  romana,  cual  el  casti 
cés  ü  el  italiaoo,  ó  una  lengua  germánica,  como 
inglés,  en  un  mes;  cuando  menos,  podrá,  al  cab( 
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todo  de  derivación.  Los  pronombres  y  adjelivoí 
interrogaiicos,  relativos  é  indefinidos,  tienea  su  c 
traducción  en  el  Volapuk, 

Los  verbos  tienen  tres  formas:  activa,  pasiva 
se  forman  por  lo  regular  de  un  sustantivo.  Lasj 
presan  por  medio  de  los  pronombres  ó  eubfijos  i 
tiempos  del  indicativo,  llamados  simples — presen 
indefinido,  pluscuamperfecto,  futuro  presente,  fi 
se  caracterizan  por  aumentos;  los  tiempos  derie^ 
de  los  simples,  mediante  la  adición  de  ciertas  de 

Los  adverbios  son  primitivos  ó  derivados.  Lt 
van  siempre  delante  del  nominativo.  «Las  funcit 
nan  nunca  el  subjuntivo,»  y  son  las  que  en  ñga 
la  gramática  filosófica.  Lo  mismo  puede  decirse 
dones  como  expresivas  de  los  diferentes  estados 

Toda  la  teoría  de  la  construcción,  se  reduce  á  i 
pió  general,  de  que  se  deducen  cuatro  reglas.  El 
neral  es  q^e  al  determinado  debe  preceder  sien 
nante.  De  donde  se  deduce  que  el  adjetivo  debe 
tantivo;  el  verbo,  al  sujeto;  el  complemento  y 
verbo;  el  complemento  indirecto  al  directo;  y  le 
tos  adverbiales  de  tiempo,  al  verbo  también. 

La  teoría  de  \a.  formación  de  las  palabras  es  ig 
cilla.  Todas  las  palabras  del  Volapuk  son  radical 
compuestas.  Las  radicales  son  casi  siempre  sustar 
de  las  lenguas  romanas  ó  germánicas,  principal 
glés  y  del  francés.  Las  derivadas  se  forman  de  lai 
diante  prefijos  y  subfijos  que  tiene  especiales  ci 
oración.  Las  compuestas  no  pueden  tener  más  de 
vos,  ni  deben  formarse  sino  aquellas  cuya  in 
fácil,  precediendo  siempre  la  palabra  que  encien 
cipal,  é  intercalando  una  a  como  característica  i 
ción  ó  yuxtaposición. 

■Tales,  en  resumen,  la  Oratnática  compendiad 
de  M.  Kerckhoffs,  sencilla,  clara,  razonada,  r 
mejor  escrita,  sin  duda  alguna,  para  uso  de  los  < 
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Categorías  posilivas. — El  medio  de  dieti 
•  --  '-  son,  consiste  en  ver  si  corresponi 
lecir,  6i  consienten  una  definici< 
)n  de  las  categorías  no  es,  en  S] 
le  ciencias  á  constituir.  Si  el  valo: 
n  que  representan  objetos  de  cono 
!nte  haber  tantas  clases  de  ideai 
ntos,  y  nada  más.  Por  consig^uie 
nisibles  se  reconocerán  en  este  si^ 
e  estudios  bien  determinados.  El  an 
e.  por  tanto,  distribuir  simultánea 
Clasificar  las  ¡deas  sin  tener  en  cu 
sobre  abstracciones;  distribuir  los  I 
is  ideas,  es  instituir  siu  plan  ni  m 
No  hay,  pues,  otro  recurso  que  i 
á  las  ideas,  seguir  á  la  vez  el  ordí 
9  del  entendimiento.  En  otros  tér 
ciencia  deben  ser  efectivas  y  razoi 
''noscibles  y  distribuirlos  según  u 
:  separadamente,  las  categorías  de 
gorias  de  hechos,  confusas.  Asoc 
reciprocamente  de  prueba.  Su  aci 
enerales  la  extensión  racional  que 
es,  y  la  realidad  positiva  de  que  Ie 
in  desprovistas.  El  artificio  coqsÍí 
totalidad  de  las  cosas,  series  de  fen 
de  ideas. 

ipectoE  de  la  naturaleza,  por  gpai 
:zca  su  diversidad,  pueden  ser  n 
inerales  y  simples  que  correspon 

fundamentales  de  nuestra  razón. 
mtas  categorías,  y  por  consiguiei 
nos  distinguir.  Lo  que  impresiona  í 
)sas.  Su  realidad,  que  nos  pcrmit 

ás  elemental  de  la  naturaleza,  el  i 
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bian  de  lagar.  Estos  feoómeaos,  llam: 
míeuto,  soa  escratables  eo  todas  lai 
consecueocia,  una  tercera  categoría: 
cacióa. 

Prosigamos  el  análisis  de  Eos  asp 
como  no  se  llega  al  conocimiento  de 
que  por  el  estudio  de  sus  partes,  op 
de  las  cosas  divisiones  sucesivas.  Los 
mos  de  comprobar  la  existencia,  mcd 
cer  las  situaciones,  son  fragmentos 
pero  estos  fragmentos,  capaces  de  in 
nos,  se  resuelven  en  partículas,  cuya 
vada  mucho  más  allá  del  punto  en  qi 
sin  diferir,  no  obstante,  de  los  cuerj 
más  que  por  su  exigüidad.  La  masa, 
las  impalpables  é  invisibles,  parece  < 
sin  embargo,  estas  partículas  homogí 
den,  al  separarse,  su  realidad  materií 
propiíidades  de  los  cuerpos,  y  basta  : 
reconstituir  los  agregados  primitivos 
el  nombre  de  moléculas.  Su  unión  real 
fijo  ó  variable  de  colocación,  Pero  no 
de  ellas  directamente,  pues  por  su  peí 
vación,  y  para  juzgarlas  tenemos  qu 
las  resultantes  mediatas  producidas  ( 
ma  de  modalidades  sensibles.  Los  he 
menos  físicos),  tienen  una  espec¡alid¡ 
en  todos  los  cuerpos.  Motivan,  en  c 
miento  de  una  cuarta  categoría. 

Penetremos  más  en  la  coostitucic 
culas  de  que  se  componen  los  cuerpos 
de  la  división  que  el  espíritu  puede 
las  partículas  homogéneas  de  las  m: 
elementos  heterogéneos  de  una  pequ 
mos  átonas,  y  cuyos  modos  de  agrí 
cuerpos  cualidades  especiales,  que 
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'-  y  decrecer  los  cuerpos;  las  otras  i 
I,  la  renovación  de  la  sustancia  y 
ciones  psíquicas  en  fin,  procuran  i 
;ad  de  sentir  y  moverse.  Y  como 
icionales  se  verifican  en  todas  las 
justituir  con  ellos,  una  sétima  y  ij 

piritu  humano,  cediendo  á  una  ne< 
cionar  las  series  distintas  de  efect 
as  que  cada  una  tiene  su  modo  d( 
¡miento.  Esfras  razones  de  las  cosa 
idad,  para  las  existencias;  la  ra 
ides;  la  gravedad,  para  la  colocacii 
tolecular,  para  las  modalidades;  1 
ciones  de  las  sustancias;  una  acci< 
para  los  hechos  de  extructura;  i 
funciones- 
principios  de  acción  no  son  res 
pies  concepciones  del  entendimie 
general  de  la  coordinación  de  los 
ücular izamos,  útiles  como  medio 
modos  de  aplicación,  en  condici 
rza  universal. 

ha  dicho  muy  bien  Grove:  «hasta 
ligado  un  día  á  considerar  todos 
joifestaciones  diferentes  de  una  se 
iÚQ  recurrir  á  ciertos  términos 
los  diferentes  modos  de  acción  de  es 
i todo.» 

pues,  siete  clases  de  hechos  somei 
oducción,  y  en  correspondencia  ( 

Estas  divisiones  fundamentales,  i 
spectos  de  la  naturaleza  y  todos  1 
)n:  1.',  la  existencia;  2.',  la  raagn 

la  modalidad;  5.*,  la  composiciór 
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ma  general  presentaría  notables  ven 
conucer  uoa  ciencia  para  concebir  el 
demás  y  marcar  el  sitio  en  que  verdj 
vendrán  á  colocarse. 

Descartes  aconsejó  dividir  un  asum 
sible  y  reconstruirlo  en  seguida  por  rev 
¿cómo?  Ningún  orden  precisó  para  esto 
ees  dislocar  el  objeto  de  una  ciencia  ei 
ciones,  y  otras  agrupar  precipitadami 
conjuntos  incoherentes.  El  desorden  ec 
del  número  excesivo  de  las  partes,  qu( 
mente,  ni  sus  diferencias  cuando  se  laE 
nes  cuando  se  las  une.  Se  necesita,  puí 
todos  los  órdenes  de  dificultades  y  que  p 
los  problemas  y  ligar  las  soluciones  sin 
fusión. 

M  principio  de- toda  distribución  -meto 
glar  las  cosas  de  tal  suerte,  que  las  se 
reunidas  y  las  contrarias  separadas.  Co 
diferencias  de  las  cosas  ó  de  sus  aspect 
dad  de  grados,  se  tiene  toda  latitud  pa 
de  grupos;  pero  lo  más  ventajoso  es  pr 
subdivisiones  sucesivas,  aplicándose  i 
menor  número  posible  de  grupos  para 
clara.  Ahora  bien;  como  nunca  son  tan 
como  en  el  contraste,  lo  mejor  seria  red 
á  dos  grupos  puestos  frente  uno  á  otro 
fuera  posible  confundirlos  (1).  Cada  dit 
tonces  por  un  dilema,  y  el  espíritu, 
más  que  entre  dos  vías,  estaría  menos 
abre  ante  él  una  multitud  de  caminos. 


(I)    Se  tendría  asf,  para  emplear  la  eipreeiún  de  L 
dadestjue  se  esclsreceD  reclprocaoienle.t 
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enen  el  geaio  de  la  invesi 
speculación  atrevida, 
a  ciencia  geueral  se  com 
escriptiva,  que  señala  lo 
as;  la  segunda  explicativi 
hechos  y  da  cuenta  del  pe 
sino  cuando  estos  dos  órd 
aes  reducida  á  comprobi 
amenté  fragmentos  de  coi 
)nes  teóricas  no  sería  máE 
itos  de  hechos  j  coordinac 
ísarios.  Cuando  un  asunt 
ios  aspectos,  se  le  conoce 
El!  mente. 

consecuencia,  dividiremt 
,rtes  principales,  relativa 
de  sus  relaciones.  Se  po( 
i  que  trata  de  los  hechos 
ordina  los  hechos  por  seri 
¡  problemas  de  la  primen 
mo  de  ellos  se  resuelve 
y  no  es  necesario  ocupar 
ición  exacta  del  fenómei 
le.  Los  problemas  de  la  m 
porque  hay  que  seguir  i 
is  de  influencias  que  pr 
Además,  la  investigaciói] 
nplíca  maní  tiestamente  e 
ciso,  pues,  comenzar  por 
por  la  síntesis  de  sus  relí 
lo  una  marcha  inversa,  j 
de  las  cosas  antes  de  habt 
bre  lo  que  se  ignora  y  t( 
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incesantemente  las  cosas,  se  podría  sin  duda 
.    detalle  muy  clara,  pero  la  del  conjunto  no  c 
vez  más  confusa. 

Un  montón  de  nociones  no  compone  una 
más  se  haya  subdividido  los  problemas,  más 
soluciones.  Es  preciso  entonces  ordenar  los  ( 
relaciones,  explicar  unas  por  otras  y  hacer  d 
de  causas  que  se  subordinan.  Sin  embargo,  i 
tarse  más  que  de  las  causas  segundas,  del  p 
los  hechos,  no  de  causas  primeras  ni  fines  úl 
No  podemos  adquirir  más  que  conocimie 
bre  causas  segundas  y  fines  próximos;  pero  c 
miento  se  prolonga  sin  término  asignable, 
tienen  un  horizonte  indefinido,  y  sólo  ten 
quejarnos  cuando  no  nos  quede  nada  que  dea 
El  orden  de  la  naturaleza  no  admite  feí 
pues  la  ausencia  de  relación  equivaldría  para 
cia  de  causa  efectiva.  Todos  son  conexos,  y  y 
sucesivos,  resultan  de  un  concurso  de  influei 
es  un  sistema  de  acciones  que  se  coordinan  f 
conjuuto  realiza  una  grandiosa  unidad.  Despi 
siderado  el  todo  como  un  compuesto  de  parte 
siderar  las  partes  como  componiendo  un  todo 
noccr  las  relaciones;  su  modo  de  unión, 

A  medida  que  posee  más  indicaciones  de  I 
quiere  esclarecer  su  entrecruza  miento,  sistem 
expiesarle  por  leyes.  Este  término,  según  la  i 
ncral  de  Montesquieu,  designa  «las  relaciont 
derivan  de  la  naturaleza  de  las  cosas.»  Sin  di 
cia  todo  es  ley,  porque  la  naturaleza  no  hace 
y  cada  fenómeno  tiene  la  suya.  Pero  las  partic 
sólo  condiciones  particulares;  las  leyes  verda 


(i)    Eljiír  qué  del  por  gué,  dice  LeilDÍU.  Bacon  llama  t  esti 
que  las  interroga,  segün  Nentco,  prueLa  por  este  Bulo  hecho qui 
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particular  á  lo  general.  Aproxima  los  h 
une  y  se  eleva  por  grados  á  la  conc'ep 
al  aaúlisÍ8,  pues  que  especula  sobre  su: 
menos  avanzada  eu  su  trabajo,  y  la  ma;} 
ricas  en  nociones  de  detalle,  pero  pobn 
recen  poco  útiles.  El  acuerdo  mismo  de 
que  desear.  Si  se  perfeccionaran  y  acor 
cada  serie  de  efectos  á  una  causa  única 
aparentes  antinomias;  porque  su  triunf 
der  bajo  la  fórmula  de  una  ley  dada  los 
les  ó  contradictorios  que  parecen  desi 
las  diferencias  de  los  casos,  y  sus  disi 
como  las  deducciones  de  un  principio  i 
entero  de  hechos,  la  ciencia  muestra  el 
damente  variado. 

Al  término  de  este  doble  estudio  qui 
mente  en  práctica  el  análisis  y  la  sinte 
del  objeto,  se  obtiene  de  él  un  conocir 
detalle,  y  concordante  en  el  conjunto.  L 
didas  en  su  multiplicidad  y  el  todo  en  i 
tra  asi  realizada  la  intima  alianza  del  hi 
tituye  la  ciencia  general,  á  la  vez  raci' 

Clasificación  de  los  hechos  por  su  gi-at 
hilidad. — Los  hechos,  examinados  uno  i 
te  simples  ó  relativamente  complejos  j 
ciles  ó  difíciles  de  comprobar.  Conviem 
dos  seríes.  La  idea  de  una  distinción  de 
en  la  ciencia.  En  todo  tiempo  la  Maten 
paradamente  los  dos  aspectos  de  la  maj 
extensión.  La  Dinámica  distingue  losh 
de  movimiento.  Se  debe  á  Aristóteles  1: 
cia»  y  «acto»  ó  del  estado  «virtual»  y 
Blainville  propuso  también  distribuir  e 
ordenes  de  hechos  y  considerar  primero 
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preciso  seguirles  á  través  de  series  de  mi 
derlcs  bajo  apariencias  diversas.  Consigí 
mos  la  parte  analítica  de  las  ciencias  e 
«elemental,»  consagrada  al  estudio  de  lo 
rían  ó  varian  poco;  otra  «especial,»  encaí 
hechos  de  una  variabilidad  característica 
sugieren  una  multitud  de  problemas. 

La  ciencia  de  los  elementos  es,  en  gen 
sa  de  la  simplicidad,  corto  número  y  pern 
Pero  estas  nociones  primeras  tienen  ui 
grande.  Establecen  el  fundamento  sobre  i 
se  construye.  Y  aunque  su  adquisición  se 
porque  los  hechos  elementales  pueden  sei 
dos  tiempos  y  en  todos  lugares,  la  tarea  i 
táculos.  Exige  investigaciones  previas,  ( 
teorías  sumarias.  La  ciencia  de  los  hecho 
más  extensa.  Debe  escrutar  las  cosas  em 
tabilidad  que  las  hace  diferir  por  si  mism: 
los  tiempos  ó  las  circunstancias  y  conden 
SUR  variaciones  eventuales.  La  parte  d< 
aplica  á  resolver  estos  problemas  no  pe 
que  con  posterioridad  á  la  precedente,  pu 
de  lo  que  el  orden  de  los  hechos  tiene  de 
de  lo  no  podría  ser  abordado  siquiera.  El 
dad  de  puntos  para  relacionar  á  ellos  los 
las  cosas  y  reconocerse  en  su  incesante  d 

Se  puede  todavía  subdividir  estas  serií 
la  misma  regla  de  distribución  que  ha  se 
las.  Basta  para  esto  distinguir  en  cada  cl 
de  complejidad. 

Eu  el  orden  de  los  hechos  elemental 
bueno  examinar  separadamente  aquellos 
irreductible  ó  la  fijeza  concitante,  y  los  qi 
cidad  menor,  una  fijeza  relativa;  en  otros 
tos  primeros,  que  no  experimentan  camb 


252  REVI! 

cando  la  misma  regla  de  < 
tablecerlas.  Basta  para  es 
cioiies  grados  de  generalii 

Eb  el  orden  de  las  reía 
fijar  dos  grados,  en  razón 
los  grupos.  Las  relaciones 
de  hecho  á  hecho,  ó  de  I 
procede  i  constituir  pare 
una  correlación  inmcdiat; 
enlazados  por  una  influeni 

En  fin,  el  estudio  de  U 
huirlas  igualmente  en  doi 
limitada  ó  ilimitada,  segií 
mún  series  de  hechos  ó  la 
to,  posible  concebir  dos  < 
todavía,  se  aplican  á  serie 
el  último  término  de  la  g( 
de  las  cosas;  expresan,  en 
dad  de  sus  relaciones. 

Finalmente,  si  las  exi^ 

cionar  más  los  problemas 
divisiones,  distinguiendo  i 
dos  de  e 


Chsi^cación  de  las  con 
la  que  se  emplea  en  Bo 
dida  igual  los  recursos  de! 
mite  dividir  los  problema 
coordinar  las  soluciones  1 
puede  eutouces  efectuar  li 
seja  Descartes  [con  un  ore 
tar  sin  confusión:  de  una 
de  otra,  el  curso  entero  de 

Distribuyendo  de  este 
en  lugar  de  las  cosas  mi 
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tinto  lógico,  ó  cediendo  más  bien  al  imperio  de  1 
ha  recorrido  en  bus  investigaciones  seculares  es 
gos.  En  todo  parte  de  lo  simple  para  llegar  á  1 
después  coordina  lo  múltiple  para  reducirlo  á  la  i 
estudio  comienza  por  recoger  un  montón  de  hechi 
complejos  y  más  coastantes  son,  naturalmente, 
mente  conocidos;  los  que,  compuestos  y  variable! 
atención,  son  en  seguida  explorados.  Después  d( 
baciones  minuciosas  y  los  pacientes  extractos,  vi 
sayos  de  teorías  que,  muy  incompletas  al  princip 
mejor  adaptadas  á  los  hechos,  logran  explicarlos 
series,  y  finalmente  en  el  conjunto.  Una  march 
tendría  ninguna  probabilidad  de  éxito.  Cuando, 
ciencia  por  llegar  al  fin,  los  investigadores  han  ( 
cular  sobre  los  hechos  antes  de  conocerlos  bien, 
priori  sistemas  imaginarios,  la  inanidad  de  sus 
sido  la  consecuencia  del  error  cometido. 

En  fin,  una  distribución  uniforme  de  las  cien 
ría  la  comparación  de  los  diversos  órdenes  de  coi 
haría  posible  el  estudio,  hasta  aquí  poco  practica 
laciones  que  los  unen.  Con  divisiones  simétricas  ; 
fácil  operar  confrontaciones  fructuosas  entre  las  ( 
scs,  ya  de  hechos,  ya  de  relaciones,  porque  los  ai 
cosas  ofrecen  la  correspondencia  más  exacta  ( 
compara  en  igual  grado  de  simplicidad  ó  comple 
ticularidad  ó  generalidad.  Estas  correlaciones  de 
cuyo  interés  es  tan  gi-ande,  han  quedado  oscurai 
das,  porque  distribuciones  confusas  no  han  dejí 
á  través  de  la  incoherencia  de  los  análisis,  la  re. 
conjunto  y  el  medio  de  efectuar  la  síntesis.  Una 
racional,  común  á  todas  las  ciencias,  introducirÍ! 
clones  un  principio  de  orden  y  conexión,  preñe 
futura  para  la  ciencia  integral. 


■  de  las  ciencias. — Las  ciencias  una 
y  sus  problemas  clasificados,  resta  exponer  la 
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Cada  ciencia  es  obligada,  por  la  especia- 
jeto,  á  emplear  para  explorarle  modos 
E\  conjunto  de  estos  procedimientos  de 
ye  su  «métodu». 

Imente  este  nombre  al  análisis  y  á  la  sin- 
preciso  distinguir  dos  clases  de  métodos: 
aplican  á  todas  las  ciencias  j  caya.  uti- 
sar  los  problemas,  sin  procurar  directa- 
linguno;  otros  especiales,  para  resolver 
neros  sirven  para  trazar  un  programa, 
ecutarie  (1). 

ieracionea  que  inducen  á  separar  en  la 
ias  de  hechos,  obligan  á  estudiarlas  de 
ly  pues  lugar  á  establecer  tantos  méto- 
iamentaies.  Veamos  cómo  el  espíritu  de 
ido  á  proceder  en  las  distintas  vías  don- 

emostración  ó  evidencia  mediata. — En  los 
to  es  preciso  admitir  un  método  iustin- 
plica  espontáneamente  y  sin  refiexión, 
apaz  de  ésta.  Las  primeras  verdades  en- 
gencia  por  si  mismas,  sin  estudio  y  sin 
su  evidencia  propia.  Leibnitz  distingue 
:  unas,  sobre  las  que  tomamos  posesión 
■reciso  pedir  á  una  investigación .  Las  pri- 
Sestas,  se  perciben  á  primera  vista.  No 
jarlas  ni  de  perseguirlas,  basta  consig- 
sde  que  se  las  encuentra,  y  su  certidum- 
iesear.  Las  segundas,  al  contrario,  ocul- 
exigen  una  investigación  profunda,  per- 


B  de  estos  ioBlrumentoa  Je  estudio,  sin  cuyo  auxilio 
,  BU  teoría  general  está,  apenas  Iioequejoda.  No  ee  ha 
e  loa  métodoB.  El  Ditcurto  del  método  está  por  hacer, 
cias  positivas;  puea  por  grande  que  sea  bu  mérilo  íilo- 
:oii  respecto  tt,  ¿stae,  de  uoa  insuficiencia  nolOTÍa. 
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Ó  Qo  cambios.  La  determiaacióa  de  ( 
luaciones  de  distancias,  pesos,  áugu 
ciÓD  que  las  procura,  se  limita  asi  á 
feaómcQos  efectivos  la  medida  teóri( 

Del  melado  en  Física. — Una  cond 
aquella  en  que  los  hechos,  en  lugí 
ríe  simple  bajo  la  accióu  de  una  fuei 
ea  varias  series  y  parecen  depende) 
consideradas  cada  una  aparte,  adtn 
tos;  pero  en  globo,  como  reacción! 
ccn  un  entrecruza  miento  constante 
nómenos  fisicos.  El  solo  medio  de 
correlativas  y  apreciar  exactamente 
ellas,  consiste  en  intervenir  en  su  o 
ocurrencias  variables,  compeliéndoli 
separadamente,  otras  de  concierto.  '. 
periíJentación.»  Este  método,  no  ya 
la  observación,  sino  activo  y  más  e£ 
nos  bajo  sus  apariencias  pasajeras,  '. 
medio  de  circunstancias  alternativa 
plicadas,  sigue  los  encadenamientoE 
referir  la  totalidad  de  los  efectos  i 
principio  de  acción,  cuyas  leyes  d( 
cular. 

Del  mélodo  en  Química. — El  estuc 
sición  suscita  problemas  todavía  m¿ 
fenómenos  químicos  no  están  ya  disf 
UD  corto  número  de  series  conexa 
varía  por  grados  regulares  y  contin 
de  grados  irregulares  y  discontinuo 
ficación  de  sustancia  determina  en  ! 
bito  y  total  de  propiedades.  No  es  pói 
establecer  experimental  mente  algí 
ellos  para  coustruir  una  escala  aplii 
preciso  agotar  el  detalle  de  hechos 
asemeja  i  otro.  Y  un  método  á  la  vi 
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teo.  El  estudio  de  las  relaciones,  s 
exige  un  nuevo  progreso  que  proi 
unir  por  series  las  nociones  adqu, 
miento  de  las  teorías  generales  y  i 
yes  de  conjunto  imponen  un  üll 
ciencia  no  llega,  en  efecto,  á  reun 
orden  entero  de  conocimientos  y  á 
única  la  totalidad  de  los  hechos,  n 
zar  mucho  y  estrechar  fuertement 
llegado  á  su  más  completo  desenvc 

Laprwela  científica. — Como  con 
métodos  resta  exponer  los  medios  i 
seosas  de  poner  sus  verdades  fuera 
abrigo  de  toda  desconfianza,  se  esf 
ferentes  modos  de  prueba,  la  exac 
precisión  de  sus  leyes.  Hay  un  art 
bar,  Stuart  Mili  censura  con  razón 
dado  el  segundo.  ¿Cómo  cerciorars 
ocultado  el  error  en  el  punto  de  pi 
peculación?  ¿Qué  garantías  hay  de 
por  el  método  conducen  segúrame 
que  esté  el  espíritu,  por  grande  qu 
pre  posible  un  error,  y  cuando  pí 
preciso  poder  reconocerle.  La  ver 
nunca  demasiado  cierta,  y  dos  dei 
una.  Importa,  pues,  emplear  todos 
de  examen  y  comprobación. 

La  prueba  se  efectúa  para  cada 
de  método,  porque  ninguna  de  ella 
ríos  métodos,  sino  por  un  cambio  d( 
mismo  método  en  otro  sentido.  Es 
mente  para  descubrir  y  para  proba 
los  datos  del  problema  á  la  soluciór 
do,  de  la  solución  hallada  á  sus  con 
acordarse  con  los  hechos  establee 
produce  en  las  diversas  ciencias  es 
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)De  coa  estos  mismos  elementos 
lerdan,  la  prueba  de  hecho  está 
más  general  resulta  de  la  dispoi 
emas  de  nomenclatura  y  de  laí 

'norfoUgica. — Las  leyes  de  estrui 
in  integral  de  los  hechos  de  con 
ejanza  que  por  ninguna  parte 
en  todo  analogías  que  crecei 
interrupción  en  las  series,  ind 
isificación,  fundada  sobre  caracl 
[firmada  por  las  indicaciones  d( 
itología.  Las  previsiones  misma 
la  de  las  formas.  Ya  ha  podido 
ilgunos  restos,  especies  desapai 
L  en  que  podrá  restablecer  de  at 
B  entre  las  series,  ó  más  aún,  p 

praxeológka. — En  fin,  las  leyes 
ir  el  concierto  de  todos  los  moc 
■imientos,  que  unen  conexiones 
acciones  y  reacciones  sin  térmi 
a  teoría  de  las  funciones  psiqui 
aciones  fisiológicas,  ni  en  los  se 
íuncioncs  fisiológicas  sin  tener  t 
;as.  Alli  todo  está  fuertemente  e 
3mias  ó  dualismo  es  una  presum 
jposición  de  principios  ó  tende 
ación,  armonía  y  unidad.  La  ce 
is  fenómenos  no  admite  contradi 
ace  converger  todos  hacia  un  fi; 
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CI 


CIENCIA 


DE  LAS  CIENCIAS 


Onioloeia  positiva       \       Ootologia  elemei 
óLógica,  \    cicDcia  de  lasi 

iencia  de  lus  realidades,  f  objetivas. 


1,    Metrología  ó  Matemática  \     Matemática  eleme 
<  ciencia 

ciencia  de  las  magnitudes. y 


3.    Theseologia  ó  Dlnámica\       Dinámica  ciernen 
ciencia  de  las  situaciones,  j  del  equilibrio. 


II  5.      Craseologia  ó  Química,  \        Qufmica  elemen' 


(]]    Cuadro  i  doble  entrada  para  q 


ar,  por  una  psrte,  las 
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LA   CONCLUSIÓN   POSITIVISTA 


Hay  divergencias  eu  cuanto  ú  la  clast6ca< 
las  cieDcias,  pero  qo  en  cuanto  á  la  manera  de  : 
bajo  más  adecuado  á  cada  una;  en  cuanto  á  su 
tos  peculiares,  sus  métodos  más  característicos 

Los  que  hacen  de  la  Sociología  una  ciencia 
los  que  mantienen  su  rango  en  la  serie  abstracl 
mismo  modo  en  sus  iavestigaciones  técnicas.  El 
to  á  Herbet  Spencer,  como  el  posivista  ortodox 
xeólogo  de  Borudeau,  describen  y  conexionan  i 
igual  escrupulosidad  y  rigor  en  materias  socia 

Asimismo  el  psicólogo  de  Bain  no  describe 
menor  minuciosidad  y  paciencia  que  el  psicó 
Lewes.  ¿Qué  prueba  esto  sino  que  es  uoa  necee 
espíritu,  una  limitación,  una  condición  de  i 
mental  (hoy  por  hoy  al  menos),  el  describir  j 
Biología  y  más  especialmente  en  Sociología? 

Pues  he  aquí  lo  que  nos  importa  en  este  i 
este  hecho,  poner  de  relieve  con  Roberty:  que  s 
las  ciencias  se  observa,  se  describe,  se  experín 
naturaleza,  la  índole  particular  de  los  fenómen< 
predominio  marcado  de  ciertos  modos  de  invest 
unas  predomina  la  intuición  ó  la  observación  p 
la  experimentación,  ó  la  descripción  ó  la  cones 

El  predominio  de  la  descripción  y  conexión 
Sociología  ha  sido  probablemente  la  causa  de  i 
día  en  el  positivismo  contemporáneo.  No  creyí 
la  abstracción  con  la  descripción,  se  ha  expulsa 
á  ambas  ciencias  de  la  serie  abstracta.  La  ba 
en  las  propiedades  irreductibles.  El  monismo  p: 
tidad  esencial  de  todas  las  propiedades  de  la  m; 
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[as  propiedades  biológicas  y  socio- 
-quimicas. 

pone  á  estas  hipótesis  su  carácter 
ipótesis  científicas,  como  la  teoría 
¡formación  y  equivalencia  de  las 
ñcadores  de  la  termo-química,  de 
ibría  que  objetar,  porque  en  el  te- 
la hipótesis  es  útil  é  inofensiva; 
iofía  no  es  posible  otro  criterio  fun- 
iencia.  y  la  experiencia  nos  de- 
mqueablee  á  la  inteligencia  hiima- 
tra  penetrar  la  esencia  de  las  co- 
[entidad  fenomenal  traspasa  estos 

[ades  que  hoy  consideramos  como 
referidas  á  otras  más  generales; 
ices  á  confundirse  con  la  de  estas 
penetrable.  Por  otra  parte,  las  hi- 
0  ofrecen  siquiera  algunos  térmi- 
ks,  mientras  que  una  experiencia 
una  división  del  trabajo  científico 
}  como  propiedades  distintas  ó  irre- 


sostiene  que  la  Filosofía  es  antes 
un  método; 

universo  se  diferencia  de  las  otras 
ás  que  por  la  explicación  misma; 
dimientos  que  emplea  para  distin- 
;  que  por  su  contenido; 
ntal  es  la  experiencia;  esto  es,  la 
ntervención  voluntaria; 
>  es  licita  la  hipótesis,  en  la  filoso- 
tnio  especial  de  la  ciencia  y  de  su 

lues,  una  generalización  suprema 
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Blosofias  particulares,  asi  co 
general ización  de  los  hechi 
sobre  todo,  de  los  métodos  ■ 
ite. 

suelo  común  es  la  ciencia; 
las  dos  construcciones  supe 
pon,  cada  una  en  un  grado 
cias  naturales  de  nuestro  ( 
idad,  el  acuerdo  ñaal  de  las 
suma,  el  positivismo  aspira 
;  estado  de  la  ciencia  conter 
filosofía  siffue,  no  precede  á 
í  preceder  sino  seguir  al  auí 

;oncibe  asi  bien  laventajos 
nando  que  no  es  más  que  I 
le  es  también  toda  la  filosofía 
I  universo  no  sólo  puede  sii 
arse  de  una  á  otra  época,  pi 
itrictamente  conforme  á  un  i 
aocimientos  científicos. 
hoy  mantiene,  entre  otros 
Qtalmente,  el  de  las  propiedi 
enlates,  para  distinguirlas  de 
\  hipótesis  de  la  identidad,  tf 
il  grado  de  certidumbre  cíe 
ciertas  propiedades  fuera  ir 
quedarla  fiel  á  su  principio, 
;¡dad,  pues  que  en  ambos  ca 
,  es  el  resultado  general  de  '. 


I  este  orden  en  la  forma  que 
as  reglas  que  en  las  mÍBmaa 
iciún  de  laB  palabras  es  una. 
Qes  7  oeologismos,  poderoeo 
Teces  no  puede  ella  expresar 
ilario:  esa  actividad  filológica 
in  diverso  orden,  y  se  realiza: 
le  jaztaposicidn;  2.",  en  com- 
¡nlas;  ;  3.°,  en  los  formadoa 

reuDÍÓD  de  dos  6  más  t^rmi- 
iflas  ordinarias  de  la  sintaxis 
or  la  fuerza  del  aso  han  con- 
nás  los  JQztapuestos  en  que 
iresar  el  del  objeto  común,  j 


re,  tO  y  25  <l«  Diciembre,  10  y  ii  da 
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eu  ellos,  I&  reducciÓD  de  los  elementOB  com 
obra  del  tiempo  y  del  uso. 

Ha;  también  locucionee  por  justapoeíc 
intermedio,  qne  notan  entre  doB  estados  no  1 
lloB  que  puedan  formar  en  rigor  nn  juxtapu 
y  800  de  adjetivos  y  sustantivos,  los  ciengv 
sustantivo,  camino  de  Aterro, /erro-carril,  coi 
B. — La  segunda  manifestación  de  esta  ft 
en  la  composición  por  medio  de  partículas; 
prepoBiciones,  se  combinan  como  prefijos  de 
fluBtautivos,  adjetivos  y  verbos. 

Así  hallamos  multitud  de  ejemplos  en  1( 
lor  de  adverbios  á  los  verbos  para  modificar 
sor-prender,  etc. 

También  se  juntan  á  nombres  y  adjetive 
verbioa,  como  des-hotiesta,  des-lealíad,  super-í 
de  preposiciones,  d-cuenta,  contraposición;  '■ 
acljetivos  pata  formar  un  verbo  por  la  adjuí 
en  er,  contra-pon-er,  en-riqíiec-er;  noche,  a 
verde,  re-verdec-er;  negro,  en-negrecer;  y  en 
prenla,  imj>rim-ir;  los  cuales  reciben  el  non 
bales,  porque  están  formados  sintéticament 
unión  simultánea  del  prefijo  y  del  subfijo  á 
nombres  (5  adjetivos  para  formar  el  sustan 
adición  de  un  sub^'o  nominal  de  sustantivo 
em-pláza-mienío;  de  mar,  sub-mar-ino;  Ilamí 
anteriores,  parasintéticos  nomioales,  por  la 

Fecudisimo  este  procedimiento,  discur 
rrimo  vuelo  por  la  lengua  castellana,  formí 
la  a,  y  Bon  muchos  los  ejemplos  que  se  pod 
ante,  bien,  casi,  con,  couira,  de,  des,  eóes,  e. 
por,  re,  sobre,  su,  sus,  tres,  etc. 

Y  en  sn  libre  paso  observamos  ¡notable  ) 
en  las  combinaciones  que  siguen: 

A. — 1.°    Se  combina  con  los  verbos  (pí 
2."    Con  sustantivo:  a-cuenía,  a-brí 


516  REVISTA  DE  ESPAflA 

reS'tailecimiento;  en  el  primer  estado  era  aumento, 
dad,  oposiciúD  refiriéndose  á  la  idea  simple  de  op< 
dias,  la  lengua  común  6  literaria  no  conocra  más  q 
ciÓD,  la  de  repetici<}n;  pero  la  popular  conoce  tods 
demasiado  acento. 

Sin-saior,  razón,  saber,  tesis,  etc. 

Sodre  ai  undante,  agnar,fas,  etc. 

So-asar,  danda,  barba,  etc. 

iSu-pontr,  peditar,  etc. 

S'ts-eitar,  pender,  etc. 

Tres-ntesitto,  alia,  añejo,  doble,  tilo,  etc. 

Otra  nueva  eafera  de  acción,  y  por  cierto  con 
que  observamos  en  la  composición  de  las  pala 
unión  íntima  de  los  vocablos,  cuja  combinación 
una  idea  nneva  que  no  dicen  loa  elementos  forme 
ladamente.  EnAorabuena,  por  ejemplo,  no  exprés 
que  lo  que  cada  término  por  b(  solo  manifiesta:  i 
adsignada  por  la  composición  y  cierta  elipsis  á  ui 
ideas  de  ventura,  prosperidad  y  alegría  se  unen,j 
sola  dicción  significativa  de  esa  idea  próspera.  1 
ve-i-dile  dice,  no  sólo  las  ideas  abstractas  de  las  ] 
af,  de  ir,  correr  y  decir,  aino  las  relaciones  de  a 
guíente,  la  especial  relación  de  correo,  cierta  idei 
yormente  laudables,  etc.;  verdi-neffro,  subdelegí 
muchos  ejemplos  podrían  aducirse. 

Mas  dejando  aparte  la  juxta posición,  ahora 
formada  por  la  sinécdoque  ó  metáfora,  y  la  comí 
las  en  cuanto  ofrece  de  especial,  y  la  relación  q 
guardar,  hay  para  la  formación  propiamente  dii 
siguientes: 

1.'    Por  oposición,  boca-mat^a. 

2.*  Composición  en  la  que  el  primer  término 
el  segnndo  nn  aastantivoó  un  infinitivo,  regido  p 
aciienia,  sobre-poner. 

3."  En  la  que  el  primer  término  es  nn  adver 
sustantivo:  menos-preeio,  corUra-orden. 
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fo  6  dativo,  íimire-porta. 
nbre  y  verbo  qae  le  rig«,  mani-oirar. 
\6ii  de  UD  verbo  (eo  el  imperativo]  y  de  an  nombre 
ita-sot,  porta  plumoi. 

algunos  ejemploB  en  las  diversas  especies  de  com- 
ed a  conocer  los  restantes  casos: 
ñon  se  funda  ésta  en  la  facultad  que  tiene  en  nues- 
antivo  de  tomar  el  rango  de  adjetivo,  y  esta  cansa  es 
que  hace  de  la  composición  por  aposiciáo  ona  mina 
ibras  nnevas.  Oriunda  del  latín  popular,  sigue  la 
iglo  al  través  de  la  Edad  Media  y  Moderna.  En 
ecibido  una  exteosióu  considerable;  á  cansa  dpi  po- 
miento  del  comercio  y  de  la  industria,  ha  sido  nti- 
linai  inumerablee  invenciones,  fecundas  ó  estériles, 
es,  donde  se  manifiesta  la  incesante  actividad  de 
litiva,  y  donde  la  mayor  parte  del  registro  de  pa- 
el  voluminoso  estado  civil  de  las  ciencias  y  de  las 

ue  seguir  la  estela  de  los  inventos,  para  compren- 
s  autores  y  las  fuentes  de  la  lengua  hallaban  en 
ra  denominar  sus  creaciones,  y  se  verá  ctimo  los 
aroD  tenían  vida  ó  sucumbieron  con  las  inveucio- 
estaban  unidos;  y  aun  en  tal  movimiento  decadente, 
os  la  actividad  del  lenguaje,  pues  los  nombres  asi 
y  las  iuveuciones  sólo  eran  mortecinas,  por  cuyo 
atante,  llevaron  á  aquéllas  igualmente  al  olvido.  He 
nombres  formados  por  aposicidn  designando  el  obje- 
^lilador,  eontra-bajo,  mdguina-aérea,  ca/é-concürto,pa- 
n,  candeladrot-Jjos,  caríún-piedra,  cuenla-ffoCas,  póh»- 
es-eltUticos,  papel-Áilo,  para-aguas,  retrato-salón,  so- 
hélice,  coche-salóa,  TBogán-cocina,  wagán-frem,  etc. 
del  mismo  géoero  designando  personas:  artísta- 
'S,  editor- lidrero.  cuya  facultad  entra,  igualmente,  ea 
a:  amor-platónico,  planta-animal,  los  Üoses  titanes,  el 
pueilo-rey,  y  de  este  modo  no  será  diñcil  descubrir 
!o,  donde  tanto  brilla  el  inmenso  juego  de  la  metár 
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fors,  la  infinita  riqaeza  de  giros  que  tiene  la  I 
Es  la  segnnda  de  genitivo  y  dativo,  en  las  qiit 
de  composiciÓQ  resalta  máB  rico  en  alemán  y  en  m 
minos,  de  los  que  el  primero  eetá  unido  al  segunde 
de  áepenieDcia: /elds-paiA  ha  entrado  en  nnestra 
Jtattss,  hundszakn,  landsmann,  sandívek,  Truffenmeis 
ha  pasado  á  nuestro  menn;  covnirf/dance,  railvay,  roí 
etcétera,  exhiben  una  formaciún  desusada  en  du( 
manees,  aunque  se  usa  en  términos  algo  desfigurac 
fonética  y  ortografía,  según  puede  observarse  e 
algunos  de  los  términos  citados.  De  ahí  la  inferior 
presentan  para  dar  á  la  lengua  germánica  nuevas 
hemos  visto,  y  el  reproche  que  se  las  hace  de  ser  i 
palabras  nuevas.  En  realidad,  no  son  impotentes  má 
compuestos  de  dependencia  en  que  el  primero  de 
está  regido  por  el  segundo,  pero  también  los  vemos 
otros  con  pocas  modiñcac iones:  el  alemán  dice  Kí 
para  designar  lo  que  dicen  en  francés  carta  fostal;  í 
palabra  en  carta  cornsfondencia,  invirtiendo  los  ten 
decimos  tarjeta  postal,  con  bastante  propiedad.  La 
mánica,  tan  sintética,  es  contraria  al  espíritu  anallt 
modernas,  y  por  eso  notamos  la  divergencia  indicad 
según  hemos  dicho  ya,  esa  ineficacia  no  es  absolutt 
tellano  antiguo,  lengua  algo  sintética,  vemos  compt 
dan  la  composici<in  germánica,  y  uno  de  los  pro< 
usados  en  la  Edad  Media  era  el  de  nombres  propioi 
palabra  villa,  y  todavía  ae  oyen  Soldevilla,  Ondo 
Salvilla,  y  el  subfijo  illa  en  multitud  de  adjetivos. 

Otras  formas  nuevas  vinierou  después,  como  No 
más  parecidos,  que  si  sientan  bien  en  las  lengnas  i 
suena  mejor  en  nuestro  oído,  en  general  son  conti 
analítico  de  nuestro  idioma,  que  en  su  gran  claridad 
vista  todos  sus  elementos  componentes.  Si  baílame 
abundante  en  el  ramo  de  las  obras,  otro  género  de  fr; 
ha  formado  entre  nosotros  todavía  literatura  alguna, 
pectoa  y  anuncios,  daría  un  contingente  i 
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ble  de  nombres  propios,  pintorescos  j  expr 
le  nombres  comunes,  que  la  imaginación  n 
□o  sin  resaltados,  creando  en  esta  forma  epi 
i  de  los  epítetos  homéricos,  j  que  desde  el  í 
)andonada  por  la  literatura  como  muy  vnlg: 
idnstria,  el  comercio,  hallan  en  este  género 

inagotable  de  denominaciones  sencillas,  pi 
ail  inyenciones  y  objetos  nuevos  que  ponen 
iciÓn,  como  quema-perfumea,  cuenta-gotas, 
ledas,  tira-buzón,  pocta-eeoí illas,  etc- 

frecuentes  en  literatura  los  compuestos  con 
lentemente  sustantivos  y  los  emplean  como  t 

machos  escritores,  de  forma  eminenteme 
:z  familiar  y  noble,  y  los  sustantivos  que  d 

popular;  sus  adjetivos  no  son  indignos  de  I 
llama  de  un  hábil  poeta  podrán   todavía 

lo  que  hemos  podido  observar  en  la  formad 
i,  tomando  el  tema,  no  como  primer  principie 
oces,  porqae  si  en  nn  concepto  generalísir 
el  tema  preexista  perfecto  á  las  partes  del 

es  la  generalización  con  la  cual  ó  hacia  la  i 
IB  los  extremos;  no  hay  que  llevar  al  estudi 
tido,  las  doctrinas  metafísicas  que  colocan  i 
)toB  abstractos  alganas  fuentes  de  toda  reali 
Da  parten  de  ideas  concretas,  y  la  lengua  i 
cute  de  analogías  en  analogías  á  la  conqais 
si  permanecen  los  vocablos  esenciales  de  1 

fundamental  y  en  sus  varias  manífestacioi 
do  en  forma  típica  &  cada  instante  segóo  I 
3n,  y  esa  relación  nos  hace  recordar  tambiéi 
I  qae  hemos  podido  apreciar  en  nuestros  esc 
nilias  de  tengnaa  de  las  que  participa  nt: 
imo  vemos  en  el  griego  sus  dialectos  y  el  sa 

griego,  varios  dialectos,  como  el  chino,  ho 
to  puro;  en   francés,  aparte  de  otros  elen: 
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•Ti 
celta  y  dialectos  del  país;  en  italiano,  latin,  '     ■■^ 

el  ingles  actual  una  selección  univerBál,  y  ea  ■    '  '^ 

abandosíBimasfQeDteB  y&  espueetas  ea  otros  <^ 

ÍD,  que  fácil  no  es  deducir  cuánta  es  la  riqueza  > 

I  fecundo  aería  el  estudio  detenido  de  nuestras  J 

iriosidades  paede  y  llega  á  darnos  el  detenido  'x 

o  de  nuestro  idioma. 

no  obstante,  de  lo  que  parece,  es  el  presente, 

lemos  una  pauta  tan  segura  como  las  lenguas  ,-  : 

s,  para  conocer  y  separar  lae  raíces,  donde  ha-  Y 

iBCeptible  de  varias  modtñcaciones  segán  los  ,,; 

porque  de  sencilla^  irreductible  forma,  pone 

ientras  que  en  sánscrito  son  letras  nada  más, 

nuestros  vocablos  son  palabras  de  varías  sí- 

irsa  forma  y  varios  elementos  en  un  solo  vo- 

>  en  estudios  anteriores  cupo  ona  fórmula  ea- 
DnclueiÓD  suprema  informando  al  espíritu  de 
eatra  lengua,  asf  podíase  discurrir  ahora,  dea- 
enida  estadística,  por  algunos  de  los  funda- 
puedan  deducirse  con  mayor  acierto  Á  un  fín 
.  castellano. 

:ala  gradual  en  que  se  nos  ha  presentado  la 
na  serie  de  formación  en  un  varío  grado,  ó  las 
a  oportuna  relación,  digámoslo  asi,  do  vecíu- 
e  idiomas  extranjeros,  en  los  que  sí  hay  pres- 
temos por  orgánicas  en  la  lengua,  ¿qué  cun- 
ta hay  que  juzgar  entre  los  idiomas  de  eleva- 
lestro  dejaron  hondísima  huella?  Examinadas 
lie  las  diversas  fuentes  de  la  lengua  española, 
lu  influencia,  sólo  á  la  procedencia  latina  y 
iuder  en  el  presente  momento,  porque  son  las 
n  ese  juego  que  supone  concepto,  valor  é  im- 
exacto de  una  era  nueva  en  la  humanidad, 
regir  igualmente  la  influencia  romana  en  su 
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locuela  misma,  y  1&  invaaiÓD  romana  lleva  t 
tal;  DO  puede  manifestarae  mayor  importa 
idiomas,  bd  acción  fué  decieiva,  como  loa  d 

No  consta  qoe  los  gobiernos  romaoos  hi 
paSa  g1  uso  de  la  escritara  ibérica,  peo  al  qi 
fio  eo  conseguirlo.  3ertorio  tratú  de  general 
dando  una  Univeraidad. 

Auguato,  deapuijs  de  laa  guerraa  catitábi 
COUTeutoa  jurídicoa,  estableciéndose  el  uao 
dolo  lengua  oñcia!;  y  como  loa  preceptos  le| 
TÍeiieu  sino  lo  eraná  degeneraren  coatumbr 
Lacio  y  su  escritora,  olvidóae  la  antigua  ibi 
cir  al  momento  actual  el  concepto  que  da  1 
tellana  y  española:  ¿bastará  no  discurrir  po 
fntegraa  ai  no  poseen  detalle  tan  elemental 
latín  ha  introducido  en  la  formación  cast« 
subfijoB  y  preSjos,  aunque  solamente  vemos 
la  misma  cierto  número  de  elloa,  con  activid 
siempre  creaciones  nuevas,  como  aon:  ario, 
ción;  tor,  rela-tor;  altura,  muacul-atura;  aten 
nriado;  cula,  matrl-cula;  eo,  marmor-eo;  esc 
cácente;  ita,  coron-ita;  ativo,  conmemor- 
ístuo,  period-ismo;  ista,  flor-iata;  tud,  beati-1 
tera;  y  entre  otroa,  los  prefijoa  esfra,  tx,  i% 
ultra,  cuyos  elementos,  con  todo  lo  que  3 
hemos  espuesto,  ponen  bien  claro  el  rangc 
latina  en  todo  su  valor,  por  su  genuino  con 
tancia  en  la  vida  de  la  lengua  patria. 

Por  otra  parte,  obsérvase  el  lenguaje  es 
el  espíritu  qne  lo  excita;  y  como  las  ideas  r( 
dominan  todo  hálito,  á  la  vez  que  tas  infui 
dándola  uo  raudal  copiosfaimo  de  termine 
poema  del  Cid  comprende  muchos  meuos  qu< 
ciaca,  pudiendo  notarse  que,  hasta  las  Parti 
lengua  comúti,  la  de  las  cauciones  popular) 
al  abrigo,  sogúu  hemos  manifestado,  déla  i 
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'  asió  PantaleÓD,  Moreto,  Solís,  Calderón  de  la '. 
usan  todoa  loa  españoles;  sd  eco  parece  vie] 
tUdad,  y  Ib  lengoa  comúa  lo  emplea  y  ejerc: 
la  reapiraciiíii,  ;  asi  la  lengua  Bigue  en  au  pr 
i;  uso  qne  ha  segaído  al  través  de  los  sisteni 
escuelas  estilistas  durante  el  siglo  xtiii, 
a  vimoe  en  Feij6o,  Macaos  y  Sisear,  Lnzán, 
lez  Valdéa,  Jovellsiios,  Campomaues,  lela, ; 
;ibe  en  Alcalá  Qaliano,  Qnintana,  Martínez 
os  dfas. 

lo  ese  trascurso  que  hemos  observado  en  la 
1  espaSola,  base  igualmente  visto  en  su  op< 
:  elementos  griegos,  según  hemos  eetadiado, ; 
'  anti,  que  hoy  están  en  toda  so  actividad  en  i 
18  que  comenzaron  hace  poco  á  desarrollarse, 
taper  Ó  per;  bien  los  sabfijos  ita,  o^a,  y  ana 
estas  donde  ciertos  elementos  componentes  fo 
rte  de  la  lengua  común,  indican  como  fffttfo 
ffía,  lógico,  metro,  nteíría,  métrico,  filo,  pa6e,fo 
, /oto,  Mlio,  pseudo,  neo,  etc.,  formación  que, 
aUbras  compuestas  donde  tan  diversos  eleí 
n  alterar  el  fondo  esencial  de  la  misma,  y,  [ 
□  juego  así  en  su  seno  á  locuciones  de  nn 
;irin.  No  obstante,  si  esa  doble  formación  la 
1  escritor  mil  y  mil  recursos  de  nna  singular 
3  seguir  al  pensamiento  en  todas  sos  manifes 
s  y  en  sas  giros,  más  dialectal,  sin  uecesidaí 
ibérrimamente  á  la  lengua,  tiende,  por  otra  ] 
seguramente  la  unidad  de  la  lengua. 
3  mismo  nos  lleva  á  cierta  distinción,  que  ini 
giendo  por  las  páginas  del  presente  estudio, 
a  llena  de  toda  su  expresión  y  fuerza.  Podrís 
ler  subsistido  la  unidad  de  la  lengua,  y  con  e 
condiciones  apreciablee  para  el  lauro  de  nn  idi 
tajas  también!  jCnántos  rasgos  ignorados,  cu 
KSÍdas  de  peregrina  asimilación!  Ante  todo,  3 
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DO  habría  formado  más  de  una  sola  lengua;  pero  así  resultan  varios 
grados  de  formación.  Hay  la  lengua  vulgar;  hay  la  común,  que  abar- 
ca muchas  esferas  de  acción;  la  literaria  y  la  sabia;  [cuánto  periodo 
para  una  sola  lengua!  Hija  del  país  la  primera,  nace  con  el  ser;  la  se- 
gunda, como  de  profesión,  varía  y  revístese  de  circunstancias,  como 
el  fuego  que  excita  al  corazón  es  la  fe  satisfecha  en  sus  ansiedades; 
surge  la  tercera,  encarnación  vivida  de  nuestros  sentimientos,  de 
nuestras  ideas  y  emociones;  es  el  eco  mismo  del  genio  y  secuela  de 
reflexión  la  cuarta;  y  es  difícil  que  las  palabras  á  que  ésta  da  carta 
de  naturaleza  sean  comprendidas  por  la  generalidad,  si  no  entrañan 
en  el  organismo  vital  de  la  lengua  generalmente  usada  por  el  pueblo^ 
sin  exigir  para  ello  grandes  disquisiciones;  porque  repentina,  espon- 
tánea la  primera,  lenta  la  segunda,  casi  parásita  la  literaria,  ninguna 
impone  novedad  extraña  á  la  lengua,  como  no  sea  la  sabia  en  las  con- 
tinuas enseñanzas  que  el  pensamiento  va  escogiendo  de  todas  partes. 
Así  observamos  que  la  formación  sabia  ha  introducido  varias  diccio- 
nes latinas,  griegas  y  de  otras  lenguas,  que  no  tienen  relación  alguna 
con  las  palabras  castellanas  simples  ó  derivadas,  en  esas  formas  de 
decir.  ¿Cómo  reconocerá  la  gente  del  pueblo  el  lazo  de  unos  y  otros 
vocablos  en  un  solo  idioma  y  raciocinio? 

Reintroducidas  artificialmente  una  multitud  de  palabras  extra- 
ñas en  el  seno  de  la  lengua,  se  hallan  como  perdidas  en  medio 
de  las  castellanas,  sin  nexo  visible  que  las  refiera  entre  si,  ni  siquie- 
ra  á  esas  de  las  que  parecen  ser  matrices.  Se  ha  hecho  notar  que  en 
las  lenguas  que  desconocen  la  formación  sabia,  como  en  el  alemán, 
los  derivados  de  una  sola  y  misma  radical  llegan,  por  el  solo  juego 
do  las  leyes  de  su  fonética,  á  formas  tan  divergentes,  que  el  senti- 
miento del  parentesco  se  ha  desvanecido,  y  si  subsisten  es  porque 
viven,  así  y  todo  lo  anómalo  que  se  pueda  pensar,  en  el  pensamiento 
de  las  gentes  del  pueblo,  cuyas  imágenes  constantemente  las  excita 
y  conmueve  en  su  imaginación;  y  se  observa  más:  que  en  la  forma- 
ción sabia  muchos  neologismos,  no  solamente  no  tienen  ese  lazo  vi- 
able con  nuestro  idioma,  sino,  ¡cosa  más  grave!  no  están  compren- 
didos en  las  reglas  normales  de  formación  filológico-castellana.  Si 
sto  decimos  de  la  lengua  sabia,  de  la  literaria  aún  cabe  manifestar 
oje  sastitaye  con  tendencia  iuvasora,  penetra  la  vulgar,  y  dueña  de 
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Bsfer&s  socialea,  no  es  posible  al 
8  grave  para  descaidarlo  y  exigt 
aestas  las  formas  de  palabra,  coi 
¡ender  de  tao  alto  puesto  forma 
a  constante  sobre  unos  80  milloae 
hoy  el  idioma  castellano  ;  le  tie 
loues  de  iodividuos  han  recibido 
ndo  ca&BÓ  meaos  bien  las  palabrí 
eogaa  comúa  unos  60  millonea;  i 
□de  el  habla  castellana  por  habí 

contemporáneos,  y  eata  minorid 
escriben,  es  decir,  por  la  parte  n 
rce  toda  influencia,  en  cuyas  mai 

íntelectnal,  y  hasta  donde  resíd 
lengua:  así  como  hemos  dístingu 
en  ambos  mundos,  Asia  y  África, 
:tá  dividida  en  dos  clases:  una  ini 
tellano;  una  Ínfima  minoría,  pero  i 
Ecla,  hija  de  selección,  pero  al  fin 
ua  popular  al  lado  de  la  variada 
)rogre3o  de  la  educacióa  pública 

ignorante  é  incolta,  y  vemos  qu 
scurrieran  tres  siglos  y  medio  pt 

la  conquista  sobre  todos  los  ot 
io  español,  y  el  lemosín,  galecio-j 
sn  estacionarios  al  través  de  una 
titudde  acontecimientos  y  de  tan 
iría  nacional.  A  pensar  en  tal  dett 
po  necesitaría  el  latin  para  restal 
r  eso  se  ha  llamado  lengaa  muerl 
rfección  superior  y  de  la  que  pui 
tellano,  no  obstante,  podemos  ha< 
u  tal  sentido,  ¿qué  nos  reserva  el 

las  gentes  de  mundo,  la  lengua  i 
libros  y  de  la  buena  conservac 
leí  latín,  que  el  oi^anísmo  latii 
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para  Europa  en  la  Edad  Media,  el  ideal  del  lenguaje  hn 
admiración  que  inspiraba  á  los  contemporáneos  de  Dant« 
de  laa  Siete  Partidas,  consideradas  por  su  eatilo  y  demá 
como  una  maraTÜIa,  j  qae  eaa  lengua  se  imponga  ho;  i 
seiB  siglos  y  medio  de  distancia  eBCuchaQ  su  lejano,  m^e 
Pero  ese  bello  edificio  debCa  luego  sobrecargarse  de  con 
nuevas,  que  destruirían  á  la  vez  su  armonía  si  no  obraba 
y  norma:  la  importanciÓn  latina  vino  desde  bus  origenes  I 
todos  los  siglos,  hasta  el  xv,  numerosos  cómplices,  y  la  foi 
bia,  con  una  misiún  Balvadora,  comenzó  bajo  lainfioeDcii 
sia,  coutiouó  después  bajo  la  Escolástica  de  los  moralistac 
Media,  prosígaió  al  abrigo  de  la  influencia  de  los  clásico 
continuó  por  los  casuistas  jurisconsultos  de  loa  siglos  xvi 
otra  parte,  enumerar  estos  cuatro  agentes,  la  Iglesia,  la 
el  Derecho  romauo  y  el  Renacimiento,  es  presentar  los 
mentes  de  la  civilización  en  la  Edad  Media  y  al  comii 
tiempos  modernos;  ¡cuánta  riqueza  de  datos,  cuánta  vit 
raudales  de  espreBÍón  para  la  lengua!  La  historia  de  Es 
la  extinción  del  feudalismo,  no  ofrece  esos  raagoa  de  anic 
deza  que  observamos  en  los  Reyes  Católicos,  ni  era  otra 
lucha  continua  entre  los  elementos  romano  ó  civilizador 
6  señor;  cuando  vemoB  esas  instituciones  modular  su  pa8( 
curso  ascendeute  de  las  conquistas,  sino  victorias  sobre  € 
conquistas,  victorias  de  la  inteligencia,  de  las  coatumbre 
ligión,  entonces  erigenso  cual  reaucitando  antiquísimas 
de  Cornelio  Balbo,  Dextro,  Isidoro,  Indoro,  Sampiro,  Di 
raéaez  de  Rada,  Grande  el  ff éntrales  torta,  no  podría  tener 
sión,  otro  nombre,  otro  lengufy'e,  sino  el  mismo  que  d 
tiempos  las  ideas  romanas,  las  ideas  del  pasado,  las  pa 
naa:  la  formación  aabia  era  entonces  inevitable,  debía  ex 
case  su  influencia. 

Esa  formación  hubo  de  ostentar  su  vitalidad  en  dí^ 
pos,  según  hemos  visto,  y  si  en  el  aiglo  xv  con  el  renat 
las  letras  brillaba  también  esa  esfera  de  acción,  laa  tradic 
larea  se  organizan  bajo  nn  principio  de  unidad  que  reoo< 
mente  en  la  filosofía  y  en  las  letras  nn  hálito  variado  en 


i. 
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I  de  laa  ideas  elaboradas  por  el  genio  de  Atenas  y 
1  luz  á  poco  máa  de  diez  BÍgloe;  eatoDcee  las  ideas  del 
tara,  de  la  fílosofía  antigua,  do  podiau  bailar  ezpre- 
■ales  y  más  propias  qae  las  qae  se  habían  creado  &  si 

á  la  lengua  en  la  misma  forma  que  fueroD  á  Roma; 
ieron  escribir  y  componer,  supieron  también  poseer 
;ialfsímo  estilo,  dejándonos  en  riquísima  herencia  no 
Dte  modelo  de  imitación  constante  en  las  cualidades 
recia  filológico-literaria,  que  acertadamente  dirigi- 

por  tan  grande  influencia,  ;  bien  imitada,  llenó  el 
ellano  con  las  reminiscencias  que  pudo  aspirar,  Ter- 
dioma  la  concepción  del  genio  griego  en  la  forma 
)  Gonzalo  Pérez  y  José  González  HermosiUa,  en  sus 
las  obras  de  Homero;  Bartolomé  Pon,  en  la  Historia 
Andrés  Laguna,  en  la  Fisiognomía  de  Arisíóieles  y 
mbién  sobre  Discórides;  Diego  Gracián  Alderete  en 
ofoate;  Morales,  de  Plutarco;  Gobernación  del  ReiTio, 
^nsekama  del  Principe  Dion;  Chrisóstomo,  en  la  His- 
es;  Pedro  Simón  Abril,  en  Za  República  de  Aristóteles^ 

de  Demóstenes  y  Guhiues ;  en  el  Cralylo  y  Georgias 
tío,  de  Ariseóranes;  la  Mede%,  de  Eurípides;  Vicente 
[omero,  Hesiodo,  Teócrito,  Apolonio  de  Rodas;  Pedro 
u  su  Trynicus  de  Vocibus  AUicis,  y  así  otros  muchos 
citar  del  mismo  orden  en  latín. 
el  espíritu  que  asi  llegó  á  incarnar  en  nuestra  leu- 
de la  antigua  Hélade,  el  idioma  griego  tiene  y  ejerce 
tra  lengua  su  influencia,  por  otro  concepto  no  menos 
\  derecho  histórico,  y  gracias  á  cualidades  propias 
idelo  viviente  de  lengua  perfecta,  llena  de  belleza, 
I  esplendor  que  rivaliza  con  las  maravillas  naturales; 
e  su  organismo  filológico  y  de  sus  principios  lóxico- 
:do  á  ser  la  lengua  de  las  ciencias,  pero  con  un  ca- 
kdor.  Ya  el  Lacio  hubo  tomado  un  número  considora- 
[  Grecia  para  constituir  su  uomenclatura  medical,  la 
¡n  científica  que  conoció  aparte  de  la  jurídica;  pene- 
inclatura  en  las  escuelas  de  la  Edad  Media,  y  los 
I  19 
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sabios  la  aplican  &  la  magia,  y  ea  la  iaveatigacidn  de  pal 
vaa  continuaroQ  la  tradicióu,  recurriendo  al  griego.  Despi 
adelanto  de  las  ciencias,  exteiiditS  Bna  limítee,  resonó  sn 
no  ba;  arte,  induBtria  y  ciencia  que  do  ae  revista  de  ei 
armonioso  eco.  Por  otra  parte,  jddnde  hablar  ana  lengua  aü 
de  on  vocabulario  más  rico,  que  Be  preste  mejor  á  la  deri' 
la  composición,  que  esa  admirable  lengua  griega  que,  á  Is 
des  poéticas  de  Iob  idiomas  sintóticos,  une  la  claridad,  la  pi 
loa  idiomas  analíticos?  El  griego  ha  llegado,  por  la  fuena 
san,  á  ser  la  lengua  de  las  ciencias;  de  aqaf  bu  inserci<iii  es 
la  nuestra;  mas  de  aquí  también  su  peligro  si  no  se  obra  c( 
Hemos  sentado  á  este  propósito  en  varios  estudios  las 
damentales  de  todo  buen  orden  filol<igico,  y  eu  medio  de  es 
señalamos  ahora  un  espíritu  de  antinomia  entre  la  ciencia 
guaje,  que  acusa  alguna  lid  de  principios  ;  formas  lingül 
idioma,  por  lo  mismo  que  este  idioma  pertenece  á  un  puebl 
nado,  que  lo  habla  y  usa  según  sus  reglas  especiales,  es  pi 
individual,  está  restringido  á  estrechos  límites.  La  ciencia 
sal,  porque  en  su  tendencia  esencialmente  civilizadora  ; 
persigue,  por  medio  de  todos  los  hombres  y  de  todas  las  ni 
verdad  de  las  cosas,  el  secreto  de  la  naturaleza,  que  tanto  c 
en  la  realidad  de  ta  existencia  y  eu  el  cumplimiento  de  loe 
la  humanidad;  el  instrumento  vocal  de  que  se  sirve  la  ciei 
idioma  griego,  airve  á  un  ña  universal;  luego  ea  universal 
de  la  antigua  Grecia;  penetra  en  todoa  los  idiomas  civiliza 
impone  sus  leyes  y  bus  formas  lingüísticaa  completas.  R 
las  lenguas  de  todos  los  pueblos  cultos,  están  inñufdaa  por 
roso  eco,  y  los  procedimientos  de  formación  que  hemos  re 
nuestro  lenguaje  se  hallan  en  las  otras  lenguas  romanas, ; 
las  germánicas,  slavas,  es  decir,  eu  toda  la  más  adelantad 
cióu  de  los  pueblos  modernos;  las  mismas  palabras  compí 
mismas  partículas,  todas  toman' allí  raíces  y  dan  formacio 
gas,  y  parecen  arcaísmos  eu  forma  neológica.  ¿Puede  habe 
nifestación  más  trasceudental?  No  cabe  duda  de  la  supervi 
traordioaria  de  tan  valioso  idioma;  ea  conocida  su  omnÍmo< 
cía;  luego  es  la  lengua  universal  de  laa  ciencias. 
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satro  hallamos  cootraposiciiÍD  de  tendencíaa, 
iraciones;  asistimos  &  nn  confiicto  de  láclen- 
le la  lengua  nacional  á  regular  ana  propios 
L  orden  máa  poro  y  exclnsívo  del  claaiciamo 
;  es  de  reclosión,  pureza  y  limada  abatraccidn 
lidad  de  aa  fonética,  á  la  nobleza  de  an  origeo 
j  la  ciencia  ain  el  concarao  de  la  cual  no 
mo  un  prado  Heno  de  matices  y  reñejoa,  toda 
colorido  qne  pnede  embellecer  la  naturaleza 
puede  vivir  ain  tan  ricos  elementos,  tampoco 
jrloa,  porque  ae  halla  henchida  de  tan  dulces 
nás  fébrido  fnego  de  las  pasiones,  en  la  mis 
nor  patrio,  en  la  tterniaíma  concepción  del 
K)rgiaa  romanas.  Si  por  una  parte  no  supo  ne- 
QO  en  la  traduociÚn  de  la  Consolación  de  Boe- 
,  en  laa  Oraciones  de  Cicerón  contra  Catilina 
na,  en  laa  Guerras  de  los  romanos  de  Apiano, 
Salazar;  &  los  atractivos  fascinadores  de  las 
rgilio,  é  Iliada,  de  Homero,  traducidas  por 
Zapata  por  el  Arte  Poética,  de  Horacio;  en 
Marco  Aurelio,  por  Godoy  de  Loaysa;  en  Car- 
0  Tácito;  llena  ya  de  tan  delicioso  y  varonil 
ría  un  pueblo  vivido  de  amor  y  de  heroísmo 
[e  ambición  y  de  dominio  otro,  con  la  mtyea- 
la  propia  experiencia  en  su  costosa  indepen- 
iB  de  BU  vida  y  gloria,  ¿cómo  tendría  aliento 
lización  moderna  al  progreso  de  las  cienciaa, 
9  divinas  buscaron  también  en  ese  idioma  su 
fórmula  más  absoluta? 

versea  que  en  au  paso  arrastran  valioso  con- 
ológicas  surgen  á  deacnbrir  aecretoa  de  la  na- 
ta la  inteligencia  y  enriquecer  de  expresión 
e  tan  poderosa  acción  se  iuicia  una  invasora 
nite  determinado  en  conceptos  y  eu  ramos  de 
:el  encuentro,  pues,  de  esas  doa  tendencias, 
B?  Problemas  que  vemos  auacitados  hoy  en  to- 
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snos  ;  que  el  espirita  va  resolviéndoles  según  los  elemeotoB 
diñcQltad;  como  en  la  religióo  y  la  ciencia  hubo  coufllctos, 
entre  la  ciencia  y  el  lenguaje,  y  ante  sd  fórmula  trascenden- 
a  dicho,  el  porvenir  responderé. 

mos,  por  otra  parte  qoe,  si  hay  cualidades  geniales  en  el 
:aBte11ano;  que  si  éste  cuenta,  no  ya  con  pauta  definida  en  una 
ca  regular,  sino  también  disposición  á  las  grandes  perfeccio- 
a  lengua  perfecta,  ese  porvenir  no  le  puede  trastornar  en  sn 
ento  racional  como  idioma  español.  Se  ha  dicho  por  un  sabio 
que  las  aportaciones  filológicas  de  extrañas  fuentes  verifica- 
a  lengua,  no  la  modifican  ni  alteran  en  su  fondo  esencial;  claro 
10  ee  tan  baladi  la  invasión  del  neologismo  científico,  que  loa 
de  éste  no  han  de  ser  muy  indiferentes  á  la  lengua  caatella- 
I  ciertamente,  tampoco  terribles.  En  realidad,  la  lengua  cas- 
en su  origen  y  progresos,  exhibe  una  excelencia  no  muy 
cida  ni  tampoco  inferior  á  lo  mejor  de  Grecia  y  del  Lacio, 
|ue  vino  y  vivió  connaturalizando  torrentes  de  ambos  manao- 
r  con  tal  facultad  de  asimilación  que,  á  pesar  del  olvido  á  que 
mente  la  han  tenido  relegada  los  naturales,  manifiesta  todas 
ezas  y  primores  que  la  engrandecieron  sobre  otras  lenguas, 
lies  como  ella,  hasta  darle  su  edad  de  oro,  hace  más  de  dos 
y  no  sólo  se  vio  ennoblecida  con  una  literatura  clásica  ea 
imo  orden,  sino  que  fecunda  como  campo  fértil,  por  la  bondad 
uelo,  se  viste  y  esmalta  de  lo  más  lindo  que  hermosea  los 
,  tiene  tal  abundancia  de  vocablos,  que  puede  manifestar 
piedad  y  elegancia  cuanto  puede  concebir  el  pensamiento 
;  compárase  hoy  su  riqueza  con  la  de  Grecia,  la  más  copiosa 
<;  su  dulzura  y  suavidad  en  nada  es  inferior  á  la  italiana;  la 
d  le  acompaña,  cual  conviene  á  pechos  esforzados,  áuimoa 
¡B  y  nada  afeminados;  la  gravedad  nace  en  ella  de  au  misma 
d  y  hermosura;  no  hace  cuatro  siglos,  los  extranjeros  la  res- 
como  reina  entre  las  demás;  en  su  donaire  y  gracia  se  mues- 
ftgradable,  que  causa  gusto  aun  á  los  que  no  la  tienen; 
las  otras  lenguas,  especialmente  la  italiana,  tiene  su  halago 
iré  cortesano,  ninguna  pudo  lucirlas  gracias  sólo  de  un  Cer- 
levantan  de  punto  esas  gracias  sus  abundosos  modos  de  decir 
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iteuciosos  y  lleaoB  do  espíritu  y  gracejo;  aqae- 
icas  y  de  tanto  primor;  aquellos  refranea  tan 
;  aquellos  dichos  tan  graciosos,  entre  los  cuales 
i  perfeccionó:  asi,  con  grandeza,  sencillez  y  ma- 
)  partes  de  la  historia;  con  gracia,  viveza,  iaspi- 
adorna  la  poesía;  en  la  oratoria  persuade  con 
ectos  con  vehemencia,  y  con  sn  numen,  grave- 
!lie  llenamente  el  artificio  de  la  retórica:  es,  por 
toa,  propia  para  tratar  de  las  artes,  ciencias,  y 
ira  hablas  divinas  y  emcnmbr&daa  y  dirigirse  á 

idiciones  hallamos  en  el  idioma  español,  ¿qaé 
•&r\e'i  Su  reinado  hace  siglos  ostenta  una  edad 
ímpañao  los  abums  del  momento  ya  podrá  incn- 
'■alia  verba  [1),  que  tanto  censuraron  también  los 
mpo,  esos  caprichos  no  alteran  su  naturaleza 
laro  aquel  precepto  t^ums  mn  íollil  vius;  osten- 
lutilaSile  [2]  á  lo  más,  pero  dentro  de  ese  mismo 
ocurso  do  fuerzas  que  la  va  sosteniendo  prepo- 
tos  y  cuya  literatura,  en  sn  aureola  más  esplén- 
renninf. 


Vleenlc  Timbero  Mariincs. 
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25  de  Setiembre. 


A  la  moDotonía  de  las  quinceDas  pasadas,  ha  sucedido  la  presente 
con  más  animación  y  calor  de  lo  que  fuera  de  desear. 

Aún  no  restañadas  las  heridas  que  en  nuestra  fama  y  crédito  ha- 
bían inferido  los  sucesos  de  Badajoz  y  el  castillo  de  San  Julián;  aún 
no  repuestos  de  la  impresión  que  en  el  país  causó  la  muerte  del  ma- 
logrado Rey  Don  Alfonso  XII,  alimentando  ya  los  españoles  la  idea 
de  marchar  hacia  la  extinción  de  las  sediciones  militares,  y  cuando 
el  Gobierno  se  disponía  á  ensanchar  más  y  más  el  círculo  de  las  liber- 
tades públicas,  nos  sorprende  para  nuestra  vergüenza  una  rebelión^  la 
más  descabellada  é  insensata  que  puede  albergarse  en  cabezas  hu- 
manas. 

En  la  capital  de  España,  en  un  cuartel  enclavado  en  el  casco  de 
la  población,  tocando  sus  muros  casi  con  los  muros  del  Regio  Alcázar, 
un  puñado  de  hombres,  olvidando  todos  los  juramentos  y  todos  los  de- 
beres, se  arrojan  á  las  calles  en  las  primeras  horas  de  la  noche 
del  19  de  Setiembre,  atraviesan  la  villa  de  Norte  á  Sur  dando  gritos 
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subversivos,  sin  que  nadie  se  aperciba  de  la  preparación  ni  les  ponga 
el  más  mínimo  obstáculo  en  su  criminal  y  vertiginosa  marcha,  en  me* 
dio  de  un  asombro  general  primero  y  un  amarga  desdén  después. 
Prontamente  sofocado  el  motín,  fuerouilas  consecuencias  inmediatas 
la  muerte  de  dos  distinguidos  Jefes,  y  después  alguna  escaramu- 
za que  al  desbandarse  sostuvieron  los  sublevados;  de  donde  resul- 
ta que,  á  excepción  de  las  víctimas  ocurridas  entre  leales  y  sedi- 
ciosos, más  que  por  sos  daños  materiales,  hay  que  considerar  y  estu- 
diar el  hecho  por  lo  que  significa  y  puede  iluminar  la  conducta  de  to- 
dos en  adelante 

Las  circunstancias  no  permiten  entrar  en  detalles  ni  análisis  pro- 
lijos sobre  los  hechos,  modo  de  presentarse  y  desarrollarse,  ni  mucho 
menos  por  lo  que  se  refiera  á  nada  que  pueda  desprestigiar  la  acciÓD 
del  Gobierno  y  de  los  Tribunales;  pero  sí  nos  será  permitido  emitir 
juicio  spbre  las  líneas  generales  de  la  política  en  lo  sucesivo,  y  si- 
quiera un  lamento,  ya  que  no  torrentes  de  indignación,  que  bien  lo 
merecían  estos  recios  amagos  de  nuevas  desdichas. 

Por  mucha  que  sea  la  aberración  supuesta  en  los  directores  y  ac- 
tores de  este  acontecimiento,  es  incuestionable  que  el  manejo  era 
hondo  y  los  elementos  de  mucha  mayor  importancia  que  los  exhibi- 
dos en  aquel  día  nefasto;  como  asimismo  es  indudable  que  la  aten- 
ción y  el  trabajo  deben  dirigirse  á  depurar  cuáles  son  las  causas  que 
ocasionan  esas  manchas  que  con  frecuencia  pueden  arrojarse  sobre 
una  institución  secular,  honra  y  cimiento  de  la  sociedad  española. 
Exige  grande  meditación  el  fenómeno  que  hoy  se  presenta  en  nuestra 
patria,  el  cual  consiste  en  que,  así  como  se  estima  una  especie  de  ley> 
en  el  sistema  representativo,  que  los  partidos  y  los  gobiernos  guien 
la  voluntad  del  país,  marcando  rumbos  políticos  y  reglas  de  conducta, 
en  los  actuales  momentos  cambian  las  cosas  su  curso  ordinario,  y  la 
nación  en  masa  señala  con  muestras  elocuentes  y  significativo  silen- 
cio, cuáles  son  los  derroteros  que  deben  adoptarse  para  buscar  la  sa- 
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loeblo  qne  parece  quiere  condeDáraele  á  perpetra  agitación, 
meante  ¿  la  fuerza  armada  y  los  recursos  que  puedan  exia- 
irgarla  del  virus  que  la  desnaturaliza  y  coDsame,  militareg 
y  concienzudos  hay  en  España  que  podrán,  con  su  espe- 
luces, coadyuvar  6.  una  obra  que  serla  entre  nosotros  de 
les  beneficios.  El  ejército  es  una  comuniún  que  descansa 
ases  de  fidelidad^  houor  y  disciplina;  y  cuando  éstas  faltao, 
ióD  qne  garantizaba  el  organismo  social  se  convierte  en  sn 
le  y  eficaz  corrosivo.  Y  por  lo  que  atafie  á  los  deseos  y  mar 
íes  del  pueblo  cspa&ol  en  los  tiempos  que  corren,  bien  saltan 
jua  y  otra  vez  con  pasmosa  evidencia, 
ada  la  Restauración  y  termiuada  la  guerra  civil,  vióse  por 
gentes  sensatas  una  solucióu  deñnítiva  dada  al  problema 
3  largo  tiempo  nos  había  sostenido  con  el  ánimo  suspenso, 
con  claridad  el  porvenir,  y,  lo  que  es  aún  más  angustioso, 
las  en  Ja  mano  en  lucha  fratricida,  ya  con  la  demagogia, 
absolutismo;  y  llegado  el  momento  de  la  paz,  se  dibujó  en 
clases  sociales  una  satisraccitín  indecible,  qd  verdadero 
percibiéndose  los  pueblos  para  el  trabajo  reposado  y  Truc- 
ü  la  confianza  y  el  progreso,  sin  negar  que  esos  miamos 
dujeran  desesperación  y  quebranto  en  los  afiliados  á  los 
tremos.  Pues  bien;  ese  estado  de  paz  y  confianza  ha  creado, 
nuestra,  la  costumbre  de  vivir  sin  temores,  eio  recelos,  y 
:ada  cual  á  sus  habituales  negocios,  sin  cuidarse  de  ima- 
tligroB  ni  dar  crédito  á  los  quede  contiuuo  le  amenszaD 
as  y  motines.  Se  considera  tan  romoto  el  caso  de  un  cam- 
tituciones,  el  advenimiento  de  una  revolución,  que  por 
sos  que  se  hacen  para  crear  atmósfera  y  extender  estos 
o  les  es  dado  conseguirlo;  y  los  hombres  políticos  que 
s  estandartes  de  la  guerra,  se  mueven  en  el  vacio  y  su  voz 
amo  en  solitarios  espacios. 
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i  Docbe  desdichada  del  19  de  Setiembre  vieron  aquél 
iuto,  sofrieron  idéntica  ioipresién  &  la  que  les  hubiera 
jügroea  mascarada^  y  la  tranquilidad  y  ejttrañeza  con 
3  recibió  la  noticia,  BignifiCan  lo  desagradable  é  in- 
y  la  inverosimilitud  qne  envolvía.  El  hecho  de  seguir 
,  vida  ordinaria  de  la  población  bíd  la  más  insignifí- 
e  alarma;  el  dato  de  permanecer  en  Ja  misma  actí- 
ebloe  de  BspaSa,  aun  aquellas  ciudades  que  siem- 
Qtiscas  y  propicias  á  turbulencias,  patentiza  hasta 
desdén,  el  enojo  con  que  fué  recibido  el  acontecí- 

'uera  bastante,  citaremos  una  señal  más  fuerte,  más 
a  existe  tan  asustadizo  y  vidrioso  como  el  mercado 
iblicoB;  nadie  procura  saber  á  qué  atenerse  con  más 
neo,  ni  ee  inspira  más  de  continuo  en  las  impresiones 
)inién,  que  ese  considerable  número  de  personas  que 
k  representada  por  aquellos  valores,  y  por  lo  mismo, 
icrmas  enormes  que  ocasionan  esas  hondas  perturba- 
y,  sin  embargo,  pasado  el  primer  instante  eu  que 
ion,  pequeña  comparada  con  el  suceso,  el  mercado  se 
icién,  continuando  un  alza  que  rebasó  las  anteriores 

estra  esto?  La  creencia  firme  en  que  el  actual  orden 
caracteres  de  segnridad,  y  una  explícita  declaración 

más  ni  menos  que  fantasmagórico  el  ideal  por  aqué- 
y  locos  los  procedimientos  adoptadbs. 
a  aguarda  pacífica  que  los  poderes  públicos  cuida- 
tstar  y  de  los  altos  intereses  que  les  están  confiados; 
■n  su  calma  y  desvío  en  presencia  de  estos  lamenta- 

noBotros,  que  creemos  interpretar  fielmente  eslos 
ítoB  deseos,  pedimos  al  Gobierno,  no  temperameutoe 
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de  aeTeridad  exceaÍTS,  Bino  remedioa  radicalea  que 
fntaro  hechoa  de  tal  oaturaleza. 

Ofensa  grande  aerfa  para  el  Gobierno,  y  qne  ni  i 
biamoa  noaotroa  de  inferirle,  el  aoapecbar  que,  hablí 
e&caces  la  agitación  y  loa  trabajoa  de  loa  partidoe 
venir  aua  consecuenciae  sin  deatruirlas.  CreemOB,  por 
fondado  el  poder  en  eae  miamo  espíritu  de  que  hablai 
el  país;  seguro  de  la  animadveraión  con  qne  se  recib 
mensa  de  loa  cindadanoa,  todo  lo  qne  tiene  relación 
pertnrbactoneB  del  sosiego  á  qne  aqaf  se  aapira  pa 
tria,  no  concedió  valor  á  los  mmores  inaiatentes  qne 
cándalos  y  sonrojos;  pero  ya  ha  podido  Kdqnirir  la  i 
la  voz  pública,  si  bien  exenta  de  simpatías  y  pánií 
cierto;  ha  podido  el  Gobierno  igualmente  tocar  la  st 
para  el  mantenimiento  del  orden,  cuenta  con  el  a 
mundo,  empezando  por  los  partidos  gubernamental 
(lo  por  esa  minoría  de  indiferentes  que  llega  al  esto 
te  en  todos  loa  países. 

La  reprobación  ha  sido  unánime,  el  anatema  unii 
el  deber  imperioso  qne  pesa  hoy  sobre  el  Gobierno, '. 
sidad  de  su  gestión,  la  ley  suprema  de  au  existencia 
procurar  por  todos  los  medios,  &  todo  trance,  sin  tre¡ 
la  extirpación  de  las  causas  que  tales  peligros  nos  c 
bochornos  nos  colocan  ante  las  nacionea  civilizadaa. 

Para  nuestros  lectores  de  España  son  innecesarít 
cienes,  porque  están  bien  persuadidos  de  la  verdad 
mas  para  los  de  faera  de  ella,  y  especialmente  loa 
noB  favorecen  buscando  la  Revista,  deberemoa  ana 
ino  Sr.  Caetelar,  el  pontífice  del  republicanismo  aqni 
al  servicio  de  aquella  causa  entregó  su  personalidad 
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¡ondenado  pública  y  noblemente  eetos  hechos  en 


ior  Director  de  M  Eco  dé  San  SeSastidn: 

amigo:  Como  no  haya  periíJdico  de  mía  ideas  en 
ime  bí,  por  nnestraa  personales  y  particnlarisí- 
lirijo  á  V.  en  apremiante  demanda  de  una  rec- 
T  mi  conciencia  y  por  mi  corazón  &  Toces.  Yo  he 
o  con  toda  la  energía  de  mi  alma  la  sedición  mi- 
irresponde  &  mis  tradiciones  persocalea  y  á  mj 
e  qne  loa  prominciamientOB,  aan  trinnfondo  bajo 
ion  de  nuestra  rep6bl¡ca,  noa  conducirían  al  ccr 
;o  de  la  vieja  Roma,  y  no  á  la  libertad  y  á  la  de- 
las  hemos  entendido  en  nuestro  ferToroso  y  lar- 
He  dicho,  y  me  corroboro  en  ello,  qne  por  aace- 
istisimo  lunes  merecerfaraoa  eata  denominación 
¡a  de  Occidente. 

mo  anelo,  mi  reaolnción  de  aceptar  la  tremenda 
a  de  suyo  al  poder,  siempre  que  loa  comicios  le* 
is,  ó  las  Cortes  legalmente  reunidas,  qniaieran 
conferírmele,  hayendo,  como  ya  creo  haberlo  he- 
li  vida,  si  no  miente  mi  satiaf^ccidn  interior,  de 
eraa,  cnyaa  tristes  altemativaB  tocamos  abora  en 
de  Bulgaria.  Aún  hay  más  en  laa  afírmaciooea 
ella  que  me  manda  prestar  desinteresado  y  leal 
erno,  por  haber  mantenido  la  libertad,  así  de  im- 
nión,  y  haber  pnesto  en  su  programa  los  dos 
iel  sufragio  nníTer&al  y  del  jurado,  además  de 
;o  del  origen  y  ejercicio  de  la  soberanía-pública, 
pUcitas  y  satisfactorias  como  las  expresadas  por 
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isidente  del  Consejo  en  lae  Cortea.  Declaro,  pnea,  q 
aciÓD  condicionfd  é  incondícioDa),  y  repito  que  no 
un  trianfo  traído  por  los  pronnaciamieotos. 
también  declaro  qne  eon  de  todo  panto  falsas  las  ii 
bras  puestas  en  mis  labios  por  el  corresponsal  del 
diarios  monárqatcos,  respecto  de  los  jefes  generala 
L  ese  triste  motín  militar.  Un  culto  supersticioso  ¿ 
y  á  mi  propia  dignidad,  védame  usar  en  mis  coni 
licas  6  privadas,  frases  á  las  cuales  mi  serenidad  na 
o  nnnca,  ni  aun  tratándose  de  mis  enemigos  y  de 
res.  Lo  único  qne  puede  atenuar  un  poco  la  falta  d 
do,  es  no  haberme  visto  hace  ;a  muchos  días  ;  C' 
[ne  acaso  ha  llegado  por  medio  de  interpretaciones 
conocimiento.  La  pésima  costumbre  de  los  dlálogí 
políticos  europeos  con  responsabilidades  ignoradas 

lora  entramos  por  el  camino  de  poner  cada  cnal  en  I 
islas  más  6  menos  renombrados  aquellos  califici 
le  no  haya  él  osado  escribir  con  su  ploma,  ignoro  d 
;on  tal  sistema,  ni  cómo  responderemos  de  cuantc 
Jamás  acudo  á  rectificar,  ni  las  noticias  qne  respec 
an,  aunque  me  ofendan,  ni  los  cargos  que  se  me  dir 
fundados  é  injustos.  Pero  un  sentimiento  de  caballe 
me  impulsa  y  mueve  á  rectificar  dichos  que  no  hai 
nientes,  y  que  niego,  por  lo  mismo  que  ee  refieren  . 
las  cuales,  á  causa  de  meras  diferencias  políticas,  i 
po  no  cambio  ni  la  palabra  ni  el  saludo.  Queda  de  \ 
o  Q.  B.  S.  M.— J'otíVío  CttsUlar.» 

8  alterado  el  orden  cronológico  de  los  sucesos,  p< 
leQte  narrado  tiene,  por  su  calidad,  el  triste  privi 
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sobreponerse  á  los  demás,  y  con  tal  confusión  habremos  de  continaar 
someramente  dando  cuenta  de  los  otros  que  merecen  fijar  la  atención 
pública. 

En  la  propaganda  que,  al  amparo  de  las  libertades  que  disfruta- 
mos, hacen  los  principales  personajes  de  la  coalición  republicana, 
parece  haberse  llegado  al  coronamiento  con  el  discurso  que  el  señor 
Salmerón  pronunció  en  una  numerosa  reunión  celebrada  en  Yigo. 
Allí  explicó  bien  detalladamente  las  bases,  conducta  y  propósitos  de 
la  inteligencia  de  los  elementos  más  vivos  del  republicanismo  armado, 
dando  alientos  y  fuertes  esperanzas  á  sus  correligionarios,  produ- 
ciendo no  poca  admiración  en  la  mayoría  de  la  prensa  y  círculos  po- 
líticos el  lenguaje  crudo  y  conceptos  atrevidos  del  ex-Presidente  de 
la  República,  y  por  último,  el  haber  proclamado,  como  supremo  y 
complemento  de  todos  los  derechos,  el  derecho  de  insurrección.  Nos- 
otros no  participamos,  por  cierto,  de  la  tal  sorpresa;  encontrando  el 
hecho,  por  otra  parte,  tan  lógico  como  escaso  de  valor;  primero,  por- 
que esta  proclamación  la  hizo  ya  en  el  Parlamento  sin  protestas  de 
la  mayoría,  y  lo  que  allí  se  dice  se  oye  desde  todas  partes;  y  segun- 
do, porque  nada  puede  resultar  atrevido  en  el  lugar  donde  cada  uno 
puede  decir  lo  que  se  le  antoje.  De  todos  modos,  para  que  íntegra- 
mente pueda  apreciarse  fuera  de  España  hasta  qué  punto  se  entien- 
den y  gozan  aquí  las  libertades,  insertaremos  un  trozo  del  mencio- 
nado discurso,  que  es  el  siguiente: 

«No  es  ni  puede  ser,  un  partido  que  aspira  á  reintegrar  al  indivi- 
duo en  todos  sus  derechos,  un  partido  que  se  cierre  de  un  lado  en  la 
intransigencia  de  los  medios  pacíficos  y  de  otro,  lo  fíe  todo  á  los  pro- 
cedimientos revolucionarios.  El  derecho  de  insurrección  es  el  último 
de  todos  los  derechos,  pero  es  la  sanción  de  todos  ellos.  Si  el  derecho 
de  insurrección  hubiese  de  ejercitarse  para  derrocar  las  instituciones 
tradicionales  tan  sólo  por  lo  que  representan,  tristísimo  sería  el  esta- 
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dad;  grave,  basta  criminal,  el  propdsito  de  los 
raa  ea  este  trance. 

idos  no  pueden  apelar  á  la  fuerza  sino  cuando  1 
ledioB  necesarios  para  llevar  á  la  práctica  las  ai 
lo.  Donde  el  poder  constituido  reviste  la  dnci 
lecesarias  para  que  se  ejerciten  todos  los  derec 
ma  ¿  la  acción  del  Gobierno,  alU  no  se  concibe 

ni  tiene  nombre. 

térra — dice — no  hay  un  republicano  que  se  atre 
ocedimientOB  de  la  Fuerza,  porque  allí  el  poder, 
Btá  en  la  opinión  pública,  que  es  libre  7  sobera 
i  acción  de  los  poderes. 

nn  Oladstone  que  &b<^a  por  la  autonomía  de 
¡o  político  á  dividir  el  Imperio.  Hay  un  Minist 
,  que  tiene  como  programa  de  reformas  el  de  la 
nidad  de  principios,  que  es  la  instrucción  int< 
ereal  y  la  desamortizaciiSn  de  la  propiedad,  pan 
nente  del  trabajo.» 

las  iostituciones  moaárquicas  de  aquel  país 
ice  que  en  España  se  han  rcBuelto  las  crisis  eu 
ieyes,  y  algunas  veces  en  bus  alcobas. 

la  BOBÍón  del  Congreao  en  la  que  los  Dipntat: 
[.endieron  arrancar  á  los  liberales  ciertas  confesi 
y  cita  las  frases  del  Sr.  Cánovas  asegurando  qm 
ites  que  la  paz  en  España. 
LremoB  loa  republicanos  un  derecho  para  afírmar 
ibiertOB  todos  los  caminos  de  la  legalidad  hay  n 
j1  que  00  somos  responsables?  jQuión  es  respon 
erte  á  que  esa  guerra  da  lugar^,  ¿el  que  provoca 
¡  íállo  del  país  seguramente  nos  absolverá. 
lUQciar  á  los  procedimientoB  de  fuerza,  necesitai 
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Docimiento  de  Iob  derechoa  iudíTÍdnales,  el  sufragio  uuí- 
nixtificaciODeB,  como  expresi<3a  de  la  voluntad  del  pueblo, 
no,  el  reconocimiento  de  la  soberanía  de  la  nación,  siendo 
ca  faente  de  los  poderes  y  dependiendo  de  ella  la  determi- 
as  inetitDCionee  fondamentales.  No  basta  que  estos  dere- 
escritos  en  las  leyes  y  en  las  Constituciones,  sino  que  es 
practicarlos  y  respetarlos  severamentej  mientras  así  uo 
1  detentada  la  soberanía  de  la  nación  y  justilicado,  en  este 
recho  de  faerza. 

I  hecho  la  coalición  republicana  persuadidos  deque, con 
!S  comunes  y  principios  idénticos,  ae  daría  al  país  segori- 
ntía  suficientes  pata  creer  que  al  advenimiento  de  la  Re- 
so  repetirán  las  tristes  discordias  de  otros  tiempos;  y  tal 
mos  puesto  al  redactar  sus  bases,  que  ni  aun  aquellos  ele- 
I  se  negaron  á  entrar  en  ella  han  tenido  una  sola  palabra 
que  oponer. 

le  combaten  á  la  coalición  republicana  por  suponer  la  pre- 
)lla  de  los  federales  como  un  peligro  para  la  unidad  de  la 
unos  menguados  é  insensatos. 

í  las  armas  que  se  emplean — dice — contra  la  coalición,  es 
ntínoameote  la  discordia  entre  nosotros  y  la  incompatibi- 
:  los  partidos  progresista  y  federal. 

ilgo  que  demuestre  que  es  una  amenaza  para  el  país  la  coa- 
blicana?  Nd.  Ks  absolutamente  imposible  convencer  al  país 
las  bases  por  nosotros  pactadas  haya  peligró  alguno;  al 
estando  todos  dentro  de  ella,  habrá  mayor  paz;  se  evitarán 
no  el  23  de  Abril,  la  insurrección  de  Cartagena  y  el  3  de 
los  unidos,  procurando  atraer  á  los  monárquicos,  conven- 
incompatibilidad  de  la  democracia  con  la  Monarquía,  po- 
;ar  á  la  identificación  de  la  sociedad  con  la  República, 
la  de  Gobierno  que  puede  desear  todo  corazón  generoso. 
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Bajo  la  cultura  de  la  frase  tan  propia  de  este  homl 
DO  se  sabe  qaé  admirar  más,  si  la  rudeza  del  ataque 
y  á  todas  las  bases  que  sustenta  ho;  la  sociedad  espai 

-''~   " hombre  de  tan  altas  prendas  á  loe  mane 

IOS  y  vulgares  del  Sr.  Ruiz  Zorilla.  Es  coe 
imioo  al  filosofo  qoe  vivía  en  la  región  de 
fervoroso  cumplidor  de  sus  principios,  qn 
1  día  estimó  como  obligación  religiosa  d 
sin  manchar  su  credo  democrático,  abaní 
en,  menos  embebido  en  su  espiritual ismo  i 
durezas  que  la  práctica  de  la  política  y 
3  una  fábula  que  pensador  de  esta  delicade 
□rismos,  haya  venido  á  caer  á  los  pies  á< 
grupo  que  le  acompaña,  gastando  so  int 
r  de  pueblo  en  pueblo  cantando  las  excele 
salzando  las  virtudes  públicas  de  aqnál 

0  la  patria  con  tristisimos  desdoros 

im ación  solemne  del  derecho  á  iusurreccioE 
;o  de  Madrid,  á  más  de  constituir  en  el  mo 
isurable  de  las  franquicias  concedidas  poi 
i;e  los  destinos  de  España,  se  convertiría  < 
D  su  enemigo  de  muerte  si  alguna  vez  e 
oder;  á  menos  que  considere  posible  la  i 
i  Hespérides,  por  virtud  de  la  dominación 
etamorfoseada  la  humanidad,  pierda  sus  es 
H  influjo  sólo  del  sentimiento  de  lo  justo 
i  derecho,  permanezcan  los  pueblos  en  una 
i,  petriñcados,  satisfechas  todas  las  creen 
,  calmados  todos  los  deseos  nobles  y  basl 
i  motivo  de  protesta  ni  desagrado,  en  cuyo 

1  duda  la  salud  de  su  cerebro. 
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iropongamos  ser  parcoa  al  tratar  de  las  ooaae- 
le  sí  arrastrará  el  motín  militar,  las  necesidadea 
•  será  ioiciar,  exponer  á  nuestros  lectores  cnáles 
scogidaB  en  tales  momentos,  y  cómo  esperamos 
especie  de  nndo  gordiano  en  qae  ha  veoido  & 
in  del  Gabinete. 

icsciones  y  motiTOs  de  azarea  llevan  consigo  la 
ir  la  Tids  de  los  gobiernos  parlamentarios,  no 
le  éstos,  los  más  quebradizos  son  loa  que  oaten- 
il;  j  por  lo  mismo,  aunque  en  las  horas  presen- 
;upacii5n  pública  se  contrae  ala  suerte  de  los 
]ido  eeperan  el  fallo  de  los  consejos  de  guerra, 
e  pneda  aparecer  en  alguna  parte  ramiñcaciones 
rolncionarioB,  no  falta  tampoco  quien,  ezteo- 
rra  respecto  de  los  aerioa  inconvenientes  que  ba 
terio  en  su  camino. 

i1,  la  severidad  de  laa  leyes  lleva  al  cadalso  unoa 
!,  y  el  Gobierno,  cumpliendo  un  doloroso  deber, 
tcongejar  á  la  Corona  el  ubo  de  la  máa  graod« 
irrogativaa  regias,  habrá  llenado  eu  penosa  mí- 
),  defensor  de  la  sociedad  y  del  Trono;  pero 
ituoeo  ambiente  y  acosado  por  las  tristezas  de 
espectadores.  Si,  por  el  contrario,  propone  á  la 
ndulto,  cosa  agradabilísima  para  la  que  fué  mo- 
lo es  de  madres,  satisfará  los  sentimientos  de- 
a  Reina,  pero  dejará  una  laguna  en  la  disciplt- 
descontentos  entre  los  hombres  que  en  ella  vi- 
tto  fervoroso. 

B  de  esta  índole,  desarrollados  con  la  especi&lf- 
3  haber  surgido  al  oido  mismo  de  las  autortda- 
an  inconcebible  manera  loa  detallea  acaecidoa 


REVIST, 
lo  y  traBcendencia  d 
razoHo  y  expuesto  á 
)re3  actos  gaberaat 
>  debería  reodirse  de 
más  de  un  experimf 
BDOTaciÓD  del  Mini 
jefe  del  partido,  Pn 
ue  representen  freeci 
"egeoerándola  con  d 
po.  Esto  DO  excluye 
ladoa  en  el  constanti 
I,  la  continuación  de 
8  suertea,  difícil  es  < 
tanto,  al  terminar  e 
i,  llamar  la  atención 
presida  hoy  del  aen 

Que  se  inspire  en 
altas  fuDcioues  coi 
;  la  sablevacióo  del 
.  Que  8i  en  efecto  < 
1  Gabinete,  llame  á 
idaa  condiciones,  ai 
circnnspectas;  porq 
mal  pueden  obteneri 
ibrea  no  conocidos, 
3  sobre  el  nivel  de  li 
Que,  i  ser  posible 
rocursndo  fundirlos 
latices  liberales  coi 
3Tas  conspira  para  i 
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iBna  qne  en  el  hogar  doméatíco  ee  caasen 
oatumbres,  do  pueden  eDcerrarse  en  él  co¡ 
letrable*  forzoaamente  reflejaráD  eo  la  Tíd 
que  el  sol,  deepuéa  de  pocerae,  reverbera  e 

0  con  el  tinte  más  encendido  de  su  Inü  de 

BimoB  trozos  dedica  también  &  enaltecer 
levantando  el  espíritu  de  la  clase  con  conei 
amo  profundas,  y  señalando  con  exquisit 

1  que  le  cansarla  la  existencia  de  nn  Jaez  ii 
rida  privada;  ;  al  hablar  de  la  justicia  y  i 
!n  todas  las  fnncionea  que  con  ella  tienen  r 
I  mejor  qne  ello  reaulta  en  las  siguientes  1í 

ar  naestras  gravea  atenciones,  nunca  de 
la  justicia  humana  necesariamente  imperfi 
en  la  Divina,  que  ea  perfectfsima  y  etern: 
iWn  del  orden  moral  y  que,  según  se  expl 
le  la  revelación,  además  de  los  beneficios 
paz,  que  es  el  bien  más  preciado  de  las  fat 
dF  eato  se  ha  dicho  en  las  Sagradas  letras  i 
lesaron,  y  que  asi  como  en  Ja  justicia  se  e 
de  los  bnenoa  Gobiernos,  en  la  paz  se  cont 
}ne  de  ellos  se  derivan.» 

1  el  esclarecido  Presidente  la  concordia  y 
,  i  quienes  debe  unir  un  espirita  de  reí 
Ls  las  condiciones  imaginables,  con  objeto 
al  menesteroso,  al  huérfano  y  al  humilde, ; 
'  al  heroísmo,  si  tanto  fuera  menester,  la  im 
irea  y  las  exigencias  del  poder  y  del  valim 
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dose  qne  la  critica  mordaz  y  la  iosenaatez,  su- 
de flaqueza  sobre  la  qae  ejerza  inSuencía  la 
OD  el  carácter  de  rectitud  y  pureza  qne  rodea  á 
kñado  todo  ello  de  na  tinte  envolvente  que  re- 
iradez,  la  más  limpia  conciencia  ;  una  vida  iO' 

I  qne  esto  deba  molestar  nada  á  sus  dignos  an- 
I  Á  nn  sagrado  deber  si  no  coasignáramos  aqnf 
:áD  dictarse  preceptos  ó  emitirse  consejos  con 
d  que  en  el  presente  caso, 
nenares,  qoe  después  de  eminente  jurisconsulto 
letrado,  abrillanta  sn  toga  respetable,  porqne 
lo  caballero,  nn  carifioso  padre  de  familia  y  un 
des  qne,  aunqne  otra  cosa  pretenda  afirmarse, 
a  sociedad  actual. 


Hanrón  fiare  ÍN  Gal  van. 


—- r 
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DlCaOKARIO  GEOGRÁFICO,   ESTADÍSTICO,    MUNICIPAL  DE   ESPAÑA,    pOT    D.    JuaO 

Mariana  y  Sanz. — Un  tomo  en  4.®  mayor. 


No  es  la  obra  que  recomendamos  un  estudio  laborioso  que  tenga  por  ob- 
jeto penetrar  en  las  profundidades  de  la  ciencia  geográfica,  según  indica  su 
mismo  título  y  dimensiones,  sino  un  libro  de  utilidad  general,  una  especie 
de  nomenclátor,  tan  común  en  el  extranjero,  pero  enteramente  original  en 
auestra  patria. 

La  administración  española  ha  creado  recientemente  organismos,  ha  for- 
mado instituciones  que  conoce  en  globo  la  mayoría  de  los  ciudadanos,  pero 
cuyos  detalles  no  constan  sino  en  centros  oñciales,  inaccesibles  ó  difíciles 
de  consultar  para  las  personas  á  quienes  pueden  interesarles.  Coleccionar- 
los,  incluirlos  en  un  sólo  vc^umen,  ha  sido  el  objeto  que  se  ha  propuesto  y 
deteiBpeñado  á  conciencia  el  Sr.  Mariana  y  Sanz. 

No  dudamos  que  el  público  corresponderá  á  los  sacrificios  que  se  ha  im- 
puesto el  autor,  presentando  en  un  cuadro  ó  minucioso  inventario  todo  lo 
que  tiene  de  importante  el  país  en  orden  á  la  administración,  y  aun  á  sus 
mBiiureemos  y  riquezas  artísticas.  Los  curiosos,  los  amantes  de  las  glorias 
patrias  lo  registrarán  con  fruición,  pues  contiene  cuanto  de  rico  y  de  úti] 
povee  nuestro  suelo,  con  las  fechas  de  su  creación  y  sus  principales  relacio- 
nes con  la  historia.  Los  hombres  de  negocios  encontrarán  en  dicha  obra 
los  datos  que  necesitan  en  todo  lo  que  se  refiere  á  las  funciones  del  Estado^ 
tan  íntimamente  ligadas  á  los  intereses  individuales. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  formarse  una  idea,  copiaremos  estas 
ittdicaoiones  del  prospecto: 

^Ministerio  de  la  Gobernación,  los  servicios  que  de  él  dependen,  como 
Correos  y  Telégrafos,  estadística,  categoría  de  la  población,  distancia  á  la 
capital  de  la  provincia,  presidios,  manicomios  y  baños  minerales  con  su  cla- 
sificación. 

Ministerio  de  Fomento^  estaciones  de  ferrocarril,  carreteras  generales  y 
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des  de  Amigos  del  País,  U Diversidades,  losiituios  de 
escuelas  normales  de  Maestros  y  Maestras,  Colegios  de 
s  especiales  y  escuelas  públicas. 

ientta.  Aduanas  marítimas  de  cuatro  clases,  idem  te- 
ones  de  Hacienda,  Admioisir aciones  de  Reatas,  fábri- 
utuo,  loterías,  productos  agrícolas,  industrias  de  todas 
krta  y  ferias. 

TÍajr  Justicia,  Audiencias  territoriales,  idem  de  lo  cri- 
'iales,  idem  de  Abogados,  idem  de  Procuradores,  Juz- 
Miso  y  ténntoo.  Registros  de  la  Propiedad  de  cuatro 
zobispados,  Obispados,  Colegiatas,  Catedrales,  Semi- 
i  y  Parroquias. 

ra^  Marina.  CapiuDías  generales,  Coraandanciaü, 
uerra.  Parques  de  Artillería,  Academias  militares,  fá- 
Los  de  primer  orden,  idem  de  segundo,  de  interés  lo- 
foros. 

)  también  los  hechos  más  memorables  acaecidos  en  la 
ocalidad  respectiva,  así  como  la  biografía,  en  pocas 
bres  que  más  han  honrado  á  su  país,  ó  se  han  distin- 
incepto.i 

le  del  precedente  resumen,  es  un  trabajo  que  puede 
1  todos  los  establecimientos  oficiales,  oRcinas  y  despa- 

Estado,  y  á  los  individuos  de  todas  las  clases  sociales, 
como  en  la  de  investigación  desinteresada. 


ARISTOCRACIA,  por  Al&edo  Daudet. 


í  Editorial  ha  prestado  un  buen  servicio  á  la  litera- 
encionada  novela,  en  la  cual  resplandecen  las  reco- 
que avaloran  las  de  su  insigne  autor;  limpio  yaní- 
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Anuario  de  los  volapükistas,  próximo  á  publicarse,  y  otr< 
¡os,  suscritos  por  A.  Kerckhoffs,  E.  O.  Gil,  E.  Vaudemont. 

La  publicación  que  anuaciamos  está  llamada  á  obieaer  ut 
|re  los  adeptos  del  Volapuk,  y  lo  merece  sin  duda  alguna  pi 
bien  pensados  y  bien  escritos,  y  por  el  celo  y  entusiasmo  a 
la  lengua  de  Schlezer. 

Volveremos  á  hablar  de  esta  imporiante  publicación  cuac 
sus  trabajos  lo  requiera. 


.Revlstns.— Le  mouveuent  du  socialisme  d'etad  en  *u 
Doctor  SlrBll, — Esta  obra,  que  tiene  ua  verdadero  inieréf 
nombre  de  su  autor,  que  es  una  de  las  primeras  notabilidaí 
contemporáneas,  sino  por  el  asunto,  que  es  de  palpitante  t 
por  objeto  probar  que  el  socialismo  del  Estado  no  es  más  qi 
ción  de  la  ley  de  cootinuidad  en  la  vida  del  pueblo  alemán, 
llévela  importancia  de  esta  manifestación  bajo  el  punto  de  \ 
lizaciÓD.  El  autor  cree  en  la  misión  internacional  de  Alemai 
económico,  y  cree  que  el  genio  de  Bismarck  es  el  llamadc 
nombre  de  la  ciencia.      * 

Las  doarinas  de  M.  Siroll  pueden  reducirse  á  dos  punto: 
escuela  económica  no  reconoce  nada  eterno  en  economía  so 
movimiento  y  el  progreso;  3.°,  la  acción  del  Estado  represeí 
civilizador  ante  la  preponderancia  de  la  burguesía,  que  ha  11 
insoportable. 

Según  se  ve  por  esta  sCniesis,  las  doctrinas  del  célebre  ec 
dario  incondicional  de  Bismarck,  se  reducen  á  profesar  el  v 
que  conduciría  las  sociedades  modernas  á  la  absorción  tot 
y  á  la  supresión  completa  de  la  autonomía  individual. 


Memorie  sopba  l'origine  é  vicende  dei.le  inQuisizione 
iio  La  Mantia. — Italia  ha  sobresalido  en  iodos  tiempos  p 
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:s  tenemos  á  la  vbta  una  excelente  muestra.  Es  un  tra- 
.  interés,  por  tratarse  de  un  asunto  de  carácter  interna- 

particuiarmenie  para  los  españoles,  que  domina- 
jcíón,  directa  ó  indirectamente,  aquella  isla  desde  el 

0  del  célebre  Tribunal  en  Italia,  lo  encuentra  en  muy 
3  muy  especialmente  eo  una  Constiiucióa  del  Empe- 
:  concedía  i  la  Iglesia  el  privilegio  de  juzgar  y  conde- 
nando la  confiscación  de  sus  bienes  en  beneRcio  de  la 
>  partir  de  aquella  declaración  imperial,  no  cesó  nujica 
ción,  recrudeciéndose  muy  especialmente  con  el  adve- 
añol  de  la  Casa  de  Austria. 

despliega  el  autor  en  este  trabajo  es  inmensa,  y  sor- 
nto  ha  tenido  que  buscar  los  datos  inéditos  en  las  Bi- 
itos  y  en  restos  perdidos  que  han  sobrevivido  al  incen-, 
cer  los  principales  documentos.  Las  ejecuciones  yautos 
pruebas  auténticas  son  numerosos,  y  con  ellos  puede 
spaña  es  el  país  clásico  de  la  Inquisición,  otras  nacio- 

1  hacerle  una  triste  competencia. 

DEL  ARTB,  por  G.  Scaílles, — La  Revue  phUosophique 
[culo  sobre  este  tema,  en  el  cual  se  exponen  y  compa- 
VIM.  Renán,  Guyán,  Jaime  Spencer  y  otros  filósofos, 
aado  del  ane  está  prónímo  á  concluir,  debiendo  ceder 
ciencia,  que  será  la  única  señora  en  el  mundo.  lEI 
1— dice  M.  Renán— ha  concluido  desde  que  los  hom- 
idar  medio  desnudos.  La  epopeya  desapareció  con  la 
ividual;  no  hay  epopeya  posible  con  la  artillería.  Cada 
inculada  i  un  período  de  la  historia.  La  misma  músi- 
;  el  arte  del  siglo  xis,  será  un  día  abolida  y  agotada, 
rá  á  la  llegada  de  la  ciencia,)  Spencer  comparte  la 
ipara  la  ciencia  á  la  Ceneréntola,  ique  ha  vivido  largo 
1  rincón  del  hogar,  mientras  sus  hermanas,  las  artes. 
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osteotabau  sus  galas.  Hoy  toma  ella  la  revaac! 
que,  proclamada  la  más  bella,  reinará  como  úi 
El  autor  se  rebela  conira  estas  suposiciones 
reinado  de  tÍDÍcblas  en  que  se  renovará  tal  vi 
enamorada  del  detalle,  desdeñosa  para  con  la 
teorías  invariables;  una  escolástica  más  frfa,  m 
Media,  una  escolástica  un  catedrales.  Este  perl 
nicos  hará  su  papel  en  la  historia  de  la  humani 
tiempo,  más  ó  menos  largo,  el  espíritu  despert 
tara  el  placer  de  la  rebelión,  el  goce  de  rompeí 
y  más  anchurosos  espacios.  Este  será  el  nui 
construir  nuevos  palacios  de  ideas  de  arquitec 
En  estos  cortos  fragmentos  se  pueden  estu< 
nos  sabios,  que  al  remontar  su  vuelo  tocan  las 
desvanecimiento  creen  que  van  á  cambiar  las 
eterna  y  se  burla  desde  su  inmutabilidad  de  es 
El  arte  no  puede  desaparecer,  porque  es  la  ex 
man  parte  integrante  de  la  especie  humana. 


JOSt  LDIS  ILBlUDi. 
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escribir  y  estoy  escribiendo.  Hubiera,  \ 
de  citar  una  sola  novela  naturalista  é  i 
ilustrar  mi  impugnación  con  citas  de  s 
ca.  Mis  citas  é  ilustraciones  tal  vez  est 
dolas  hubiera  ahorrado  yo  mucho  soun 
á  las  personas  delicadas,  honestas  y  pi 
á  leerme. 

Sirva,  ya  que  no  de  disculpa,  de  ate 
el  ansia  de  mostrar  con  evidencia,  y  si' 
vista  del  horror  del  ejemplo  práctico,  li 
.delateoria. 

En  adelante  procuraré  citar  menos 
no  dar  ni  el  más  breve  resumen  del  ai 
ellas.  Me  concretaré  á  combatir  contri 
fundamento  filosófico  y  la  tendencia  d( 
la  teoría  ha  nacido. 

Tiene,  sin  duda,  el  naturalismo  ( 
más  ó  menos  confesadas  por  sus  autoi 
en  estas  causas  me  detendré  poco. 

La  principal  de  ellas  es  el  prurito  di 
público,  de  salirse  del  camino  trillado, 
novedad  y  de  maravillosa  extrañeza,  q 
de  cuanto  antes  se  había  escrito. 

Para  lograr  este  fin,  hombres  de  ta 
á  medios  malos  por  lo  común;  y  cuan 
exageración  le  malea. 

Empecemos  por  lo  exterior:  insista 

Apenas  hay  naturalista,  tanto  de 
cuanto  de  sus  compañeros  y  discípulos 
meradísimo,  que  no  cincele,  pula  y  tra 

Los  clásicos  del  siglo  de  Luis  XIV 
muy  correcto;  pero  le  habían  empobre( 

He  leído,  pues  yo  no  me  he  tomad 
que  todo  el  Diccionario  de  Racine  no  1 
Este  empobrecimiento  de  ta  lengua  pas 
literatura  francesa,  á  las  demás  literat 
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he.  No  disertemos  en  balde  para  decid 
lúsculo  ó  la  aurora,  y  pintemos  el  ins 
)s  coa  la  paleta  cargada  de  los  colores  i 
itarle.  ¿Acaso  el  declinar  del  sol  no  ti 
mosura?  ¿Ese  rojo  cobrizo,  ese  oro  ven 
s  que  se  deslien  en  zafiros,  todas  esas 
scomponcn  en  el  grande  incendio  fin: 
íxtraiías  y  monstruosas,  penetradas  f 
le  remedan  el  derrumbamiento  gigan 
,  no  brindan  tanta  poesía  como  la  Aui 

que  no  por  eso  desdeñamos? 
ha — añade  el  autor  citado — que  velan 
izando  delante  del  carro  del  Dia,  en  ] 
ra  es  indispensable  el  estilo  artificioso 
de  matices  y  exquisiteces,  que  traspa 
),  pone  á  saco  los  Diccionarios  técnicc 
I  las  paletas,  roba  notas  á  todos  los 
afana  por  expresar  el  pensamiento  m; 
raduce  las  confidencias  sutiles  de  la  n 
pasión  envejecida  que  se  deprava,  y 
¡naciones  de  la  idea  fija,  que  se  vuelve 
¡adencia  es  el  último  acento  del  Ver' 

y  empujado  hasta  el  extremo.  Recue 
speada  ya  con  los  verdores  de  la  des 
anida  del  Bajo  Imperio,  y  los  enreve 
a  escuela  bizantina,  última  forma  de 
ice;  pero  tal  estilo  es  el  idioma  necesa 
y  de  las  civilizaciones,  donde  la  vida  f 
a  natural  y  desarrolla  en  el  hombre  ni 
o  es  fácil,  sin  embargo,  emplear  est^  ( 
sprecian,  porque  expresa  ideas  nueva 
n  palabras  inauditas  hasta  hoy.  Al  re 
■-  estilo  acepta  la  sombra,  y  en  la  son: 
jsión  las  larvas  de  las  supersticiones,  I 
del  insomnio,  los  terrores  nocturnos, 
e  se  extremecen  y  retroceden  al  men 


SOBRE  EL  ARTE  DE  ESCR[B1R  NOVELAS  825 

nonstruosos  que  la  impoteacía  sólo  detiene,  las  cavi- 
icuras  que  el  dia  veria  con  asombro,  y  cuanto  el  al- 
ceatro  de  su  más  profunda  y  esquiva  caverna,  es- 
enebroso,  diforme  y  vagamente  horrible.» 
tilo,  que,  dicho  sea  con  perdón,  por  tan  desatinada 
;omienda  Gautier  al  hacer  el  encomio  de  Baudelaire, 
ideal  en  punto  á  estilo  que  tienen  los  naturalistas. 
>s  presenta  á  Bahac  como  creador  de  la  novela  mo- 
:  SU  naturalismo,  y  Zola  dice:  «La  preocupación  de 
í  característica  en  Balzac.  El  estilo  fué  el  tormento 
le  su  vida.  El  brillo  del  grupo  de  los  románticos  le 
la.  De  aquí  sus  esfuerzos,  su  prodigioso  trabajo  en 
íelas.  Y  lo  peor  es  que  cuando  Balzac  más  se  esme- 
ilzar  y  colorar  su  estilo,  era  cuando  más  le  echaba 
i,sí  se  explican  las  frases  alambicadas,  los  giros  es- 
íos  y  la  hinchazón  de  que  le  zahieren,  M  Lirio  en  el 
)r  cierto,  la  obra  eo  que  su  esfuerzo  por  alcanzar  el 
3  es  más  visible;  y  el  principio  de  esta  obra,  sobre 
e  puede  tolerar.  Balzac  quería  luchar  con  Víctor 

al  es,  quizás,  el  único  naturalista  que  desdeüa  el 
)  Zola  le  condena  por  esto;  y  además,  con  extraña 
ion,  á  par  que  le  coloca  entre  sus  precursores,  como 
jnsualista  y  representante  délas  ideas ñlosóficas del 
,  le  excomulga  por  mero  psicólogo  y  no  fisiólogo- 
varias  de  las  excomuniones  de  Zola,  para  que  se  vea 
lial  no  es  de  los  suyos,  ni  en  profecía.  «Stendhal  no 
rvador  que  parte  de  la  observación  para  llegar  á  la 
racias  á  la  lógica,  sino  un  lógico  que  parte  de  la 
ue  llega  á  menudo  á  la  verdad  saltando  por  cima 
rvación.»  «Todos  los  personajes  de  Stendhal  se  di- 
Enen  jaqueca,  por  lo  mucho  que  el  autor  les  te- 
rebro. Cuando  le  leo,  padezco  por  sus  personajes 
ran  ganas  de  exclamar:  —  ¡Por  compasión,  déje- 
■anquilos;  déjelos  que  vivan  vida  natural  un  mo- 
«No  prueba  que  es  sabio  ni  filósofo  quien  escribe 
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mal.» — «Un  libro  de  estilo  incorrecto  es  i 
Stendhal,  pensando,  tenía  lógica;  pero,  i 
escribiendo.  Escribiendo  carecía  de  lógic 
personajes  son  falsos,  exagerados  é  inflac 
que  Stendhal  tira  á  hacerlos  originales  é 
ni  hieren  la  imaginación  con  viveza,  ni  s 
ría.  Zola  confíesa,  por  último,  que  á  mci 
la  lectura  de  Stendhal.  Y  con  todo  eso  li 
precursores,  ya  que,  si  bien  á  medias,  hj 
dad.  ¿y  cuál  es  la  verdad?  ¿Cuál  ha  de  i 
humano  es  ruin,  perverso  y  loco? 

Viene  después  Flaubert.  Para  Zola,  I 
ralismo.  Dios  que  crea  el  caos:  Flaubert  í 
ordena,  pronunciando  el  /?at  hx.  El  res; 
luz,  el  faro,  la  estrella  polar  de  los  natun 
tary.  Todavía  en  Balzac  hay  aventuras  e 
sonajes  gigantescos.  Flaubert  lo  empeqm 
héroes,  y  Zola  aplaude. 

Las  obras  de  Balzac— dice — están  hec 
damentc;  abundan  en  cosas  pésimas,  y  b( 
fuerzo  portentoso  del  más  tas/o  cerebro  de  esi 
aparece;  lo  sujeta  todo  á  reglas  fijas  de  o 
los  héroes,  da  á  sus  personajes  las  debida 
ruines,  que  deben  tener,  y  produce  una  ' 
co,  de  estilo  perfectísimo  y  afiligranado,  ■ 
los  siglos.  Para  hacer  esta  obra  de  estilo 
laboriosas  y  vigilantes  faenas  de  Flaubert 
iban  en  componer  una  página.  Nada  mái 
ni  más  premioso.  Flaubert  mismo  lo  con 
de  prosa  bella  es  dos  veces  más  difícil  de 
ginas  de  bellos  versos. «  Ergo  los  versos  s 
fáciles  que  la  prosa.  La  prosa,  á  causa  de 
poco  á  ser  fundida  en  un  molde;  no  se  c 
Flaubert  quiere  prosa  dura  como  bronce, 
oro,  tersa,  reluciente  y  bruñida  como  má 
sa,  limpia  y  trasparente,  como  hielo. 
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Oerminie  Lacerieux;  pero,  en  medio  d 
i  y  de  sus  delicadezas  de  buen  ton( 
née  Mauperin  son,  seg-ún  Zola,  máf 
I  más  monstruos  que  la  impúdica 
portes  iastiotivos  y  desesperados.  ] 

á  las  claras  que  el  toque  del  natuí 
'  superfino  de  la  forma  para  retratar 
licia. 

SD,  y  aunque  sea  decir  mil  veces  lo 
■a,  en  todos  los  tonos,  ya  seria,  ya 
.to  sazonado  regala  nuestro  paladaí 
provecho  nos  trae  el  retratar  la  vei 
ire  inmunda?  ¿No  sería  mejor  mentir, 
á  los  hombres,  á  fin  de  que  imiten  i 
hados  de  perfección,  aunque  sean 
adises,  los  Esplandianes,  los  Galaori 
antes,  y  con  todo,  Alonso  Quíjano  1 
arlas,  y  vino  á  ser  «valiente,  comedií 
iroso,  cortés,  atrevido,  blando,  pacif 
o  ¿Qué  vendrá  á  ser  quien  lea  las  a 
e  á  sus  héroes? 

me  niegue  el  influjo  que,  en  este  s( 
,  ejercen  y  ejercerán  las  novelas.  : 
ionó  no  pocos  suicidios:  los  romance 
'  de  guapos  han  fomentado  el  bando 

la  moderna  Grecia.  Lo  que  es  reflej 
)c¡al  suele  convertirse  en  causa,  reí 
aciones  y  en  el  espíritu  humano, 
re  por  naturaleza  es  inclinado  á  ic 

lo  bueno  se  mejora.  «Asi  lo  hace — 
JoM  Quijote~ti\  que  quiere  alcanzar  i 
ido,  imitando  á  Ulises,  en  cuya  peii 

retrato  vivo  de  prudencia  y  sufr 
pintó  Virgilio  en  la  persona  de  Enea 
y  la  sagacidad  de  un  valiente  y  entt 
:os  y  describiéndolos  como  ellos  fue: 


SOBRE  EL  ARTE  DE  ESCRIBIR  NOVELAS  829 

habíaD  de  ser,  para  dejar  ejemplo  á  los  venideros  homtees  de 
sus  -virtudes.  De  esta  misma  suerte,  Amadis  fué  el  norte,  el  lu- 
cero, el  sol  de  los  valientes  y  enamorados  caballeros,  á  quien 
debemos  imitar  todos  aquellos  que  debajo  de  la  bandera  de 
amor  y  de  la  caballería  militamos.» 

Cierto  es  que,  según  Aristóteles,  si  el  poema  trágico  y  he- 
roico es  la  representación  de  los  mejores  y  sirve  para  levantar 
el  alma  hasta  la  figura  ideal  que  nos  pone  delante,  también  hay 
poema  cómico,  representación  de  los  peores,  por  donde,  en  vir- 
tud de  lo  ridículo,  nos  retrae  el  poeta  del  vicio  y  de  la  vileza. 
Así  en  Esparta  sacaban  por  calles  y  plazas  á  un  ilota  ebrio,  á 
fin  de  que  la  juventud  aborreciese  la  embriaguez;  pero  en  las 
novelas  de  Zola  apenas  hay  lo  ridículo  y  lo  cómico,  porque  Zola 
es  muy  grave,  y  menos  se  descubre  el  propósito  de  apartar 
á  nadie  de  vicios  y  abominaciones,  yaque  éstos  aparecen  como 
fatalidad  inevitable. 

El  naturalismo,  pues,  tal  como  Zola  le  legisla  y  le  aplica,  es 
la  poesía  épica,  en  prosa,  del  pesimismo  y  déla  desesperación. 

La  desesperación  y  el  pesimismo  habían  tenido  ya,  y  siguen 
teniendo  su  poesía  lírica,  la  cual  ha  influido  no  poco  en  la  epo- 
peya prosaica  de  que  tratamos,  si  bien,  aun  así,  es  más  discul- 
pable dicha  poesía  lírica.  En  primer  lugar,  en  verso,  la  mitad 
de  los  lectores  por  lo  menos  casi  no  se  fija  en  el  sentido;  de 
suerte  que  el  poeta  puede  blasfemar,  maldecir  y  renegar  á  sus 
anchas,  y  convertirse  en  máquina  infernal  ó  ametralladora, 
que  lanza  oraciones  jaculatorias  al  diablo  y  tiros  á  Dios,  sin 
que  se  escandalice  ni  se  pervierta  mucho  el  que  lee,  porque 
apenas  repara  más  que  en  el  sonsonete  ó  melopea,  y  como  si  es- 
tuviese presenciando  una  batalla,  sin  peligro  de  la  vida,  se 
ciega  con  el  humo,  se  ensordece  y  aturde  con  los  truenos,  y  no 
Te  á  dónde  van  los  disparos. 

Además,  la  blasfemia,  melodiosa  y  lírica,  es  rapto  ó  ex- 
abrupto que  no  presupone  constante  y  perpetua  voluntad  de 
blasfemar  on  quien  blasfema:  es  reniego  fugitivo,  voto  al  dia- 
blo en  un  momento  de  mal  humor,  algo  como  aquella  flecha 
tjue  el  tahúr  de  la  leyenda  de  las  Cantigas  del  Rey  Salió  dis- 
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])ara  al  cielo,  furioso  porque  ha  perd 
la  diferencia  de  que  la  flecha,  como 
brío  de  la  fe,  hiere  al  mismo  Dios  ó  : 
á  los  pies  del  tahúr  lleca  de  sang:re, 
nes  del  poeta  satánico,  como  van  sii 
ningún  ser  divino. 

De  todos  modos,  tanto  en  el  poel 
épico  en  prosa,  ó  sea  en  el  novelista 
neo,  ya  pertinaz  y  terco,  contra  Dic 
cuando  no  se  cree  en  Dios,  destruye  1 
literarias. 

Mi  discreta  amiga  doña  Conoe 
vive  en  Méjico,  donde  ha  sabido  ga¡ 
donde  sostiene  con  éxito  el  legitimo 
fiólas,  me  honró,  hace  algunos  mes 
cando  una  carta  sobre  la  inmoralida 
bí  bien  doña  Concepción  Jimeno  ape 
novelas  naturalistas  que  las  de  Da 
«Dicen  que  estas  novelas  encierran  ■ 
ralizadoras,  pero  esas  tendencias  sut 
los  espíritus  poco  analíticos  no  dan 
se  oculta  bajo  el  fango,  es  imposibl 
rostro  de  quien  la  busca.» 

Yo  creo  que  mi  discreta  amiga  si 
ral  buscada  no  se  oculta  bajo  el  fang 
fango  es  la  negación  de  la  moral  c 
todo  á  Dios  ó  á  la  naturaleza.  ¿Qué 
cuica  en  la  mente  de  los  lectores  qi 
mal,  que  no  se  eleva  del  fango  quiei 
que  cae  en  el  fango,  sino  porque  es 
cia,  ni  energía  de  alma,  ni  potencii 
materia? 

A  la  verdad,  siempre  que  me  pE 
gocios,  me  persuado  de  que  el  diab 
principio  del  mundo  como  lo  os  en  e 
á  Eva,  pero  con  amonestación  tañe 
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para  alcanzarle,  que  coiocide  con  la  más 
mestación  que  nos  ha  hecho  el  Redentor 
oses,  j  sed  perfectos  como  vueslro  Padre  que 
entencias  que  nos  impulsan  al  mismo  fin, 
ttir  á  la  misma  altura,  que  nos  aperciben  y 
ir  el  progreso  y  que  nos  abren  un  liovi- 
i-ias  y  venturas,  aunque  dos  marquen  ca- 
■0  han  venido  los  poetas  ultra-llorones  y 
is  pesimistas  y,  en  pos  de  ellos,  los  autores 
alismo;  todos  los  cuales  no  se  fian  en  el 
1  el  consejo  del  diablo  y  se  revuelcan  en  el 
1  sardónica  ó  lloriqueando  y  maldiciendo 
le  la  muerte. 

a  no  ser  acusado  de  injusticia  y  dar  á  cada 
poner  aquí  varias  explicaciones  y  hacer 
rimero,  y  después  tratar  de  mostrar  por 
5  corrientes  del  pesimismo  y  del  materia- 
luentes  de  un  río,  á  juntarse  con  el  estilo 
ico,  produciendo  el  nuevo  arte  de  hacer 
ivará  muy  lejos;  acaso  á  digresiones  que 
i  enojosas;  pero  yo  imploro  su  benevolen- 
ne  perdonen  y  me  sigan. 
no,  del  cual  es  hijo  el  naturalismo,  suce- 
el  naturalismo  sucede;  á  saber:  que  tuvo 
as,  que  nunca  pensaron  en  ser  románticos, 
los  entre  los  románticos  porque  vivieron 
os  y  porque  tuvieron  algunas  de  sus  cali- 
ras  eran  harto  diversos, 
le  cuenta  entre  los  románticos  en  las  his- 
jmo,  en  las  obras  doctrinales  de  Zola  cuen- 
Contó  como  romántico  por  los  apasiona- 
sus  héroes  y  heroínas;  y  cuenta  como  na- 
lisis  del  ser  humano,  aunque  Zola  le  echa 
iiaba  más  que  la  caieía,  y  no  todo  el  cver- 
tar  el  medio  en  que  sus  personajes  vivían, 
f  que  descuidaba  el  estilo. 
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Otro  autor,  que  merecía,  en  apariencia  al 
tado  eatre  los  naturalistas  con  más  razóu  qu 
Zola  no  cuenta,  no  sé  por  qué,  ea  Próspero  S 
es  seco,  nervioso,  preciso,  un  verdadero  mi 
como  Stendhal,  no  creen  en  nada. 

Por  este  escepticismo  es  por  donde  ambof 
turalistas.  Su  falta  de  creencias  se  opone  áqi 
novelas  que  escribieron  eran  para  enseQar 
hombres.  Por  este  lado  no  son  naturalistas. '. 
to  de  ellos  la  inquisición  Bocial,  el  coicccíoní 
roanos,  el  estudiar  la  patología  ni  el  enseña 
era  divertir  creando  obras  de  arte. 

Son  naturahstas  porque  los  dos  carecen  t 
irreligiosos:  Stendhal  con  un  furor  que  le  lie 
linica  excusa  de  Dios  es  que  no  exisíe,  y  Mér 
notable  y  digna,  si  cabe  dignidad  en  esto. 
mala,  tenia  una  filosofía:  Mérimée  no  tenía  n 
mente  Mérimée  pensaba  acerca  de  la  filoso 
acerca  de  la  poesía  pensaba,  en  consonancia 
que  es  arte  ó  disciplina  propia  de  las  edad 
Para  Mérimée  no  había  más  que  la  prosa,  q 
que  sea  arte  adecuado  á  esta  edad  de  la  razó 

Mérimée  es  cínico,  pero  fino,  correcto  y  bi 
nacia  un  cinismo  pulcro  y  elegante.  Se  cuen 
odiaba  tanto  la  religión,  que  no  consintió  jai 
mee  fuese  bautizado.  Cierta  dama,  muy  piad 
catequizar  á  Mérimée  para  qiie  se  bautizase; 
cuso  respondiendo  que  no  lo  haría  si  ella  no 
llevándole  á  la  pila  entre  sus  brazos,  vestido 

Yo,  que  he  tenido  el  gusto  de  tratar  basl 
creo  que  en  el  fondo  era  hombre  de  bonisir 
amigo  de  sus  amigos,  servicial,  bondadoso, 
daño  á  nadie  y  capaz  de  hacer  mucho  bien,  i 
orificios.  No  merece  las  injurias  que  Víctor  I 
la  pasión  política,  lanzó  contra  él  en  los  ült 
vida,  sino  el  encomio  que  de  él  hizo  al  forma 
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Prosper  Mérimée  este  lisonjero  anagrama:  premiére  prose.  Creo, 
además,  que  Mérimée  amaba  á  su  patria  y  amaba  á  la  huma- 
nidad, aunque  no  creía  ni  en  su  progreso,  ni  en  que  fuera  per- 
fectible. De  libertades  políticas,  de  derechos  del  pueblo  y  de 
otras  cosas  así,  no  estaba  él  muy  convencido.  Se  citan  chisto- 
sas frases  suyas,  que  prueban  que  todo  esto  no  le  importaba 
un  ardite  y  que  lo  ponía  en  solfa.  Así,  por  ejemplo,  definía  el 
sufragio  universal  une  lourde  bétise  qui  faira  le  tour  du  monde: 
una  burda  simpleza  que  dará  la  vuelta  al  mundo. 

Mérimée,  no  obstante,  si  bien  era,  como  autor,  satánico  y 
espantoso,  no  lo  era  por  aviesa  condición,  sino  para  acomodarse 
á  la  moda.  Sus  héroes  habían  de  ser  casi  siempre  facinerosos 
y  patibularios,  tanto  los  de  sus  novelas,  cuanto  los  de  las  his- 
torias que  escribió.  ¿Prueban  su  predilección  por  los  personajes 
tremebundos  Catilina,  Sila,  Don  Pedro  el  Cruel  y  el  falso  De- 
metrio? Sin  duda  que  la  historia  del  linaje  humano  es  trágica 
y  contiene  muchos  horrores;  pero  Mérimée  se  complacía  en  lo 
más  horrible  y  negro.  Luchaban  contra  esto  la  mansedumbre, 
dulzura  y  bondad  de  su  condición,  y  de  aquí  la  ironía,  sola- 
pada á  veces,  á  veces  desembozada  y  patente.  Él  mismo  se 
burla  de  su  manía  de  pintar  todo  horrible,  citando  al  Mascari- 
lla de  Moliere,  quien,  también,  para  seguir  la  moda  de  su  tiem- 
po, se  empleaba  en  poner  toda  la  historia  romanaen  madrigales. 

Yo  supongo,  por  último,  que  Mérimée,  que  no  trataba  sino 
de  agradar  y  de  asustar  suavemente  á  las  damas  que  le  leían, 
lo  cual  no  le  perdonan  los  naturalistas  de  buena  ley,  cuya  for- 
malidad es  ejemplar,  cuando  veía  que  las  damas  podían  afli- 
girse mucho  ó  desazonarse  demasiado  con  los  horrores  que  él 
contaba,  imitaba  al  predicador  que  hizo  llorar  sin  querer  á  su 
auditorio  refiriendo  el  martirio  de  un  santo:  «No  lloréis,  les 
decía:  esto  hace  tiempo  que  sucedió,  y  quizás  no  sea  verdad.» 
Por  tal  arte  viene  Mérimée  á  dar,  en  ocasiones,  en  la  caricatu- 
ra, aunque  delicada,  y  á  decir  como  Mendrugo  en  el  saínete: 

Esta  es  sa  sangre,  pero  no  te  asustes, 
Porque  es  pintara  con  almagra  hecha. 
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fué  la  predilecta.  Estaba  más  reciente  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, que  había  mostrado  la  energía  del  carácter  español;  se 
desconocían  más  nuestras  costumbres,  nuestra  literatura  y 
nuestro  ser,  y  esto  daba  más  amplitud  á  la  fantasía;  los  odios 
de  Fernando  VII  á  los  demasiados  estudios  y  las  guerras  civi- 
les nos  habían  á  la  verdad  atrasado  un  poco;  y,  por  último, 
las  relaciones  de  viaje  del  inglés  Borrow,  del  Marqués  de  Cus- 
tine  y  de  Gautier,  encomiándonos  por  el  curioso  estilo  con  que 
Tomé  Cecial  encomió  á  la  hija  y  á  la  mujer  de  Sancho  Panza, 
no  sin  enojo  de  éste,  habían  trasformado  á  España  en  el  país 
más  á  propósito  para  los  amoríos  tempestuosos,  los  desafueros 
colosales  y  las  atrocidades  de  marca  mayor. 

Así  es  que  no  fué  sólo  Mérimée  quien  tomó  por  escena  á 
España.  Gautier  y  Musset  hicieron  lo  propio,  alternando  con 
Italia.  España  se  convirtió  en  el  país  del  amor  violento,  donde 
la  gitanilla  verdinegra  y  ojerosa,  que  entre  las  mujeres  era  mi- 
rada como  un  espantajo  ó  un  escuerzo  maligno,  tenía  una  piel 
curtida  por  el  mismo  Luzbel,  y  tanta  sal,  pimienta  y  garabato, 
que  hasta  los  Arzobispos  caían  rendidos  á  sus  plantas,  y,  como 
en  el  antiguo  romance, 

En  vez  de  decir  amén, 
decían  amor,  amor. 
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El  jefe  ó  apóstol  del  naturalismo  empezó  su  carrera  litera- 
ria por  esta  España  fantástica  antes  de  entrar  de  lleno  en  la 
realidad.  Poeta,  imitador  de  Musset,  una  de  sus  primeras  obras 
es  una  leyenda  en  verso  donde  hay  dos  amigos,  Marcos  y  Ro- 
dolfo, borrachos,  pendencieros,  jaques  y  generosos.  Ambos  se 
burlan  de  Dios  y  del  diablo;  pero  Rodolfo  cree  en  la  amistad 
y  en  el  amor,  y  Marcos  no  cree.  La  querida  de  Rodolfo  se  llama 
Bosita,  la  cual,  como  buena  española,  es  el  mismo  diablo  de 

lente  y  lasciva.  Vienen  en  la  obrita  vivísimas  descripciones 

escenas  de  alcoba  y  de  la  dicha  de  ambos  amantes;  pero 
•reos  averigua  dónde  vive  Rosita,  la  enamora  á  su  vez,  y 

a  noche  el  pobre  Rodolfo,  que  entraba  en  la  alcoba  de  Rosita 
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como  trasquilado  por  iglesia,  se  la  encuentra  con  su  amigo  in- 
timo. Resultado:  que  Rodolfo  envía  á  Rosita  á  los  infiernos  de 
una  puñalada  y  á  Marcos  de  cuatro,  y  él  mismo  se  mata  de 
manera  brutal,  abusando  de  sus  fuerzas,  en  la  crápula  más  in- 
munda, l^a  culpa  de  todo  esto  se  la  echa  el  poeta  al  viento  gla- 
cial de  la  realidad,  que  hace  seis  mil  años  hiela  todas  las  cosas 
humanas,  y  al  siglo,  ijue  corre  desbocado  por  el  camino  del 
progreso,  sin  que  el  Señor  le  refrene  y  tire  de  la  rienda. 

En  todos  los  demás  versos  que  Pablo  Alexis  ha  publicado 
de  Zola,  se  ve  el  tránsito  del  romanticismo  al  naturalismo.  El 
deseo  de  deleites  y  venturas,  el  furor  de  no  hallarlos,  el  enojo 
contra  Dios  porque  no  nos  los  proporciona  y  la  afirmación  de 
que  vivimos  en  el  peor  de  los  mundos  posibles  y  de  que  es  muy 
mala  de  vivir  la  vida. 

Tratando  de  esto,  no  ya  en  verso  y  con  declamaciones  poé- 
ticas, sino  con  cierta  serenidad,  con  calma  y  con  espíritu  de 
observación,  y  valiéndose,  ó  queriendo  valerse,  de  una  buena 
prosa,  gráfica  y  pintoresca,  el  naturalismo  aparece. 

Sin  duda  que  los  dos  prosistas  de  la  época  de  los  románti- 
cos que  debieron,  en  la  forma,  ser  los  modelos  de  los  naturalis- 
tas, fueron  Mérimée  y  Gautier.  En  el  brillante  y  rico  florecí- 
|^;i,.^  miento  de  la  literatura  francesa  en  nuestro  siglo,  Mérimée  j 

Gautier  descuellan  como  lo  más  perfecto,  lo  inás  acabado,  lo 
más  artístico  y  elegante:  por  dibujante,  Mérimée;  Gautier,  por 
colorista. 

¿Cuál  es  la  causa  de  que  ni  Zola  ni  los  demás  naturahstas 
ensalcen  mucho  á  Mérimée  y  á  Gautier  y  de  que  no  los  pongan 
entre  los  suyos?  Es  la  causa,  á  mi  ver,  que  Mérimée  por  so- 
brado escéptico  y  desdeñoso,  y  Gautier  por  ser  artista  con 
exceso,  seguían,  con  gran  exclusivismo,  la  sentencia  que  dice: 
ut  picliira  poesis;  eran,  por  demás,  partidarios  del  arte  por  el 
arte. 

Yo  he  sostenido  siempre  la  independencia  de  la  poesía,  la 
idea  de  que  en  ella  misma  está  su  fin:  de  que  no  es  su  propó- 
sito enseñar,  sino  elevar  el  alma  á  la  contemplación  y  por  la 
contemplación  de  la  belleza.  De  aquí  una  contradicción,  aun- 
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irente.  La  poesía  eneeíia  y  no  enseña.  Para  resolver 

itradicción, explicarla  y  conciliario  todo  en  síntesis, 
ter  un  libro.  Y  un  libro  sabio  y  profundo,  de  que  yo 
3  capaz.  Pero  por  bajo  de  cuestión  tan  sublime,  y 

el  arte  por  elarte  con  la  debida  limitación,  bien  po- 
lemos  afirmar  que  el  poeta,  el  novelista,  el  que  es- 
le  imaginación  necesita  siempre,  y  más  que  nun- 

dos  cosas  para  ser  admirado  y  querido,  para  que 
Sfren  vida  inmortal  y  para  subir  hasta  cierta  altu- 
plo  de  la  gloria:  una  es,  sin  duda,  el  estilo  y  la  ins- 
istica  en  toda  su  amplitud,  esto  es,  no  sólo  el  prí- 
Bza  y  las  galas  del  lenguaje,  sino  el  chiste,  lagra- 
a  de  la  fantasía,  la  fuerza  creadora  que  produce 
iguras  vivas,  personajes  que  interesan,  y  enredos 
asos  que  divierten  y  conmueven;  y  otra  es  la  com- 
simpatía  y  el  sentimiento  hondo,  ya  en  un  sentido, 
le  las  cuestiones  y  problemas  que  agitan  la  mentó 

de  la  humanidad  entera,  no  desdeñando  ó  no  mi- 
idiferencia,  por  escéptico  como  Mérimée,  ó  pop  so- 
ico  como  Gantier,  todas  las  filosofías  y  todas  las 
ligiosas,  políticas  y  sociales. 
xplico  yo,  y  no  porque  el  público  tenga  romas  ó 
ultades  estéticas  y  no  atine  á  percibir  lo  fino  y  lo 
5  joyas  de  precio  tan  subido  y  de  tantos  quilates 
n,  Cohmba,  L'ahbé  Áuhain,  Arsenia  Quillot  y  La 
•■ríos  IX,  donde  todo  está  con  tal  primor  escrito,  y 
y  firmeza  dibujado,  hayan  gustado  menos  y  hayan 
!  impresión  y  obtenido  menos  aplausos  que,  verbl 
nislerios  de  París;  y  que  Forlunio,  ó  el  amenísimo, 
encantador  Capitán  Fracasse,  hayan  quedado  en 
ira  el  vulgo,  eclipsados  por  el  brillo  de  M  Judio 
Martin  el  expósito. 

el  público,  no  mero  pasatiempo,  sino  que  el  nove- 
a  movido  por  la  virtud  de  una  ¡dea,  represente  y 
1  tendencia,  esté  penetrado  y  agitado  por  el  amor 
y  opiniones  de  los  que  dividen  y  apasionan  á  la 
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muchedumbre;  y  como  ni  en  Mérimée  ni  en  ( 
de  esto  el  vulgo,  el  vulgo  los  desdeñó,  y  los  r 
ponen  entre  los  de  su  bando. 

Los  naturalistas  creen,  ó  quieren  hacer  ■ 

una  misión,  que  llevan  un  propósito,  que  no  6 

i  induce  á  escribir. 

¡remos  de  qué  manifestación  es  y  con 

lan  tomado  su  doctrina  ó  bu  tender 
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taron  de  imponer  á  las  demás  naciones,  extremando  además  el 
espíritu  de  aquél  duro  código  por  medio  de  los  protocolos  sus- 
critos por  los  Congresos  de  Leibac,  de  Tropeau  y  de  Verona, 
pactos  cuyo  ascendiente  era  de  recelar  sellase  el  yugo  que  se 
pretendía  imponer  á  la  Europa,  eventualidad  muy  de  temer  sí 
Rusia,  unida  á  los  Gabinetes  que  con  ella  simpatizaban,  hubie- 
se llegado  á  triunfar  de  la  alianza  occidental. 

Oportuna  era,  pues,  entonces  la  ocasión  para  pensar  en  la 
reforma  que  en  el  derecho  internacional  convendría  adoptar  ¿ 
las  naciones  entradas  en  el  goce  de  derechos  políticos  ó  impa-  • 
cientes  por  adquirir  garantías  y  resguardos  al  amparo  de  la 
alianza  anglo-francesa. 

La  guerra  de  Crimea,  llegada  á  su  período  álgido,  se  acer- 
caba á  su  término,  ya  fuese  por  medio  de  un  tratado  que,  si  no 
dejaba  privada  á  Rusia  de  los  medios  de  continuar  turbando  la 
paz  del  mundo,  dejándola  dueña  de  las  posiciones  que  habían  de 
servirle  de  punto  de  partida  para  futuras  usurpaciones,  no  tar- 
darían en  renovarse  los  peligros,  en  previsión  de  los  cuales  nada 
podía  ser  tan  eficaz  como  el  de  imprimir  á  la  alianza  occi- 
dental carácter  de  duración,  dotándola  de  un  Código  de  pro- 
cedimientos que  la  mantuviesen  preparada  para  la  defensa  de 
los  derechos  comunes  á  todas  las  naciones  déla  alianza,  cuyos 
Gobiernos  se  inspirasen  en  los  principios  del  régimen  represen- 
tativo, á  fin  de  que  por  medio  de  su  unión  se  hallasen  prepara- 
das para  contener  la  influencia  de  la  Rusia  y  de  sus  aliados, 
arrancando  á  su  codicia  los  desmembrados  restos  del  Imperio 
otomano. 

La  nueva  situación  creada  á  Europa  por  la  caída  de  Luis 
Felipe  de  Orleans  y  el  advenimiento  de  Napoleón  III,  pedían  de 
suyo  la  adopción  de  una  política  reguladora  de  las  relaciones 
que  para  la  paz,  como  para  la  guerra,  reclamaba  el  estado  de 
Europa,  en  pugna  abierta  entre  el  ascendiente  de  los  Estados 
regidos  por  los  Gobiernos  absolutos  y  los  intereses  liberales,  re- 
presentados en  la  guerra  de  Crimea  por  las  dos  grandes  poten- 
cias occidentales. 

Las  precauciones  que  de  suyo  sugerían  los  azares  del  éxito, 
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todavía  dudoso,  de  aquella  guerra,  iuspiráronmc  la  doctrÍQa 
qne  informa  la  teoría  expuesta  en  el  capitulo  XVI  de  la  obra 
citada,  teoría  que,  de  haber  recibido  la  aplicación  que  hizo  ma- 
lograr el  Emperador  Napoleóü,  desertando  el  espiritu  y  los 
deberes  que  emanaban  de  la  esencia  misma  de  la  alianza,  mo- 
tivó que  quedasen  defraudadas  las  legítimas  consecuencias  que 
debieron  esperarse  de  aquella  gran  contienda,  que  pudo  haber 
abierto  la  sepultura  de  la  ambición  rusa,  milagrosamente  saca- 
da del  abismo  á  que  la  redujo  la  caída  de  Sebastopol,  si  se  hu- 
biesen aplicado  las  solucioneí!  que  incumbía  á  los  aliados  dar 
cumplidas,  habiendo,  como  dejo  dicho,  dado  la  mano  á  los  cir- 
casianos y  á  las  poblaciones  del  Asia  menor,  dispuestas  á  haber 
eacudir  el  yugo  moscovita,  cuyas  absorbentes  aspiraciones 
habría  tenido  que  devorar  en  sus  desiertos  del  Norte  la  raza 
conquistadora,  que  en  pleno  siglo  xix  muestra  los  mismos  ins- 
tintos que  vomitaron  sobre  el  decadente  Imperio  romano  las 
ordas  semisalvajes  salidas  de  las  estepas  del  Septentrión  y  que, 
fortalecidos  ahora  sus  engendros  por  el  baño  de  civilización 
adquirido  por  los  rusos,  á  consecuencia  de  su  contacto  con  la 
Europa  occidental,  no  disimulan  su  propósito  de  renovar,  aun- 
que por  otros  medios,  las  depredaciones  y  trastornos  que  sus 
antepasados  consumaron  en  las  postrimerías  del  mundo  pa- 
gano. 

CAPÍTULO  CITADO  DE  U  OBRA  TITULADA 
LA    GUERRA    DE    ORIENTE 


«Enfrente  de  todos  aquellos  que  no  participen  de  la  opinión 
del  autor  respecto  á  la  situación  y  á  los  intereses  de  Europa; 
entre  todos  aquellos  á  quienes  no  hayan  impresionado  los  he- 
chos que  dejo  expuestos  y  las  razones  que  he  alegado;  entre 
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todos  aquellos  que  no  aprueben  la  utilidad  de  que  sería  para 
las  naciones  regidas  por  Gobiernos  representativos  formar  una 
sólida  alianza  que  á  todas  resguardase  de  las  consecuencias 
que  eran  de  temer,  para  las  naciones  regidas  más  ó  menos  lata- 
mente por  Gobiernos  representativos  é  interesados  en  imponer 
á  Busia  y  á  las  Petencias  sus  aliadas;  entre  todos  estos  adver- 
sarios ó  indiferentes  á  la  idea  y  á  los  principios  expuestos  en 
este  libro,  no  es  ni  por  un  momento  dudoso  que,  contra  tales 
adversarios,  podrá  contarse  con  la  opinión  de  los  pensadores, 
de  los  que  descuellan  como  hombres  de  ciencia,  con  los  publi- 
cistas dignos  de  llevar  este  honroso  nombre,  clases  y  personas 
que  es  de  presumir  no  se  cuenten  entre  los  adversarios  del  sis- 
tema expuesto  en  el  capítulo  citado.» 

«Esa  alianza,  tan  celebrada  y  elaborada  con  tanto  artificio  y 
esmero  en  las  páginas  de  mi  libro,  sólo  conduce,  podrán  alegar 
sus  impugnadores,  á  la  guerra;  sólo  es  admisible  en  el  caso  de 
que  esta  se  prolongue,  de  que  los  Gabinetes  de  París  y  Londres 
no  escuchen  los  consejos  de  la  prudencia,  las  plegarias  de  los 
amigos  de  la  paz,  pues  desde  el  día  en  que  esta  se  ajuste,  des- 
aparecerá, diráse,  con  el  motivo  los  elementos  de  esa  alianza, 
y  los  instintos  y  aspiraciones  de  cada  potencia  volverán  á 
moverse  dentro  de  la  distinta  y  separada  órbita  de  sus  parti- 
culares intereses  y  relaciones.» 

«Entonces  la  Inglaterra  será  otra  vez  lo  que  ha  sido  siempre, 
la  buscadora  de  las  alianzas  más  ventajosas  á  sus  inmediatos 
propósitos  y  fines.  La  Francia,  que  bajo  su  actual  régimen  no 
puede  ser  amiga  muy  calurosa  de  la  libertad  política,  procu- 
rará radicar  su  influjo  en  los  países  más  inmediatamente  acce- 
sibles á  su  influencia  y  en  los  que  crea  tener  más  probabilidades 
de  ser  escuchada  y  seguida.  Cada  Gabinete  de  por  sí  volverá 
á  sus  naturales  tendencias,  y  nada  quedará  de  ese  proyectado 
edificio,  que  habria  de  dotar  á  la  Europa  civilizada  de  un  pen- 
samiento común,  de  reuniría  en  defensa  de  intereses  recíprocos, 
de  medios  de  acción  ordenados,  de  una  autoridad  tutelar,  de 
un  derecho  público  inspirado  por  los  sentimientos  de  justicia  y 
los  principios  de  libertad.» 
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,  sólo  para  los  que  opinen  que  los  intereses  morales 
cia  política  que  legítimamente  corresponde  á  lo» 
le  representan  los  pueblos  regidos  por  instítucío- 
tativas  en  nada  peligrarían,  ó  para  los  que  crean 
¡Dcipios  no  merecen  el  ser  defendidos  y  custodía- 
le parecer  una  idea  aceptable,  un  pensamiento  útií 

establezca  una  inteligencia  cordial,  una  armonía 
itre  los  pueblos  y  los  Gobiernos  que  siguen  princi- 
is,  inteligencia  encaminada  á  uniformar  su  pensa- 
ioncentrar  sus  medios  para  la  defensa  y  la  protec- 
ntereses  comunes. 

I  este  principio,  incontestablemente  sano,  veamos  eí 
I  alcance  de  la  Inglaterra  y  de  la  Francia  constituir 
i  una  poderosa  alianza  que,  inspirada  por  miras 
sostenida  por  el  interés  de  la  civilización,  al  paso 
trantias  al  reposo  del  mundo,  estendiese  una  égida 
¡obre  el  universo  y  sirviese  á  la  vez  de  barrera 
ipotismo  y  la  barbarie,  de  dique  contra  la  revolu- 
arquia,  de  centro  regulador  de  las  ideas  de  orden, 

de  justicia,  de  adelanto  y  de  prosperidad. 
lencia  de  esta  alianza,  que  con  mejores  títulos  que 
in  1815  por  Alejandro  I  de  Rusia,  por  Francisco  I 
'  por  Federico  Guillermo  III  de  Prusia,  podría  Ua- 
,  seria  susceptible  de  responder  á  un  doble  objeto, 
.0  á  todas  las  potencias  que  intervengan  en  el  trata- 
:a  fia  á  la  guerra  actual,  sin  distinción  de  las  que 
)  estuviesen  dispuestas  á  ser  aliadas  de  los  belige- 
scribir  este  tratado  las  hará  participar  á  un  acto 
ría  para  todas  las  que  á  él  concurrieren  la  obliga- 
lanecer  garantes  de  las  coediciones  á  que  se  con- 
;,  esto  es,  comprometerse  á  ser  las  enemigas  de  la 
e  en  lo  sucesivo  viole  las  estipulaciones  en  que- 
reposo  del  mundo. 

ligación  de  prestar  mano  fuerte  al  cumplimiento  de 
ncierte  como  condición  y  garantía  de  esta  misma 

envuelta  otra  condición  no  menos  preciosa:  la  de 
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colocar  la  independencia  de  las  naciones  de  Europa  bajo 
mún  égida  de  todas  las  partes  contratantes. 

»Y  si,  como  parece  natural,  á  la  paz  acompaña  ó  si 
adopción  de  algún  nuevo  principio  de  derecho  público  ii 
cional,  la  modificación  ó  aclaración  de  alguno  de  los  adi 
y  existentes,  como  se  hizo  en  el  Congreso  de  Viena  res| 
la  trata  de  negros  y  á  la  libre  navegación  interior  de  1 
que  atraviesan  diferentes  Estados,  los  aliados  que  han  b< 
do  la  guerra  y  los  que  se  adhirieran  después  al  tratado  ( 
deberían  quedar  obligados  &  la  observancia  de  los  sigí 
principios: 

»1 .°  Velar  por  el  cumplimiento  de  las  condiciones  dt 
que  se  concluyese. 

«2°  Proteger  la  independencia  de  los  Estadoscuyací 
cia  se  reconozca  y  ratifique  el  tratado. 

bS."  Establecer  reformas  que  acomoden  el  derecho  i 
existente  á  las  necesidades  de  la  civilización. 

sDichas  potencias  habrán  hecho  un  servicio  inmen; 
causa  de  esta  misma  civilización,  dando  nuevas  garan 
derecho  y  á  la  justicia,  imponiendo  á  todos  la  obligac 
respetarlas. 

»Mas  esta  estipulación  general,  este  tratado  que,  á 
janza  del  de  Viena  en  1815,  admita  al  reconocimiento 
observancia  de  saludables  y  tutelares  principios  á  toi 
potencias  que  hoy  conserven  una  existencia  política,  no 
yen  otra  alianza  más  íntima,  más  sincera,  más  necesariE 
eficaz  y  más  poderosa  que  entre  sí  deberían  formar  las 
nes  regidas  constitucionalmente;  alianza  que  no  se  consí 
contra  nadie,  contra  ninguna  potencia  en  particular,  siU' 
el  reconocimiento  de  ciertos  principios,  la  protección  d* 
tos  intereses,  para  amparar  la  pacífica  y  natural  extens 
estos  mismos  intereses  y  principios,  velando,  y  en  caso  n 
rio  impidiendo,  que  fuesen  sofocados  por  la  violencia. 

»Esta alianza,  á  la  que  hemos  llamado /Síiííííí,  laconstit 
la  Inglaterra,  la  Francia  y  las  naciones  que  á  ellas  se  e 
ran  para  los  objetos  siguientes: 
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»1.°  Para  formar  entre  sí  una  liga  defensiva  contra  todas 
las  potencias  que  sin  provocación  atacasen  á  cualquiera  de  los 
Estados  aliados. 

»2.®  Para  sostener  en  común  toda  guerra  de  agresión  que 
se  considere  indispensable  y  necesaria  á  la  seguridad  de  los 
aliados,  por  el  acuerdo  y  deliberación  de  los  mismos  tomados 
en  Conferencia  ó  Congreso  de  sus  Plenipotenciarios  reunidos. 

»3.*^  Para  garantizar  el  libre  desembarazo  y  legal  ejercicio 
de  la  clase  de  gobierno  y  de  las  instituciones  que  cada  uno  de 
los  aliados  haya  establecido  dentro  de  su  propio  territorio.  Esta 
garantía  se  extendería  á  amparar  á  todo  confederado:  1.®  con- 
tra la  agresión  exterior;  2.**,  contra  la  insurrección  inte- 
rior (1)  *. 

»4.°  Para  proclamar  y  hacer  respetar  el  principio  de  no  in- 
tervención de  un  Estado  en  los  negocios  interiores  de  otro  Es- 
tado independiente,  aunque  no  forme  parte  de  la  alianza  (2). 

»5.°  Para  proteger,  facilitar  y  extender  las  relaciones  co- 
merciales entre  todos  los  territorios  aliados  (3). 

»6.°  Para  facilitar  y  ayudar  á  la  construcción  de  caminos 
de  hierro  que  liguen  unos  á  otros  los  territorios  de  los  alia- 
dos (4). 

»7.*^  Para  restablecer  una  Asamblea  plenipotenciaria  que  se 
reúna  periódicamente  y  cuide  y  arregle  cuanto  concierna  á  los 
negocios  internacionales,  cada  uno  de  los  aliados  ó  de  todas 
ellas  y  los  de  las  naciones  no  comprendidas  en  la  alianza  (5). 

»8.°  Para  adoptar  y  observar  por  los  Estados  que  compon- 
gan parte  de  la  alianza,  y  para  recomendar  y  favorecer  cerca 
de  los  Estados  extraños  á  ella,  el  principio  de  someter  sus  di- 
ferencias recíprocas  al  arbitraje  y  decisión,  á  saber:  respecto  á 
los  aliados  unos  con  otros,  á  la  Asamblea  de  sus  mismos  Pleni- 
potenciarios; respecto  á  las  naciones  que  no  pertenezcan  á  la 
alianza,  al  juicio  de  los  Gobiernos  que  por  mutuo  acuerdo  esco- 
jan las  partes  interesadas  (6). 

»Para  ser  admitidas  á  formar  parte  de  la  alianza  las  nacio- 

*    Véanse  las  notas  al  Gnal  del  artículo. 
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inión  á  FniDcia.  y  á  Inglaterra  hubiesen  de  com- 
ráa  estar  regidas  por  formas  de  Gobierno  que  no- 
ciones siguientes: 

Tener  una  representación  pública  que  emane  de 
ectivo. 

en  la  confección  de  las  leyes  tengan  parte  directa 
intes  de  la  naciÓQ. 

la  exacción  de  los  impuestos  requiera  el  voto  de 
representantes  (7). 

a  reclamar  la  aplicación  de  la  cláusula  3."  del 
de  las  bases  de  la  alianza  relativa  á  amparar 
nes  de  los  Estados  aliados  contra  la  violencia, 
'ecciones  interiores,  el  Estado  que  pidiera  la  ia- 
i  los  aliados  contra  sus  subditos  debería  suje- 

ue  la  Constitución  ó  ley  fundamental  que  los  alia- 
garantizado  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
^a  obtenido  la  sanción  de  la  Asamblea  de  Plenipo- 

I  los  subditos  del  Estado  cuyas  instituciones  se  ha- 
ldas contra  las  insurrecciones  interiores,  tengan  el 
¡presentación  ante  la  Asamblea  de  Plenipotencia- 
adoB,  respecto  á  las  violaciones  de  ley  y  á  las  in- 
ue  tuvieran  que  quejarse  de  parte  de  sus  Gobier- 

[garantias  que  exprésalas  cláusula  que  precede  fSJ 
erian  ni  á  la  Inglaterra,  ni  á.  la  Francia  ni  á  las 
lias  aliadas  cuya  dignidad  se  creyese  ofendida  ó 
ibilidad  se  alarmase  ante  la  aplicación  de  sume- 
o  de  intervención  en  sus  asuntos  interiores  por 
iliados. 

3  Gobiernos  de  las  naciones  aliadas  que  en  virtud 
ción  anterior  declinasen  la  aplicación  de  lo  dis- 
base 1.*  precedente  respecto  al  derecho  de  repre- 
sus  subditos  ante  la  Asamblea  de  Plenipotencia- 
ende  que  renuncian  igualmente  al  derecho  de  re- 
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;erTeiicióa  de  los  aliados  contra  las  rebeliones  que 
I  interior  de  sus  Estados  (10). 
aráo  de  perteaeccr  á  la  alianza  las  aacíones  en  las 
¡star  en  pleao  ejercicio  durante  un  año  la  forma 
cuya  esencia  señalan  las  tres  cláusulas  del  pá- 

itu  y  cláusulas  de  la  alianza,  cuyos  priucipios  dejo 
odrá  oponerse  la  objeción  de  que  el  Imperio  Oto- 
independencia  y  manteni  aliento  había  sido  la 
isa  que  puso  la  Europa  en  movimieiito  para  aque- 
uedaba  excluido  de  la  protección  de  las  potencias 
azón  á  no  llenar  dicho  Imperio,  ni  serle  tampoco 
ts  condiciones  que  rig^en  á  los  Gobiernos  represen- 
ejante  objeción,  sin  embarg-o  de  su  aparente  fuer- 
e  forma  que  lógica  y  sustancial, 
ler  lugar,  ouando  se  ajuste  la  paz,  decía  yo  entoo- 
a  existencia  que  se  reconozca  al  Imperio  Otomano 
iones  á  que  se  sancione  su  incorporación  al  sistema 
)  europeo,  no  podrán  menos  de  obtener  la  garantía 
naciones,  tanto  de  las  que  formen  la  alianza,  como 

0  tuviesen  cabida  en  ella;  con  lo  que  quedaba  ple- 
gurada  la  independencia  de  Turquía,  considerada 
ensable  al  equilibrio  europeo,  ínterin  el  tiempo 
i  introducir  en  las  regiones  de  Oriente  nuevos 
Daríos  cambios,    cuyas  consecuencias  vengan  á 

política  de  los  Gabinetes  aliados.  Pero  además 
to  concierne  á  Turquía  se  verá  arreglado  por  con- 
\ne  de  todas  las  potencias,  la  grande  alianza  occi- 

veria  coartada  ni  embarazada  para  extender  á  la 
rigílancia  y  su  protección,  pues  nada  se  opone  á 

1  á  las  estipulaciones  que  constituyen  la  alianza 
ngan  á  colocar  bajo  su  especial  custodia  la  exis- 
nperio  Otomano  y  cuantos  demás  intereses  ínter- 
stimen  los  aliados  conducentes  á  los  propósitos  de 
acer  entrar  en  el  protectorado  de  la  grande  alianza, 
M:ida  la  indicada  objeción,  y  antes  de  exponer  las 
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breves  consideraciones  á  que  limitaré  mis  explicaciones  en 
apoyo  del  sistema  que  dejo  formulado,  consideraciones  que, 
si  fuese  aquél  considerado,  digno  de  fijar  la  atención  pública  y 
de  conducir  á  algún  fin  práctico,  introduciría  cu  el  derecho  pú- 
blico y  de  gentes  modificaciones  tan  importantes,  que  exigirían 
una  nueva  y  especial  exposición  de  príncipios,  ante  todo  y 
acerca  de  dicho  sistema  considerado  en  sí  mismo  y  apreciado 
en  su  idea  generadora,  debo  declarar  que,  por  grande  que  sea  la 
libertad  de  mi  espirítu  y  la  facilidad  con  que  suelo  dejarme 
llevar  á  combinaciones  nuevas  cuando  las  recibidas  no  me  pa- 
recen satisfacer  completamente  los  fines  morales  que  están  en 
la  conciencia  del  siglo  en  que  vivimos,  hubiera  mirado  como 
sobradamente  audaz  presentar  la  idea  de  una  innovación  tan 
extraordinaria  como  la  que  abraza  la  de  la  alianza  que  antes 
he  expuesto  como  aplicable  á  las  naciones  regidas  por  análo- 
gos principios  politicos  y  para  los  indicados  fines,  y  sobre 
todo,  me  habría  parecido  injustificable  haberío  hecho  como 
por  apéndice  á  un  libro  de  la  clase  del  presente,  pues,  cuaedo 
menos,  para  motivar  siquiera  una  concepción  tan  nueva,  pare- 
cería natural,  ó  haberla  hecho  objeto  de  un  trabajo  especial  y 
meditado,  ó,  cuando  menos,  haberla  acompañado  de  toda  la 
preparación  y  exposición  científica  que  requería  la  importancia 
del  asunto. 

»Mi  única  disculpa  contra  el  cargo  de  presunción  que  pudie- 
ra hacérseme  por  haber  prescindido  de  apoyarlo  en  argumentos 
cuya  validez  abonasen  las  excelencias  de  la  teoría,  será  la  de 
señalar  que  la  idea  generadora  no  me  pertenece,  si  bien  he 
añadido  los  procedimientos  de  aplicación,  toda  vez  qne  la  pri- 
mitiva concepción  brotó  del  cerebro  del  prisionero  de  Santa 
Elena  y  fué  por  él  consignada  en  las  inmortales  páginas  que 
legró  á  la  posteridad  en  las  Memorias  que  dictó  á  sus  compañe- 
ros de  cautiverio. 

»Aquel  grande  hombre  concibió  y  expuso  el  pensamiento  de 
una  Europa  compuesta  de  naciones  independientes,  pero  uni- 
das por  un  vínculo  federal,  las  que  voluntariamente  sujetasen 
sus  contrataciones  y  diferencias  á  una  Asamblea  de  delegados 
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de  cada  una  de  ellas.  Lo  que  Napoleón  proponía  para  la  Euro- 
pa entera,  cuyos  intereses  creyó  tener  tiempo  para  armonizar 
y  amalgamar  con  su  mano  omnipotente,  sólo  lo  reduzco  yo  á 
las  potencias  regidas  por  análogos  principios  y  cuyos  intereses 
haya  puesto  de  acuerdo  la  alianza  entre  ellas  concertada.  Si  la 
concepción  del  hombre  del  siglo  no  se  declara  utópica  y  absur- 
da, menos  podría  serio  la  aplicación  que  de  ella  hago,  limitada 
á  países  que  ya  poseen  la  amalgama  de  ideas  y  la  identidad  de 
intereses  morales  y  materiales,  influencia  y  poder  que  acrecen- 
tarían en  vez  de  disminuir  sus  medios  de  poder. 

2>0  la  doctrina  que  dejo  sentada  es  buena,  admisible  y  se 
combina  perfectamente  con  la  situación,  las  aspiraciones  y  los 
intereses  de  la  Europa  civilizada,  ó  de  lo  contrario,  decía  yo 
en  1856,  ¿qué  fe  ni  qué  confianza  podrán  inspirar  las  reiteradas 
declaraciones  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra,  de  que  combaten 
por  la  causa  de  la  independencia  de  los  pueblos?  ¿Es,  acaso,  este 
adelanto  y  esta  libertad  una  cosa  abstracta  y  vaga  que  no  pue- 
de definirse,  apreciarse,  ni  determinarse?  ¿Consiste  en  otra 
cosa  sino  en  que  los  Gobiernos  sean  regidos  por  principios  de 
equidad  que  reconozcan  bases  y  reglas  de  conducta  y  escuchen 
las  indicaciones  y  las  exigencias  de  la  opinión  pública?  ¿Y  de 
qué  manera  menos  arriesgada  podrá  esto  obtenerse  ni  con  me- 
nores inconvenientes  lograrse  de  los  que  expresan  los  términos 
que  establezco  como  condición  de  la  entrada  en  la  alianza,  en 
la  que,  sin  violencia  ni  sacrificio,  caben  los  principios  latos  de 
la  Constitución  inglesa  como  los  preceptos  restringidos  de  las 
Constituciones  y  Senatus  Consultus  de  la  Francia  imperial!  Y  bajo 
el  punto  de  vista  de  asegurar  la  independencia  de  las  naciones, 
á  que  en  último  resultado  viene  á  reducirse  el  principal  móvil 
y  el  interés  que  á  las  dos  grandes  potencias  han  impelido  á  la 
guerra,  ¿cómo  quedaría,  pregunto,  asegurada  la  santidad  del 
derecho  si  nada  se  preceptúa,  si  nada  se  establece  ni  se  garanti- 
za para  poner  á  cubierto  la  libertad  de  los  pueblos  del  Conti- 
nente, respecto  los  adelantos  y  mejoras  interiores  á  que  cada 
uno  de  ellos  aspira?  Si,  como  hemos  visto  suceder  siempre,  des- 
de 1820  hasta  ahora,  cuando  una  nación  menos  poderosa  que  lo 
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ie  da  una  Constitución  nueva  ó  cambia  su  forma 
ueda  expedito  el  medio  frecuentemente  empleado 
encióu  extranjera  para  sofocar  é  impedir  su  des- 
i  decirse  que  la  independencia  de  las  naciones  se 
Ivo  y  66  halla  amparada?  Entonces,  que  no  se  diga 
:,  ni  la  Inglaterra,  han  tomado  las  armas  para  pro- 
ependencia;  pues  si  combaten  en  favor  de  la  Tur- 
que  les  tiene  cuenta,  porque  en  ello  satisfacen  sus 
Bes  y  su  orgullo,  á  menos  que  no  se  pretenda  que 
cia  de  las  naciones  cristianas  y  cultas  es  menos  in- 
nos  preciosa  que  la  de  las  poblaciones  que  obede- 
eñor.  Ni  tampoco  se  pretenda  que  el  llamamiento 
binetes  de  París  y  de  Londres  se  hacía  á  los  nacio- 
lente  amigas  del  progreso  y  del  bienestar  social 
cipal  objeto  invitarlas  á  tomar  parte  en  una  em- 
aada  á  la  independencia  de  todas  ellas,  porque  se- 
iración  estará  contradicha  si  se  desecha,  si  no  se 
descuida  el  ponerá  cubierto  esta  misma  indepen- 
igro  á  que  la  conduce  la  existencia,  la  no  repudia- 
del  principio  de  intervención  aplicado  á  impedir 
nterior  y  el  pacífico  progreso  de  las  naciones. 
concluyente,  como  no  podrá  menos  de  reconocer- 
discuta  de  buena  fe,  seguiráse  que  la  alternativa 
e:  ó  poner  de  manifiesto  que  en  la  guerra  de  Cri- 
ba en  favor  de  principios  salvadores  ni  es  su  prin- 
il  de  poner  á  cubierto  de  las  agresiones  del  Norte 
icia  de  los  pueblos  del  Mediodía,  ó,  si  esto  se  re- 
Francia  y  la  Inglaterra,  si  no  quieren  renunciar  al 
asoras  de  los  intereses  de  la  civilización  y  de  la  li- 
tntinente  y  aceptar  el  de  egoístas  promovedoras 
añe  á  sus  peculiares  intereses,  estas  dos  naciones 
108  habrán  de  reconocer  el  reciproco  deber  que  las 

de  sentar  y  sancionar  un  principio  que  realmente 
ga  á  cubierto,  en  lo  presente  y  en  lo  venidero,  la 
i  de  los  pueblos  civilizados,  tanto  contra  las  agre- 
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s  de  la  ambición  conquistadora  de  las  potencias  que  pue- 
erturbar  el  equilibrio  de  la  Europa,  como  de  las  agresio- 
¡rigidas  contra  los  principios  políticos  y  morales  en  que 
Dsa  la  ci'vilizacióa  occidental. 

legundo,  de  establecer  reglas  de  derecho,  de  equidad,  de 
ración,  que  presidan  á,  la  aplicación  del  principio,  reme- 
Bus  exageración  es  y  abusos  y  aseguren,  en  la  medida 
conveniente  y  de  lo  justo,  la  iniciatiTa  de  las  naciones 
:to  á  sus  propios  adelantos. 

ísta  última  disposición,  que  prueba  y  evidencian  los  fiín- 
atos  en  que  descansan  los  principios  que  dejo  expuestos 
:to  á  la  doctrina  de  la  no  itUervención,  y  á  la  garantía  re- 
ía que  la  alianza  ofrecería  á  todas  las  naciones  que  la  com- 
m,  es  tan  esencial  que,  de  no  admitirla  simultáneamente 
declaración  del  principio  protector  de  la  independencia  de 
itadoB,  se  incurriría  eu  el  peligro  de  que,  guarecidas  en 
punidad  de  no  regir  estipulaciones  que  pongan  freno  á  los 
igoB  de  la  paz  y  de  la  libertad  del  Continente,  ya  fuesen 
gogos  ó  reaccionarios,  podrían,  á  favor  de  circunstancias 
:ias,  de  audaces  golpes  de  mano,  producir  una  revolución 
!  países  menos  preparados  para  la  clase  de  instituciones 
e  suyo  requieren  la  educación  moral  y  política  de  la  de- 
icia. 

íi  no  se  proveyere  á  eventualidades  de  esta  clase,  el  siste- 
í  laño  intervención,  en  cuya  defensa  han  tomado  las  ar^ 
¡"rancia  é  Inglaterra,  quedaría  por  tierra  y  conduciría  al 
do,  y  no  merecería  ni  auo  siquiera  el  ser  discutido. 
*ero  en  los  términos  que  lo  presento,  y  que  la  sabiduría  y 
tinto  práctico  de  los  hombres  de  Estado  sabrá  mejorar, 
larec^n  todos  los  inconvenientes  de  la  doctrina  absolutis- 
ie  daría  un  paso  adelante  en  el  sendero  que  conduce  á  que 
i  no  se  turbe,  ó  de  que  se  alejen  las  ocasiones  de  quebran- 
para  lo  cual  bastará  que  se  armonicen  y  estrechen,  sin 
les  ni  peligrosas  innovaciones,  los  vínculos  morales  y  po- 
3  entre  loa  pueblos  civilizados, 
unquemepropongo  añadir  muy  poco  en  apoyo  de  las  ideas 
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.e  capítulo,  las  cuales,  para  bacer  plena 
iriaik  ser  tratadas  con  el  método  que  re- 

un  nuevo  sistema  de  derecho  político  j 
nbargo,  hacerme  cargo  de  algunas  de 
las  bulto  que  podrían  serme  opuestas, 

en  pocas  palabras  la  tesis  de  mi  pensa- 

itar  á  la  decisión  arbitral  de  los  plenipo- 
3  las  diferencias  relativas  á  las  contes- 
te las  naciones,  equivaldría,  se  dirá,  á 
3  Estados  independientes,  á  privarlos  á& 
r  su  libertad.  ¿Cómo  imaginar,  diráse, 
í'rancia,  acostumbradas  á  no  consultar 
[  en  los  asuntos  internacionales,  condes- 
1  juicio  de  delegados  de  otras  naciones, 
el  de  pupilas  de  sua  aliados? 

parecer  tan  especiosa,  carece  de  toda 
g;laterra,  Francia,  España  y  las  demés 
la  alianza,  no  tendrían  que  subordinar 

á  los  consejos  ni  á  la  resolución  de  sua 
to  aspiren  á  invocar  el  derecho  á  los 
os  aliados.  De  su  cuenta  y  riesgo,  y  en 
,  podrían  mantener  relaciones  directas 
;  pero  si  de  resultas  del  giro  que  den  á 
ica  exterior  se  encontrasen  enveltas  en 
cudido  antes  á  sus  aliados  y  consultado 
!  las  consecuencias  deberían  pesar  sobre 
is  aliados  verse  libres  de  la  obligación 
trario,  sometiendo  al  dictamen  de  éstos 
staciones,  la  nación  que  se  viera  ame- 
>  adquiriría  la  inmensa  ventaja  de  que, 
isticia  de  su  parte,  tendría  á  su  lado  á  la 
tríunfo  seria  infalible. 
■,  según  los  resultados  prácticos  á  que 
ios  que  establezco  como  fundamentales 
os  regidos  por  Gobiernos  representati- 
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abría  encontrado  el  remedio  eficaz  al  doble  peligro  dft 
iones  anti civilizadoras  y  de  loa  excesos  revolucio- 
os  déspotas,  sabedores  de  que  no  podrían  recurrir  al 
e  intervenciones  extranjeras  para  refrenar  á  sus  súb- 
agotado  el  sufrimiento  de  éstos  llegasen  á  rebelarse, 
aquella  intervención  encontraría  el  correctivo  de  la 
ccidental,  se  harían  moderados  y  justos  por  interés  y 
lio. 

vez,  las  ideas  anarquistas  que  llegasen  á  prevalecer 
ÍB,  comprendido  ó  no  comprendido  en  la  alianza,  nada 
que  esperar  de  ésta  toda  vez  que  se  establece  que  los 
o  garantizarán  sino  las  instituciones  que  bayan  apro- 
o  es,  que  bayan  reconocido  compatibles  con  el  reposo 
uridad  de  sus  vecinos.  De  esta  manera,  un  pueblo 
.0  que  aspire  á  ser  libre,  y  que  hostigado  por  sus  opre- 
evante,  tendrá  gran  cuidado  de  lo  que  hace  y  procu- 
que  no  sea  más  que  por  interés  propio,  que  los  princi- 
proclame  no  asusten,  no  alarmen,  no  sean  repugnan- 
quedando  dentro  de  los  límites  de  la  moderación,  de 
liencia  general,  y  tales  que  puedan  ser  aceptables  á  los 
)odria  aquél  pueblo  contar  con  la  protección  de  éstos, 
ue  sí  los  traspasase  y  pretendiese  encender  una  ho- 
e  amenace  el  bienestar  del  Continente,  los  aliados  le 
.  la  espalda  y  lo  entregarían  al  brazo  secular  del  dés- 
cercano  que  quisiera  encargarse  de  la  tarea  de  ajus- 
;nta  á  los  perturbadores,  á  los  utopistas,  á  los  enemi- 
verdadera  libertad, 

xcelencia  de  la  doctrina  que  dejo  expuesta,  aparecerá 
able  comparando  lo  que  hubiera  acontecido  en  Earopa 
B  hubiese  existido  una  alianza  de  esta  clase  y  regido 
pios  que  he  desenvuelto. 

isurrección  de  la  Lombardía  y  del  Véneto,  amenazadas 
üerzas  de  Austria,  habría  invocado  el  amparo  de  la 
'  el  de  Inglaterra,  y  estas  potencias  habrían  podido  dar 
iotas  italianos  los  consejos  de  moderación  que  tanto 
ran  servido.  Sabedores  éstos  de  que  serían  auxiliados 
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i  unido  al  Rey  Carlos  Alberto,  en  vez  de  seguir 
US  amigos,  habriaii  prestado  oídos  á  las  pro- 
isma  Austria  hizo  entonces  al  Gabinete  inglés 
conocer  la  independencia  de  la  Lombardía,  á 
irvar  el  territorio  véneto,  al  que  ofrecía  una 
n  Gobierno  nacional  bajo  un  Archiduque;  pro- 
racional  que  pareciese  á  Inglaterra,  no  tuvo  á 
i,  por  haber  los  patriotas  italianos  perdido  el 
vastante  fuertes,  declarando  que  Italia  se  bas- 
V Italia,  faro,  da  se;  arrogancia  que  no  salvó  á 
mana  de  ser  vencida  por  Badeeky  en  1848. 
insurrección  húngara,  la  que  en  vano  pidió 
ros  para  salvarse,  ¿cuan  fácil  no  habría  sido  ha- 
á  Kosutli  y  á  los  levantados  que  para  obtener 
i  que  invocaban  les  era  necesario  moderar  sus 
separarse  del  todo  de  Austria  y  contentarse 
izara  eu  antiquísima  Constitución?  La  inter- 
s  crueles  represalias  á  que  se  entregó  el  Go- 
contra  los  vencidos,  engendraron  el  profundo 
atente  entre  la  dinastía  de  Hapsburgo  y  sus 
yares  (12). 

o  admitan  los  medios  que  propuse  para  pro- 
;ro  á  la  independencia,  al  reposo,  á  la  libertad 
■engo  el  derecho  do  preguntarles  cuáles  otros 
is  eficaces,  más  sencillos,  más  aceptables  para 
»mo  los  que  han  provocado  la  guerra  de  Cri- 
el  temor  de  más  que  probables  reacciones  y 
10  las  que  eu  nuestros  días  antes  han  atrasado 
usa  de  las  ideas  liberales, 
último  se  realice,  ínterin  no  se  demuestre  por 
s  podrán  ponerse  á  cubierto  los  inestimables 
isia  la  Europa  civilizada,  y  que  se  hallan  tan 
lo  demuestra  la  terrible  necesidad  eu  que  se 
os  Gobiernos  y  los  pueblos  que  más  ansiaban, 
ón  de  la  paz,  de  aceptar  la  guerra,  y  una  gue- 
rimea,  por  poco  que  sea  lo  que  deba  presumir 
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Is  débiles  fuerzas,  creóme  autorizado  á  afirmar  que,  para 
zar  lo  que  propongo,  se  requiere  la  exposición  de  otro 
aa  que  más  cumplidamente  que  el  que  dejo  ligeramente 
lejado  conduzca  á  los  siguientes  resultados: 
'rimero,  &  colocar  el  absolutismo  en  Europa  en  situación 
e  muera  por  consunción,  por  efecto  del  bloqueo  moral  á 
3  sujetaría  el  sistema  expuesto. 

Segundo,  á  privar  á  la  revolución  trastornadora  é  incen- 
i  de  la  posibilidad  material  de  desarrollarse. 
Tercero,  asegurar,  sin  que  encuentre  obstáculo,  el  ensan- 
:radual  y  seguro  de  la  libertad  racional  y  apropiada  á  la 
las  condiciones  especiales  de  cada  país  y  á  las  necesida- 
s  del  mundo  civilizado.» 


1  ya  citado  y  comentado  capítulo  XVI  de  mi  obra  titulada 
'.erra  de  Oriente,  del  que  dejo  extractadas  las  precedentes 
las,  libro  dado  á  luz  en  1855,  mereció  en  su  día,  de  parte 
.tedráticos  de  Derecho  déjenles  de  la  Universidad  de  Serli* 
la  de  Profesores  de  Derecho  internacional  de  la  de  Munich, 
utoridades  tan  competentes  calificasen  mi  modesto  traba- 
no  conducente  á  poder  servir  de  fundamento  á  una  refor- 
i  los  preceptos  del  Derecho  público,  reforma  reclamada  por 
levas  condiciones  de  la  sociedad  moderna, 
o  corresponde  al  que  fué  objeto  de  indicación  tan  honrosa 
ar  la  pretensión  de  que  ofrece  al  público  un  trabajo  que 
las  condiciones  de  un  tratado  clásico  de  la  naturaleza  del 
3  fué  sugerido  por  tan  eminentes  peritos;  mas  permitido 
'á  serme  observar  que  el  tema  seOalado  por  aquellos  doctos 
sores,  y  su  benévola  censura,  me  alentase  á  bosquejar  mi 
■ina  eu  el  capitulo  que  dejo  copiado  de  la  antecitada  obra. 
.  lo  eu  ella  expuesto  en  1856  hubiese  tenido  aplicación, 
puede  afirmarse  que  las  disposiciones  concebidas  dentro 
guella  teoría  habrían  anticipado  de  veinte  años,  y  por 
as  del  todo  conciliatorios,  los  resultados  que  posteriormento 
lebido  consumarse  á.  costa  de  raudales  de  sangre  y  de  te- 
improductivamente  consumidos. 
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En  efecto,  sin  que  pueda  argüirse  quí 
lia  fecha  no  se  hayan  obtenido,  por  med 
al  uso,  resultados  tan  satisfactorios  y  ci 
lados  pop  mi  teoría,  es  de  toda  evidenc 
los  realizados  desde  1859  á  1870,  hubo  i 
rras  de  Italia  de  1858,' la  de  los  Ducadoi 
austro- prusiana  de  1866  y  la  de  1870, 
Francia,  y  por  último  la  de  Rusia  con 
rras  que  habría  podido  evitarse,  al  mo 
las  produjeron,  si  se  hubiese  acudido  á 
cabían  deutro  del  sistema  enunciado  en 
producido,  toda  vez  que  la  aplicación 
asentados  derechamente  habrían  condu 
Italia,  evitado  la  injusta  guerra  de  Pruf 
namarca  los  Ducados  del  Báltico  y  anti 
liberales  obtenidas  en  Austria,  en  Hnng 
ma  Pnisia,  resultados  que  habrían  podi 
de  acuerdo  los  hechos  con  la  justicia 
quedando  en  el  mero  hecho  relegada 
del  derecho  de  la  fuerza  bruta,  proel 
como  suprema  ley  sustituida  á  los  gasti 
valía  la  vieja  diplomacia  inspirada  por  e 

siglo  XVII. 

Todas  aquellas  reformas  pudieron  ha 
das  al  firmarse  la  paz  de  1856,  que  puso 
Criniea,  resultados  que  llanamente  hubi 
secuencia  lógica  de  haber  quedado  Ru! 
mada,  resultado  que  sólo  faltó  para  i 
que  Napoleón  III  hubiese  permanecido 
que  constituyó  la  Alianza  occidental.  Ci 
defección  de  la  Francia  imperial,  lo  fué 
posesión  de  los  medios  que  posteriorme 
hacer  inevitable  más  ó  menos  pronto  I 
quia  como  gran  potencia  europea;  pues 
desaparición  xm  hecho  consumado,  tamj 
tiempo  que  pueda  quedar  al  Sultán  de  di 
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del  Bosforo  y  de  custodio  de  Constantíaopla,  posi- 
iigue  ocupando  el  Graa  Señor,  motívalo  tan  sólo 
Ldes  de  los  Gabinetes  opuestos  á  que  Constantinopla 
golpes  de  una  gran  potencia, 
iteriormente  expuesto  que  Napoleón  I  se  negó  á 
Alejandro  de  Rusia  la  carta  blanca  que  éste  le  pedia 
loderarse  de  aquella  codiciada  presa,  condescenden- 
Vapoleón  cuya  negativa  aplazó  la  hora  que  en  el 
del  tiempo  esté  reservado  señalar  para  la  consuma- 
reparto  de  territorios  por  el  estilo  del  efectuado  por 
10  de  Viena  en  1814,  desde  cuya  época  y  hasta  la 
apoleón  III  ha  existido  un  tácito  convenio  entre  In- 
raucia  y  Austria,  de  no  precipitar  la  época  del  des- 
haya  de  tener  la  liquidación  de  la  testamentaría  del 

;r  sería  estar  ciegos  para  no  conocer  que  el  cumpli- 
fatal  plazo  se  acerca.  El  concierto  que  entre  las 

itencias  existió,  á  partir  de  18:i8  y  años  posteriores, 
uer  la  desordenada  ambición  de  Hnsia.  solo  mante- 
da  respecto  al  día  y  á  la  manera  de  disponer  de  los 
I  Sultán  situados  cu  Europa,  concierto  que  ha  dejado 
y  tiene  hoy  alarmados  y  perplejos  los  ánimos  de 
sienten  alarmados  por  el  peligro  de  una  guerra  ge- 

rra  no  cuenta  ya  con  las  tradicionales  alianzas  que 
3z  imperante  en  los  negocios  del  Continente.  Fran- 
3  BU  lazo  de  unión  con  la  Gran  Bretaña,  lazo  in- 
)or  Luis  Felipe  primero,  y  seguidamente  por  Ka- 

quicnes  deshicieron  aquella  poderosa  alianza  occi- 

dio  la  ley  á  Europa  desde  1833  á  1848. 
.,  disminuida  de  prestigio  y  de  poder,  ignórase  si  es- 
ada  á  ser  la  aliada  ó  la  victima  del  resucitado  Impe- 
,  y  en  el  tablero  de  ajedrez  en  el  que  se  está  jugan- 
,0  del  Continente,  no  cabe  discernir  con  acierto  á 
rá  de  tccar  apropiarse  el  platillo  que  contiene  el  pre- 
partida  empeñada. 
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Ante  semejantes  dudas  y  perplejidades,  no  cabe  hacer  pro- 
nósticos, si  bien  no  exime  del  imparcial  examen  de  los  hechos 
ni  dispensa  de  dcducii'  de  ellos  sus  naturales  y  lógicas  conse- 
cuencias. 

El  reparto  del  territorio  de  la  Turquía  de  Europa  prestaría. 
€n  Terdad,  materia  amplia  para  satisfactorias  soluciones  de  in- 
terés general,  si  este  interés  entrase  por  algo  en  las  resolucio- 
nes de  los  que  manejan  los  peones  del  tablero. 

El  Gran  Seiior,  de  quien,  sirviéndome  de  una  alocución 
francesa,  puede  decirse  guHl  a  fait  son  (emps,  al  menos  en  tie- 
rra de  Europa,  podria  fácilmente,  si  fuese  oportunamente  ayu- 
■dado,  obtener  en  el  Asia  Menor  compensaciones  aceptables,  y 
también  podría  realizarse  el  sueño  dorado  del  Canciller  de  hie- 
rro, anexionando  al  Imperio  las  poblaciones  alemanas  que  Aus- 
tria conserva,  por  cuya  cesión  fuese  ésta  largamente  compen- 
sada sobre  el  activo  que  dejase  disponible  la  testamentaría  del 
enfermo. 

Me  abstendré  de  llevar  más  adelante  el  capitulo  de  las  com- 
pensaciones y  reparaciones,  añadiendo  tan  sólo  que  á  orillas  del 
Báltico,  y  sin  tocar  á  las  posesiones  dinamarquesas  ni  suecas, 
Alemania  podria  recibir  una  razonable  hijuela  del  reparto,  y 
todavía  me  atrevería  á  indicar  al  restaurador  de  la  unidad ger- 
itiánica  una  restauración  ó,  mejor  dicho,  una  restitución  máa 
noble  y  más  generosa,  si  no  me  retrajese  de  indicarla,  el  recelo 
de  que  la  simple  enunciación  de  la  idea  arrancase  de  los  labios 
del  Gran  Canciller  una  burlona  sonrisa  que  me  señalase  puesto, 
^ue  ciertamente  no  ambiciono,  entre  la  grey  de  los  revoluciona' 
■ríos  utopistas.  Desespero,  pues,  de  cuanto  considero  no  sea  del 
todo  practicable,  y  me  limito  á  lo  que  se  halla  dentro  de  lo 
que  los  dos  Imperios  centrales  están  en  perfecta  situación  de 
realizar  sin  perjuicio  de  nadie. 

Pero  Alemania  y  Austria,  si  bien  disponen  de  numerosísi- 
mos ejércitos  para  decidir  de  la  suerte  de  la  Turquía  de  Europa 
y  de  algunas  de  sus  dependencias  á  orillas  del  mar  Negro,  no 
efectuarían  verosímilmente  una  obra  que  respondiese  á  los  ia- 
tereses  generales  de  la  Europa  civilizada. 
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Existe  además,  sin  la  menor  duda,  un  interés  común  entm 
Inglaterra,  Francia,  Italia,  España  y  Portugal  para  contrarrestar 
planes  que  amenazasen  cambiar  las  condiciones  de  existencia 
de  los  Estados  cuyas  costas  bañan  las  aguas  del  Mediterráneo. 

La  excepcional  situación  en  que  se  halla  Francia,  dificul- 
ta en  extremo,  ó  más  bien  inutiliza,  las  combinaciones  en  las 
que  cabía  á  esta  nación  desempeñar  importantísimo  ygloriosa 
papel.  Pero  herida  por  Alemania,  envidiosa  de  Inglaterra,  ve- 
mos á  Francia  inclinada  á  una  política  de  aventuras,  que  na 
permite  contar  con  ella  fuera  de  la  órbita  en  la  que  se  agitan 
sus  esperanzas  y  sus  resentimientos. 

Para  una  lucha  contra  los  tres  Imperios,  en  la  hipótesis  to- 
davía dudosa  de  que  Alemania  hiciese  directamente  causa  co- 
mún con  Rusia  en  la  campaña  expoliadora  y  salvaje  de  hacerse 
Husia  dueña  de  los  Dardanelós,  Inglaterra  tendría,  no  es  dudo- 
so, dinero  y  barcos  para  luchar  por  mar  con  el  conquistador, 
pero  no  tendría  soldados  bastantes  para  una  contienda  terres- 
tre. ¿Podría — preguntaré — procurárselos,  como  lo  hizo  en  las 
guerras  del  Imperio  y  en  las  de  Crimea?  De  mal  agüero  es,  sin 
duda,  la  idea  de  la  renovación  de  una  alianza  occidental  de  la 
índole  de  la  que  en  1832  á  1848,  alianza  que  desertaron  dos  ve- 
ces, Luis  Felipe  primero,  y  Napoleón  III  después.  Ni  tampoco  es 
tie  olvidar  que  la  Francia  de  nuestros  días  tal  vez  podría,  impul- 
sada por  patriotismo  y  por  orgullo,  pasar  por  iodo,  con  tal  de  re- 
cuperar sus  perdidas  fronteras  del  Este  y,  como  el  jugador  des- 
esperado que  entrega  su  alma  al  diablo  á  trueque  de  que  se  le 
cambie  el  soplo  de  la  fortuna,  aceptase  la  compensación  de  su 
ardiente  deseo  de  revancha  entrando  en  tratos,  ó,  por  mejor 
decir,  haciéndose  apanera  del  Gran  Canciller.  En  semejantes 
condiciones,  no  sería  segura  la  alianza  con  Francia  de  las  na- 
ciones que  vean  en  Rusia  la  enemiga  de  la  libertad  y  del  reposo 
de  los  pueblos  de  nuestro  Continente. 

Semejante  hipótesis  ofrece  un  serio  escollo  para  el  restable- 
cimiento de  la  difunta  alianza  occidental,  por  medio  de  la  re- 
surrección del  concierto  de  los  Gabinetes  que  la  mantuvieron 
desde  1832  á  1856. 
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Ante  semejantes  fundados  temores  y  obstáculos,  que  pare- 
cen poco  menos  que  insuperables,  la  situación  de  las  dea  pe- 
nínsulas hermanas,  España  é  Italia,  sería  perfectamente  clara  y 
desembarazada,  si  bien  bastante  limitada  en  sus  medios  de  ac- 
ción. La  entera  y  cordial  inteligencia  de  líis  dos  naciones,  á 
cuyos  intereses  no  es  admisible  fuese  adverso  tomar  parte  en 
algo  parecido  á  renovar  la  epopeya  de  la  g-uerra  de  Crimea,  en 
Ja  hipótesis  de  que  el  Imperio  Austriaco  ocupase  el  lugar  que 
tocó  á  la  Francia,  fiícil  sería  á  las  penínsulas  hermanas  enviar 
batallones  que  las  representasen  en  una  guerra  cuyo  resultado 
no  seria  ni  por  un  momento  dudoso,  si  la  Francia  resistiese  á 
entenderse  con  Rusia,  seducida  por  el  halago  de  anticipar  la 
focha  de  la  acariciada  revancha  que  podría  obtener  sin  derra- 
mamiento de  sangre  y  sin  humillación  para  Alemania,  merced 
á  las  fáciles  y  racionales  compensaciones  de  territorios  que  ca- 
bría perfectamente  efectuar  entre  Alemania,  Francia  y  Austria, 
con  la  cooperación  de  Inglaterra,  llegado  que  sea  el  momento 
de  la  liquidación  de  Turquía  en  Europa. 

Resulta,  pues,  claramente  de  cuanto  queda  expuesto,  que 
la  presión  que  experimentan  las  relacienes  de  las  grandes  po- 
tencias unas  respecto  á  otras,  en  presencia  de  los  peligros  que 
amenazan  á  la  paz  del  mundo,  son  motivadas  por  la  devorado- 
ra  hambre  de  dominio  y  de  conquista  que  aqueja  á  Rusia, 
cuya  ingerencia  é  intrigas  se  hacen  sentir  en  A.sia  como  en 
Europa:  en  la  primera,  realizando  rápidos  y  perseverantes  pro- 
gresos, encaminados  á  someter  á  su  vasallaje  las  numerosas 
aguerridas  razas  tártaras  para  hacer  de  ellas  materia  de  reclu- 
tamiento de  ias  huestes  que  han  de  ponerla  en  situación  de 
abrirse  paso  hasta  el  mar  índico,  después  de  haber  librado  las 
batallas,  para  las  que  se  prepara  on  el  Indostán,  contra  los  in- 
gleses. 

Vencedora  que  se  viese  Rusia  en  esta  última  empresa,  sn 
dominación  de  la  Persia  y  de  sus  puertos  de  mar  sería  un  co- 
rolario, tan  fácil  como  inmediiito,  de  la  marcha  que  en  Asia  vie- 
ne dirigiendo  Rusia  desde  Samarcanda  (capital  de  los  grandes 
conquistadores  asiáticos)  y  en  dirección  de  los  fértilles  valles 
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y  seguros  puertos  del  Mediterráneo;  ideal  de  conquista  el  que 
acabo  de  trazar  que  nada  tiene  de  exagerado  imputar  á  Rusia* 
cuando,  gozando  de  menos  ascendiente  y  sin  haber  todavía 
realizado  los  nuevos  adelantos  que  ha  hecho  suyos  y  en  posi- 
ción de  los  mejor  organizados  elementos  de  que  en  la  actua- 
one,  la  hemos  visto  absorber  la  Georgia,  la  Circasia, 
¡a,  colocarse  en  Kars,  á  espaldas  de  la  Turquía,  y  no 
su  tenaz  empeño  de  apoderarse  de  Constantinopla, 
ísión,  siendo  además  dueña,  como  es,  del  mar  Negro, 
•anca  entrada  en  el  Mediterráneo,  perspectiva  la  quo 
e  sin  tener  nada  de  fantástica  amenaza  loa  más  claros 
de  Inglaterra,  de  Italia  y  también  de  nuestra  España. 
primera  parte  del  presente  estudio  he  hecho  notar  que, 
lonclufiíún  de  la  paz  general  de  1815,  la  cuestión  qoe 
i  preocupado  á  las  grandes  potencias  lo  había  sido  la 
r  unas  veces  las  agresiones  de  los  rusos  sobre  el  terri- 
urquía,  otras  interponer  la  influencia  diplomática  en. 
ntes  guerras  suscitadas  á  esta  última  potencia  por  bu 
il  y  absorbente  enemiga.  No  tuvieron  los  Gabinetes 
visión  eu  1878  para  haber  impedido  la  última  lucha 
al  Gran  Señor  por  la  potencia  que  tan  impaciente- 
ne  denunciada  la  hora  suprema  del  enfermo,  cuyo 
eoto  no  cesa  de  precipitar.  De  haberse  visto  ayudada 
m  dicha  última  guerra  como  lo  fué  en  1855  por  la 
ícidcntal,  no  hubieran  llegado  los  rusos,  como  llega- 
última  campaña  turca,  á  dar  casi  vista  á.  su  codicia- 
anticipando  el  ansiado  dia  en  que  cnarbole  su  bande- 
a  cúpula  de  Santa  Sofía. 

ecadeucia  en  que  quedó  postrada  la  Francia  después 
rota  de  1870:  á  la  cautela  con  que  Alemania  evitó 
luevamente  en  una  guerra  europea  en  1878;  á  las 
)nes  de  Mr,  Gladstone  contra  Turquía  al  estallar  la 
ion  de  Bulgaria,  que  condujo  á  aquella  guerra,  es  de 
ue  los  Gabinetes  dejasen  luchar  mano  á  mano  á  tur- 
scovitas  en  la  última  campaña,  obrando  influidos  los 
i  por  la  equivocada  creencia  de  que  los  primeros  bas- 
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tarían  para  la  defensa  de  su  territorio;  imprevisión  lamentable, 
que  condujo  á  los  rusos  al  corazón  de  la  provincia  donde  se 
halla  situada  Constantinopla,  cuyos  muros  hubieran  franquea- 
do á  no  haber  ellos  mismos  creído  prudente  no  extremar  su 
victoria,  contentándose  con  imponer  al  Sultán  vencido  el  tra- 
tado de  San  Estéfano,  cuyas  cláusulas  habrían  hecho  virtual- 
mente  de  la  Turquía  un  feudo  ruso. 

Pero  el  Gabinete  inglés,  regentado  entonces  por  lord  Bea- 
consfield,  tuvo  habilidad  bastante  para  entenderse  con  Alema- 
nia y  traer  á  cuentas  á  Rusia  por  medio  del  tratado  de  Berlín, 
que  la  obligó  á  retroceder  de  sus  pretensiones.  Por  aquel  tra- 
tado quedó  reconocida  la  autonomía  administrativa  de  Bulgaria 
bajo  un  Príncipe  tributario  del  Sultán,  Príncipe  que  debíau 
elegir  los  representantes  de  la  emancipada  región,  con  aproba- 
ción del  Sultán  y  de  los  signatarios  del  tratado  de  Berlín. 

Rusia,  á  quien  no  puede  negarse  que  sabe  disimular,  aceptó 
la  derrota  diplomática  que  se  le  imponía,  pero  el  nuevo  Estado, 
á  cuyo  servicio  enviaba  oficiales  y  empleados  subditos  del 
Czar,  encargados  de  rusificar  el  país  que  ha  esperado  siempre 
el  Czar  acabar  por  hacer  suyo,  disimulando  en  el  entre  tanto  su 
intento  por  medio  del  absorbente  influjo  que  contó  adquiriría 
sobre  los  emancipados  búlgaros. 

Pero  aunque  la  elección  recayó  sobre  un  Príncipe  alemán 
aceptado  por  Rusia,  pudo  aquél  muy  luego  apreciar  que  sus 
nuevos  subditos  se  inclinaban  á  constituir  una  existencia  nacio- 
nal independiente  de  la  tutela  del  Czar,  y  el  Jefe  del  nuevo 
Estado  simpatizando  con  los  sentimientos  de  sus  subditos,  acabó 
por  sacudir  la  tutela  moscovita,  no  disimulando  sus  simpatías 
hacia  Inglaterra,  política  juzgada  en  San  Petersburgo  como 
una  traición  hecha  á  la  santa  Rusia,  protectora  que  había  sido 
de  Bulgaria  en  la  última  guerra. 

El  respeto  y  la  veneración  hacia  el  Emperador  pontífice  de 
todas  las  Rusias,  no  es  escrúpulo  que  embarace  á  sus  adorado- 
res respecto  al  procedimiento  que  habrían  de  emplear  para 
deshacerse  del  Príncipe  que  coartaba  las  aspiraciones  del  Span- 
lavismo.  La  historia  de  nuestros  días  nos  dice  la  manera  como 
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lus  rusos  saben  deshacerse  de  aquellos  de  sus  I 
molestan  la  ciega  ambición  de  Bua  cortesanos. 
muerte  á  manos  de  los  cómplces  de  su  esposa, 
hijo  de  aquél  malhadado  Emperador  pereció  bí 
sitiado  á  manos  de  un  grupo  de  conjurados  coi 
orificaron  al  Czar  en  castigo  de  la  simpatía  qui 
apartándose  de  las  coaliciones  contra  la  Franci 
admirador  de  Bonaparte,  primer  Cónsul  de  la 
cesa. 

Decretada  en  San  Petersburgo  la  caída  del 
garia,  encargóse  de  la  ejecución  del  complot 
partido  ruso,  los  que  sigilosamente  penetraron 
del  20  de  Agosto  en  la  alcoba  donde  dormía 
jandpo  de  Batemberg,  v  apoderándose  violenta 
pona,  lo  trasportaron  secuestrado  y  poco  meno 
liasta  deponerlo  en  un  puerto  de  la  Bcsarah 
sacrificado  Principe  se  había  hecho  muy  popul 
vos  subditos,  popularidad  que,  al  día  siguieut 
supuesta  abdicación  del  secuestrado  Jefe  del  E 
darios,  que  superaban  en  número  é  influencia 
atentado,  hicieron  estallar  una  contrarrevoluí 
desterrado  y  lo  restituyeron  á  su  Trono  en  mt 
entusiasmo. 

Mas  cuando  el  asentimiento  general  del  pi 
cito  aplaudían  el  desagravio  que  la  inmensa 
búlgaros  prodigaba  al  restaurado  Alejandro,  el 
Pctersburgo  competía  á  éste  á  abdicar,  obligan 
te  á  ello  el  caballeroso  temor  de  atraer  á  su  pa 
malevolencia  del  Gran  Potentado,  al  que  en  r 
que  la  Bulgaria  hubiese  sido  arrancada  al 
turcos. 

De  los  sucosos  sobrevenidos  después  de  hab 
Batemberg  abandonado  voluntariamente  su  pai 
se  halla  el  público  perfectamente  enterado  por  I 
gran  mayoría  del  país  y  el  ejercito,  simpatizíin 
te  con  la  persona  y  las  obras  del  destronado,  sí 
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gencia,  que  provisionalmente  rige,  contra  la  conspiración  orga- 
nizada por  los  agentes  rusos  y  el  representante  del  Czar,  el  Ge- 
neral Kaulbars,  cuyas  intrigas,  altanerías  y  procederes  violentos 
y  de  carácter  revolucionario,  tienen  escandalizada  á  Europa  y 
hasta  se  ha  dicho  hacen  retroceder  al  mismo  Czar  de  su  anun- 
ciada pretensión  de  ocupar  militarmente  la  Bulgaria  á  fin  de 
efectuar  en  ella  un  cambio  de  situación  de  arriba  abajo,  que  en- 
tronizase á  la  minoría  que  forma  el  partido  ruso,  sofocando  de 
esta  manera  á  la  inmensa  mayoría  que,  sin  antagonismo  contra 
el  Czar,  no  quiere,  sin  embargo,  vivir  bajo  su  tutela  y  renunciar 
al  desarrollo  de  la  existencia  nacional  que  el  país  aspira  á 
crearse. 

Es  demasiado  largo  ya  el  presente  artículo  para  tratar  de 
lleno  la  cuestión  búlgara,  propiamente  dicha,  que  actualmente 
representa  una  complicación  de  miras,  de  intereses,  de  aspira- 
ciones y  de  temores  que  componen  el  fondo  de  la  maraña  que 
envuelve  la  política  de  las  grandes  potencias. 

Me  he  limitado,  en  el  examen  de  la  grave  cuestión  que 
abraza  el  presente  estudio,  á  hacer  la  historia  de  los  hechos  que 
han  traído  la  cuestión  búlgara  á  ser  el  preliminar  de  la  posi- 
ción que  Rusia  escoge  para  coronar  su  programa,  que  creo  de- 
jar completamente  analizado  en  las  precedentes  páginas. 

Cualesquiera  que  sea  el  rumbo  que  los  sucesos  deban  tomar, 
no  es  dudoso  que  las  determinaciones  de  los  tres  Emperadores 
(si  es  que  llegan  á  entenderse) ,  y  la  política  que  se  hayan  tra- 
zado respecto  al  tiempo  que  ha  de  trascurrir  hasta  que  se  veri- 
fique la  liquidación  del  Imperio  turco,  habrán  de  ser  la  conse- 
cuencia de  lo  que  los  tres  Gabinetes  tengan  resuelto;  pero  tam- 
poco es  dudoso  que,  en  el  caso  de  que  las  consecuencias  que  de 
la  política  que  definitivamente  adopten  los  Emperadores  habrán 
de  depender  los  inmediatos  resultados  de  la  crisis  oriental  quo 
apunta,  es  verosímil  y  fundado  opinar  que,  de  no  verificarse 
la  final  partición  de  Turquía  dentro  de  las  condiciones  de  los 
intereses  generales  de  Europa,  tales  cual  los  dejo  señalados, 
existirá  una  tendencia  de  opinión  que  no  podrá  tardar  en 
significarse  de  parte  de  los  pueblos  que  se  viesen  perjudicados 
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de  resultas  de  la  manera  como  se  verificase  el  repa 
y  contra-  las  tendencias  gubernamentales  que  hi 
lugar  á  trastornos  contrarios  á  iütereses  de  la  civ 
tardaríamos,  repito,  en  presenciar  un  movim¡ent( 
pública  semejante  á  las  protestas  que  eu  todo 
surffieron  contra  el  sistema  continental  de  Nape 
;ión,  al  significarse  los  escándalo 
lotear  la  corona  de  España;  vería 
hondo  sentimiento  de  patriotismo 
entusiasmo  de  los  alemanes  cout 
ana,  sentimientos  hijos  de  móvil 
que  soliviantaron  la  opinión  d( 
en  1828,  antecedentes  los  que 
agendrar  uua  propagauda  anti-n 
!r  las  debilidades  y  complacencias 
á  no  ponerse  de  acuerdo  para  < 
barbarie  que  sobre  el  Occidente  i 
:sde  las  orillas  del  Volga,  del  mar 
urquestan;  barbarie  aleccionada  p 
e  lentamente  y  á  la  sordina  prep: 
más  escogida  parte  del  Globo  qui 
lucha,  por  larga  que  fuese,  ño  p 
opinión,  impulsada  por  móviles  gt 
en  entendido,  acabaría  por  ser  la 
que  consintiesen  en  que  la  Rusia  1 
te  en  sus  conquistas  europeas. 


estroa  lectores  A  que  antes  de  cnnilenar  la  iloctr 
i  todo  el  presente  capltuln.  La  primera  parí 
se  3.*,  relaliviL  &  garantizar  la  independencia  dt 
■ollticas,  opondría  un  obaticulo  &  la  repeliciún  • 

i  Cracovia  en  1840,  respecto  &  Moldavia  y  A  \ 

3. 

icable  á  loa  sucesos  contrarios,  habría  alcaniadi 
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como  los  de  la  Repüljlica  romana  de  1BÍ8,  que  no  pudieron  sor 
rta  é.  mayores  malea. 

e  esta  garanda,  fundada  en  la  jaslicía  y  en  las  reconocidas 
gentes,  el  pueblo  que  una  vez  adquiriese  garnnllas  conetitu- 
I  Ruíicien tea  para  que  bu  toz  sea  eacuchada  y  que  su9  quejas 
]iaa,  verla  aliierto  delante  de  el  un  horizonte  atp^iirndo  de  me- 
r,  de  paz  duradera.  Adquiriría  la  garantía  ilel  lien  que  posee 
menotí,  ea  la  conlianza  de  ir  infalibiemcDle  adelonlando  hacia 
ni  arrebatarle  ni  aun  disputarle. 

¡cierra  la  esencia  de  toda  una  doctrina  que  procuraró  reasumir 
hacer  confusa  ta  eiposicii^n  de  las  bases  fundamentáis^  de  la 
os  pueblos  regidos  par  instituciones  represen tati van,  >  que  arrí- 

I  poderosa  como  la  alianza  formada  bajo  los  auspicios  de  las  dua 
:ciilente,  y  á  la  que  estarían  destinados  á  reunirse  los  pueblos 
de  Europa,  no  puede  fundarse  sin  fe,  ni  dmlanJo  ella  de  si 

tendría,  es  verdad,  por  objeto  la  agresión,  ni  la  conquista,  ni 
perturbar  la  felicidad  de  que  crean  gozar  los  pueblos  que  viven 
I,  la  alianza  constitucional  los  dejaría  vivir  en  quietuil  y  en  repo- 
>rlade  ellos  cultivando,  cnmocon  las  demás  naciones,  relaciones 
is  como  un  objeto  de  curiosidad.  Pero  si  &  pesar  deque  la  alian- 
r  la  'propaganda  de  sus  principios  i  ningún  país,  así  como  de  no 
rebelión,  en  éstos,  por  impulso  propio,  sin  provocación  de  nadie 
as  sobrevinieran  insurrecciones  en  cualquiera  Je  los  Estados  de 
inzn,  ésta,  que  respetarla  el  derecho  do  los  Ciobiernos  t  compri- 

en  ellas  estallasen,  se  cruzaría  de  brazos  ante  la  lucha  que 
iernos  con  sus  propios  subditos,  no  por  ello  deberían  loa  alia- 
ación  eitranjerai  interviniese,  ya  en  un  sentido,  ja  en  otro,  en 

pafs  conmovido.  Si  lo  intentasen  los  aliados  en  maaa,  harían 

ubíornos  absolutos  mirarfao  lo  que  se  hacen,  y  no  apretarían  la 

términos  de  hacer  saltar  &  sus  subditos,  porque  sabrían  de  an- 

iento  era  tan  popular  que  no  podían  contenerlo,  sus  Gobiernos 

íimpatfas  de  otro  Gobierno  eilranjero  sin  incurrir  en  el  incjn- 

der  la  guerra  general. 

ia,  la  posición  de  los  Oobiernos  antipopulares  y  opresivos,  no 

DTBdera,  y  el  obsolutismo  b¿Io  continuarla  siendo  posible  allí 

lagan  admisible  y  apropiado. 

esión  eiteroa,  los  GobJernoa  que  aun  resisten  A  la  voz  de  las 

010  el  de  Ñipóles,  se  verían  obligados  á  consentir,  por  su  pro- 

eformas  que  bastasen  í  atraerles  simpatías  bailantes  para  en- 
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-conlrar  dcfenflorea  denlro  de  na  propio  euelí,  pues  ya  leB  Mtarfa  i 
«speranza  de  recibir  socorroi  exteriores. 

¿Y  nerfa  poeilile,  se  preguntará,  que  los  Gobiernas  que  no  en' 

los  pueblos  conatilucionales,  que  el  Austria,  que  Id  Rusia,  que  la  i 

'    tiesen  impasitiles  una  asociación  cuya  existencia  serla  una  perpet 

y  envolvería  el  inminente  peligro  de  una  insurrección  italiana,  liii 

Si  la  Francia  y  la  Inglaterra  no  se  creen  bastante  fuertes  para 
una  política  grande,  generosa,  magnánima,  popular,  equitativa, 
i ndefecti Demente  6,  Indos  los  países  constitucionales  de  Europa,  á 
Holanda  (&  pe<ar  de  su  OoLierno),  á  Dinamarca,  á  Suecia,  al 
y  á  España,  fi  laa  que  es  muy  probable  que  tambiÍD  se  uniese 
secundarios  de  Alemania  y  é.  los  que  los  aliados  darían  una  inmi 
ración  no  admitiíndolou  aisladamente  en  bu  seno,  si  no  querían 
federación  germaniza;  si  para  esto  no  tienen  resolución  y  alienti 
lenciaa  ioiciailoras,  que  se  apresuren  á  concluir  la  paz  en  las  mi 
puedan,  que  el  Emperador  de  los  franceses  se  aienga  con  la  Rus 
Alemania,  y  juntamente  con  ellos  se  haga  el  irreconciliable  enemi 
la  Inglaterra,  si  no  ha  concebido  el  insano  proyecta  de  luchar 
coligada,  pida  perdón  á  la  Rusia  y  A  los  Gabinetes  sus  aliados,  y  j 
-el  rescate  que  le  concedan  el  precio  que  quieran  imponerle  sus  en 
ría  menos  violento,  menos  oitraordinario,  menos  irrealizable,  qi 
funestó  de  parte  de  las  dos  grandes  patencias  renunciar  á  hacer  pi 
■u  política,  sus  aspiraciiineo  y  sus  deseos,  si  es  que  en  realidad  lo 
puesto  y  el  interós  que  las  muere  es  el  del  triunfo  de  los  principio 
ca  y  de  los  intereses  materiales,  inseparables  de  la  causa  de  la  ci^ 

Proclamar  en  Europa,  en  loa  términos  que  estoy  eiplioando, 
tervcnciún,!  equivale  i¡  decir  á  la  Rusia  y  á  los  Gabinetes  sus  an 
li^na  con  el  complaciente  dictado  de  neutrales:  idos  abstenemos  i 
ide  las  armas  nuestros  principios  i  ningún  país;  respetamos  I 
lactualmente  g07^n  de  una  independencia  reconocida  por  los  tral 
>el  testimonio  más  claro  de  nuestra  moderaciúD.  adoptando  para 
acomendando  para  los  demás  el  principio  de  someter  todas  las  co. 
lias  naciones  sobrevengan  al  arbitraje  de  potencias  amigas;  pero, 
■derecho  á  que  la  fuerza  no  intervenga  en  detrimento  de  los  prii 
■DIOS.  Allí  donde  la  madurez  de  los  tiempos  ó  la  injusticia  do  lo 
■insurrecciones  que  deploraremos,  no  consentiremos  que  las  sofi 
■potencia  eitranjera.i 

Y  ,;,qué  sucederá  entonces?  se  nos  argQir&.  Esa  inmunidad  pr 
las  insurrecciones,  ,ino  las  hará  invencibles?  NA;  responderemos  ! 
vencibles  á  las  resoluciones;  lo  que  si  liará  es  cautos  y  juEto!>  é.  '. 
sobre  ellos  como  un  fuerte  CiTreetivo. 

Pero  donde  la  fatalidad  desencadene  una  revoluciúu  que  degei 
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lé  [lelieri  hacerre?  Dos  reme- 
r  crin  lo   •alianzn,  guarda'] ora 

m  cuando  vio,.n  comi^rome- 
a,™,K.ploa««.osdcunra. 

isoB  4  ts  ECgHridntl  ctimiln. 

■.ST,  que  en  la  Al^mnnia  ilus~ 
an  Sajonia.  en  Badén,  la  fiier- 

esirtn  en  términoB  de  tener  i]uO 
garos  y  dcmis  razBS  que  viven 
y  que  si  las  polenclas  que  po- 
ninas la  aplicación  ile  niedioB 
•XT  FUS  necesidades  y  [epítimos 
ina  insurrección  general,  una 

aalian?^  conslitum>nal>  lee  »- 
lagodora  de  males,  sino  como 

9  de  eflcuclior  la  voi  de  los  alia- 
.  las  ¡deas  disolventes  que  aa- 

artes  A  loa  hnml.rea  de  onlen, 


Lialidad,  de  la  fuerza  y  de  lag 
in,  del  dererho,  de  la  juilici» 


viliioción  y  al  goce  de  las  pr*- 


1  del  nuevo  principio,  que  por 
econocido  entre  tos  fundamen- 


r  &  hacer  adoptar  por  tadaa  laa 
y  lejas  de  considerar  su  aplica- 
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creados  en  cada  país.  P«ro  como  todas  las  reformaB  » 
principio  de  indemniuiciún,  U  alianza  mercaatil  de  Id 
de  Europa  ofrece  eleoieDtos  más  (|ue  auricienles  para 
ÍLduslrias  que  puilieran  ser  perjudicadas  por  lae  refoi 
de  lea  conaumidores  de  lodcs  tos  pueLloe  que  eu  I  rasen 

(t)  Este  pensamiento  económico,  aol.re  el  que  no 
ccpecial  de  este  libro,  eadela  misma  familia  ft  que  peí 
^ue  tleio  hedías  aoLro  la  manera  do  utilizar  en  Le 
culren  en  lo  alianza  laa  fucrzna  mcrolea  y  materiales  d 
ciúD  de  toiias,  prestándose  reciproca  ayuda  y  consisten 

En  virtud  de  la  splicaciún  de  eale  sistema,  los  can 
Eapoña  se  podrían  ejecutar  en  lireve,  en  atención  i  (¡u¡ 
para  esle  oljelo  loa  suministrarla  con  la  mayor  lacilidí 
livo  de  las  naciones  asuciailas  para  el  mutuo  desarroUi 

(S)  Esta  idea  no  es  mía,  es  de  Napoleón,  que  la 
dt  tua  proyectos  no  realizados  jora  la  futura  ori^ani! 
destronado  conquistador  el  cargo  que  le  dirigían  sus 
guerra  y  su  propensiúti  hacia  ella,  Napoleón  se  defoi 
guerras  no  fuerotí  voluntarias  ni  capricliosas.  Quo  cua 
CDOlicionoB  que  fraguaLan  íua  enemigos  vencidos  ó  la 
loB  o)«láculos  que  se  oponían  &  sus  grandes  designios, 
eamienlo,  que  hutiiera  puesto  por  obra  íi  la  paz  getieral 
dWisiún  de  Europa  por  nacionalidades  y  razas,  de  Buj 
ción  j  de  goLiemo  á  gobierno  i  una  gran  Dieta  6  Co. 
díreccián  y  resoluciúD  de  lodae  las  cuestiunes  que  afee 
lie  Europa. 

SegüD  yo  lo  propongo,  esta  idea  suría  ailD  más 
•lianza  constitucional  en  los  términos  opuestos,  daría 

I."  Constituiría  un  poder  superior  &  otro  alguno 
Eooral  y  en  defensa  de  la  independencia  y  de  la  liberta 

3,"  Hkinservorla  la  paz,  6  por  lo  menos  do  liarla 
«tndo  &  ella  operarla  como  un  poderoso  estimulo  e 
«delanlo  social. 

3."  Constituirla  el  primer  ensayo  prictico  de  un  i 
fundarse  la  esperanza  razonaLle  de  aualituir  en  el  rrg 
derecbo  y  la  razón  &  la  pasión  y  ¿  la  fuerza. 

(e)  Esta  Lase  reaponde  i  la  aplicación  del  principio 
nado  fi  alejar  la  guerra  entre  los  naeionea  civilizadas, 
diagueloB,  í.  lai  negociaciones  y  fi  las  decisiones  arbitra 

(*}  Téngase  presente  que  esto  se  escribía  cuando  i 
tugal,  UD  salo  kilómetro  de  camino  de  hierro. 
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cho  j  de  derecho  suprimida  enlre  loapueLtoa  conetitu- 
I  a9ua(09  ¡uter nacionales  á  loa  acuerdos  do  sus  Pleni- 
a  de  esta  base  se  procura  extender  á  las  Daciones 
<B  de  los  mismo*  medios  pacíficos  d«  arreglar  sus  dife- 

a  entre  naciones  que  se  unea  con  un  Im  moral  y  para 
no  iguales  análogos,  sin  defínir  de  una  tnaaera  poai- 
.,  el  objeto  que  en  común  se  proponen.  La  calificaciím 
le  la  libertail,  de  cneinigos  de  la  barbarie  rusa,  con  que 
'rancia  y  la  Inglaterra,  os  una  expresión  absoluta,  y  de- 
puadan  rundarse  loa  compromisos  y  obligaciones  posi- 
rmc.  Aunque  á  la  expresión  de  defensoras  de  la  civi- 
de  la  libertad,  todavía  este  nombre,  nada  auslancial, 
ole  y  objeto  de  la  alianza  ha  de  unir  h  los  E^ladcs  lla- 
i.  Serla  esta  última  una  designación  que  hasta  podría 
rmane;erja  sujeta  A  toda  clase  de  interpretaciones.  En 
a  i  la  alianza  una  potencia  (al  vez  enemiga  de  los 
defender,  y  quedarla  desTÍrluado  su  objeto  el  más  im- 

4ti(ucionales  eligirla,  pues,  que  las  naciones  llamadas 
'  sinceramente  los  priocipioa  fundamentales  de  la  so- 
or  más  que  se  diferencien  en  su  aplicación  y  en  las  for- 
TTancia,  no  pueden  separarse  do  ciertas  condiciones 
idera  garantía  de  loa  beniGcios  que  prometen, 
mes  deberían  ser  bastante  amplias,  pura  que  dentro  de 
piaa  i  la  situación,  hábitoa  y  necesidades  de  cada  pue- 
inglalerra,  con  sus  seculares  y  libérrimas  instituciones, 
1  labbertad  en  Europa,  la  Francia,  con  su  peculiar  or- 
cen t  ral  iza  c  ion,  no  sólo  no  puede  ser  eicluída,  sino 
como  el  ineitinguible  foco  de  las  ideas  do  la  civiliza- 

1  Constituciún  imperial  que  rige  al  pueblo  francas  se 
lo  como  Lases  imprescindibles  del  gobierno  ropresen- 
0,  por  demás  restrictivo  y  necesariamente  transitorio, 
s  principios  y  da  intereses  entre  las  naciones  llamadas 
mal,  la  medida  que  propongo,  á  íln  de  establecer  y 
píos,  alcanza  á  cobijar  &  su  sombra  á  todos  los  Uobier- 
a,  6  que  en  lo  sucesivo  aspiren  á  unirse  S  ella.  Hilo 
excluidos  de  ser  admitidos,  y  esta  garantía  es  suficiente 
raiice  y  conserve  el  carácter  moral  en  que  ha  de  con- 

condicionee  fundamentales  que  habrían  de  llenar  los 
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puftjtoR  llamados  á  conslituír  la  alianza,  la  <lo 
mnlio  [)r  lit  imprenUí  huliiera  sido  una  de  eHni 
conaiileraciün  de  los  grandes  incoa  venientes  jirí 
en  ninguno  de  los  palMS  donde  se  reconocen 
rrafo  (Aj,  le  prensa  es  enleramente  esclava.  Dt 
liljcrlad  do  los  pcriiwJieos  no  es  completa,  lo  es 
cirae  (]ue  deje  da  osi-ilir  la  liWrlad  del  pensar 
zada  pura  ser  emitido.  La  prent»  peri'nliea  es  1 
a  la  iH.lilicH;  pero  calje  restringir  los  Jereolio»  | 
fucrzog  do  la  raz<'>n  ni  la  autoridad  del  pensaii 
pues,  A  nn  consÍ);nar  la  Lase  de  la  liljertnd  de  i 
la  alianza,  ponpio  el  grande  oljclo  qup  ésta  lie 
tuda  la  Europa  eivilizada,  no  hat'ria  de  mi-noí 
elusivos  de  una  escuela  ni  de  un  pueldo.  Por  lo 
Iiilde  la  formula  que  propon^;",  toda  vezquc  d< 
brta  unn  repiililiea,  y  que  lo  ilnico  que  eiclují 
completa  del  principio  de  liliertnil. 

i  los  Estados,  6  déMles,  ú  cuya  curta  vida  i 
lamentalik'ij  trastornos,  á  los  Estados  de  t«gui 
LuBCar  en  ella  protección,  ü  eonlra  la  agrcsiói 
principios  poUlicos,  6  contra  la  anarquía  inler 
amparar  i.  li>s  E'^ladus  de  Alemania  i^  Italia,  qi 
en  la  alianza,  que  para  las  naeiones  llamadas  I 
tencia  de  Hcmcjaute  estipulación  hubiera  jiodid 
nue*(ra  {irimcra  guerra  civil,  pues  halirla  pucsi 
de  pronimciamientos.  Mas  la  altivez  de  una  n. 
qué  t>cuhürnoslo,  de  semejante  persjieeliva  d^ 
ración  me  lia  (luiado  resperto  ft  la  cl.lusula  ('  | 
ninguna  do  las  potoncias  fundadoras  de  la  aVa 
aquellas  i[iio  la  considerasen  como  un  remedio 
(0)  Paranofoltarálacquidady  a  la  razor 
desaliados  el  derecho  de  njielar  ft  ^stos  contra  I 
Bo  es  pDsillc  dejar  de  otorgar  í  éstos  que  eipo 
ra  ner  invocado  para  reprimirlos.  SÍ  liuliiese  i 
ruyos  principios  Toj'  eiponicndo,  y  siendo  Esp 
buhieso  invocado  de  su  Asamlilea  auxilios  eonl 
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Antes  de  proceder  al  examen  de  las  f 
cisco  Silvela  dedica  á  Sor  María  de  Ágreí 
dencia  epistolar  con  Felipe  IV,  dcbemí 
método  histórico  y  poner  algúa  reparo  á 
sobro  el  defensorio  del  Conde  Duque,  pu 
caída  bajo  el  titulo  de  Nicandro,  ó  Afilidot 
qíie  la  ignorancia  ó  envidia  han  exparcido  p 
las  heroicas  é  mmorlaks  acciones  del  Conc 
después  de  su  redro,  al  Rey  Nuestro  SeTior, 

Mucho  han  llamado,  en  efecto,  nuesl 
criticas  que  en  contra  de  este  defensorio 
y  sobre  todo  el  tono  asustadizo  y  de  escaU' 
senta  varias  máximas  ó  sentencias  entref 
y  que  nosotros  creíamos  que  el  Sr.  Silvela 
años  como  aforismos  políticos,  acreditad* 
de  todos  loe  siglos. 

Xo  hemos  de  entrar  en  disquisiciones  í 
verdadero  autor  del  Nicandro,  si  Juan  de  i 
que  escribió  el  Aristarco,  á  censura  de  lap', 
los  catalanes.  Pero  aunque  no  sea  el  tal 
Kioja  y  si  de  Ahumada,  ó  de  Domingo  Hei 
tario  desconocido;  aunque  la  defensa  no  í 


MÉTODO  HISTÓRICO  875 

y  todo  lo  vigoroaa  de  razonamientos  que 
odas  suertes,  no  hay  motivos  para  califi- 
idichado  papel,  ni  para  que  el  historiador 
io  malévolo  de  algún  político  del  tiempo, 
scandaloso  documento  que  se  había  visto 
ice  probable,  el  Conde  Duque  sumiDistró 
,  fué  esto  para  él  acto  muy  legitimo  de 
uica  inculpación  que  por  ello  se  le  puede 

que  pecó  por  haber  confiado  con  harta 
ion  de  esta  defensa  á  hombres  de  letras, 
lapoleóu  que  '<son  gentes  coquetas  con 
dar  cierto  trato  galante,  pero  sin  pensar 
itrimonio  con  ellas,  ó  en  convertirlas  en 
3.»  Dado  caso  que  fuera  cierta  la  partici- 
[ue  en  el  alegato,  nunca  debió  de  haber 
Liniento  sin  imprimir  en  él  la  marca  de 
político:  mayor  amplitud  de  miras,  más 
cusaciones  más  contundentes  contra  sus 
íCe  de  otros  defectos  el  Nicandro  como 
ca.  Diríase  que  es  un  trabajo  de  hombre 
in  político,  por  la  elegancia  y  fluidez  del 
[e  erudición  en  los  ejemplos  religiosos  y 
or  probablemente  á  la  del  Conde  Duque, 
>  y  seutencioso,  por  su  inexperiencia  en 
s  verdaderas  razones  de  Estado  á  manera 
),  y  en  fin,  por  el  género  de  ataques  que 
i,  agresiones  que  más  parecen  rasguñoa 
litar  el  furor  del  agraviado  que  heridas 

inutilizar  al  adversario. 
IOS  extrañan  las  recriminaciones  que  por 
vantaroa  contra  el  Conde  Duque,  ui  nos 
le,  principalmente  ea  aquellos  momentos 
3  actos  se  convirtieran  en  motivo  de  es- 
ca  esto  el  mismo  Nicandro:  «Terrible  ene- 
das  las  cosas  halla  materia  de  agravios, 
umanas  padecen  aquellos  vicios  que  les 
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quieren  comuDÍcar  los  afee 
razún  que  la  vida  de  Cristo; 
dad,  y  á  los  jiulios  escanda 
David,  si  se  miran  por  uü  I 
otro,  injustas,  como  quitar  : 
de  bandoleros,  dastruir  todt 
biau  pecado,  mandar  matar, 
gos,  cuando  les  debió  dejar 

En  nuestra  época,  sobre 
parlamentaria,  que  impone 
fensa  personal  en  las  contro 
■  tentes  los  males  y  enfíirmed 
so,  dirigirse  con  justicia  á  i 
lador  de  los  secretos  de  Esta 
una  página  como  la  signien 
se  fundan  en  gente,  diuorc 
para  conducir  grandes  ejérc 
los  políticos  extraños,  que  c 
dad  á  nuestros  defectos,  hai 
quía  de  España,  con  todas  f 
6U8  fuerzas  en  la  raíz.  Dicen 
defendido  de  la  opinión,  no 
qué. utilidad  le  pueden  ser  á 
á  V.  M.  te  invadeu  los  enei 
ellos  no  tienen  obligación  dt 
ú  otro  enemigo  les  infesta,  1 
los  con  sus  tesoros,  armas  j 
la  sociedad  humana,  y  tan 
hombres  de  juicio.  ¿Cuánto 
nerlos  por  vasallos,  sino  por 
tienen  obligación  de  acudir 
das  fuerzas,  reciprocarnente 

Tampoco  puede  calificar 
aquel  tiempo  quizás  todavía 
sa  que  articula  el  ministro 
han  traído  á  bancarrota  la  I 
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mentís  de  la  historia  y  de  la  experiencia:  «El 
»Con  que  tenga  pan  en  abundancia  y  valgan  b 

steniniientos,  se  tiene  por  muy  contento,  gobié 
»S!ere»  (1). 

Nada  tendríamos  que  objetar  á.  semejante  o' 
acepción  de  la  palabra  jDweáío  en  esta  página  dt 
ra  equivalente  de  Nación;  porque  eo  tal  senti( 
bre  DO  viven  sólo  de  pan,  es  un  texto  evang( 
acreditado  por  la  experiencia  do  la  historia.  Pe 
sentido  del  Nicandro,  quiere  decir  la  muchedu 
y  en  este  sentido,  la  máxima  política  del  Ni* 
haber  recibido  ningdn  mentís  de  la  historia  y 
cia,  se  comprueba  por  manera  tan  constante  al 
las  generaciones  humanas,  que  no  se  ha  dado  c 
nunca,  ni  de  demagogo  alborotador  de  las  turb 
co  con  alguna  responsabilidad  de  gobierno,  qi 
traerse  largo  tiempo  á  su  evidencia,  por  grai 
sus  compromisos  de  secta  ó  partido  para  halaga 

La  muchedumbre  ha  sido  siempre  la  misma 
pos  y  lugares;  si  los  avisos  de  su  opinión  son 
que  se  ha  do  contar  en  el  gobierno,  el  convert 
suyo  constituye  también  la  mayor  degradación 


(1)     Dosquejo  histórico,  p&g.  71. 

P»ra  nipjor  juicio  del  alcance  do  eata  observición  del  Sr. 
ción  que  en  osla  página  del  iVicai.iíro  se  da  &  la  palabra  pueblo,  re 
leito,  que  es  coino  aiguc:  f  Acaba  de  eihortar  A  V.  H.  lome  Minia 
blo;  y  9¡n  duda  ignora  lo  que  es  pueblo.  Cuando  vivía  el  Duquede 
Miaisiro,  como  ni  mejor  que  el  Conde  cuando  empezú.  Todo  lo  nu 
bees  plebeyos,  que  desprecian  lo  présenle  y  aman  lo  porvenir,  que 
lilü,  Suñor,  conque  lenga  pan  en  abundancia  y  que  valgan  baratos  I 
tiene  por  muy  contenió,  gobiérnelos  quien  quisiere;  s6lo  desean  la 
gan  han  do  mudar  con  la  mudanza.  Y  para  que  V.  M.  conozca  est 
(|iie  iia  faltado  el  pan  y  sa  encareció  la  carne,  echaba  el  pue)jlo  de  m 
que  no  se  mejoraba  con  su  salida  la  fortuna,  como  tambKn  los  solí 
que  hallan  mayores  embarazos  que  antes  en  sus  despachos;  esto  es 
con  Ímpetu  y  sin  razón. > 
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ladiza  en  bub  afectos,  dispuesta  á  vocife- 
el  rtiiPDio  por  quien  la  víspera  entonaba 
m  variado  ni  variarán  al  través  de  los  si- 
)s  para  agitarla  y  enfurecerla.  Bien  lo 
¡adores,  que  la  traen  á  alboroto  y  sedición 

y  comprobadas  corao  los  espejismos  á 
■  de  alondras.  Torpe  y  ciega  en  bus  afec- 
s  favores  como  cuando  se  alza  sediciosa, 
¡jiesconoce:  lo  que  pide  es  cosa  distinta 

así  como  tampoco  el  pretexto  que  apa- 
Jadera  causa  de  su  indisciplina  y  la  voz 
que  la  mueven.  Monstruo  que,  aun  en  el 
ización  conserva  las  pasiones  más  fero- 
no  comprende,  y  sólo  siente. 
:,  ciertamente,  ocasiones  en  las  cuales  el 
mga  que  acallar  su  propia  incliuación  y 
pulares  para  dar  prudente  satisfacción  al 
ro,  aun  en  tales  casos,  ó  la  masa  anóni- 
no  como  á  un  consejero,  sino  como  á  un 
e  procuramos  encauzar.  Y  si  esta  es  regla 
I  tiempo,  con  mayor  motivo  la  debemos 
lías.  Hoy  más  que  nunca  debemos  desa- 
muchedumbres  en  lugar  de  halagarla, 
vivir  en  días  en  que  esta  fuerza  social  se 
i  por  todas  la  naciones  y  como  usurpa- 
i  de  la  soberanía  en  el  Estado.  Sus  tribu- 
demasiadas  lisonjas,  más  viles  y  rastre- 
■on  recibir  de  sus  cortesanos  los  monar- 
ra  que  los  políticos  sensatos  se  inclinen 
o  y  profiferan  máximas  que,  si  no  son  de 

por  lo  menos  á  inspirarle  insanas  su- 

acreditada  por  manera  tan  elocuente  y 
■eza  de  su  carácter  y  la  rígida  severidad 
ncipios  arraigados  en  su  convencimien- 
irrir  en  irritante  injusticia,  pueda  de  al- 
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era  suponerse  eii  61  la  mci 
i  le  inspiran  profundo  des 
;o  mismo  nos  parece  que 
ias  prevenciones  contra  el 
las  máximas  de  gobicrn» 
a  le  parezcan  ligerezas  i: 
1  ellas  resulta  una  base  di 
moria  de  aquel  privado. 
I  tís  que  Curremos  la  parte 
ensura.  y  eu  la  cual  hcm 
lideración  de  ((ue  sólo  los 

ley  como  el  del  Sr.  Silv 
■rocedimioLitos  que  los  de 
cauíente  las  obras  de  talcí 
izarse,   acallando  todu  res 

espíritu  de  libre  y  fcvc 
'itos  de  tiempos  pasados, ; 
ifectos  que  las  notas  brilli 
1  contemporáneo  perspícu 
nipoco  quisiéramos  caer  e 
ocedimiento  de  critica.  P 
poráueo,  no  vacilamos  et 
s  cuales  el  más  sobrio  c 
[plausos. 

g-anarían  lus  trabajos  bis 
e  han  pasado  la  vida,  no  f 

entre  el  polvo  do  las  b¡ 
1  el  más  rudo  trabajo  de  la 
limiento  en  los  más  trasi 
ores  y  protayonistas"  eu  I 
a,  dedicaran  también  alga 
esos  pasados.  Más  íntim; 
tales  al  conocimiento  de  U 
)ciacioneR,  á  los  secretos  i 
i  y  pequeños  acontecimiet 
de  las  teorías  y  de  los  bu 


iiEis  perspi 
con  mus  1 
ones  y  los 
modelos  r 
ides  efecto 
ire  de  acci 
■on,  átodo 
I  los  sepulí 
)  con  los  b 
lero  estadi 
n  por  la  p 
otan  tamb 
ntras  que 
.,  reúne-  U 
ís  de  ente 
cute  las  ri 
y  describe 
el  otro  el 
;e  el  histor 
litados  tai: 
para  formí 
filcilmente 
de  todas  a 
uvieron,  n 
Ante  el  h 
Qsentan  ei 
ados  tan  \ 
;den  sobre 
;oriador,  b 
nbos  al  tr; 
is  grandes 
s,  en  g-er 
en  la  histo 
zan  jamús 
tre  cuyos 
r  sin  guia 
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contrario,  tiene  que  conducirse  en  medio  de 
procedimientos  y  experimentaciones  más  preí 
por  razones  extrañas  á  toda  ley  y  á  toda  cier 
el  detalle  j  combinación  de  las  circunstanci: 
ficultad  principal  de  todas  las  situaciones;  ■ 
regla  de  conducta  absoluta  para  la  dírecciói 
que  la  vida  social  se  compone  de  experiencii 
casos  y  conflictos  siempre  nuevos;  que  lo  im 
ta  en  el  fondo  de  todo  lo  presente;  que  los  pre 
len  servir  de  espejismos;  que  los  más  sucumbí 
causas  que  hicieron  triunfar  á  otros;  y  que  el 
político  consiste  en  realizar  un  propósito  po 
desviaciones  que  en  el  orden  reg-ular  produc 
la  necedad  humana,  y  por  entre  el  confuso  c: 
tancias  de  la  vida  individual  y  colectiva. 

Estas  mismas  diferencias  hacen  hoy  más  e 
ca  el  que  los  verdaderos  hombres  de  Estado  : 
narración  histórica,  bien  sea  para  referir  le 
fueron  autores,  ó  para  devolver  á  alg  unos  ar 
cas  no  remotas  el  sabor  de  la  realidad  de  que 
tiempo  y  manos  profanas,  y  que  así  se  resti 
notas  de  la  vida:  poesía,  comedia,  intriga, 
heroísmo,  hajíza,  grandes  principios,  realií 
todo  el  ropaje,  en  fin,  conque  la  vida  huma 
esta  tierra. 

En  efecto,  el  sentido  de  la  historia  corre  li 
gran  peligro  de  naufragio,  por  hallarse  entrí 
maniacos,  á  malos  artistas  y  á  políticos  toda 
bles,  patente  ejemplo  de  que  es  más  fácil  h 
comprenderla.  Estas  gentes  convirtieron  los 
en  una  especie  de  materia  primera  que  ellos  i 
san  á  capricho,  como  el  alfarero  sus  barros  p 
agotable  y  variado  surtido  de  cacharros  y  cacl 
siente  la  cerámica.  Se  disputan  la  invención  c 
y  menosprecian  como  moldes  viejos,  gastad 
deformes  y  estrechos,  las  obras  que  fabrican 
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¡dos  así  en  espumar  los  siglos  para 
gantes  antinomias  y  combinar  lar- 
•opios  y  de  fechas  memorables,  las 
.IgÚQ  sistema,  á  ñn  de  easartarlas 
n  ó  ea  uQ  periodo  oratorio  por  el 
■y  vida  á  las  filosofías  incoherentes 
á.  los  sueüos  teúrgicos  del  Oriente, 
naí  y  la  guillotina  de  la  BevoluciÓQ 
lentido.  Así,  la  gente  que  tiene  más 
03  incoherencias  y  contradicciones 
■echas,  entendimiento  más  enreve- 
scubre  mayores  fruiciones  de  amor 
nando  las  edades  de  la  historia. 
cidad  al  método  para  hacer  de  esta 
aiforme  á  la  historia,  que  es,  por 
1  estudios  á  que  podemos  dedicar 
ás  irracional,  incoherente,  variable 
3e  elimina  cuanto  puede  disonar  en 
simplifica  lo  complejo,  se  funde  en 
lo  acaecido  desde  la  Creación  hasta 
obió  se  declara  caduco  y  estéril  y 
e  toda  eternidad.  El  sofista  se  sus- 
licta  fallos  supremos  y  seüala  en 
vitables  y  necesarios,  leyes  que  se 
asi  una  Pitonisa  con  don  de  profe- 
es  para  abarcar  la  eternidad  de  lus 
gmas  la  médula  y  el  sentido  íntimo 
¡o  del  Hombre  desde  que  vive  en  el 
jlave  de  aquellos  sucesos  remotos 
aza  y  recuerdo,  y  presentarnos,  en 
es  todo  lo  que  yace  en  fragmentos 
midad  de  acción  y  movimiento  que 
pió  nos  producen. 
e  ahora  circulan  como  filosofías  de 
ntra  su  procedimiento  especial  para 
'eníencias  de  la  actualidad,  y  recia- 
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mar  para  sí,  en  nombre  de  estas  p 
de  ia  historia,  oí  dominio  y  disfrul 
pe  abra  el  camino  á  las  reivindica 
El  enteudimiento  positivo  y  pr 
do  con  la  savia  ateniense  y  romf 
caer  en  estos  defectos.  Compreni 
1  ts  trabajos  á<¡  la  historia,  qne  co 
prewntarse  «sin  preconcebido  pro[ 
rales  ó  reaccionarias.»  No  í=e  deja 
ncs  teóricas  y  los  sistemas  gene 
contrario,  presentar  realidades  coi 
pneda  reconocerse  á  sí  mismo  y  i 
producir  el  cuadro  de  la  vida  tal  c 
ve  y  observa  entre  sus  cootempo 
ni  ciegos  entusiasmos,  ni  por  lo  pí 
cambio  tampoco  tiene  la  desgracia 
talento,  de  pouerse  en  contradice 
sistemática  rebeldía  coa  la  histori; 
pos  que  le  ha  tocado  vivir,  inutilií 
sea  para  juzgar  con  recto  sentido 
ó  bien  para  prestar  al  país  patrió 
con  el  concurso  de  su  actividad  | 
juicios  que  emite  el  3r.  Silvela  sol 
reinado  do  Felipe  IV,  hemos  pod 
ción  contra  determinados  caracteri 
dad  en  la  apreciacióu  de  ciertos  su 
(le  las  ilusiones  de  óptica  producid 
los  caracteres  contemporáneos,  a 
antepasados;  tal  vez  también  de  c¡ 
el  juicio  para  penetrar  en  los  má; 
do  de  las  cosas  y  presentar  á  un 
matices,  el  reverso  y  el  anverso  q 
do,  y  muy  particularmente  el  car 
obstante  tales  lunares,  en  la  histc 
que  él  nos  presenta,  campea  la  re 
la  sociedad  y  del  ser  humano,  ins1 
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esta  degradación  y  desorden  constante  en  q 
tura  humana,  nos  traerá  coa  mavor  fuerza  i 
ras  meditaciones  el  ver  al  hombre  intervinii 
drio  en  todas  las  situaciones,  y  al  mismo  t 
el  organismo  de  las  naciones  como  un  áton 
car  un  número  limitado  de  sucesos  y  des 
para  producir  y  combinar  !as  causas  genei 
deza  y  decadencia  de  los  imperios,  y  arra 
Iliuo  de  la  existencia,  sin  poder  penetrar  lo¡ 
nes  y  los  destinos  supremos  de  la  vida  de  si 
de  esto,  cuando  nuestra  mirada,  apartánd 
desconcierto  y  anarquía  en  que  se  mueve  ce 
netre  en  la  profundidad  de  los  siglos,  y  desi 
edades  contemple  á  la  humanidad  conducit 
voluntad  suprema  que  ante  ellos  abre  sin  ce 
tes  y  derroteros  siempre  imprevistos,  y  sab 
elementos  del  desorden  maravillosas  arm< 
asistir  á  una  de  las  grandiosas  é  ioenarrablí 
mera  mañana  de  la  Creación,  veremos  al  e 
tando  ana  sobre  el  cúos  humano,  para  la  reí 
plan  diviuo,  y  nos  prosternaremos  ante  la  ] 
primer  respeto  que  nos  impone  el  dogma  pi 
formidables  sorpresas,  es  que  no  penetrem 
para  ataviarnos  sacrilegamente  con  las  ves 
sino  que  nos  humillemos  ante  el  misterio  án 
crustables.  Así  es  como  el  hombre  sacará 
provecho  de  las  grandes  enseñanzas  de  la  I 

Joni|UÍn  SÚRvl 
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España  tan  accidentada  t 

rturbaciones  y  trastoroos 
nos  decir  que  el  |llanto  y 
la  marcha  del  progreso  m 
uales  fueroQ  como  plácido 
igrentado  arenal  donde  u 
3  da  otros  resultados  que 
les  de  nuestro  pueblo  dosc 
ideas  de  la  revolución  inic 
apena  el  ánimo,  y  sólo  C( 
nás  las  simpáticas  figuras 
y  á  la  regeneración,  es  p: 
rse  tan  dolorosos  recuerdo 
:ntre  un  absolutismo  sob( 
os  momentos  contra  la  he 
a  después  entre  ambicioi 
ino  deseo  al  ideal  de  la  p8 
)ios  constitucionales;  y  lu 
rdinando  sus  ideas  al  est 
nanecer  estacionarios,  coi 
a  el  porvenir,  desean  armt 
stros  mayores  con  las  as¡ 
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oráticas,  que  han  de  ser  !a  mejo 
Para  sobreponerse  al  encono 
tud  de  tales  reyertsis,  es  precis 
templada,  sino  también  unainti 
magnánimo;  y  ei  por  las  exigen 
nios  de  la  Providencia  se  empí 
además  de  aquellas  virtudes  es 
al  eervicio  de  la  patria  j  no  esc 
para  mostrarse  superior  á  esta 
■vivimos  y  estar  rodeados  de  1 
Reyes  ilustres  les  ha  dado  la  sub 
que  une  á  Uios  con  los  pueblos. 
No  vamos  hoy  á  recordar  no 
personajes  de  nuestra  historia  ai 
do  del  último  Rey  para  confirmj 
la  desgracia,  viviendo  en  sus 
patria,  que  tenía  fija  en  él  los  oj( 
hombre  desde  muy  joven,  cuan 
ción,  rasgada  en  girones,  decad 
contener  los  ímpetus  de  su  almi 
penosas  necesidades  del  Estado 
cío  en  todas  las  esferas  para  apai 
notables  como  cuenta  España,  u 
dos,  y  muchos,  aunque  leales,  f 
dos  turbulentos  y  de  reforma. 

Don  Alfonso  XII,  con  su  taleí 
dable  á  todos,  desbarató  tenebroi 
hizo  popular,  respetado  y  querii 
de  los  tiempos  en  que  vivía,  con 
tidos,  engendró  en  la  juventud 
de  abnegación,  de  fe  y  de  pati 
arrebatara  en  flor,  es  seguro  qut 
mado  de  Europa  y  uno  de  los  qi 


Diez  años  de  paz  y  de  sensib 
Don  Alfonso  XII,  el  cual,  aunq 
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nor  que  le  dejara  la  muerte,  le 
[apsbourg,  hasta  que  ella,  aae^ 
is  hondo  pesar,  se  ha  visto  cub 
uda. 

tensas  arboledas  de  un  pueble 
y  poetiza,  en  un  apartado  ret 
¡sanas,  nació  la  sublime  pasió 
de  ventura  al  malogrado  Doi 
leramente  empezó  la  que  has! 
)  fpía  y  seria  Princesa,  á  revelí 
delicados,  de  viva  penetració 
i  razón  de  Estado  pudo  llevar 
la  Cristina,  la  suprema  ley  d< 
imo  de  que  él,  que  había  creid 
a  quien  pudiera  sustituir  en  s 
,  Ueg-ó  á  comprender  cómo  en 
!  siempre  algo  superior  á  lo 

tina  vio  que  tenia  que  luchar, 
ido  por  el  simpático  y  joven  Pi 
e  una  mujer  idolatrada  por  él 
ler  nacido  en  esta  clásica  tie 
Ferviente  culto  Don  Alfonso; ; 

ella  de  identi6carse  místicam 
i  BU  marido,  con  la  esposa  n: 
,0  de  la  misma  desde  los  prime 
:a  historia  de  sus  bondades  dei 

querer  á  España  y  sacrificar 
cielo  hubiera  arrullado  sumad 
a. 
la  de  Don  Alfonso,  santificó  su 

los  días  de  verdadera  preoc 
.usado  de  la  tarea  de  un  gobier 
,  se  retiraba  al  interior  de  su  1 
i  simpática  y  querida  de  su  e 
je,  próxima  á  ser  madre,  quer 
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■cuerdo  vivo  de  los  ensueños  del  Rey,  soti- 
Qso  que  su  primer  viSstagro  llevase  el  Dom- 
en los  encantadores  días  de  su  vuelta  del 
)  el  hada  misteriosa  que  le  enseñara  el  ca- 

!  los  Reyes,  todos  tienen  ocasión  para  cen- 
[1  los  que,  arrastrados  por  la  adulación,  los 
B  los  que  los  estudian  imparcialmente,  y 
errores  que  se  cometen  y  las  inmensas  in- 
izan;  por  eso  al  abrirse  la  tumba,  y  cuando 
)dad  ú.  hacer  las  necesarias  comparaciones 
le  amenazan,  es  cuando  en  realidad  viene 
a  á  dejar  una  indeleble  marca  en  la  histo- 
6  guia  á  las  nuevas  generaciones.  Asi  ve- 
íxtraordinaria  la  falta  de  Don  Alfonso,  y 
s  el  ánimo  para  tratar,  no  sólo  con  respeto 
la  digna  continuadora  de  su  reinado,  sino 
;ión  profunda  á  la  que  como  Reina  cristia- 
i  de  María  Teresa  y  émula  distinguida  de 
;r  hoy  una  Jíeina  modelo. 
do  tener  la  honestidad  y  la  dulzura  de  la 
lor  y  energía  de  Düfia  Urraca,  y  aquél  tino 
'  las  personas  que  poseía  la  bella  Duquesa 
dora  de  su  padre,  Carlos  de  Estuardo. 
•¡liantes  páginas  de  la  aún  corta,  pero  dolo- 
iría  Cristina,  es  aquella  en  que,  cuando  la- 
.Ifonso  entre  la  vida  y  la  muerte,  supo  aún, 
presentarse  ante  él,  tan  amante  y  firme  en 
ito,  que  no  llegó  á  comprender  el  Rey  los 
su  preciosa  vida;  y  después,  cuando  arre- 
i,  tuvo  la  presencia  de  ánimo  bastante  y  el 
»uui;it;ui,t!  vaiui-,  pura  Cubrirlo  de  flores  en  su  lecho  mortuorio, 
como  demostrando  al  mundo  que  derramaba  sobre  él  todas  sus 
íaricias,  con  la  persuasión  de  recogerlas  en  el  cielo:  y  todavía 
aa  dado  una  prueba  mayor  de  abnegación,  al  acompañar  su 
■cadáver  desde  el  Pardo,  cuna  y  sepultura  de  su  amor,  hasta  eL 
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Bübeibio  Palacio  de  Oriente,  donde  pareí 
ecos  de  la  argentina  voz  del  Rey,  y  d 
cada  sitio  se  queda  extasiada  viendo  a 
que  desde  las  alturas  vela  por  ella. 

Siempre  se  ha  creído  que  las  Regenc 
reinado  de  las  mujeres  suelen  ser  causa 
líos;  y  si  en  muchas  ocasiones  es  verdac 
también  lo  es  que  hay  ejemplos  de  grai 
como  excepciones,  y  entre  ellos  segurar 
tarse  el  de  la  madre  de  Don  Alfonso  X 
de  la  Reina  Victoria  de  Inglaterra. 

Cuando  los  ingleses,  que  son  los  m 
Europa,  se  encontraron  con  que  la  Moi 
en  la  joven  Doña  Victoria,  después  de  I 
Jorges  y  de  la  lucha  sostenida  para  la  n 
en  la  Gran  Bretaña,  creyeron  el  suceso  c 
para  convertir  aquellas  imposiciones  pe 
reinado  del  pueblo;  y  cambiaron  una  M 
dente,  en  el  Gobierno  constitucional  n 
choso  por  su  popularidad,  por  su  pro{ 
grandísimo  que  el  pueblo  tiene  á  su  Mo 

Bieu  podríamos  aqui,  si  tratá'^emos 
hacer  aplicaciones  á  nuestro  estado  act 
de  comparación  sobre  lo  que  ha  ocurrid 
y  lo  que  sucedió  y  está  sucediendo  con 
naciones;  pero  quédese  esto  para  otra  oi 
tratamos  de  presentar  á  los  lectores 
característicos  de  nuestra  Reina,  á  quic 
republicanos  más  autorizados  de  líspañ 
do  recientemente  que  el  pueblo  cspaiic 
de  todas  las  coronas,  «La  Corona  de  la  1 

Apenas  ha  trascurrido  un  año  despu 
Alfonso,  y  ya  Dona  María  Cristina,  á  pcí 
ledad  en  que  vive  por  su  tristeza,  ha  da 
que,  como  ha  dicho  un  notable  político  e 
las  condiciones  j>ara  wn  (/van  Rty:  desde 
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Viuda  y  joven  Doña  Cristioa,  recordará  ; 
gran  Crísóstomo  decía  su  virtuosa  madre:  «í 
tra  desgracia,  quedaste  huérfano  y  yo  viuda 
No  hay  palabras  que  puedan  describirte  la  co 
fusión  en  que  se  ve  una  mujer  joven  que,  re 
cho  paterno,  desconoce  los  negocios,  y  que  e 
la  voluntad  de  Dios  la  sume  en  la  más  profui 
obligada  á  tener  nuevos  cuidados,  inipropi» 
de  sus  auos  y  de  su  sexo.  Pero  yo,  previniéi 
procedimientos  de  los  allegados,  supliendo 
los  servidores,  cuidando  de  librarme  de  su  n 
también  con  constancia  y  bondad  las  injuria 
me  he  mantenido  firme  en  medio  de  las  tem] 
la  gracia  del  cielo,  resuelta  á  sufrir  todas  la 
la  viudez  y  de  la  suerte,  sostenida  por  el  coi 
nuestra  patria  y  de  verte  siempre  digno  hij< 

Con  esta  esperanza  fundadísima,  bien  pi 
pañol  ponerse  en  todas  ocasiones  con  decisió 
gusta  viuda  de  Don  Alfonso  XII,  que  ahoi 
dar  la  prueba  más  irrecusable  de  su  grande 
que  jamás  se  ha  visto  entre  nosotros. 

No  hace  muchos  días  que,  en  hora  supret 
dos  militares  que  habían  infringido  la  dia 
contra  la  Monarquía,  que  cuando  por  la  fu( 
la  ley  debían  sufrir  la  terrible  pena  de  mi 
les  faltaban  pocos  instantes,  por  hallarse  yi 
sombría  capilla  de  los  que  se  preparan  á  i 
Cristina,  contra  la  opinión  de  su  Gobierno,  c 
muchos  de  sus  servidores,  obedeciendo  sólo 
BU  alma  bellísima  y  á  su  intuición  política 
perdona  y  vuelve  la  preciada  vida,  á  los  que. 
ban  contra  las  institución^,  hoy  se  arrodill 
del  Trono  y  bendicen  con  las  lágrimas  en  1< 
del  Rey,  en  cuyo  nombre  les  fué  otorgado  e' 

Todas  las  clases  sociales,  desde  los  que  o 
tas  jerarquías  en  la  Iglesia,  en  la  Administ; 
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lumilde  bracero  que  día  y  noche  trabaja 
ente  de  sus  hijos,  bendicen  y  victorean  á 
noble  viuda  de  Don  Alfonso  XII,  á  la  Reina 
raer  las  miradas  de  todo  el  mundo  civiliza- 
liedad,  por  el  talento  y  por  su  bondad  inna- 
Q  solemnes  momentos  de  amargura,  en  crí- 

el  reinado  de  su  inocente  hijo,  levanta  su 
imo  Hacedor,  y  agitada  por  la  emoción,  ra- 

y  conmovida  ante  un  pueblo  que  la  supli- 
1  sombras  á  los  desgraciados,  y  repite,  den- 
istos  sentidos  versos  de  un  inspirado  poeta. 

D  qne  de  la  noche  de  la  muerte, 
gentil  el  astro  de  la  vida. 

!  virtudes.  Dios  conserve  su  preciosa  vida, 
L  la  edad  viril  el  Rey  niño  pueda  recoger, 
¡ncia  de  sus  mayores,  la  santa  bendición  de 
el  pueblo  español  considera  como  su  ángel 


JmÚ8  Pand*  y  Valle. 
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Asi  como  en  el  mundo  material  la 
puüto  desarrolla,  en  virtud  del  principio 
fuerza  igual  y  contraria  á  la  primera,  en  i 
nota  parecido  fenómeno,  por  el  cual  las 
que  le  han  impresionado  con  más  ó  meno 
Tuelven  al  cabo  otras  manifestaciones  qu 
mente  á  aquéllas.  Esto,  que  puede  decirse 
inconstancia  en  las  muchedumbres,  se  hai 
pueblo  español,  que  por  su  carácter  ardiei 
luble,  se  arrebata  con  facilidad,  llega  áei 
en  delirio,  y  con  igual  prontitud  cae  en  C( 
le  hace  mirar  con  indiferencia  lo  mismo  q 
enardeciera. 

Muestra  evidente  nos  ha  dado  el  reci 
con  Alemania  por  los  sucesos  ocurridos  ei 
archipiélago  carolino.  Apenas  el  cable  tn 
noticia  del  torpe  insulto  que  una  uaciúi 
habla  inferido  al  pabellón  español  en  tan 
la  indignación  general  no  tuvo  limites.  T 
fectamente  aquella  efervescencia  de  pasio 
nime  de  airada  protesta,  aquellas  manifes 
extendidas  con  la  velocidad  del  rayo  baet 
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ofrece  grandes  ventajas,  no  está  exenta  de  sé 
tes.  Nadie  duda  que,  en  momentos  críticos  y 
nación  española  puede  realizar  actos  de  verd: 
pro  de  BU  dignidad  é  independencia;  pero  no 
que  le  falta  la  serenidad  necesaria  para  est^ 
miento  y  sangre  fría  los  hechos  ya  pasados 
provechosas  enseñanzas  para  el  porvenir.  £ 
Agosto  del  año  último,  la  mayor  parte  no  hu 
gasto  ni  sacrificio  por  informarse  de  una  de  '. 
cantes  notas  que  se  cruzaron  hasta  la  resolut 
y  después,  cuando  se  ha  abierto  más  de  un  p 
clarecimiento  de  aquellos  hechos,  cuando  se 
Península  algunos  de  sus  protagonistas,  y  c 
examinar  á  placer  todos  sus  detalles  para  ded 
responsabilidüdes  que  á  cada  cual  correspondí 
levanta  en  el  Parlamento,  ni  un  comentar¡( 
prensa,  y  al  aparecer  un  libro  que,  como  el  ti 
y  la  verdad  de  lo  ocurrido  en  Fap,  por  D.  S.  M 
las  instrucciones  más  intimas  y  ocultas,  aque 
que  fueron  á  un  mismo  tiempo  tan  debatidas 
periódicos  que  de  él  se  ocupan  le  dedican,  ■ 
sencilla  noticia  bibliográfica,  resultando  de  ai 
parte  de  los  españoles,  después  del  tiempo  tri 
sar  de  lo  que  se  excitó  la  atención  pública, 
verdaderos  móviles  á  que  obedecen  aquellas 
lias  que  tanta  indignación  produjeron. 

Nosotros  no  hemos  de  entrar  en  el  detallaí 
libro,  aun  cuando  nos  haya  impulsado  á  esc 
artículo.  El  autor  fija  su  principal  atención,  c 
al  tratar  cuestiones  tan  delicadas,  en  copiar  1 
los  documentos  oficiales  que  jugaron  en  ta 
Sería  necesario,  pues,  para  que  el  lector  pudií 
idea,  que  trascribiéramos  íntegros  los  expresa 
lo  cual  no  permite  la  índole  de  este  reducido  1 
Marenco,  que  debe  estar  perfectamente  inform 
los  numerosos  datos  de  origen  oficial  que  sum 
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seüa  histórica  del  archipiélago  carolioo, 
eparativos  de  ia  expedición,  y  entra,  por 
i  hechos  ocurridos  en  las  aguas  de  Yap 
j  la  goleta  alemana. 
San  Quintin  y  el  Manila  para  el  archi- 
ace  notar  el  autor  las  injustifi cables  tar- 
jgar,  y  sin  las  cuales  la  toma  de  posesión 
:on  toda  tranquilidad  y  sin  ningún  tro- 
arzo  de  1885,  á  la  vuelta  del  crucero  Ve- 
;ploración  hecho  á  las  Carolinas,  ya  se 
pedición;  en  Junio,  es  decir,  tres  meses 
el  Diario  oficial  de  Manila  el  Decreto 
no  y  nombrando  para  desempeñarlo  al 
3  segunda  clase  D.  Enrique  Caprilcs  y 
iron  dos  meses  más  en  ealir  de  Filipinas 
de  verificar  la  toma  de  posesión.  Estos 
3  inexplicables,  cuanto  que,  según  afir- 
do  español  en  nna  de  sus  comunicaciones 
ck,  el  Conde  de  Solms  habia  notificado, 
erno,  el  propósito  que  éste  tenia  de  de- 
sobre el  archipiélago  carolino,  y  esta 
ites  que  partiera  laexpediciún  de  Filipinas . 
,  que  el  Gobernador  general  de  aquellas 
is  sencilla  noticia  de  esto,  y  sólo  así  se 
instrucciones  dadas  al  Sr.  Capriles  no 
¡graciadamente  habia  de  ocurrir  y  so  es- 
etallando  prolijamente  las  formalidades 
»ma  de  posesión,  formalidades  que  habian 
1  izar  nuestra  bandera  en  aquel  territorio, 
3bió  en  definitiva  el  acto  realizado  por  la 

8  á  discutir  los  hechos  ya  consumados  y 
mente.  Pero  si  quisiéramos  que,  una  vez 
que  generalmente  rodea  á  estos  asuntos 
ada  la  efervescencia  de  las  pasiones  y 
ue  puso  fin  al  conflicto,  se  hubiera  hecho 


mucha  luz,  en  todas  partea 
apreciar  la  conducta  de  cad 
bierno,  que  entregándose  á 
ble  inercia,  no  tomó  desde  t 
qae  se  intentaba,  las  medid 
ciones  oportunas  para  que, 
hubiese  reconocido  nuestro 
cho  sancionado  por  su  desc 
su  nombre,  derecho  sancio: 
nía,  derecho  sancionado,  ei 
tero,  que  durante  dos  siglo! 
plícitamente.  En  estos  hecl] 
ñera  á  la  integridad  y  honr 
son  de  uno,  sino  de  todos, 
dar  las  debidas  censuras  y 
ningún  detalle  en  la  oscurii 
preciso  satisfacerla. 

Extrañas  son  también  la 
Capriles  del  Gobernador  gei 
piarlas  íntegras,  porque  dig 
de  todos;  pero  su  extensión 
de  claramente,  como  hace  r 
se  trataba,  no  de  tomar  pos^ 
de  adquirir  el  derecho  de  su 
ridades  españolas  las  que  se 
chas  son  las  anomalías  que 
pero,  para  no  pecar  de  prol 
puede  servir  de  norma  para 
nes,  las  inconcebibles  torp 
que  se  cometieron  en  este  £ 
dop  de  Filipinas,  por  telegr 
de  las  intenciones  de  Alem 
para  que  marchara,  sin  pé 
nuevas  y  más  terminantes  i 
ajustarse  los  Jefes  de  la  ej 
couflicto  con  buques  extrai 
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10,  y  el  asombro  llegaba  al  límite  cousidí 
nillaciÓQ  había  sido  impuesta  por  una  d 
iada.  No,  no  era  posible  suponer  que  po 
arinos  toleraran  semejante  insulto  al  ¡ 
ibargo,  la  opinión  pública,  que  necesita 
una  victima  sobre  quien  descargar  su  > 
ríGcar  á  los  Jefes  de  la  expedición.  El  i 
lOi"  evitarlo,  antes  bien,  fomentó  la  cree 
)6  vereaderos  culpables,  y  sin  más  aclarí 
inas  para  que  fueran  sometidos  á  sum: 
[uégo  de  sus  empleos.  Esta  conducta  de 
I  es  justa  ni  correcta,  era  una  consecuer 
ón  en  que  se  hallaba  colocado.  Nada  mé 
lifiesto  la  rectitud  con  que  habían  obrac 
istaba  dar  ¡1  conocer  íntegras  las  instn 
,  y  así  lo  pedían  todas  aquellas  persona: 
m  aceptable  explicacíóa  de  semejante  1 
a  sido  venderse  4  si  mismo;  la  respon 
gaba  de  ellos  caía  por  completo  sobre 
lado  á  obrar  de  eso  modo.  ¿Qué  extra 
no,  lejos  de  mostrar  la  verdad  clara  y  i 
urecerla,  extraviando  así  la  opinión?  ¿.\ 
,  si  no,  ese  misterio  inquisitorial  que  h 
ncipio  todas  las  negociaciones,  cuando 
1  la  nación  entera  y  tan  necesario  era  sa 
iiedad? 

las  dos  sumarias  que  se  instruyeron  en 
lucedido,  resultó  plenamente  probada 
lados  y  fueron  repuestos  en  sus  empleos 
s  instrucciones  á  la  vista,  deduce  fácilt 
staroD  nuestros  marinos,  y  se  queja  con 
se  hubiese  hecho  constar  desde  un  prin 
o  que,  la  sola  duda,  había  de  producir  e: 
es.  Nosotros,  sin  desconocer  que  cum 
nos,  síq  embargo,  que  pudieron  quedaí 
as  difíciles  circunstancias,  y  que,  sin  S! 
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tes  de  una  enérgica  prudencia,  tenían  medios  para  dejar  mejor 
parado  el  honor  nacional  y  cubrirse  ellos  mismos  de  perpetua 
gloria. 

En  la  tarde  del  25  de  Agosto  llega  á  Yap  una  goleta  alema- 
na. Aprovechándose  de  la  oscuridad  de  la  noche  y  de  un  fuer- 
te chubasco  que  descargaba  en  aquellos  momentos,  desembar- 
ca unos  cuantos  marineros  y  coloca  en  tierra  la  bandera  de  su 
nación.  He  aquí  todos  los  derechos  de  posesión  que  tenía  Ale- 
mania sobre  las  Carolinas.  ¿Pueden  compararse,  por  ventura, 
con  los  do  España?  Como  ya  hemos  dicho,  su  descubrimiento, 
los  actos  de  soberanía  que  allí  hemos  ejercido  en  repetidas  oca- 
siones, la  opinión  de  todos,  aquella  misma  expedición  que  iba  á 
tomar  posesióii  material  del  archipiélago,  y  el  desembarco  de 
efectos  que  ya  había  efectuado,  pregonaban  de  una  manera  in- 
discutible que  en  él  sola  y  legítimamente  podía  ondear  la  ban- 
dera española.  Nuestros  marinos  no  desconocían  nada  de  esto, 
y  no  era,  por  tanto,  preciso  valerse  del  engaño,  como  lo  hizo 
con  impremeditado  arrojo  el  Sr.  Capriles,  para  que  fuéramos 
respetados  en  nuestra  posesión.  España  no  necesitaba  levan- 
tar su  bandera  en  aquel  territorio,  porque  hacía  dos  siglos  que 
le  pertenecía.  Se  trataba,  pues,  pura  y  simplemente,  de  un 
despojo,  de  una  agresión  injusta,  de  un  acto  de  piratería,  y  se 
estaba  en  el  caso  de  rechazarlo  con  la  fuerza  si  las  razones  no 
eran  atendidas.  Verdad  que  existían  unas  instrucciones  de  las 
cuales  no  se  deducía  con  perfecta  claridad  nuestro  derecho  de 
posesión;  verdad  que  en  ellas  se  recomendaba  evitar  cualquier 
conflicto  que  ocurrir  pudiere;  pero  esas  instrucciones  eran  le- 
tra muerta,  porque  nuestro  derecho  no  podía  depender,  en 
modo  alguno,  de  lo  que  ellas  dijesen,  y  aquella  recomendación 
quedaba  sin  efecto  desde  el  momento  que  se  trataba  de  un  acto 
T^andálico'que  comprometía  el  honor  y  la  integridad  de  la  pa- 
'^ría.  ¡  Ah!  también  Daoiz  y  Velarde  no  ignoraban  que  había  or- 
len terminante,  que  hace  más  fuerza  que  unas  confusas  ins- 
trucciones, para  que  las  tropas  permaneciesen  acuarteladas 
*.  2  de  Mayo  de  1808,  y,  á  pesar  de  ello,  desobedeciendo  aque- 
%  orden,  se  lanzaron  á  las  calles  de  Madrid  para  animar  con 
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SU  ejemplo  y  regarlas  con  su  pro 
merecido  á  aue  contemporáneos 
miento  de  aquellos  heroicos  Ofici 
papel,  aunque  se  halle  autorizadc 
ral  de  una  provincia,  sino  por  k 
ción,  se  creerá  nadie  obligado 
cuando  atenta  de  una  manera  ei 
pido  de  la  madre  patria?  No  creer 
Sr.  Marenco,  que  con  tanto  calor 
da  pensar  así. 

Hacemos  estas  consideracione 
los  que  han  cumplido  conforme 
comprendemos  no  se  encuentra  á 
larde,  ni  todos  los  hombres  están 
¡cuándo  se  presentará  á  los  Sres. 
propicia  de  inmortalizar  bus  non- 
instrucciones  que  llevaban  no  er; 
que  se  hallaban  lejos  de  la  Poninf 
en  aquellas  apartadas  regiones; 
era  manifiesto  y  el  atropello  inju; 
nerse  á  reflexionar  en  futuras  coi 
lela  alemana  respeto  y  vasallaje  i 
después  de  esto  la  soberbia  de  loa 
otros  un  cataclismo,  podían  quedí 
la,  en  la  seguridad  de  que  la  patr 
la  sangre  derramada,  cuando  se 
defensa  de  sus  más  sagrados  inte: 
Pero  aun  sin  llegar  á  tal  exti 
energía  de  lo  que  se  hizo.  Coló 
más  desfavorable  para  nosotros,  e 
condiciones  en  que  se  encontraba 
te  4  Yap.  Propósito  llevaban  los  ; 
archipiélago;  igual  fin  conducía  i 
primeros  tener  izada  allí  su  baní 
podían  alegar  los  segundos,  y  po 
conflictos,  lo  justo  y  natural  par 
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5«edase  plantada  en  1 
chado  á  dar  cuenta  á 
),  para  que  ellos  decic 
)ligadoB  por  nada  de  '. 

este  articulo  con  al( 

adirecta  manera,  apo^ 

visto  y  hablado  al  í 
do  á  contar  toda  la  ven 
ion  verdadera  impacit 
fa  parte  tomó  en  él,  j 
¡1  Sr.  Capriles  salía  co 
en  un  empleo.  Al  Sr. 
estos  ascensos?  ¿Qui 
jue  ya  el  cumplir  coc 
las  órdenes  que  se  tie 
:traordinario  que  mert 

Iver  tales  preguntas 
'er  un  velo  sobre  estí 
le  nada  honroso  pued 
io  hay  en  ocultar, 
endado  á  todos  el  10 
nejo  é  inoportuno,  dir 
la  vista  al  pasado  pa 
n  ya  modificarse,  pue 
ibajo,  servir  de  provee 


ocida  es  ya  de  todos  la  desgraciada  mi 
fesor  de  Filosofía  teórica  y  de  Peda^ 
1  de  Bolonia,  ocurrida  en  Florencia.  (« 
)ara  restablecer  su  salud,  quebrantada 
intelectual,  al  cual  se  entregaba  con 
»  el  28  del  pasado  Diciembre. 
Drensa  toda  ha  manifestado  su  dolor 
¡miento,  reconociendo  en  él  la  enorm 
la  sufrido;  pero  á  nuestro  entender  so: 
t  en  el  mismo  algo  más  que  el  Tacío  qi 
leofo,  cuando  realmente  no  es  este  su 
ibién,  y  grande,  su  manera  carácter] 
¡rente  de  la  que  de  ordinario  se  emples 
los  Terdaderos  y  sanos  principios  pet 
Siciliani  defendió  y  propagó  tan  calt 
Tenciendo  la  fuerte  oposición  que  se  1 
3U  propaganda.  Por  esta  razón,  y  porc 
ietro  Siciliani,  profesor,  es  tan  notabl 
3tro  aspecto  bajo  que  se  la  mire,  creen 
Luas  palabras  acerca  de  este  punto,  co: 
lanto  que  es  uno  de  los  que  mayor  int 
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la  de  la  educacióu  y  de  los  procedimiea- 

lien  haya  leído  las  numerosas  y  aprecia- 
filósofo  y  pedagogista,  se  halla  en  dispo- 
exceleotes  dotes  y  sus  graudes  mereci- 
las  quien  no  ha  frecuentado  su  clase,  no 
lanto  maestro  y  creador  de  maestros,  en 
iteligencias  esclavizadas  por  los  pecados 
mos  aptos. 


lominá  el  método  de  enseñanza  con  que  to- 
ldos, y  son  muy  raros  los  profesores  que 
oco  de  él;  porque  al  caho,  por  gran  talen- 
te  talento  vive,  y  obra  y  se  desenvuelve 
y  se  desenvuelve  y  obra  la  sociedad  y  el 
A  lo  más,  se  ven  algunos  que  repugnan, 
dice,  el  tal  método;  pero  en  el  hecho  no 
vemos  á  decir  no  pueden — sustraerse  á  él. 
entir,  uno  de  los  títulos  que  más  enalte- 
ser  un  profesor  verdaderamente  libre,  el 
mismo  que  en  tantas  ocasiones  y  por  tan- 
índido  y  propagado.  No  era  su  clase  un 
de  alumnos  (como  de  ordinario),  que  por 
deber  de  asistencia»  van  á  oir  á  su  profesor 
ario,  sin  creerse  obligados  á  otra  cosa, 
,  lección,  que  á  aprenderla  por  modo  rae- 
istidio,  para  repetirla  al  siguiente  día,  si 
3.  No  era  una  escuela  oficial,  donde  del 
xiste  una  infranqueable  barrera  y  donde 
i  reservada  otra  función  que  la  de  recoger 
ictriua  que  en  él  han  vertido  como  en  un 
volverla  de  manera  análoga,  sin  osar — esto 
1  ciertos  tí^ofesores — hacer  hnmildementa 
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cualquier  observación  c 
SiciliaDÍ  ese  tipo  tan  g( 
tesco,  que  presume  sabei 
distancia  de  sus  discípul 
sor,  cuyo  principal  pruri 
ese  profesor  que  á  duras 
discípulo,  que  nunca  se  i 
cual  no  lia  tenido  jamás 
les,  ceremoniosas,  que  ta 
profesor  y  alumno,  en  lu^ 
de  amoroso  corapañerisni 
asimismo  condensan  las 
La  diferencia  que  exi 
insigne  pedagogista  y  tí 
El  que  por  vez  primera  1 
sorprendido,  por  la  famil 
entre  el  que  ocupaba  la  f 
modaban  en  los  bancos, 
más  que  profesor  y  alum 
gos  interesados  solidaria 
cooperando  cada  cual  á  £ 
dios,  con  la  sola  particuU 
sobre  los  otros  la  autorid 
le  daban,  pero  sin  queda: 
exposición  de  sus  ideas  ; 
Fueran  todas  las  escut 
te,  y  no  habría  que  depl 
hace  corrompen  la  enseü 
de  discurrir  y  pensar  por 
es  uso,  con  el  cerebro  aje 
Universidades  se  encontr 
jando  y  obrando  con  indi 
á  ia  doctrina  de  tal  ó  cu 
antiguo  jurare  in  verbal 
Esta  fraternidad  y  est 
otras  esferas  de  la  Unive 
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ifesor,  Mario  Pilo,  ha  hecho  notar  eo  ua  ar~ 
a  L'Epoca  de  4  de  Enero  último,  en  el  cual 
liasmo  le  animaie,  le  calde,  le  vibranii  dispu- 
no  dllora  (en  la  cátedra),  y  de  que  hace  una 
ación,  le  discusioni  paniali  che  si prolmi¡/a- 
'■a,  y  la  hospitalaria  acogida  que  recibían  en 
parte  de  la  gentil  donna  culta  e  buona,  signara 
"Aliani,  donde  se  reunian  á  la  vez  los  hombres 
ologna  dotta  e  artística.  Como  consecuencia  de 
scipulos  de  Siciliani  á  interesarse  realmente 

por  lo  mismo  que  tomaban  parte  act¡\a 
esa  especie  de  encogimiento  y  poquedad  de 
daña  á  la  rigurosa  indagación,  y  á  mirar  á 
)bjeto  de  trabajosa  adquisición,  si,  pero  de 
ada.  Cuanto  á  esto,  desplegaba  nuestro  pro- 
ida  común,  despertando  las  facultades  pro- 
oniéndolas  en  acción,  practicando  la  verda- 
desenvolviendo,  e-duciendo  las  internas  vir- 
u.  No  siempre  era  el  maestro  el  que  exponía; 
upo  se  dedicaba  á  la  libre  discusión,  entre 
)S,  de  las  cuestiones  que  ponian  unos  ú  otros; 
1,  por  un  lado,  que  la  clase  era  un  verdadero 
miento  para  los  alumnos;  y  por  otro,  un  ani- 
)  palenque,  de  que,  en  varios  casos,  no  era  el 
IOS  ventaja  sacaba.  ¡Cuánta  energía  de  pcn- 
n  en  este  ejercicio  los  alumnos,  y  cómo  co- 
sacudir  la  especie  de  somnolencia  y  de  le- 
r  vicios  de  su  anterior  educación,  estaban 
¡Con  qué  placer  trababan  aquellas  honrosas 
j  tanto  fruto  obtenían!  ¡Qué  atractivo  el  de 

No  eran  monótonas,  pesadas,  indigestas, 
lor  el  contrario,  sumamente  amenas,  por  lo 
lie  ejercía  un  papel  pasivo,  sino  que  todos 
sflexionaban,  ioáos  parlan  la  ciencia — dire- 
jocrático — en  lugar  de  recibirla  de  afuera  y 
,,  que  despedirían  tan  pronto  como  les  fuera 
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Ea  una  palabra,  el  profesor  Sicilia 
I  peasadores,  con  iadepeitdGDcia  de 
parar  para  los  exámeoes  á  los  alum 
inadas  á  este  fin  las  conferencias  y 
frecuentaran  cuantas  personas  se  pr 
[ue  asistían  de  toda  condición,  de 
.0  un  núcleo  escogido,  cuyo  mayor 
ir  los  amantes  del  saber,  y  el  menoi 
ritos.  Asi  se  explica  que,  siendo  és\ 

0  obstante,  el  aula  completamente 
lecciones  de  Pedagog-ia  son  el  más  e 
e  decimos.  Los  profesores  elementa 
de  las  más  apartadas  regiones,  los 

oblaciones  rurales,  acudían  á  oir  lai 
es  de  cada  semana.  Era  de  ver  el  m; 
¡unión  de  tantos  mentores  de  la  ir 
maestro  de  los  maestros,  devolvier 
3Ítas  los  grandes  esfuerzos  que  aqu 
da  su  vida  en  bien  del  que  podemí 
tándose,  por  así  decirlo,  la  gloria  i 

1  los  honraba,  dedicando  buena  pai 
;tividad  á  la  mejora  y  defensa  de  e 
ids  razones  de  defensa  y  de  mejora. 

2  los  unos  recibían;  pero  mucho  er 
tro  daban.  Ya  lo  conocía  y  confesal 
si  su  modestia  se  hubiera  podido  & 
srgullo  ciertamente  noble — hasta  oí 
Para  que  siempre  permanezca  y  se 
laestros  italianos  hacia  su  inolvidal 
:c!io  tiempo  antes  de  que,  con  el  pr 
los  mismos,  se  le  levante  un  monuí 
i  cuánta  elocuencia  hablan  estos  1 
pedagogista!  ¡Y  cómo  pueden  servi 
ir  su  memoria,  para  señalar  á  otroi 
seguir!  ¡Cuánto  nos  granjearía — j 

nivel  inteíectual — saber  que  el  e 
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lo  en  los  establecimientos  de  enseñanza  de 


II 


is  detallado  de  todas  las  obras  de  Sicíliant, 
í,  en  nuestro  propósito,  ni  la  índole  de  este 
;  nos  limitaremos,  por  tanto,  á  ciertas  iadi- 
isición  que  había  elegido  en  el  movimiento 
oráneo,  la  significación  que  en  el  mismo 
nombre  y  la  pérdida  que  con  su  muerte  ha 

lectura  de  alguna  de  las  críticas  hechas  por 
(sobre  todo,  los  positivistas  A  outrarice),  el 
amos  era  un  ecléctico.  Y  á  la  verdad,  pare- 
que  tienen  razón;  porque  Siciliaai,  en  casi 
s  que  resolvía — que  no  eran  todas,  pues,  se- 
en  ■varios  lugares,  conviene  á  veces  dejar- 
aba  lo  que  suelen  llamarse  temperamentos 
s  aquí  y  de  allá  lo  que  mejor  convenia  á  su 
ido  se  trataba,  por  ejemplo,  de  la  oposición 
iterialistas  y.  los  espiritualistas  recalcitran- 
y  á  otros  que  sus  sistemas  fueran  entera- 
pero  tampoco  creía  fuesen  enteramente  fal- 
tilaba  la  cuestión  do  la  libertad,  ni  se  decla- 
}  determinista,  ni  absolutamente  libbrtista; 
lel  método  adecuado  al  estudio  de  la  Psi- 
la  el  llamado  psicológico  ó  subjetivo,  ni  el 
vo,  ni  tampoco  proscribía  por  completo  nin- 
);  cuando  se  preguntaba  por  el  valor  que 
s  teorías,  V.  gr.,  la  de  la  lucha  por  la  exis- 
.  natural  y  artificial,  la  adaptación,  la  he- 
1  influjo  de  la  educación  sobre  el  carácter 

lerna  puede  conüdervsa  como  uns  otira  completunente  con-~ 

problema. 
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del  iQdividuo,  los  resultados  psiqíiid 
tadisticos...  (1),  todas  las  cuestione 
discute  en  el  día,  jamás  se  proDuocí. 
ni  en  contra  de  las  tendencias  extreí 

Y,  sin  embargo,  no  era  ecléctico 
gunos  que  asi  le  motejaban  porque  r 
con  sus  miras  ultrapositimstas,  en  ve 
mo  profesor  decía.  No  era  ecléctico; 
mera  yuxtaposición  de  doctrinas, 
cuyo  principal  valor  consistía,  segú 
aerse  y  contradecirse  mutuamente; 
exigencia  que  los  términos  contradi( 
curando  tomarla  en  cuenta,  formul 
mente  intermedia  y  de  componenda, 
que  neg'aba  lo  mismo  la  metafisica  s 
demos  llamar  realidad  interna,  que  1 
de  la  sola  realidad  externa;  reconocí 
bas — además  de  su  valor  como  exig 
términos  contradictorios,  destinados 
una  tercera  dirección,  que  corrigieni 
á  equilibrarlos — muchas  de  las  verd 
por  una  y  otra  y  que  han  de  servir, 
la  base,  el  contenido  y  la  entonacióc 
que  es  la  denominación  general  que 
sentir  verdadera. 

Es  decir,  que  estaba  convencido  ( 


[I)  CuestioneB  todag  tratadas,  unaa  veces  direc 
filosóficas  de  SícíIúldí,  y  cspecialmeDie  en  la  Ptica, 
anlerior;  en  las  (¡uístioni  conttmporante  conlenida 
ciolop'a  madema,  y  en  su  ultimo  libro,  La  nuona  B 
talas  problemaa  que  en  el  d(a  de  hoy  ocupan  á  los  1 
jo  de  historia  critica  respecto  i  esos  mismos  probleí 

(?)  AuD  cuando  estos  dos  tírminog  parecen  ei 
el  sentido  que  nuestro  autor  lea  daba,  hallan  explic 
Pñ.ag»ni»,  pAg.  lüT,  nota  de  la  Icrcera  edición:  161 
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¡n  la  ciencia,  como  en  el  resto  de  la 
existencia,  aparece  en  el  instante  en 
imada,  desempeña  el  papel  que  le  está 
.rmoaia  con  los  otros  factores;  sin  que 
te  pueda,  con  justicia,  arrogarse  la  di- 
hechos, los  cuales,  en  vez  de  esto,  son 
icadenamiento  de  todas  las  otras  cau- 
la verdad  de  un  buen  número  de  solu- 
or  las  dos  encontradas  doctrinas;  pero 
u  mutuo  exclusivismo,  porque,  de  ha- 
ncompletas  ambas,  no  era  capaz  de 
1  acuerdo,  como  no  es  capaz  de  esta- 
1  no.  Conocía  también  la  ley  á  que  es- 
el  proceso  que  siguen  y  el  resultado  á 
ide,  tomando  la  parte  sana  que  una  y 
la  resultante  de  aquellas  fuerzas  una 
zaba  en  admirables  síntesis  aquellos 

e  no  puede  librái-sele  de  la  nota  de 
es  probable  que  esté  confuso  el  con- 
de explicarlo  más  y  más,  aun  á  riesgo 

lar,  por  ejemplo,  la  psicología  que  se 
vación  de  la  conciencia,  en  el  estudio 
isma  mediante  el  método  de  la  intros- 
ogia  fisiológica,  que  no  admite  otros 
;iona  el  análisis  natural,  externo,  del 
3  funciones,  creia  necesario  el  estudio 
[ue  es  igfual,  del  fenómeno  psíquico  y 
gico,  no  ya  sólo  en  un  estado  cual- 
r,  sino  en  todos  los  momentos  de  su 


rimera  parta  de  la  JVuoDS  Biologia  hace  una  eipnai- 
s(a  ley,  que  preside  la  evoIuciúD  y  delarrolto  de  loa 
le  las  partes  mis  aprecialiles  de  esta  aiireciabilisima. 


r- 
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desarrollo,  y  no  solamente  de  su  desarro 
nico,  sino  eo  su  desarrollo  y  proceso  de 
raza,  teniendo  en  cuenta  las  trasformaci 
á  través  del  tiempo,  su  relación  con  las 
males,  y  aun  su  relación  con  todo  el  mo' 

Por  esta  manera  de  concebir  la  Psit 
profesor  bolones  comprendía  la  direcciói 
estudios  psicológicos:  no  reduciendo  el 
movimiento  molecular,  ni  al  contrario 
correlación  de  ambas  clases  de  ferióme 
dirtos.  La  observación  psicológica,  al  '. 
el  estudio  del  hecho  de  conciencia,  junti 
somático;  y  esto,  á  través  de  las  varias 
arrollo  adquieren  uno  y  otro,  obedecien 
causas,  cuyo  examen  corresponde  á  otr¡ 
en  este  sentido  se  constituyen  en  auxiü 
viviendo  en  estrecha  relacióo  coa  ella.  T 
el  autor  que  examinamos  seguia,  direcc 
opone  lo  mismo  á  una  que  á  otra  de  las 
sirve  de  ellas,  no  componiéndolas  eclécl 
ciendo  otra  nueva  que  las  corrige  y  la 
Bon  susceptibles  de  unión. 

Igual  aplicación  hacía  de  este  procec 
caestioues  que  arriba  indicamos. 

La  mayor  parte  de  las  obras  de  Sicíli 
principalmente  critico:  y  esta  es,  sin  d 
descuidando,  aquellos  que  á  su  vez  las  li 
propio,  de  positivo,  de  doctrinal  hay  en 
se  tan  súlo  en  el  primer  elemento — y 
■  nuestro  entender,  con  la  serenidad  de  ju 
siones  se  requiere — hayan  creído  ver  ten 
más  ó  menos  inclinado,  segúa  los  casos, 
el  motivo  que  le  ha  obligado  á  protestar 
ea  la  edición  última  de  su  Socialismo,  J), 

moderna,  donde  dice:  « porque  todo 

mayor  parte  de  los  que  hemos  indicado) 
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oposiciÓQ — he  aquí  lo  que  quiero  que  se  ad- 
is  direcciones  filosóficas  diversas  y  contrarias; 
cióa  á  las  exorbitancias  metafísicas  y  onto- 
)iritualistas  y  de  los  idealistas  sistemáticos,  y 
>Des  de  aquellos  que,  hacieudo  escarnio  del 
e  la  evolución,  conclnyen  por  emboscarse  y 
jtafísica  del  positivismo  materialista.  En  otros 
lie,  tanto  en  la  cuestión  sobre  la  libertad  mo- 
ue  se  refiere  á  la  psicología  criminal,  á  la  pe- 
icación,  á  la  sociología  política,  yo  rechazo 
remas,  porque  he  creído  siempre  que  todos  los 
las  exageraciones  y  todas  las  exorbitancias, 
m  (lé>igao  nlmuí/  en  cuenta  algunos  de  tais  cHÜ- 
m  el  carácter  de  especulación  metafísica. 
las  ideas  extremas,  contradecir  á  las  teorías 
liendo  en  evidencia  sus  intemperancias,  Ha- 
de los  jóvenes  á  la  investigación  verdadera- 
á  la  experiencia  sincera,  no  es  criticismo,  no 
30  es  dialectísmo.  Aquellos  que  de  tal  manera 
'iCropóhgos  y  criminalistas),  dan  prueba  clarísi- 
uchas  cosas:  ignoran  la  historia  de  la  filosofía 
ierna  la  evolución  del  pensamiento  filosófico;» 
(á  esta  ley,  que  es  la  que  el  autor  explica  en  la  Introducción  á 
la  parte  primera  de  la  Nuova  Biología,  nos  hemos  referido  más 
arriba,  y  muy  pronto  tendremos  ocasión  de  referirnos  nueva- 
mente); «ignoran  el  valor  específico  de  los  diferentes  sistemas 
filosóficos  y  las  relaciones  que  entre  ellos  existen,  é  ignoran 
en  qué  consista  el  carácter  diferencial  mediante  el  que  se  dis- 
tingiien  el  eclecticismo  y  el  criticismo  kantiano,  y  el  idealismo 
en  general,  de  aquel  positivismo  crítico  en  favor  del  cual  nos- 
otros, hace  ya  muchos  años,  combatimos  con  absoluta  inde- 
pendencia de  pensamiento...» 

La  principal  razón  que  indujo  á  los  publicistas  de  que  se 
¿rata  á  motejar  á  su  compatriota  de  ecléctico,  es,  como  se  ha 
iicho,  la  de  verle  colocado  en  un  terreno  neutral,  indiferente, 
jin  declararse  decidido  adepto,  ni  tampoco  decidido  adversario 
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de  las  doctrinas  que  ellos  sustentaa  (ó 
biea,  tratando  de  hermanarlas  con  sus 
Pero,  á  penetrar  un  poco  adentro  en  \i 
este  hecho,  se  notará  en  él  el  cumplimi 
sal,  defendida  y  confesada,  lo  mismo  p 
los  enemigos  de  la  metafísica,  y  princ 
ley  de  la  ¡icción  y  la  reacción,  del  eq 
dirección  del  movimiento. 

No  se  puede  negar  que  las  doctrin! 
cado  con  sus  exageraciones  una  diré 
poderosísima — oo  de  otra  manera  babíi 
se  á  su  avasallador  dominio; — pero  lo  ( 
debe  reconocer,  es  que  también  esta  oj 
y  ha  traspasado  los  naturales  límites  e 
tenido.  Obligado  es  confesar,  si  las  coí 
nadamente,  con  la  imparcialidad  que  ji 
ríos,  que  en  estos  movimientos  prime 
fuerzas  contrarias,  hay  siempre  un  che 
su  propia  esfera  y  círculo  á  los  dos  mó 
que  ha  sucedido  con  el  positivismo  en 
de  su  lucha  con  el  idealismo;  y  eso  qu 
decirse  que  hayan  jamás  existido  puroi 
imposible  el  crudo  y  ab-^oluto  positivie 
el  ideismo  neto,  por  ser  ambos  contra 

Pasado  el  primer  choque,  y  merCCi 
términos  contrarios  se  purifica  poco  á  p 
cada  vez  menores,  destruyen  las  asper 
ble  la  unión,  hasta  que  por  fin  ésta  pu( 
la  gradual  y  lenta  aproximación  y  con 
minos  rivales.  Quien  examine  la  vida 
en  su  rica  variedad,  se  convencerá  de  i 
mieuto  que  emplea  la  naturaleza  enten 
festaciones  que  llamamos  menos  imporl 
de  mayor  representación,  en  el  orden  fÍ! 
en  las  luchas  de  los  seres  entre  sí  y  coi 
las  luchas  de  los  pueblos,  en  la  de  las 
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onozca  la  historia  de  la  filosofía,  no  du- 
dará en  reconocer  el  cumplimieoto  de  esta  ley  en  la  evolución, 
luchas  y  futura  unión  de  la  filosofía  que  se  dice  abstracta  y  de 
la  positiva,  de  la  filosofía  de  la  idea  y  dol  noúmeno  coq  la  filo- 
sofía del  hecho  y  del  fenómeno. 

Interesa  tener  siempre  presente  una  cosa,  y  por  eso  no  la 
repetiremos  jamás  bastante,  á  saber:  que  la  uniÓQ  de  los  con- 
trarios no  consiste  en  simple  ag-regación,  en  la  composición 
mecAnica  y  forzada — éste  seria  el  eclecticismo! — de  cosas  im- 
compatibles y  que  recíprocamente  se  rechazan,  sino  en  la  coni- 
penetración  rea!,  en  la  fusión  de  térmíoos  que  mutuamente  se 
necesitan,  porque  están  destinados  á  servirse  de  complemento 
uno  á  otro.  Es  decir,  que  si,  en  un  principio,  los  elementos 
predestinados  i  fundirse  parecen  absolutamente  contradicto- 
rios y  absolutamente  rivales,  la  necesidad  misma  de  "vivir  en 
relación  mutua  los  aproxima,  los  iguala,  los  connaturaliza; 
resultando,  pues,  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  no  son  ya  los 
/actores  antiguos  y  primitivos,  sino  nuevos  factores ,  los  que  se  re- 
unen.  ¿Cómo  es  posible,  en  efecto,  creer  que  el  positivismo  y  el 
idealismo  de  nuestros  días  (nq^  servímos  de  este  ejemplo  como 
más  apropiado  al  asunto,  pero  podríamos  tomar  cualquiera 
otro)  sean  los  mismos  que  los  de  bace  cincuenta  años? 

En  todo  este  tiempo:  no  les  hemos  visto  modificarse,  tras- 
formarse,  luchar,  salir  alternativamente  vencidos  ó  vencedores; 
todo  lo  cual  no  ha  sido  otra  cosa  que  la  preparación  á  una  su- 
perior síntesis  de  ambos,  que  es,  en  suma,  la  arrogante  y  ge- 
nial tentativa  que,  al  igual  de  otros  ilustres  pensadores  con- 
temporáneos y  juntamente  con  ellos,  había  hecho  Sicílíani?  El 
examen  de  este  punto  merece  consideración  especial. 


ni 

La  posición  en  que  nuestro  filósofo  se  había  colocado,  y  que 
;egún  se  ha  visto  fué  objeto  de  severas  críticas,  es  justamente 
>  que  había  levantado  tan  alto  su  nombre,  lo  que  le  había  va- 

TOMO    CXII  Ü7 
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lido  la  reputación  y  estima  universal 
y  que  su  última  obra,  la  Nuova  Bi 
traordiuariamente.  A  la  época  de  su 
siderado  como  uao  de  los  más  ilustre 
raiento,  no  sólo  dentro  de  Italia,  sim 
este  renombre  lo  debía,  entre  otras  c; 
ti\idad  con  que  siempre  había  defend 
nos  llamaron  ecléctica,  y  que  él  bemo 
mo  critico  y  también  realismo /enoméni 
sentir  y  en  el  de  muchos,  la  más  raoi 
que,  portante,  está  llamada  á  canc 
tuirlus;  dirección  que,  con  la  cabal  c 
cia  es  también  un  organismo  y  sufre 
doce  á  las  mismas  leyes  que  todo  orj 
todos  los  factores  que  han  producido 
derno,  sin  excluir  á  ninguno  y  sin  á 
exagerado  valor;  dirección  que  es,  ei 
te  de  otras  varias  fuerzas,  todas  las 
coordina  y  subordina:  el  último  frute 
ción  de  complejísimas  actividades.  E 
na,  vienen  á  reunirse  y  hermanarse 
^as;  en  él  no  se  conocen  los  exclusi\ 
viados  sistemas  han  tenido  su  mis 
purgarlos  de  sus  vicios,  purificarlos, 
propio  del  tiempo  y  tomar  lo  que  act 
ser.  Es  la  doctrina  que  Fouillée  expo 
obras:  la  armonía  y  conciliación  de  1; 
mo,  de  la  sociedad  como  organismo 
ducto  del  contrato,  del  derecho  co 
egoísta  y  altruista  y  como  facultad 
Es  la  doctrina  de  casi  todos  los  filos 
contemporánea,  la  doctrina  del  misn 
punto,  la  de  Wundt,  la  de  tantos  otr 
dad  de  citar. 

Sicilíani  no  tuvo  jamás  inclinacíó 
do  toda  su  vida  bajo  esta  bandera,  11 
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REVISTA  DE  ESPAÍ 
i  el  pedag'ogista  (1).  Ea  este  i 
tigable  coastaQcia  y  con  uu  inti 
ídimientos  de  la  enseñanza  y  de 
ella,  que  difícilmente  habrá  hab 
El  übro  grave  y  meditado,  los  e 
]s,  los  trabajos  de  propaganda,  1 
!S  hay  algunos  de  inestimable 
¡cas  que  en  las  más  notables  ci' 
encargo  del  Ministerio,  las  coi 
....  todos  estos  fueron  los  medio: 
alia  para  comunicar  á  los  otros 
¡aba  hacia  uu  tan  halagüeño  ide 
1  la  función  docente,  tan  necesit 
i  á  los  principios  que  él,  en  pi 
de  los  demás,  y  eu  parte  no  peq 
iropios,  había  recabado  y  consta 
jQÍ  por  qué  no  lamentaremos  ja 
nncho  menos  la  lamentarán  bas 
qué  en  todos  los  países  ha  prod 
ida  muerte.  Europa  entera  y 
i  Siciliani  un  tributo  de  reconoc 
España,  Alemania,  América,  le 
e  admiración  y  de  dolor;  y  todí 
)  Italia,  donde  estas  pruebas  soi 
hoy  con  sus  donativos  á  honr 
2:rado  é  insigne  filósofo,  pedago 
n  estos  testimonios  de  sentido  a 
no  dolor  de  su  viuda,  la  distin; 
¡-Siciliani,  de  su  amado  hijo  y  d 
ir  quiera  Dios  que  sirvan  tambié 
in  que  han  sido  escritas  por  uno 
pulos. 

P.  Dol 

liemos  tenido  propósitos  de  ocuparnos  de  Sic 
o  es  iiien  sabido  qiia  este  os  uno  de  sus  priaci 
ci^D  presente  y  de  las  futuras. 


I^exicograüa  de  la  lengua. 


Determioado  el  fin  principal  de  na  Diccioaario  de  la  Lengua,  se 
nos  ocurre  examinarlo  tal  como  se  halla  constituido,  qae  sea  eo  au 
objeto  y  foroia  oetensible,  espejo  ñel  de  naestra  palabra,  eco  de  la 
expreaióa  actoal  de  nuestra  intelección;  le  vemos  presidir' al  uso  del 
lenguaje  moderno,  eo  el  cual  un  flujo  y  reflujo  de  fuerzas  dan  la  al- 
tematÍTa  al  lenguaje  tradicional,  para  dotarle  de  esa  variedad  qnc 
imponen  los  sucesos,  las  circunstancias  y  los  tiempos. 

En  tal  concepto,  lo  primero  que  se  ofrece  al  pensamiento  es  la 
idea  de  clasificación,  acto  nada  fácil,  sobre  todo  cuando  ha  de  refe- 
rirse á  un  estudio  como  el  desarrollado  en  un  Diccionario,  donde  la 
QDÍdad  pide  tanta  sencillez  de  forma  y  tanta  variedad  impone  la  cla- 
sifícación;  maB  la  clasiñcación  le  es  también  inherente,  como  que  le 
sirve  para  conservar  el  rasgo  de  los  orígenes,  el  vuelo  et¡mol<Jgico, 
el  nao  más  acrisolado  y  el  valor  de  las  analogías  y  semejanzas  de  las 
nartes  de  la  oración  una  vez  percibidos,  y  tambidn  para  conocer  y 


(t)    Vésnse  las  Revistas  do  25  de  NoTiemlire,  10  y  55  de  Diciembre,  ÍO  y  ía  da 
"Ztteto,  ib  de  Mano,  10  de  Juaio  y  10  y  Zi  ile  Setiembre. 
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distinguir  cada  -vez  más  paraléli 
partir?  ¿Qué  base  nos  servirá  de 
esa  distinciÓD  que  dos  ayuda  á  se 
palabras?  Hay  su  variedad;  en  un 
Gramática,  donde  los  sistemas  p 
curso  de  los  siglos,  dando  inñnidí 
ó  menos  ideológicas,  á  las  partes 
largo  trabajo,  ú  distinguir,  á  lo  e 
de  la  oración. 

Sin  que  preténdanlos,  por  lo 
accidentes,  ni  solamente  consider 
butivo  6  demostrativo,  ni  en  su  ci 
dejándonos  de  toda  comparacidn 
como  tal  y  obedeciendo  á  la  natu 
naos.  En  este  orden,  ¿hay  tipos  de 
servirnos  do  clave  para  determiu 
decía  á  ciertas  categorías  en  Gn 
leyes  del  universo  desputSs,  g<5uer 
mos  en  el  dia;  pero  ni  las  ideas  un 
tipos  son  tan  permanentes  que  pu 
terable;  todo  en  el  lenguaje  obedei 
cambia  y  se  modifica  con  los  sig 
naturaleza  se  ven  á  veces  más  6  r 
las  dan  aspectos  más  ó  menos  á. 
Aristóteles  (2)  clasificaron,  en  g 
nombres  de  cosas  y  los  verbos  6 
el  Brócense  el  fundamento  racioi 
en  lo  sustancial  y  permanente  do 
dables  y  transitorios,  nos  da  alg( 
dos  á  la  primera  fueron  loa  nombí 
otros,  que  observamos  ígualmen 
por  naturaleza  típico,  de  la  palab 
en  una  clasificación  gramatical,  8 


[í¡    Platón,  DÍÍI03.  de  EnCt. 
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Ahora  las  condiciones  de  una  buena  clasificación  lógica  pareces 
no  ser  muy  numerosas,  y  responden  á  esas  mismas  leyes  naturales 
que  hemos  expresado: 

1-®  Deben  ser  sencillas  y  precisas;  la  difusión  embarga  el  espí- 
ritu y  ofusca  el  verdadero  criterio  de  toda  comparación. 

2.°  Simétrica;  en  orden  á  sus  elementos  constitutivos,  admite 
sólo  aquellos  que  resultan  genuinos,  sin  numerosas  agrupaciones  que 
puedan  distraer  las  cosas  de  su  verdadera  clase  y  categoría;  y 

3.*  Verídica:  se  ha  dicho  que  hay  clasificaciones  naturales  y 
artificiales,  el  abuso  en  éstas  producíria  una  mistificación  de  nocio- 
nes, resultando  las  hipótesis  más  arbitrarias,  y  sin  fijeza  alguna  des- 
aparecen conforme  se  van  detallando  las  cosas,  para  adherirse  luego  & 
la  clasificación  general;  de  aquí  el  axioma  que,  en  los  estudios  de  ob- 
servación, el  progreso  de  la  ciencia  es  proporcional  al  progreso  en  la 
clasificación,  y  recíprocamente.  Sentados  estos  principios,  ¿no  cabe 
con  exactitud  plenísima  dicho  axioma  en  la  interpretación  lógica  de 
nuestro  idioma,  en  relación  también  al  uso  que  se  hace  del  lenguaje 
contenido  en  el  mismo  Diccionario? 

Pues  bien,  la  clasificación  que  ante  el  Diccionario  de  la  lengua  se 
nos  ocurre,  en  medio  de  su  sencillez,  comprende  varios  detalles  ea 
su  verdadero  orden  natural  y  simétrico.  Asi  tenemos: 

1.®    Nomenclatura  de  palabras  homónimas,  sinónimas. 

2.°  Por  la  categoría  de  las  palabras,  por  su  diversa  autoridad  se- 
gún las  partes  de  donde  provenga,  el  juego  que  ofrecen  en  la  lengua,, 
helenismo,  latinismo,  anglicanismo,  galicismo,  italianismo,  etc. 

3.°  De  significación  ó  definición  y  acepciones,  y  de  aquí  el  bar- 
barismo,  solecismo,  anfibología,  atendiendo  á  la  claridad  de  su  sen- 
tido y  á  la  correcta  expresión  de  los  vocablos. 

Todas  ellas,  de  gran  sencillez,  abarcan  en  sus  extremos  cuantos^ 
rasgos  pueden  determinar  una  familia  completa  de  palabras,  y  por 
su  estudio,  bien  desarrollado  en  todo  el  idioma,  obtendríamos  la  ma- 
yor exactitud  en  la  lengua  castellana. 

Si  la  teoría  de  las  radicales,  etimología  y  uso,  son  elementos  tan- 
esenciales  que  llenan  todo  el  Diccionario,  al  descender  al  concepta 
que  indican  las  bases  precedentes,  nos  encontramos  con  un  estudio 
fuerte,  ámpUo,  detenido,  inmenso,  por  el  cumulo  de  observaciones 
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sentaa  en  cada  página,  por  la  varia  lectora  que  nos 
grande  copia  de  datos  que  del  miamo  libro  podemos 
f  la  necceidad  de  ordenar  cierta  clastfícaciÓD  de  eetu- 
isarroKo,  no  menos  traacendental  que  loa  anteriores, 
il  Diccionario  de  la  lengua  como  los  primeros,  i^^oal- 
3oa  y  también  de  concepto  generalizador,  puesto  que 
BD  fórmula  legal  en  varios  sentidos  y  todos  ordenados 
de  nuestro  lenguaje. 

ue  no  se  explica  semejante  estudio  de  claaificación  eu 
como  el  Diccionario,  donde  do  ae  observa  cooibinaciiia 
ero,  eso  es  lo  sensible:  que  no  haya  cierta  clasifícacidu 
juicio,  pudiera  haberse  observado  en  el  Diccionario, 
perfección  que  hoy,  por  cualquier  otro  concepto,  posea, 
ne  otro  sistema  sino  el  ordea  alfabético,  único  método 
ista  siguen  los  Diccionarios;  pero,  dentro  de  tal  aiste- 
otros  más,  sin  destruir  su  sencillez.?  Lo  creemos 
sa  más:  si  un  Diccionario  ha  de  ser  una  obra  reflexiva. 
iCOS  empirismos,  y  donde  la  naturaleza  misma  y  la  ob- 
de  las  cosas  nos  den  la  pauta  para  la  colocación  verda- 
abras  con  relación  á  loa  genainos  principios  de  ia  F: 
na,  sobremanera  lo  necesita.  En  vano  llevaríamos 
rzos  á  un  buen  Diccionario  de  la  Lengua  castellana,  s; 
)S  de  las  radicales  que  dieron  origen  á  nueatraa  pal; 
¡amos  conocer  también  el  verdadero  valor  de  nuestros 
supiésemos  distinguir  sa  etimología  genuina  en  la 
las  laa  edades  de  nuestro  idioma,  para  remontarnos  así 
debidos;  nada  podría  ayudarnos  en  la  separación  le- 
;a¡smo  y  en  la  difícil  operación  que  nos  impoue  un 
vasor  á  veces  y  arrollador;  ¿y  qué  podríamos  decir  del 
e  la  frase,  que  llega  á  ser  arbitro  del  lenguaje  si  no  se 
ta  clasificación  de  principios  generales,  que  son  laa 
natituciones  lingüísticas?  Sin  ellas,  sus  renovaciones 
jhosas;  y  así  el  barbarismo,  solecismo,  anfibologías, 
lies,  por  un  orden  lógico  de  exposición,  dentro  de  ese 
;Íco,  estableciendo  por  esferas  el  verdadero  oso,  juez, 
o  arreglador  del  habla,  la  hiatoria  sencilla  de  la  pala- 
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bra  con  determinados  ejemplos  de  cierto  vale 
mo  eo  todos  sua  matices  y  estableciendo  por  c 
hoy  asienta  ol  Diccionario  y  las  que  omite,  de 
itacióu  lógica  en  la  prioridad  de  los  idiomas, 
foDtal,  verdadera  expresión  de  la  idea  madi 
gniarnos  también  en  U  creación  de  nnevas  pa 

De  aqnl  las  buenas  deñnicioaes,  do  siemp 
la  inmensa  erudición  y  estadio  Decesarios  á  d 
titud;  de  aquf  también  la  acertada  acepción  i 
sentidos  uatnraies  de  la  lengna;  de  aqi^í  igu! 
que  tanto  pueden  embellecer  un  idioma,  y  que 
terizan  su  genio  y  vigor;  de  aquf,  por  último, 
nía,  sin  ambajea  ni  confusiones  que  puedan  j 
esplendor  por  una  anfibología  ominosa. 

Como  todas  las  observaciones  que  liemos  [ 
Diccionario  de  nuestra  lengua,  entra  de  lleno 
de  grande  importancia,  como  que  completa  í 
púginas  también  y  es  la  vida  integral  de  toda 
nos  que  la  definición  de  tantas  palabras  como 
cienes  que  trata  de  explicarnos,  en  la  enuncia 
lidades  y  significación  de  una  ¡dea,  de  un  obj 
lo  da  á  conocer,  distinguiéndolo  de  todo  otro 
más  análogos.  Operación  dificilísima  por  h 
ca,  por  la  suma  de  conocimientos  qoe  exige,  j 
simo  estudio  que  impone:  envuelve  en  sí  loa 
ciencia,  y  en  la  que  conocimientOB  y  sistemas 
verso  estro  í  rendir  un  efecto  común:  en  sus  o 
ca,  partiendo  de  la  idea,  descubre  la  naturab 
zando  sus  elementos,  la  define;  y  bien  arme 
decirse  que  no  hay  teoría  más  fecunda  enconi 
qne  la  definición  de  las  ideas,  cosas  y  palabra 

Al  leer  la  definición  filológica  do  varias  pa 
chnario  de  la  Real  Acidemia  Espaüola,  parécei 
temas;  ae  han  definido  muchas  voces  por  las  c 
mologia;  unas  por  comparación,  otras  por  met 
efectos;  por  afirmación  y  negación,  baatantea; 
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IsimoB  de  la  teoría  general  de  la  Íde&  pre< 
domioaate  algunas,  varias  coororme  á  criterios  políticos  mvy  cos- 
cretos,  t^cnicüB,  y  también  arbitrariamente,  según  el  ubo  y  custnm- 
bre  de  hablar;  pero  si  existe  la  metafísica  é  interviene  con  bu  crite- 
rio, la  lóg^ica  cerrará  esa  forma  arbitraria,  y  oí  tecnicÍBmo,  las 
preocupaciones  políticas,  las  modas  sociales  y  las  opinioneB  teóricas, 
babráu  de  reconocer  esa  pauta  ñlosófica  en  virtud  de  la  que  surja  el 
habla  en  dicciones  que  expliquen  la  significación  propia  de  una  pa- 
labra. De  aquí  también  la  deñnicién  puramente  científica  y  filosófica; 
Locke  decía  que  definir  lógicamente  era  describir  el  sentido  de  an& 
]:alabra  por  medio  de  otras  muchas  diferentes;  Leíbnitz  observa  que 
definiendo  las  palabras  nos  servimos  del  término  general  más  prósi- 
mo,  y  muchas  veces  este  procedimiento  evita  la  molestia  de  contar 
las  diferentes  ideas  simples  que  dicho  g(!nero  significa,  omisión  que 
hacemos  en  muchas  ocasiones  por  ignorar  tanto  detalle  en  la  enume- 
ración de  cuantas  partes  constituyen  la  entidad  definida. 

Por  otra  parte,  nos  encontramos  géneros  diversos  de  defiuicionea, 
como  las  de  las  ciencias  matemáticas;  los  matemáticos,  generalmente, 
uD  hablan  más  que  de  cosas  abstractas,  sin  otra  realidad  á  veces  más 
que  en  el  espíritu:  la  definición  que  emplean  obedece  á  ese  principio; 
y  cuando  se  concreta  en  operaciones  determinadas,  señalan,  bajo  su 
realidad  también,  la  de  la  cosa  de  que  se  trata:  la  linea,  el  punto,  la 
superficie,  el  triángulo,  el  círculo,  que  no  tienen  más  que  una  realU 
dad  lógica,  nos  ofrecen  también  otro  extremo;  pero  no  formulaban  re- 
gla alguna  relativa  á  las  definiciones  de  las  cosas;  y  así  es  que  Pus- 
cal  ha  dicho  no  se  conocen  en  geometría  más  definiciones  que  dd 
números,  y  á  lo  sumo  de  nombres;  para  llegar  á  ese  realismo  grande 
y  plausible,  sometido  de  lleno  á  nuestra  palabra  y  á  toda  su  expre- 
sión, es  preciso  acudir  al  reino  de  otras  ciencias,  y  las  naturales, 
médico-quirúrgicas  y  experimentales,  nos  ayudan  algo  más  con  la 
determinación  de  sus  múltiples  caracteres  y  elementos  constitutivos. 
Tin  ellas  se  ve  que  la  definición  tiene  un  valor  exclusivamente  cien- 

;o,  no  es  la  definición  de  un  objeto,  de  un  palacio,  de  lanaturale- 
misma,  como  podríamos  oiría  á  los  romanceros,  poetas  y  oradores, 

se  dirigen  al  talento,  y  más  á  la  imaginación,  aclarando  el  lado 

jible  de  una  tesis,  presentando  solo  aspectos  propios  á  producir 


428  REVISTA  DE  ESPAÑA 

el  efecto  que  desean  y  esperan.  La  deñDÍci<5D 
ciencias,  tiene  por  objeto  ñjar  el  carácter  exactc 
cosa:  asf  resulta  de  aa  modo  acertado  con  pi 
do  para  dirigir  el  espíritu  en  la  iuTestigaciún  ó 
parte,  la  definición  debe  ser  el  compendio  de  1 
aquí  la  grande  dificultad  de  onadefiüición,  y,  si 
des  espiritas  la  construyen  con  pocas  palabras. 
criptiva  de  la  indicada  ciencia  tiene  por  objeto  i 
<S  hacerla  comprender  á  las  inteligencias  que 
que  le  aou  rebeldes;  y  en  e9t«  punto  corre  el  peí 
definicidn  con  la  demostración:  la  definición  esl 
na  Iiecho,  afirma  y  no  prueba;  mientras  que  la 
probar  y  señala  la  relación  que  existe  entre  un  i 
grado  al  que  llega  por  la  lógica  y  se  aproxima  ¡ 
í  la  mejor  clase  de  definición. 

Pero  nos  encontramos  tambión  con  deQuic 
tienen  su  aplicación  en  las  diversas  teorías  de  lai 
por  algún  concepto  pululan  en  las  cieucias  ele 
objeto  de  enseñanza  en  las  escuelas,  y  se  obsert 
en  la  forma  concentrada  y  metódica  del  lengu 
etapas  y  siglos  en  las  diversas  edades  de  la  h\¡ 
eos  fnó  escolástica,  otras  positiva,  no  pocas  ecléi 
sos  extremos,  tiene  el  grave  inconveniente  de  ap: 
el  rigor  del  sistema  en  fórmnlas  secas,  que  ter 
en  mu.chos  casos,  comprendiendo  los  errores  do 
sentar  al  espíritu  vagas  abstracciones;  no  obsta 
consideradas  en  general,  tienen  ventajas  de  que 
les  no  sabrían  prescindir,  circunstancia  que  ci 
lia  tanto  en  laa  ciencias  morales.  Las  costumbí 
tan  ondulantes  y  tan  poco  comprensibles,  que 
rrarlas  en  una  regla,  cualquiera  que  fuese  bu 
el  cual  bailamos  á  Locke  y  Leibnitz  de  acuei 
la  definición,  según  el  primero,  otra  cosa  que  (i 
por  palabras,  cuál  sea  la  idea  que  envuelve  e 
fine,  la  mejor  definición  consistirá  en  hacer  Is 
ideas  simples  comprendidas  en  la  significacióE 
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na  relaciÓQ  de  eaaa  ideas  vemos  otros  procedi- 
is,  debo  atribuirse  á  que,  sirviéodonos  del  tiir- 
'que  preferimos  la  brevedad  del  compendio,  se- 
ir  en  la  palabra ¿omírí,  en  la  cual  nos  esplicamoa 
limal  racional.  Para  Leibnitz,  aun  tomadas  lógi- 
uas  especies,  qne  varían  por  accidentes  en  una 
6  triba  de  generación,  no  hay  necesidad  de  de- 
ge  asf  también  al  sistema  de  abreviar,  método  en 
ar  hasta  lo  inñnito,  como  se  ve  en  la  gran  fami- 
moneros  y  citrones,  que  loa  expertos  saben  nom- 
apenas  definirlos,  cual  se  observa  igniimente  en 
tud  de  flores  muy  coloridas,  por  la  hermosa  vlsla 
odríamos  apreciar,  aun  sto  unirlas,  en  multitud 
}ue  embalsaman  nuestro  ambiente  y  lo  llenan  de 
e  expresamos  en  sus  especies,  sin  variar  ni  defi- 
Por  lo  demás,  que  los  hombres  junten  tales  otras 
f  que  hasta  la  naturaleza  las  agrupe  ó  esparza 
10  hace  nada  para  la  justa  apreciación  de  las 
species,  puesto  que  aqui  no  se  trata  más  que  de 
n  independientes  de  nuestro  pensamiento  en  en 
ha  de  ajustar  su  percepción  á  las  cualidades 
eza,  en  cuyo  caso  no  hace  más  que  reflejarlas. 
I  considerar  las  reglas  en  el  uso  de  laa  diferentes 
la  importancia  que  loa  grandes  eapíritna  dan  á 
^  con  un  rasgo  de  brillantez  que  el  talento  marca 
10,  y  que  para  inteligencias  reflexivas  y  razona- 
tirae  de  no  carácter  fundamental  en  el  orden  de 
ha  de  precisarse  por  reglaa,  para  que  la  ideali- 
iento,  de  una  palabra  ó  de  una  coaa  resulte  bien 

i  definición  sea  buena  y  resulte  como  emblema 
>s  alaternas  diversos  qne  hemos  observado  y  de- 
del  Diccionario  de  la  Lengua,  croemos  debe  ser: 
egundo,  clara;  tercero,  exacta;  cuarto,  nniver- 
t;  y  sexto,  breve.  Para  ello  son  precisas  varias 
i  que  las  tencuas  no  siempre  se  hallen  formadas 
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según  los  preceptos  de  la  lógica,  en  ten 
cada  palabra  poeda  ser  necesaria,  clara  y 
otros  t^rminoa  mas  6  menos  generales,  re! 
de  anas  reglas  de  lógica  á  que  se  atempe 
al  caal  se  cooTorma  el  uso  también,  eeg<i\ 
BDS  circQQstancias;  será,  pues,  exacta- ci 
extremos  y  detalles,  pero  bíeo  determinac 
BU  síntesis.  Segundo,  do  podría  ser  clara 
condición  eaeocial  del  razonaraieato,  que 
ambigua  ó  que  la  deja  sin  deñnirla.  Terc< 
te,  y  expresada  por  Paacal,  el  do  emplc 
que  palabras  perfectamente  conocidas  6  j 
sás  un  consejo,  más  que  regla,  que  la  dofi 
el  menor  número  posible  de  palabras,  pu( 
ciÓD  hace  que  sea  más  dará  y  precisa. 

Sin  estas  calidades,  las  definiciones 
Falsas  definiciones  perpetúan  en  un  Dice 
nesto  al  lenguaje;  asi  es  como  también  s( 
mente,  la  definición  nominal  explica  la  i 
palabra;  y  cuando  está  bien  hecha,  el  esp 
nitidez  las  cosas  que  se  bao  querido  ds 
labra. 

Toda  definición  de  palabra  estiende  s 
da;  y  la  enumeración  de  los  atributos  di 
para  darla  á  conocer  con  entera  distinciói 
es  la  definición  que  podremos  llamar  reí 
cnada  á  todo  lo  que  está  contenido  en  la  t 
á  sus  fuentes,  y  particular  es  aquella  ci 
lamente  á  la  cosa  definida;  y  en  tal  detal 
con  todos  sus  rasgos  característicos,  lie, 
exactitud,  claridad  y  nitidez,  á  la  expresi 
tusiasta  y  magnifica  de  la  palabra.  He  aq 
trado  perfectas  muchas  definiciones  que, 
berlas  expresado  el  Diccionario  con  otra 
rio  un  mero  grupo  de  definicioDes,  sin  otr 
ilación  alfabética,  sino  que,  unido  el  leí 
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juutos  la  razón  del  u90,  cotí  lo  cual 
enguaje,  de  lo  que  es  preciso  expre- 
doade  van  anidas  la  Gramática  y  el 
erpetuaráu  nociones,  viciosas  en  el 
;  y  espuma,  sin  definir  la  de  jabón, 
'  chocando  contra  las  plaj'as,  y  asi 
espejismo,  etc.,  nos  dan  una  idea,  en 
^ue  realmente  significan,  si  omiten 
iles  modos  de  ser. 
pciín,  esto  es,  el  sentido  en  que  se 

abundosamente,  sin  medir  las  con- 
Isa  acepción  de  ideas;  ciertamente, 
icabilidad,  susceptibles  de  muchas 
ístas  obedezca  á  conceptos  origina- 
s,  claro  eS  que  hay  su  razón  do  ser 
i  principios;  la  palabra  civilización 
tis,  para  indicarnos  ja  el  desarrollo 
lino  la  cultura,  el  progreso,  las  ma- 
i  órdenes  de  la  existencia.  De  aqui 
griego,  celta,  sánscrito,  tan  fecnn- 
ines,  y  que  tal  palabra  presente  su 
icando  en  castellano  la  iutelig:encia 
su  vida.  De  aquí  la  regla  de  sus  de- 

aceptablea  y  también  contemporá- 
s  á  la  vista  prescinde  en  este  punto 
ien  atendibles  en  un  cuerpo  legal  de 
janza,  y  en  caso,  lo  subordina  Á  la 
a  palabra,  á  su  sentido  más  usual, 
r,  cono,  convexidad,  en  las  que  vemos 
eptables  como  explicación  vulgar, 
r  confusa  deñnicidn  tégnica. 
jn  como  censurable  en  un  Dicciona- 
■  nada  de  la  histórica  de  la  palabra; 
n  contrasentido,  ó  á  lo  menos  á  des- 
es  y  primordiales,  y  también  las  de- 
jtinto  de  borla,  de  exageración,  de 
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afección  6  de  pnrismo,  se  empieza  á  osar  palabras 
plía  la  costumbre,  logran  carta  de  generalidad  y  i 
luia,  ÍDScribiendo  en  el  DiccioDario  esa  acepciÓD,  p 
habitual  y  corriente  en  la  lengua  moderna,  lleva  a 
tido  muy  apartado  de  la  acepción  verdadera  y  pri 
así  en  el  Tiicabulario  de  la  lengua,  dificulta  hallar 
y  derivaciüiies,  ain  obedecer  en  au  desarrollo,  no  á 
fíca,  sino  más  bien  por  hecho  material,  viene  á  e 
verdaderas  acepciones  un  concepto  de  la  palabra 
sus  sentidos,  cual  sucede  con  el  vocablo  jes u ita,  qi 
las  gentes  por  un  orden  viciado  y  por  una  pr 
valedero;  tanto  más  cuando  ae  ha  podido  notar  ( 
precisamente,  ni  necesario  y  único  para  nna  sign 
el  que  sea  más  usual  en  déte  rminada  época;  los  ej 
tacioues  aon  frecuentes:  colocar  nna  clasiScacidí 
palabra  por  ana  circunstancia  que  no  cuenta  con 
manencia,  no  es  definir,  no  es  clasificar,  no  decir  i 
)a  regla  queda  al  aire  sin  cumplimiento  y  desarrc 
debe  ser  el  mátodo  de  un  Diccionario  que  consigna 
gua  y  busca  la  etimología,  en  virtud  de  la  que,  ea 
dos  los  elementos,  se  puede  reconocer  la  significa 
cada  vocablo,  en  la  etimología  el  sentido  origint 
que  proceden  las  mil  mauifestaciones  que  lotígo  V' 
ría  de  la  palabra;  y  con  este  conjunto  de  detalles,  i 
clasificación  en  un  orden  racional,  sin  dejar  la  pal 
lidad  de  tal  ó  cual  sentido  en  la  acepción  común, 
versas  acepciones  de  un  vocablo  en  tal  serie  que 
qué  grados  y  vías  ha  pasado  el  espíritu  de  unas  i 
lengua,  siempre  dentro  de  una  definición  regular. 
Trabajo  complicado  constituye  la  clasificación 
la  palabra  en  el  Diccionario;  cuando  sou  variados ; 
tudio  espinoso;  pero  la  dificultad  estriba  principa 
cer  el  encadenamiento  que  se  trate  de  hallar  en  la 
otra  parte,  el  espíritu  viviente  y  organizador  que 
nna  lengua  es  tan  visible  en  estas  trasformacione 
creación  de  las  raíces  de  las  palabras  y  significa 
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eogua  de  éstas  es  popular,  á  veces  an 
f  mismas  de  nuestro  idioma,  la  cieutfñcf 
Bcial  y  sistemática,  y  notamos  cierta 
:plicac¡0Des  claras  á  cosas  frecuentemei 
itifica  de  ¡a  leogua  está  aometida  á  u 
ftl,  porque  cada  día  los  conocimientos  p 
:an,  ofreciendo  un  campo  inmenso  y  eii 
lica,  la  Zoología,  la  Histología,  cuánto 
lo;  la  Química  y  todo  e!  reioo  de  las  cíe 
abundosísimo  de  familias,  géneros  todi 
ís  de  ver  como  en  este  conjunto  de  tíri 
lásdeunavez  dependen  de  los  principi 
haya  muchos  casos  en  que  un  Diccio 
explicar  en  pocas  palabras  tantas  renov; 
puesto  al  Diccionario  tdcnico  en  el  q 
ngua. 

rte  de  eeas  nociones  complementarias,  i 
os  los  planea  lexicográficos  de  un  Dice 
j  de  que  tienen  su  importancia  y  reconc 
i  parte,  al  Diccionario  uu  tratado  de  G 
;ces  que  palabras  que  por  su  naturalez 
^ana  explicacidn  gramatical,  con  las  v. 
len  muy  ahondante  de  palabras,  como 
:itores  de  loa  siglos  pasados,  aunque  difi 
i  detenida  y  depurada,  deduciríanse  en 
laa  las  palabras  que  puestas  en  circula 
3te  motivo  á  su  supervivencia  si,  como  : 
lemas  no  chocaban  al  otdo,  ¿  la  analogí) 
mprendersc  por  sí.  Esta  cualidad  mism! 
lacen  digna  de  esa  categoría,  en  caso  de 
a  porque  no  tenga  equivalente  en  la  It 
grane  y  complete  una  serie  determinad 
luego,  con  la  esperanza  de  que  hallarán 
in,  por  último,  en  el  tesoro  común  de  la 
'  razón  para  malgastar  la  riqueza  del  le 
pa  tan  en  vano  y  sin  raz<5D  como  cuan 
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mismo  tiempo  caal  modelo  y  jostificaciÓD  ( 
loa  eBcritorea  clásicos,  que  aostieaen  tít< 
po  de  Dneatra  lengua. 

Ahora  bien:  el  atstema  preferible  respec 
del  lenguaje,  lo  mejor  sería  clasificarlos  poi 
ciíJD  y  respectiva  anterioridad;  esta  práctii 
formidad  á  laa  teudenciaa  hlstúricaa  del  es] 
se  puede  prescindir  de  él.  Yoltaire  ha  dichc 
esta  clase  de  citaa,  ea  un  esqueleto;  en  rea 
tanto  de  éate,  porque  hay  muchos  puntos  di 
narios;  pero  es  muy  cierto  que  una  literatn 
más  de  doscientos  años,  recibida  como  la  m 
glo  XTi,  alimentada  con  nueTos  elementoa  i 
ofrece  bien  ampliamente  recuraos  al  lexíctíg 
ra  que  hoy  nos  parece  lacónica  se  la  puede 
preciOBoa  elementos  desde  nuestros  clásicos 
ria  el  conjunto  de  la  lengua  en  na  Dicción 
perfecto  de  las  significacionesj  cato,  á  lo  i 
lenguaje,  lo  que  fué  deade  su  origen,  porque 
dida  literatura,  precediendo  al  Diccionario  ( 
tra  los  primeros  elementos;  aería,  pues,  pre 
ploB  de  loa  buenoa  escritores,  bastando  con 
tener  el  uao  por  las  autoridadea  y  establece 
buen  uao  confirmado  por  si  miamo,  ese  lado 
penaamiento  do  los  que  se  han  servido  dij 
está  consagrado  para  siempre  en  loa  códic 
hermosa  lengua  castellana. 

Atendida  la  ilación  correspondiente,  sei 
cado  orden  empezar  por  loa  más  antiguos;  I 
demos  ae  formaría,  en  riquísima  revista  ] 
palabra,  la  híatoría  del  lenguaje,  fundada 
antiguo  y  del  actual,  completándose  asi  to( 
presidir  en  un  Diccionario  de  la  lengua. 

Loa  autores  del  último  Diccionario  así  lo 
en  su  advertencia  un  recuerdo  admirable  á 
misma  obra,  por  el  ejemplo  que  tanto  le  re 
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!TÍr  las  ventajas  que  tienen  los  modelos  de  nuestra  ha- 
il  atractivos  rodean  la  palabra,  y  no  hay  conversación 
olemne,  de  confianza  y  cortesía,  que  no  tenga  au  apólogo 
I  distiogaido,  emblema  de  las  ideas,  pauta  de  las  accio- 
8  del  publico  decoro  en  las  frases,  su  refrán,  su  gracejo; 
urso  erudito,  político,  parlamentario,  académico,  etc. 
L  esas  maravillosas  intercalaciones  que  tan  amena  hacen 
audición;  bellos  versos  del  Romancero  general,  trozos 
^ran  estilo  de  Herrera  el  Dimno ,  elegantes  frasea  de 
Mendoza,  son  agradables  hallazgos  que  atraen  nues- 
d,  deleitan  nuestro  ánimo  y  llevan  el  convencimiento  en 
igica  á  pedir  esos  rasgos  anrinos  de  nuestra  habla,  sem- 
literatnra  castellana  como  gotas  de  rocío  en  las  hojas 
!S  de  los  prados;  son,  sin  duda  alguna,  esas  dicciones, 
i  brillantes  engarzados  en  el  rico  tesoro  de  la  lengua, 
¡numeracida  de  las  palabras  Mxicas  nos  impone  cierta 
bloe  que,  ann  siendo  correctos,  bien  formados  por  todos 
que  preceptúa  una  gramática  bien  comprendida,  nos 
Uguna  ambigüedad;  como  cierta  iocertidumbre  en  la 
¡tacidn  de  sus  diversos  sentidos,  asi  la  teoría  del  sino- 
i  la  lexicografía  por  algunos  conceptos  qne  no  deben 
buena  definición  de  las  palabras  es  una  de  las  grandes 
m  esta  materia,  según  observamos  en  el  Diccionario, 
3de  lu<5go,  que  al  formarse  el  léxico  de  naa  lengua 
Sciente  con  la  traduccidn;  esta  misma  sirve  de  defini- 
endo hay  que  explicar  una  palabra  dada  por  otras  de  la 
i,  se  cae  á  veces  en  una  especie  de  circulo  vicioso  de  lo 
misma  palabra,  y  el  pensamiento,  las  ideas,  pierden  su 
i  por  los  defectos  de  expresión  difusa  y  sometida  á 
isentidos  inexplicables. 

el  sinónimo,  derivado  en  varias  lenguas  del  ñaman, 
■o,  üwionumus,  sum  con  y  onvma  ú  onoma,  nombre,  lo 
tatfn,  provenientes  sin  duda  del  expresado  nüman  sans- 
i¡  no  sólo  en  bailar  y  consignar  el  grado  de  signiñca- 
ión  más  ó  menos  variable  del  sentido  de  las  voces;  y  á 
lión  se  hará  cargo  de  las  infinitas  acepciones  y  trabajos 
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qneenponea  determíoar  por  fin  la  acertada  sigDiñcaciói 
bras  de  una  manera  limpia  y  precisa?  El  Biaónímo,  qa 
dad  de  sigDÍficaciÓD,  tieue  á  vecea  una  mera  referenci 
relación  de  parecido,  y  entonces  el  buen  sentido  da  á  la 
sig^nifícacidn  común  cuando  designa  un  mismo  objeto, 
ricia'T  el  egofsmo  son  sÍn<}uimoB  en  el  lenguaje  del 
cho  y  justicia,  bien  obrar  y  obrar  bien,  también  llegan 
lo  son;  autoridad  militar  y  dictadura  aparecen  entre  t 
de  los  más  carao  te  rísti  eos  j  entre  los  antiguos,  enemig( 
eran  Biuónimoa. 

Hay  6in(5uÍmos  de  radicales  diversas  y  de  una  radie 
ferenciáudose  las  palabras  solamente  por  los  añjos  y  U 
también  se  consideran  como  sinónimos  algunas  locncic 
tinguiéndose  por  ciertas  fórmulas  gramaticales,  prepdsi 
dispoaicidn  de  las  palabras,  resaltan  en  el  mismo  ord 
pero  estos  Bon  recursos  más  bien  de  la  gramática  que  di 
general  de  un  Diccionario.  Hay,  pues,  clases  de  sint! 
menos  importantes,  y  el  principal  es  el  de  radicales  y 
mínacioues. 

Ahora  que  los  filólogos  le  conceden  poca  importancia 
consideran  muchos  que  no  hay  sinónimos  perfectos  en 
y  en  las  perfeccionadas  no  hay  sinónimos  rigurosament 
más,  lo  gramáticos  dicen  que  no  puede  haber  ainóniraoe 
tanto,  que  cuando  so  agrupan  varias  palabras,  laB  más  i 
queda  apenas  algún  rasgo  que  les  sea  coman,  y  enton 
simo  examen  podría  recordar  al  pronto  sus  afinidades,  ci 
menos  diferenciales;  con  todo  no  cabe  dudar  que  hay  alg 
aunque  no  se  puede  sostener  firmemente  que  esa  analog 
ferentes  radicales  para  crear  nuevas  denominaciones. 

Aunque  pocos,  la  mayor  parte  se  distinguen  por  i 
sentidos,  enlaces  muy  delicados  algunas  veces,  pero  qr 
tor  debe  conocer  si  quiere  escribir  con  pureza  nuestra  h 

Pero  como  este  Diccionario  no  puede  ser  un  conjun 
mos,  porque  la  naturaleza  de  los  mismos  los  constituye 
pecial  de  una  de  las  fases  de  la  lengua,  se  han  relegat 
especiales,  á  onomasticoncB,  de  gran  utilidad  á  la  lex 


ESTUDIOS  FILOLÓGICOS  480 

el  útilísimo  recurso  que  dan  al  lexicógrafo,  forzándole  á  precisar  las 
ideas  estrechamente  unidas  á  las  palabras.  Claro  es  que  asi  la  divi- 
sión de  los  sinónimos,  cuando  es  detenida  y  acertada,  esclarece  ma- 
chos puntos  de  vista  de  nuestra  habla,  y  el  no  admitir  la  explicación 
4e  una  palabra  por  remisión  á  otra,  ó  su  referencia,  es  á  veces  signo 
evidente  de  mayor  claridad,  por  lo  cual  debía  regular  nuestra  gra- 
mática bajo  una  base  bien  definida  este  aspecto  de  la  lengua,  ya  que 
de  otros  menos  importantes  se  ocupa,  pues  aun  los  verdaderos  sinó- 
nimos, sin  una  regla  rigurosa,  dañan  mucho  la  claridad  del  lengua- 
je: por  esas  razones  se  ha  visto  que  la  regla  en  el  uso  acertado  del 
sinónimo  estriba  en  cierta  gradación,  procediendo  de  la  expresión 
más  sencilla  á  la  más  fuerte,  de  una  palabra  inexacta  á  la  más  verí- 
dica. 

Al  propio  tiempo  que  el  sinónimo,  aparece  el  homónimo  con  sos 
analogías  y  paralelos,  en  sonidos  que  á  veces  no  presentan  diferencia 
alguna  en  la  pronunciación  y  ortografía,  y  son  por  sí  mismos  una 
fuente  de  equívocos,  y  por  ese  estilo  serie  de  defectos  del  lenguaje, 
y  de  aquí  su  pobreza;  cuando  menos,  lleva  á  la  lengua  cierto  juego 
de  palabras  que,  á  lo  sumo,  indican  un  rebuscamiento  de  frase  y  es- 
fuerzos fütiles  en  su  éxito,  y  de  los  cuales,  en  poco  ó  mucho,  ningún 
idioma  se  halla  libre.  No  obstante,  le  hallamos  en  multitud  de  casoa 
cuando  se  significan  cosas  de  un  mismo  nombre,  aunque  su  naturale- 
za sea  diferente. 

Véase,  si  no,  por  el  juego  de  estas  palabras  latinas:  Eoeo,  yo  voy. 
— ¿Ave,  ave,  aves  esse  aves?  Os  saludo,  abuelo;  ¿deseáis  comer  pájaros? 
— El  distintivo  famoso  acerca  del  peligro  de  las  cortesanas,  prueba 
que  los  poetas  latinos  conocían  este  juego  de  palabras: 


¿Quid  facies,  facies  veneris  cíim  venerisante? 
Ne  edeas,  sed  seas  ne  pereas  per  eas. 


V  asi  es  como  hallamos  en  el  homónimo  la  fuente  más  fecunda  del 
^uívoco. 

En  su  varia  enunciación  los  tenemos  unívocos,  que  no  presentan. 
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diferencia  algona  en  la  proDUDCiaciÓn  y  c 
lares,  y  aun  para  la  vista,  todae  las  que  & 
de  dificultades  para  la  ortografía  de  las  li 
han  compuesto  en  algunos  Diccionarios  c; 
Ubjeto  igualmente  trascendental  del 
sostener  la  pureza,  claridad,  propiedad  j 
trio,  no  pueden  serle  indiferentes  las  bu 
mismas  cualidades,  y  por  lo  tauto,  algo 
lenguaje  usual  de  las  gentes  contra  el  ba 
cofonfa,  anfibología  y  aun  la  monotonía  j 
Q30  de  la  misma.  L'xpuesto  ye.  sobremane 
pobreza  puede  referirse  del  Diccionario  d 
cofonfa,  la  Gramática  de  la  Real  Acaden 
capitales,  escasas  observaciones  acerca  d 
en  el  leugnaje,  que  á  veces  tanto  confum 
de  la  oración,  y  en  el  que  el  buen  sentí 
el  norte  de  recta  interpretaciún. 

Preséntase  en  el  trascurso  del  lenguaj 
tido  equivoco,  ambiguo,  dndoso,  en  ciertí 
palabras  que  dan  en  loa  varios  giros  lado 
cu  el  desarrollo  histórico  de  esta  fase  del 
los  griegos  y  latinos  tenían  algunos  cas 
tido  consultar  sólo  la  armonía  y  número 
frasee;  no  sucede  lo  mismo  en  nuestras  1 
obligan  á  seguir  el  orden  riguroso  de  1 
¿Así  es  más  frecuente  entro  nosotros?  Au 
castellaua,  esencialmente  analítica,  exh 
do  á  seguir  rigaroaanaente  el  término  de  ■ 
le  en  su  régimen;  así  las  anfibologías  lie 
se  presenta  es  por  la  formación  de  ciert 
en  las  que  un  poco  de  reflexión  permite  s 
verdadero  sentido  alterado  por  varias  cae 
Proceden  unas  de  la  ignorancia  de  las 
verdadera  formación  de  la  palabra;  he  ac 
la  única  principal  que  presenta  nuestra  li 
destruyen  tanto  el  lenguaje  atribuyendo 
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il  corso  de  un  idioma,*  y,  por  úl 
permanece  eD  la  lengua  sin  dcsfi 

contrario,  el  Boleciamo  que  se  : 
contra  la  ezactitad  ó  pureza  de  i 
io  que  seguimos  lejeDdo,  y  cont 
j  ofrece  eae  paralelo,  pues  nunca 
BtrQÍrla  en  parte:  revistiendo  á  su 
iel  barbarigmo,  exhibe  ante  todo 
e  límites  difereDciales  entre  amb 
tar  más  que  la  etimología,  esta: 
I,  paes  loa  bárbaros  eran  para  loe 
9  de  Solí  (1)  para  los  griegos,  ee 
omas  por  no  conocer  bien  la  lee 
iBo  dicha  sinonimia,  Temos  que 
s  barbarismoB,  y  otros  que  soi 
ue  no  se  sabe  en  cuál  de  los  dos 
pneden  concretar,  para  mayor  il 
)bservaciones  siguientes: 
límente  es  considerado  como  ba 

las  palabras,  acentuarlas  y  pr 
oras  castellanas  por  otras  extraB: 
nbio  de  alguna  palabra  cuando  i 
no  idioma  desde  muy  atrás  6  po: 
la  palabra  por  otra  que  tiene  con 

de  forma:  al  empleo  irreflexivo  ( 
za,  y  al  de  toda  palabra  dicha  en 
ios  repelen,  como  la  voz  entrañas 
en  vez  de  decir:  palabras  de  pi 

á  mayores  detalles  en  estos  pnn 
aciones  y  preceptos  de  la  Grami 
i  palabras  helénicas,  latinas  y  d 
ISO  concurso  que  da  el  neologis 
iT  igualmente  las  buenas  reglas 


villa  de  Cilicia,  Tundada  por  los  alcDiensí 
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coastracciiiu  de  la  frase  que  tanto  contraria  el 

sigDÍñcacioDes  diversa?,  ee  dos  presenta  el  leo- 
Doa  multitud  de  lenguas  y  dialectos,  formando 
13  tres  palabras.  ¿Cómo  habla  de  coDBiderorBe 
laño  en  un  Diccionario  completo,  y  hasta  el  día 
la  sido  posible,  puesto  qtie  no  ha  resultado  de 
leerlo,  sino  comprendiendo  su  inmensa  signifi- 
nitu  de  diferencias  que  comprende  en  sus  térmi- 
mbi¿n,  en  tal  sentido,  de  una  palabra  que  rcco- 
r  y  extraño  á  la  formación  del  castellano,  y  qué 
í  también  y  que  son  de  plena  casticidad?  ¿QaS 
•  de  nuestro  idioma  propiamente  tal,  y  qué  del 
tigno  español?  Todos  estos  problemas  realizados 
Dnario,  aparecen  como  axiomativos,  y  en  sn  vir- 
tnd  tenemos  un  lenguaje  asnal,  como  debe  ser  al  presente,  cual  prac- 
ticamos todos  los  días;  pero  se  da  el  caso  que,  diciendo  todo  el  con- 
junto ñlolúgico  de  nuestro  último  Diccionario,  se  habla  sánscrito, 
celta,  griego,  latín,  árabe,  francés,  provenzal,  representando  en  tal 
concepto  la  inmensa  riqueza  de  la  lengua  en  ese  orden  determinado 
conforme  á  principios.  Todo  este  género  de  percepción  que  así  nos 
dice  nn  enfonismo  completo,  ¿qué  no  nos  podrá  expresar  en  orden  á 
ciertos  problemas  superiores  la  poesía  de  Homero,  la  palabra  de  De- 
móstenes,  la  descripción  de  Xenofonte,  la  prosa  de  Cicerón,  la  pocsia 
de  Virgilio,  la  dicción  de  Tertuliano,  por  las  voces  que  de  tantos  idio- 
mas comerciamos  en  el  nuestro?  ¿No  llegaríamos  á  entrever  algo  de 
lo  que  en  el  orden  social  fué  la  frase  de  Esquilo,  la  voz  de  Tarencío, 
y  así  en  todos  los  géneros  literarios  más  afínes  de  nuestra  lengua  en 
orden  á  toda  literatura?  Para  ello  sería  tal  vez  un  gran  paso  hacer  di- 
versos onomasticones  de  las  lenguas,  que  poco  ó  mucho  forman  parte 
de  nuestro  idioma,  y  estos  diccionarios  lingüísticos  y  fraccionarios, 
unidos  como  preliminar,  aparecerían  después  en  el  cuerpo  del  Die- 
íonarío  justificando  plenamente  la  vida  de  nuestra  habla,  la  eststen- 
Ma  de  toda  nuestra  palabra. 

Trabajo  de  profundísima  paciencia  es  el  de  comparar  el  valor  filo- 
jgico  de  las  palabras  de  un  idioma  tan  apto  á  enriquecerse,  según 
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el  DicciODario  actual;  ya  en  otras  lenguas, 
esta  clase  de  estudios  estadistas  de  primer  oi 
de  cálculos  desarrollados  por  eruditos  escrítc 
ro  de  palabras  enriquecen  ol  lenguaje  de  la  a 
el  tesoro  filológico  de  la  China  y  Japón;  el  eC' 
man,  qac  forman  la  ma^or  lindeza  de  Frauc 
masicalde  Italia,  en  bd  claridad  y  matices  di 
me  del  latín  en  castellano,  y  que  á  algunos  < 
oes  estas  varias  concepciones  se  les  han  cont 
número  fijo  de  palabras,  en  gran  cantidad,  d 
á  los  escoliastas,  y  que  vemos  reproducido  ei 
góticos  con  pasmosa  abundancia,  respecto  á  '. 
también  en  latfn  y  otros  idiomas  se  han  hec! 
eos,  pero  cariosísimos  también,  y  que  no  sin 
terminar  en  castellano,  según  vimos  al  princ 
manifestar  un  trabajo  filológico  de  esa  clase 
la  obra  inmortal  del  Quijote,  para  medir  el : 
06(í  Cervantes;  y  á  seguir  por  este  curso  de  ii 
aún  más  precisamente  con  el  caudal  de  núes 
dolé  de  todas  las  otras;  pero  si  tantos  trabaje 
iiocer  la  riqueza  del  idioma  castellano,  discu 
nuestros  clásicos  escritores,  algún  detenimie 
ciÓD  por  el  conjunto  que  nos  ofrece  el  últim 
nn  resaltado  tan  valioso  ya  como  en  los  dem 
neos,  el  más  perfecto. 

Verdad  es  que  para  la  exacta  apreciación 
cicio  de  ese  amplísimo  lenguaje,  se  exige  ui 
ma,  una  eradición  qae  acusa  estudios  extr 
cansancio  y  una  variedad  tal  de  aptitndes,  q 
den  reunir;  de  aquí  el  gran  conjunto  de  concí 
tarco,  Clemente  de  Alejandría,  como  en  Va 
Lomonosoff  y  Karamzin;  lo  mismo  qne  en 
de  aquí  la  universalidad  de  expreaión  de  tan 
aquí  ese  grandísimo  entusiasmo  desenvuelto 
la  inteligencia,  de  la  imaginación  y  del  sent 
clones  poseyeron  tan  fecundas  producciones 
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en  BU3  Orígenes  de  la  lengua,  es  lo  cierto  que  a 
algo  como  resultado  de  las  lenguas,  cuyo  in 
todavfa  do  nos  es  dado  perreccionar  de  un  mod 
cen  muclios  rasgos  en  multitud  de  giros,  pues 
cillfsima,  apenas  si  en  el  habla  originaria  de 
precisas,  pocas,  y,  por  lo  tanto,  también  sin  exc 
mentó  en  que  el  número  de  palabras  era  igual  i 
tes  en  curso,  satisfacía  sus  ueccisidades,  alenta 
tornos  de  nuestro  país;  pero  nuevos  pueblos  vie 
ganancias  y  el  lucro  de  conquistas,  6  por  la  an: 
noriales  y  coloniales,  y  Estados  erigen  en  dosc 
extraña  á  la  nuestra,  y  con  sus  elementos  de  c: 
te  al  lenguaje,  influyen  y  en  todo  orden  toca 
nuestro  propio  impulso;  tívíó  asi  el  desarrollo  ■ 
BUS  pasos,  y  su  habla,  en  ascendente  vuelo,  lie 
aiglo  de  Oro  y  la  decadencia  comenzó  en  se, 
miento,  excepcional  en  la  marcha  natural  del 
vivamente  á  los  filólogos,  y  Vargas  Ponce  (¡ 
blanch  (3),  Peñalora  y  Mondragón  [4),  Brozai 
chos,  todos  conocieron  un  eco  común  que  inúti 
olvidar,  porque  todavía  se  repite  eu  nuestros  o: 
nuestra  habla. 

No  obstante,  en  ese  orden  misterioso  y  que 
mauecido  ignorado  durante  tantos  siglos,  sin 
estudio  más  que  el  eco  de  la  palabra  misma, 
porque,  además  de  juzgarlo  habla  originaria  ei 
pulsa  á  estudiar  y  conocerlo  brevfsimamente,  c 
dios  fíjológicos  del  lenguaje  castellano,  tiene 
ral;  en  un  priacipio  (ué  una  causa  intrínseca, 
ciún  fonética;  enriquecida  la  lengua  por  inume 
tidas  bien  pronto  á  múltiples  variaciones  de  d 


(1)  DccUmacióli  contra  loa  sbiisoa  inlroducidoa  en  el 

(2)  Coa  ve  reacio  Dea  crllicsa  sobre  el  libro  ÍDlitulado  A 

(3)  Opúsculos  gramáticDB. 

[4J  Lilifo  de  las  eicelenciaa  del  español. 
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cift],  y  lo  demáa  por  diferentes  predileccionee; 
lidad  misma  que  nos  ofrecen  las  palabras  ea  i 
lezaa  respectivas,  encontramos  derivacitín  en 
pecializar  á  una  ú  otra  rama  y  para  compren 
conociendo  primero  los  rasgos  de  las  lengua: 
originaria,  á  nuestro  juicio,  faera  anterior  á  a 
vía,  veremus  despule  la  idea  característica  ei 
soperTÍTíentea  si,  como  es  deseable  y  la  cieñe 
desarrollaran  los  estudios  diferenciales  de  un 


Vlcenle  Tlni 
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Los  que  han  abrazado  como  medios  los  procedií 
ración,  ludia  y  sangre,  se  eucueotrau  conrusos 
estos  desencantos.  Les  estrecha  el  dilema  á  que  si 
en  cuyos  dos  términos  dívisao  su  aDulaciÓD.  Si  coi 
Troteros  de  la  fuerza,  hallarán  el  aislamiento,  las 
esterilidad  como  fruto  de  sus  afanes;  si  optan  poi 
legal  laboreo,  habrán  de  subyugarse  á  la  direccíói 
ta,  en  cuyo  caso  llegarán  igualmente  á  la  iasígni 
aplazar  el  logro  de  sus  ideales  para  cuando  el  p 
parte  y  los  aclame. 

Aquellos  partidos  y  aquellos  hombres  públicos 
der,  ó  que  por  au  calidad  de  gubernamentales  pue 
mino  más  ó  menos  breve,  presa  son  hoy  también  d 
y  responsabilidades,  abrumándoles  la  necesidad  d 
profundo  y  detenido  estudio  de  la  sociedad  espa; 
acierto  y  presteza  á  buscar  el  remedio  que  de  raíz 
organizacidn  que  producen  tales  y  tan  vergonzosa 
esta  situación,  en  los  días  que  corren,  existe  con  I 
tivoe  una  ansia  sorda,  revelando  la  unanimidad  co 
deseo  de  buscar  fórmulas  y  procesos,  que  conduzca 
posible  el  estado  moral  de  instituciones  que  puede 
peligros  para  la  nación;  pero  como  data  de  mucho 
contra  la  autoridad,  la  moral  y  el  honor,  en  toe 
todos  los  medios,  el  daño  producido  ha  llegado  & 
sidquirido  tales  ramificaciones,  que  no  es  lícito  es 
tido  político  ni  á  ninguna  situación  aisladameute, 
esas  llagas  ni  extirpar  tales  extravíos. 

En  incidentes  tan  funestos  como  el  ocurrido  e 
todo  el  mundo  se  olvida  de  la  parte  que  tuvo  en  se 
al  poder  en  demanda  de  disposiciones  y  rigorismi 
á  salvo  de  las  desdichas  que  esos  síntomas  represt 
pedirlo  todo  al  Gobierno,  llega  entre  nosotros  á  tal 
que  aúD  hay  qnien  de  buena  fe  da  la  voz  de  alarm 
de  res  no  tomen  como  pretexto  estas  circunstancial 
tear  las  reformas  liberales  ofrecidas,  reclamacii 
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emiga  de  lo  existente,  descargando  ea  tan  propicia  ocasión 
palmadas  qoe  no  ha  podido  tributar  en  ptiblíco  á  los  suble- 
San  Gil. 

lógica  encontramos  en  ello;  pero  también  existe  en  la  acti- 
la  tomado  la  opinión  sensata  del  país,  significando  con  bu 
,  que  aprueba  y  agradece  el  temperamento  de  Tígilancia  y 
jue  prevalece  en  las  regiones  gubernamentales,  corno  asi- 
is  propósitos  de  asegurar  á  todo  trance  el  orden  público, 
icnsura  á  los  que  rechazan  de  aoteraano  toda  pausa,  pidiendo 
ra  las  reformas,  no  implica  el  deseo  de  que  se  prescinda  de 
i  se  falte  á  lo  pactado;  de  ningón  modo:  lo  que  exponemos  y 
le  una  manera  insistente,  ea  que,  tanto  eí  actual  Ministerio 
que  le  sucedan,  bagan  sobrehumanos  esfuerzos  para  digui- 
y  más  la  profesión  militar,  alejándola  cuanto  se  pueda  del 
tico;  para  reanimar  aquél  espíritu  de  honor  y  consecuencia 
admirables  y  fuertes  las  instituciones  armadas;  para  que  el 
;1  y  pundonoroso  pueda  ostentar  su  uniforme  sin  temerá  que 
funda  con  el  sospechoso;  y  por  último,  para  que,  á  semejan- 
manía,  sintamos  paralelamente  el  orgullo  por  nuestras  Uni- 
•B  y  nuestro  Ejército.  Y  con  igual  vehemencia  hemos  do 
ie  los  Gobiernos  tengan  presentes  las  poderosas  razones  que 
a  hoy  nos  asisten  para  procurar,  ante  todo  y  sobre  todo,  la 
ca;  que  usando  de  los  multiplicados  medios  de  que  pueden 
DO,  procuren  atenuar  el  deplorable  estado  moral  á  que  he- 
do,  el  cual  va  en  creciente,  merced  á  la  fanática  é  incesante 
ún  y  práctica  del  más  grosero  materialismo,  que  corroe  y 
entrañas  de  la  sociedad  española. 

!  días  siguientes  á  la  sublevación,  ha  preocupado  en  primer 
la  atención  pública  cuál  sería  la  suerte  de  los  procesados 
suceso.  Como  estaban  en  poder  de  los  consejos  de  guerra 
;s  y  todo  el  mundo  conoce  el  rigor  de  la  ordenanza,  sentíase 
el  caso  triste  de  aplicarla,  y  por  otros  se  repugnaba  el  espec- 
•escindiendo  de  si  era  ó  no  justo  el  castigo.  Dividido  se  ma~ 
el  sentimiento  público  entre  las  tendencias  de  rigor  y  de 
»;  pero  si  hemos  de  ser  verídicos,  de  lo  último  era  la  más 
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3a  corriente.  Y  no  es  que  U  coociencia  públii 
vidas  de  los  reos,  relegando  al  desprecio  las 
Jefeí,  Oñciales  y  soldados  leales  en  el  cum 
da  de  eso:  es  que  por  medio  de  la  popular  ín 
legnridad  de  que  el  sacrifício  de  esos  ciegos 
abla  de  aplacar  los  odios  de  bus  directores;  2 
;n  castigados  quedaban  con  la  vergüenza  de  I 
ÓD  universal.  Si  afiadimos  á  estos  móviles  la 
generosos  corazones  en  presencia  de  todo  de 
tan  duro  llega,  es  indudable  que  se  ba  desea 
rsas  formas,  por  la  generalidad,  la  gracia  de  i 
de  ella. 

isperanza  de  perdón  iba  creciendo  A  medida  ( 
!  ser  conocidas  las  sentencias;  y  de  la  eeper 
ciÓD,  y  luego  al  ansia,  en  el  momento  que  se 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  pan 
18  en  última  instancia.  Hízose  público  qne  h 
i  penas  de  muerte  contra  otros  tantos  reos,  q 
isurrección,  un  Oficial  y  cuatro  sargentos,  y 
la  manifestación,  más  de  calidad  que  numero 
1  las  proximidades  de  la  Presidencia  del  Con 
ÍBte  resolviera  respecto  de!  indulto.  T  por  si  i 
e,  siguieron  coincidiendo  en  favor  de  los  c 
OB,  los  auxilios  de  la  fortuna,  empezando  po 
icho  días  desde  la  comisión  del  delito  al  del  i 
A  asunto  por  parte  del  Gobierno,  madura  de 
í  la  indulgencia,  y,  sobre  todo,  el  magnánim 
oven,  interpuesto  entre  la  muerte  y  los  que  h: 
L  augusta  Seiíora,  anegada  en  llanto,  manifee 
«no  guardaba  rencor  para  nadie,  y  además 
consentiría  estuviera  salpicada  de  sangre  la 
ándose,  por  lo  tanto,  dispuesta  con  grandísim 
1  indulto.»  Y  consignadas  estas  referenciai 
los  hechos  en  la  foma  oficial  que  han  de  pas 

•.I  Consejo  celebrado  en  la  nocbe  del  4  del  e 
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Ministerio  por  unanimidad  no  aconsejar  el  indnito,  y  á  la  mañana  si- 
gniente,  al  dar  cuenta  á  S.  M.  la  Reina,  ésta  rogó  volviera  á  verse  en 
Consejo,  con  objeto  de  alcanzar  con  mayor  estudio  razones  de  cle- 
mencia, reuniéndose  los  Ministros  á  las  tres  de  la  tarde,  y  estando 
los  reos  constituidos  en  capilla  desde  las  ocho  de  la  mañana.  Tres 
horas  mortales  duró  la  nueva  vista  de  tan  interesante  asunto,  al  cabo 
de  las  cuales  se  apagó  la  ansiedad  que  reinaba  entre  los  grupos  que 
animaban  la  calle  de  Alcalá,  comunicándose  para  la  publicidad  una 
nota  como  la  que  sigue  ó  próximamente: 

He  aquí  los  acuerdos: 

«Reunido  el  Consejo  de  Ministros,  el  Señor  Presidente  dio  cuenta 
de  que  había  enterado  á  S.  M.  la  Reina  del  acuerdo  adoptado  anoche 
para  que  se  cumpliera  la  sentencia  dictada  por  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra,  y  que  S.  M.  le  rogó  que  nuevamente  se  deliberase  y  ee 
viera  si  era  posible  conciliar  los  deberes  del  Gobierno  con  la  benig- 
nidad que  S.  M.  recomienda  con  el  mavor  empeño. 

>En  consecuencia,  el  Consejo,  después  de  madura  deliberación, 
oidos  los  pareceres  de  los  Ministros,  acordó  por  mayoría  proponer  á 
Su  Majestad  la  conmutación  de  la  pena  de  muerte  impuesta  á  los  reos 
D.  Manuel  Villacampa,  D.  Felipe  González,  José  María  Velázquez, 
Francisco  Cortés,  Eduardo  Bernal  y  Baltasar  Gallego,  por  la  in- 
mediata de  reclusión  perpetua,  que  cumplirán  en  nuestras  colo- 
nias de  África,  y  las  accesorias  que  correspondan;  y  por  unani- 
midad: 

^l.**  Que  se  procure,  por  cuantos  medios  estén  al  alcance  del  Go- 
bierno, auxiliar  la  acción  de  los  Tribunales,  áfin  de  que  se  descubra 
y  castigue  con  todo  el  rigor  de  la  ley  á  los  autores  de  los  asesinatos 
cometidos  en  las  personas  del  Brigadier  D.  Clemente  Velarde  y  del 
Coronel  Señor  Conde  de  Mirasol. 

»2.^  Que  apenas  se  abran  las  Cortes  se  someta  á  su  deliberación 
nn  proyecto  de  ley,  por  el  cual  se  conceda  á  las  viudas  de  aquellos 
distinguidos  militares  una  pensión  que,  con  la  viudedad  legal  á  que 
tienen  derecho,  complete  el  sueldo  que  disfrutaban  los  pundonorosos 
Jefes  víctimas  del  cumplimiento  de  su  deber. 


454  REVISTA  DE  ESPAÑA 

»3.°  Que  Be  proceda  iumedíata.y  activamente  i 
persecución  y  castigo  de  las  personas  responsables 
que  han  publicado  los  periódicos  de  la  mañana  Bobr 
mados  en  el  Consejo  de  anoche.» 

No  obstante  la  tirantez  de  los  más  rigoristas  p 
de  la  ordenanza,  la  soluciún  del  asunto  y  la  actitud  i 
fueron  acogidas  con  unánime  aplauso,  y  esta  augu 
momento  que  acordó  el  indulto,  mandó  al  Sr.  Gen 
municarlo  á  los  que  eu  la  capilla  estaban  sufríci 
agonfa.  La  prensa  toda,  hasta  aquella  más  radical, 
serlo  los  sublevados,  hizo  fervorosas  aclamaciones  ( 
aqnel  acto  y  dio  maestras  de  tierno  agradecimiento 

Las  más  respetables  Sociedades  de  Madrid  se  di 
zar  una  grnn  rnaaifestación,  á  la  que  se  hubiera 
ninguna,  la  población  entera,-  pero  que  el  estado  de  i 
tal  está  sometida  no  lo  permitía. 


Calmada  la  agitación  sostenida  por  los  temor 
vida  de  seis  hombres  y  la  esperanza  de  que  la  clemí 
y  el  Gobierno  los  perdonara,  ee  presentó  otro  moti' 
pública,  otra  causa  de  general  preocupación:  la  crii 
ciada  en  el  último  Consejo  de  Ministros  en  que  se 
La  primera  expresión  de  ella  fué  el  disentimiento  i 
ct  particular  por  loa  Ministros  militares,  esto  es,  pe 
Mariua.  los  cuales,  aunque  con  dolor  profundo,  no 
por  su  profesión  y  por  su  cargo,  en  condiciones  da 
rebelión  de  la  fuerza  armada,  asegurándose  que  el 
nez,  Ministro  do  Gracia  y  Justicia,  y  el  Sr.  Gonzáli 
ción,  participaban  de  idónticas  creencias.  Todo  el 
Sr.  Montero  Ríos  se  proponía  aprovechar  esta  oport' 
donar  el  poder,  ocasionó  de  un  modo  fácil  que,  lo  q 
un  principio  como  una  disidencia  productora  de  uní 
convirtiera  en  total  y  un  tanto  complicada. 

Multiplicados  y  verdaderos  han  sido  los  esfuer 
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1  conservar  completo  el  Miuistei 
i  Cortea,  pudiera  cada  uno  en  au 

d  Gobierno,  dar  cuenta  de  loa 
1  habían  desarrollado;  pero  todo 
i  máa  era  irrevocable,  aunque  at 
n  vista  de  lo  cual  convinieron  ei 
:n  manos  del  Presidente,  para  qi 
eina,  lo  cual  cumplió  aquél  á  li 
i  la  aognata  Señora  le  permitiera 
de  qne  la  Corona,  con  su  alto  ju 
3r. 

taa  doce  de  la  mañana  del  dfa  8 
ta,  permaneciendo  en  la  regia  es 
eapu^s  de  la  conferencia  con  la 
icargo  de  reorganizar  el  Gabine 
ora.  En  este  estado  las  cosas,  i 
dio  con  mayor  ahinco  una  nne? 
18  compañeros  para  que  continu 
eba  conclnyente  del  desinterés  ] 
aledicencia;  pero  al  cabo  de  repe 
Igunas  consultas  de  hombres  f 
niatros,  y  que  lo  volverán  á  sei 
lo  infructuoso  de  sus  gestione! 
I  Ministerio,  tomando  por  base  Ií 
■efractarias  á  la  continuación.  De 
)6  S.  M.  la  Keina,  y  con  ellos  ce 
m  la  noche  de  ayer,  y,  encontrái 
dando  constituido  el  siguiente  ^ 

Sagasta. 
et. 

sticia,  Alonso  Martínez. 
leral  Castillo. 
ríguez  Arias. 
'uigcerver, 
I,  León  y  Castillo. 
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Fomcuto,  Navarro  y  Rodrigo. 
Cltrama,  Balagaer. 

El  estadio  de  la  crisis,  con  sus  accidentes  y  la  eif 
en  la  política  corresponde  á  cada  qdo  de  los  nuevos  ] 
han  llegado  al  poder,  ee  cosa  que  con  algún  detenimii 
Demos  tacerlo  en  el  número  próximo. 

R«ni¿n  Garfia  C 
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Lgosto  último,  en  qne  Be  veri 
¡Qcipo  de  Bulgaria,  Alejnndi 
lediata  gaerra  europea,  tito 
coDstaütes.  Aquel  saceso,  ta: 
Tundada  alarma  ¿  todoB  los  G 
idose  la  creencia  de  ser  He 
general  en  que,  á  través  de  [ 
I,  sufriera  una  importante  ret 
nces  66  signe  con  el  oido  pn 
la  atencidn  fija  en  los  vien 
Irea  y  Berlín,  barajándose  bI 
□nes  políticas  los  nombres  d 
dipIomáticoB  más  encumbrai 
1  el  mundo  ñuancioro. 
iriores  expusimos  nuestra  m 
,  DO  obstante  la  penosísima  s 
los  serios  acontecimientos  al 
able  se  llegue  á  aquel  tranw 
las  de  una  nación  poderosa 
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ocasitía  de  realizar  sus  aspiracioneB  de  mayor  eng 
supremacía;  pero  son  tantea  loa  intereaea  encontrados 
plicaciones  qne  los  problemas  ofrecen,  y  tan  desceñe 
que  podfa  arribarae,  que  aun  los  poderes  más  fuerte! 
trocedeu  ante  la  enmarañada  y  aterradora  madeja  c, 
aefial  se  presenta.  Todos  ae  impacientan  por  consegti 
todos  mueve  la  fiebre  de  la  acometividad,  y  todos  ter 
mer  diaparo;  y  pasan  loa  sucesos,  y  pasan  los  años,  c 
Bivla  de  los  paeblos  eo  la  adqnisicitío  de  formidables 
combate,  que  van  siendo  desechados  por  otros  máa  p( 
do  reducidas  las  cosas  á  una  lucha  de  aacriticios  y  di 
peor  de  e^to,  es  que  así  hay  que  vivir  y  tales  huellas 
Pregona  la  evidencia  de  olio,  la  forma  en  que  viene  d 
la  política  internacional  de  muchoa  años  á  esta  par 
luncameote  por  golpes  de  audacia  asegurados  por  tas 
equilibrio,  fundados  máa  eu  la  habilidad  que  en  la  ar 
meter  un  riesgo,  que  sólo  existe  remoto  caando  aqi 
descargan. 

En  cuantoa  pasos  dan  loa  Gobiernoa,  en  todas  las 
diplomacia,  en  los  documentos  iutcrnacionalcs,  sein 
ma  el  equilibrio  europeo  como  la  situación  indispens 
tado  que  garantiza  la  paz,  como  la  manera  de  librar 
la  mayor  do  las  calamidades;  y,  sin  embargo,  cada  i 
pcrlo  y  teme  su  ruptura,  y  cuanto  más  fuertes  los  Es 
cibidos  viven  para  la  guerra,  celándose  mútuamenf 
hasta  en  sus  más  insignificantes  determinaciones,  i 
josamente  marchando  sin  saber  á  dónde,  y  suspensos 
ropa  de  que  un  incidente  bien  urdido  por  un  podero 
para  los  que  lo  son  menos,  prenda  la  mina  que,  carg 
cadoa  explosibles,  permanece  amenazadora. 

Do  las  audacias,  talea  como  la  de  Pruaia  en  Dinai 
torra  iJ  ItaÜa  en  lügipto,  se  pasa  á  laa  provocacionea 
man  eu  Francia,  y  de  Rusia  en  Plowna,  en  el  Afghar 
y  en  Bulgaria.  Se  agitan  laa  Cancillerías,  se  estudiar 
ú  colectivaa;  ae  pactan  alianzas  movedizas,  según  la. 
corren  y  las  necesidades  que  se  sienten;  se  celebran 
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r&  desconocerlos  al  próximo  año;  y  de  asechanza  en  ase- 
orpresa  en  sorpresa,  á  travos  de  malquerencias,  falefns  y 
egaremos  al  fin  al  desarrollo  de  una  forwiidable  conmo- 
,  qae  cambie  la  manera  de  ser  de  Earopa  en  términos 
lede  bo;  ni  remotamente  precisar. 
in,  á  nuestro  entender,  las  causas  ocasionales  que  puedan 
rompimiento,  y  que  vamos  á  enumerar  por  el  orden  de 
:ia  y  gravedad. 

mera,  las  mortificaciones  que  causa  á  las  grandes  poteo- 
inderancia  inglesa,  uoída  con  la  tradicional  y  creciente 
Rusia. 

ida,  aunque  más  remota,  consiste  en  la  poBlbüidad  de 
6q  de  la  guerra  fraoco-prusiana,  que  implicarla  la  anula- 
de  las  dos  naciones  y  la  creación  de  un  Estado  colosal 

■a,  pudiera  ser  el  desmoronamiento  del  Imperio  Otomano, 
¡spondiente  repartición  y  sus  incalculables  consecucn- 

a,  un  caso  análogo  respecto  del  Imperio  de  Marruecos;  y 
i,  un  movimiento  socialista  simultáneo  que  debilite  las 
de  Europa  en  condiciones  tales,  que  aquella  de  las  gran- 
s  que  por  su  cohesión  y  fuerza  sobreviviera  á  la  tempes- 
onaria,  tendría  ocasión  y  medios  de  adquirir  extensión  y 
liderables. 

;  motivos  de  temor  contados,  observarán  nuestros  lecto- 
mos  omitido  el  que  representan  las  pretensiones  que 
;ar  el  Imperio  alemán,  objeto  de  grande  preocupación 
i  gentes;  pero  ello  consiste  en  que,  á  nuestro  juicio,  Ale- 
lus  especiales  circunstancias,  sólo  ejerce  su  poderosa  ini- 
ro  de  la  paz,  no  obstante  estar  fuertemente  preparada, 
la  tranquilidad  y  con  el  tiempo  espera  la  consolidación 
:¡dad,  y  amortiguar  en  Francia  el  espíritu  dominante  que 
.  la  revancha.  Así  es  que  la  consideramos  como  un  ira- 
o  factor  para  la  dirección  y  el  reparto,  si  viniera  la  temi- 
ación,  pero  de  ninguna  manera  esperamos  coadyuve  & 
ante  estado  de  cosas. 


460  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Do  aqnellas  cauBas,  cuya  existeDCia  real  nadie  | 
sobresalen,  por  su  carácter  de  proximidad,  la  prímei 
en  eTecto,  ellas  dos  aon  taa  que  en  los  dfas  actuales  a 
cióu  de  los  políticos  y  tienen  en  jaqne  á  los  más  a^ 
ticos. 

Ley  es  de  la  naturaleza  hamana  Tolver  siempre  I 
libertad,  demandar  el  derecho,  odiar  y  resistir  el  : 
mismo,  asi  en  las  sociedades  molesta,  aburre  y  empt 
de  poder  constante  y  de  iniciativa  absorbeute,  como 
fica  y  deprime  en  el  concierto  de  las  naciones,  aqnell 
rren  tales  prácticas  y  medios,  en  cuyo  caso  se  encue 
con  la  particularidad  de  no  concretarse  la  presión 
sino  que  se  extiende  al  mundo  entero,  al  cual  tachoi 
Uón  hasta  el  extremo  de  que,  al  estudiar  y  contempl 
rrestre,  todos  parecemos,  en  más  ó  menos  grados,  at 
derosa  Albidn. 

Esta  supremacía,  esta  ingerencia,  estas  perman< 
las  han  soportado  todos  los  países,  ya  temiendo  á  li 
fuerza,  ya  después  de  una  ti  otra  cosa. 

El  pueblo  que  desde  su  aparición  la  rechazó  con 
mira  altivo  y  frente  á  frente,  ea  el  nacido  de  su  mi 
puesto  por  sn  misma  raza,  la  República  Norte  Ame 
tado  siempre  su  rival,  siempre  antagónico  de  la  Gi 
lencioso  unas  veces,  contrariado  otras,  Rusia;  pero 
señales  de  hacer  sn  política  aín  miramientos  á  luglal 
á  sus  fuerzas  y  quizá  á  pesar  de  sn  empeQo,  de  sus  i 
poderío. 

Parece,  pues,  probable  que  de  esta  parte  nazc! 
chispas  del  conflicto  que  de  antig^uo  se  cierne  sobre  i 
si  no  en  una,  en  otra  de  laa  fases  que  la  complícadie 
Oriente  va  presentando. 

En  dfas  aún  muy  cercanos  hemos  visto  al  capital 
caai  en  total,  la  propiedad  del  Canal  de  Suez.  A  contin 
Egipto  para  garantizar  aquella  yí&;  se  ingiere  on  su 
se  anexiona  la  isla  de  Chipre;  lucha  con  marcados  v 
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ta,  y,  por  último,  lleva  á  cabo  el  bombardeo  de  Alejandría.  Todo 
con  acuerdo  aparente  de  las  potencias,  pero  con  verdadero  y  hondo 
disgusto  de  ellas;  mas  ninguna  osó  detener  los  pasos  del  Gobierno 
inglés,  que  sólo  el  Mahdí,  los  beduinos  y  el  sol  que  abrasa  aquellas 
arenas,  dieron  el  alto  é  hicieron  retroceder  á  su  ejército.  Más  tarde, 
apareció  el  mismo  tema  bajo  el  aspecto  de  un  movimiento  de  tropas 
rusas  sobre  la  frontera  afghana,  incidente  que  más  valia  como  señal 
que  como  hecho,  y  en  el  que  otorgó  Inglaterra  bastantes  concesiones 
en  pro  de  los  deseos  de  Rusia.  Encontramos  luógo  los  entusiasmos 
del  pueblo  heleno  para  sacudir  el  yugo  mahometano  que  aún  sopor- 
ta, y  la  política  inglesa  procura  apagar  aquellos  bríos  con  senti- 
miento de  Rusia,  que  parecía  alimentarlos.  Y  últimamente  está  á  la 
orden  del  día  cómo  y  por  quién  ha  de  ser  regido  uno  de  los  pueblos 
más  vigorosos  de  la  región  balkánica,  tributario  in  nomine  de  la  Su- 
blime Puerta,  pero  que  en  realidad  el  Czar  de  Rusia  manda,  hace  y 
deshace.  Y  como  se  da  el  fenómeno  de  irse  repitiendo,  cada  vez  con 
más  frecuencia  é  intensidad,  estos  tropiezos  y  estos  conflictos,  se  de- 
duce que  tal  cuestión  de  Oriente  será,  más  tarde  ó  más  temprano,  la 
poseedora  del  triste  privilegio  de  encender  la  hoguera. 

Los  manejos  de  la  política  moscovita  fueron  primero  sutiles  y  efi- 
caces, después  descarados  y  enérgicos,  puesto  que,  reconstituido  el 
Príncipe  en  su  trono  con  el  aplauso  popular,  vióse  obligado  á  prestar 
completa  y  pública  sumisión  al  Czar;  y  qué  condiciones  no  afectaría 
la  actitud  de  Rusia,  y  qué  fuerte  marejada  no  se  sentiría  en  los  se- 
cretos de  la  alta  política,  que  el  Príncipe  Alejandro,  en  medio  de  los 
plácemes  y  de  los  vítores,  abdicó  irrevocablemente,  dejando  en  pie 
el  problema  de  la  organización  de  la  Bulgaria,  y  con  ella  la  Rumelía 
y  sus  análogos,  de  cuya  cuestión  nacen  peligrosos  pugilatos  con  in- 
terminable tejido  de  cabalas,  ardides  y  trabajos  subterráneos.  Y  sería 
ofender  la  ilustración  y  perspicacia  de  nuestros  lectores,  si  les  dijéra- 
mos que  no  es  precisamente  de  la  felicidad  de  los  búlgaros  ni  de  la 
protección  personal  de  un  príncipe  de  lo  que  se  trata;  nada  de  eso. 

Mantener  la  sombra  de  soberanía  que  aún  conserva  la  Puerta,  es 
el  deseo  de  unas  potencias,  como  expediente  dilarorio;  robustecer  el 
poderío  del  Sultán  quiere  Inglaterra,  para  que  sirva  de  antemural  á 
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la3  ambiciones  rusas,  qae  á  los  ¡agieses  les  sería  imposible  <5  costosí- 
simo atajar;  suavizar  estos  manejos  con  el  fin  de  que  do  prodazc&n 
rompimientos  7  que  la  obra  proyectada  sea  más  paulatina  y  segura, 
etcétera,  etc.,  es  el  papel  que  se  ha  impuesto  Alemania,  cuyas  coaas 
firman  loa  puntos  más  salientes  que  se  dibujaa  en  toda  esta  coofa- 
aiiin  de  datos  y  versiones;  pero  hay  otras  causas  más  hondas,  laia 
Fundamentales,  que  dan  origen  á  cuanto  estamos  preseDciacdo  y  máa 
que  habrá  de  desenvolverse. 

Es  que  todos  los  pueblos  de  la  Turquía  no  asiática  perteucMjeo  en 
cuerpo  y  alma  á  la  civilización  europea,  y  rápida  é  irremisiblemente 
escapan  del  poder  moral  y  material  del  Imperio  otomano,  que  con  sa 
religión  y  su  filosofía,  se  queda  eu  la  sima  del  sensualímo  y  lo  fatal. 
Es  que,  de  la  misma  manera  qae  la  fuerza  de  los  vientos  y  las  eustiiQ- 
cias  que  vagan  en  la  atmósfera,  socavan  y  corroen  las  más  sólidas 
obras  materiales  del  hombre,  así  las  corrientes  de  las  ideas,  pérdida 
de  las  creencias,  muerte  de  lus  intereses,  variantes  del  espíritu  ha- 
mano,  aniquilan  y  derrumban  los  imperios.  Es  un  caso  de  los  pr&- 
BCDtados  por  la  historia,  en  que  razas  de  vigor  asombroso,  con  sns 
teologías,  cultura,  monumentos  y  todas  las  mauifestaciones  que  acn- 
siQ  haber  existido  grandes  pueblos,  han  desaparecido  de  la  haz  de  la 
tierra. 

Y  como  para  esto  se  empieza  por  algo,  hace  ya  tiempo  dio  princi- 
pio la  disolución  del  mahometismo,  el  cual  sigue  su  negra  pendiente 
agrandes  saltos,  dejando  girones  valiosos  agarrados  á  tas  bayonetas 
que  guarnecen  su  camino.  Es  que  la  Turquía  oscila  y  amenaza  ruina, 
y  la  posesión  de  la  península  de  los  Balkanes  es  puesto  ventajosísimo 
para  recoger  despojos,  aparte  de  que  ya  ella  lo  es  bastante  digno  de 
codicia.  Es  que  al  Imperio  moscovita  toca  forzosamente  esta  heren- 
cia, ya  por  su  posición,  ora  por  su  poderío,  y  quizá,  con  el  fin  de  ob- 
tenerla más  pronto  y  con  menor  esfuerza,  se  aviene  á  compartirla 
con  otros  dos  grandes  Estados  de  la  Europa  Central,  á  lo  cual  res- 
ponde la  estudiada  y,  al  parecer,  sólida  alianza  de  Alemania,  Austria 
y  Eusia,  que  en  presencia  de  la  curiosidad  universal  y  de  un  modo 
personalísimo  y  circunspecto,  vienen  siguiendo  los  tres  Empera- 
dores 

Bien  pudiera  SQceder  no  se  reserven  para  los  momentos  actnale?. 
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)capar  la  mencioaada  penlasala;  pero  que,  diñcnt- 
i  del  Principe  Alejandro  y  aua  aimpatíaa  por  Ingia- 
:rido  allanar  este  inconveniente,  qne  si  hoy  era  do 
ndo  el  tiempo  hubiérase  podido  hacer  respetable, 
ideacia  que  se  nota  en  aquellos  pueblos  y  gobier- 
,d  en  la  política  exterior,  y  que  como  nuevas  enti- 
impaciencia  de  constituir  en  la  regi<ia  na  poder 
imbicioDoa  que  los  cercan.  Tales  intentos  son  ali- 
.  do  una  gran  potencia,  apoyados  ea  el  tratado  de 
tamente  beneficioaoa  para  prevenir  cualquiera  golpe 
i  del  Imperio  moscovita.  Mas  este,  por  lo  visto,  re- 
teaignto3,  desenvuelve  descaradamente  su  política, 
00  al  Príncipe  Alejandro,  mandando  emisarios  que 
)  ruso  y  dirijan  los  trabajos  que,  en  medio  de  la 
hacerse  en  pro  de  su  cansa,  poniendo  vetos  á  toda 
grande,  que  &  sus  miras  no  conviene,  lo  cual  im- 
i  eficaz  contra  cualquiera  maniobra  inglesa,  cuando 
)rovocaci(5a  6  un  reto,  que  á  estos  extremos,  por  ta- 
<s,  bien  pudiera  llegarse. 

recogiendo  las  especies  que  vagan  por  la  prensa 
istos  asuntos  principal  mente  se  ocupa,  encontramos 
a  seguridad  de  existir  trabajos  para  producir  una 
L  India,  de  tal  importancia,  que  viniera  á  ocasionar 
empo  á  la  Gran  Bretaña;  y,  por  otra  parte,  que  se 
por  Rusia  concertar  una  alianza  estrecha  con  la 
postándole  ciertas  garantías  respecto  al  sia.íii  quo, 
f  como  nosotros  no  podemos  comprender,  ni  espéra- 
los en  el  actual  estado  de  las  cosas,  que  el  Imperio 
i  de  la  triple  alianza  de  todos  conocida,  de  aquí  que 
fundadamente,  se  busca  el  aislamiento  de  la  pollti- 
ventualídades  que  es  Imposible  acertar,  y  que,  sin 
51o  son  conocidas  de  los  tres  Emperadores,  y  á  lo 
activos  Cancilleres. 

■  otras  muchas  conjeturas  da  lugar  á  hacerse,  por- 
lentado  es  el  campo  sobre  el  cual  puede  girarse; 
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m&B  ateagámonos  á  loa  hechos  coDsamados,  y  gud 
BÍoiestra  de  udos  y  los  destellos  de  esperanzas  de 
discurrir  con  probabilidades  de  acierto. 

Queda  sentado  que  la  Rusia  viene  cometiendo  oi 
serie  de  agresiones,  cujo  remate  es  el  degtronamii 
Alejandro  de  Battemberg,  y  para  que  nada  falte,  di 
mente  haber  sido  la  causa  sus  reconocidas  simpatía; 

Una  vasta  7  sigilosa  conspiración  militar,  prot< 
meatos  que,  tanto  en  el  Gobierno  como  en  el  país,  s 
cienes  del  Czar,  sorprende  á  dicho  Príncipe  en  I 
Agosto,  obligándole  á  resignar  el  Gobierno  y  á  í 
detenido  fuera  de  aqoel  Ustado. 

Est  upe  face  iiín  verdadera  causaron  las  primeras 
hecho  en  todas  las  cortes  de  Europa;  pero,  como 
donde  más  fuertemente  se  dejó  sentir  la  impresión 
de  Londres  y  Constan  tinopla.  A  más  de  las  condicic 
Alejandro,  por  las  que  habíase  captado  general  bet 
se  que  el  suceso,  por  lo  inesperado  é  importante,  f 
complicaciones  j  trastornos  de  grandísima  consii 

Todo  el  mundo  veía  inevitable  un  inmediato  r 
Rusia  é  Inglaterra,  y  los  más  autorizados  periódicos 
tristes  augurios  sobre  el  choque  de  sus  respectivas  j 
zas.  Al  mismo  tiempo  que  se  admiraba  ol  nuevo  trii 
cia  rusa,  se  dudaba  que  la  maniobra  estuviera  de  a 
por  los  Gobiernos  de  Austria  y  Alemania,  siendo  la 
nidn  que  este  desacuerdo,  unido  con  el  profundo  d 
cho  habría  de  ocasionar  en  Stambut,  crearían  á  R 
harto  difícil,  amenazando  más  seriamente  que  nnncs 
Cambios  de  notas  entre  los  Gabinetes  de  las  grane 
tensos  telegramas  á  loa  Embajadores,  conferencias 
los  de  periódicos,  bajas  y  agitación  en  los  mercado 
eos;  excitación  al  Gobierno  de  Londres  por  parte  d< 
dos  poUticos,  para  revisar  y  comparar  las  fuerzas  e 
las  naciones  en  este  sentido  fuertes.  Tal  era  el  cuai 
lió  al  momento  de  ser  conocidos  en  toda  su  estén 
mientos  de  Bulgaria. 
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ifesar  no  paad  del  todo  inadvertido  para  la  zagaz  di- 
lo  que  allí  se  tramaba,  cuando  horaa  antes  do  lo 
irtante  periódii".o  de  Londres  La  Gaceti  de  Saint  Ja- 
ignificativo  artículo,  diciendo  que  Inglaterra  debía 
acitín  contrayendo  alianzas  poderosas  en  el  Conti- 

iafera  y  temores  siguieron  desarrollándoae  loa  acon- 
luales  vinieron  á  acentuar  más  si  es  posible,  las  pro- 
iperio  moscovita, 

iel  20  de  Agosto,  hemos  dicbo,  encontrándose  el 
ilacio,  fué  éste  rodeado  cautelosamente  por  tropas, 
los  cadetes  de  la  Escuela  Militar.  Reducido  á  pri- 
I  á  abdicar  por  escrito,  cuyo  documento  quedó  en 
lO  provisional,  formado  en  el  acto  por  Zancoff,  Cro- 
idido  por  Monseñor  Clement,  Arzobispo  de  Tirnova; 
ík^rias  escenas  que  son  de  suponer,  antes  de  alnm- 
odo  gáuero  de  miramientos  y  escoltado  por  fuerza 
¡onducido  oí  Príncipe  á  Lompalanka.  Mas  este  acto, 
neuto  era  sólo  conocido  de  sus  autores,  era  preciso 
leblo,  y  el  Gobierno  provisional  lo  hizo  por  medio 
en  que,  haciendo  los  debidos  elogios  del  Príncipe 
militar,  manifestaba  sentimiento  por  que  no  poseía 
;iones  de  político,  poniendo  en  peligro  con  su  poco 
il  porvenir  de  la  patria. 

sto  desembarcó  en  Reni,  pnerto  de  la  Besarabía 
1  dificultades  ni  molestias  una  porción  de  territorio 
i  á  Lemberg,  donde  se  detuvo  algunas  horas;  y  bien 
jsía  tuviese  conocimiento  de  la  contrarrevolución 
.ria,  ya  que  la  conociera  por  loa  numerosos  telegra- 
lió,  empezando  por  los  de  su  padre  y  el  Príncipe  de 
ierto,  que  dichas  horas  fuorou  de  horrible  perpleji- 
ro,  solicitado  por  fuerzas  diversas,  pues  mientras 
lía  gobernado  le  aclamaba  y  le  pedia  volviera  á 
aquellas  dos  personas,  para  di  autorizadísimas,  le 
isejándole  hiciera  definitiva  renuncia. 

80 
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BeBolTióse,  al  ñn,  triunfando,  como  era  natural  en 
ven,  loe  impulsoa  del  valor  y  del  amor  propio  herido,  ; 
cial  emprendió  sn  viaje  hasta  Giurgevo,  atraveatí  el  D 
á  Ruatchuk  el  29,  cayo  desembarco  tuvo  lugar  on  me< 
de  entusiasmo  del  pueblo,  y  recibido  en  losjnuelleB  pi 
litano  y  loa  Cónsules  extranjeroa  que  seguían  á  Sta 
dente  del  Gobierno  creado  por  la  contrarrevolución, 
Tirnova,  antigua  capital  del  Principado. 

Alejandro,  con  no  poco  acierto  político,  annoció  ; 
la  visita  á  varias  poblaciones  importantes  antes  de  11 
tal,  y  aaí  ea  que  el  30  de  Agosto  salió  para  Sistova,  T 
pópoli.  Ya  en  esta  última  ciudad  hizo  alto,  y  en  vista 
de  SQS  amigos  y  los  datos  Uegadoa  hasta  él  reapecto  : 
Czar,  añrman  unos  que  molií  propio,  y  otros  que  movi 
de  sus  parciales,  determinó  hacer  na  acto  de  sumisid 
objeto  de  suavizar  el  estado  de  las  cosas  y  poder  resti 
con  algunas  garantías,  dirigiendo  al  efecto  un  telegra 
con  la  contestación,  fueron  publicados  en  el  Diario  0¡/ 
rio  el  día  2  de  Setiembre. 

El  Príncipe  Alejandro,  en  el  suyo  fecha  31  de  kgo 
manera  más  franca,  las  declaraciones  siguientes: 

1."  Que  se  somete  por  completo  á  la  autoridad  de 
Rusia. 

2."     Que  ofrece  á  éste  su  adhesión  incondicional. 

3."  Que  está  dispuesto  á  poner  su  corona  en  mac 
•íste  no  cree  conveniente  que  continúe  rigiendo  la  tíul 

Et  Emperador  contesta  en  términos  lacónicos  y  a 
censurando  con  dureza  el  acto  de  Alejandro  al  volver 
vaticinando  funestas  consecueacías  con  motivo  de  su 
más  que  Rusia  se  abstenga  de  toda  ingerencia  en  Bulj 
allí  permanezca  el  que  fué  Soberano,  y  concluye  coi 
«Ahora  juzgad  lo  que  debéis  hacer.  Yo  me  reservo  obr: 
me  ordenan  la  memoria  de  mí  padre,  el  interés  de  Ru 
Oriente.» 

Con  estas  impresiones  llegó  el  Príncipe  á  Sofía  el  < 
donde  encontró  bastante  apagado  el  entusiasmo  y  ag 


CRÓNICA  POLÍTICA  EXTERIOR 

ts,  alegrías  y  datos  confusos  de  todas  pa: 
autoridades  y  representantes  extranjeros 
usía  y  Alemania,  segfin  tenían  orden  de 

la  abdicación  se  sobrepaso  á  las  demás,  ; 
dejar  organizado  un  podor  dispuesto  á  hi 
rimiento  que  pudiera  presentarse,  enmedi 
certidumbres  de  qae  está  siendo  prosa  el  p 
ezar  coa  serias  díficnltades,  formase  un  C( 

nombra  un  Ministerio,  y  el  mismo  día  7 
)ital  del  que  fué  su  reino, 
lora  recibió  al  Cuerpo  diplomático,  áquiei 
o  y  consejos  precitados  en  momentos  dil 
el  pueblo  y  para  él.  Dejó  comprender  qi 
ipal  empeño  al  volver  á  SoHa  habla  obe< 
i  ella  en  pleno  dia  y  con  la  solemnidad 
n  secreto  y  entre  las  sombras  de  la  nochi 
.elincuente. 

)rano  se  encontraba  el  Palacio  rodeado  ( 
rmas  estaban  tendidas  las  tropas  formando 
abase  agrupada  la  oScialidad.  A  las  cuatr 
Príncipe  en  el  vestíbulo,  donde  se  despidi 
le,  en  unión  de  otras  personas,  allí  espf 
as  muestras  de  afecto.  Saludó  al  pasar  p( 
n  que  ellos  profirieran  grito  ninguno.  La 
il  salir  el  coche  de  palacio,  y  durante  todi 
icompañaron  á  Alejandro  los  Cónsules  ext 

el  de  Rusia,  cuyo  Agente,  al  recibir  desj 
g;as,  hizo  reserras  respecto  de  los  termine 
.  la  proclama  del  Príncipe,  manifestándosi 
comento  publicado  se  dice  respecto  de  Re 
mo  término  de  este  relato,  el  texto  de  la 

o  de  la  triste  verdad  de  que  nuestra  partí 
[  restablecimiento  de  las  buenas  relacione 
libido  la  seguridad  del  Gobierno  del  Emp» 
;ia,  la  libertad  y  los  derechos  de  nuestro 
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manecerán  intactos,  y  de  que  nadie  ae  itij 
flores,  declaro  á  mi  muy  amado  pueblo  qi 
ri»,  deseando  probar  cuAn  queridos  noa  se 
patria,  y  demostrar  que  por  su  independí 
sacrificarlo  todo,  hasta  lo  que  dos  es  más 

»A1  expresar  nuestras  aiuceras  gracias 
el  pueblo  noa  ha  conservado  durante  los  d 
que  el  país  y  el  Trono  han  tenido  que  atr 
da  á  Bulgaria,  salimos  del  Principado  inv 
caremos  basta  el  fin  de  nuestros  días— pai 
la  Bulgaria  y  la  haga  grande,  fuerte,  uni 

>Nombramos  como  Regentes  á  los  Sn 
Mutkurof,  y  ordenamos  á  todos  los  ciudad 
tan  á  las  órdenes  y  á  las  disposicioDes  adc 
dejamos  nombrada,  y  conserven  al  país  sn 
tar  que  se  complique  la  situación,  ya  difí 

•  ¡Que  Dios  proteja  á  la  Bulgaria! 

»En  la  residencia  de  Sofía  el  26  de  Ag 

Eq  los  tiempos  que  alcanzamos,  en  qu( 
nocimieoto  de  cnanto  en  el  mundo  ocurre, 
ticias  é  impresioDes  fuertes  por  auceaos  d< 
nes  que  se  producen  son  proporcionalmet 
ea  que  pronto  se  repusieron  los  ánimos  ( 
Europa,  entrándose  eu  el  período  de  los  i 
entregándose  loa  Oobiernos  á  cálculos  y  j 
contingencias  que  puedan  sobrevenir. 

Bntre  el  respetable  numero  de  rumori 
por  conaecneoci»  de  los  acontecimientos  d 
do,  bien  pudieran  sacarse  en  claro  alguno: 
sin  duda  ninguna,  están  siendo  en  los  mo 
preferente  meditación  por  parte  de  los  hí 
aquellos  países  que  más  lejos  están  de  ser 

Entendemos,  en  primer  lugar,  haber  qi 
que  á  nadie  pueda  ofrecer  la  más  peque! 
moral  que  ejerce  Rusia  eu  Bulgaria,  y  qi 


CRÓNICA  POLÍTICA  EXTERIOR  «9 

Trono  dos  veces  á  un  Príncipe  popular,  primero 
:omplot  militar,  y  luágo  sólo  coa  sa  veto,  bíd  que 
eoido  neceeidüd  de  amenazar  con  la  fuerza,  puesto 
Dso  ha  dicho  constantemente,  contra  todas  las  su- 
3  Be  trataba  de  invadir  la  Bulgaria. 
ismo  tiempo,  haberse  demostrado  de  un  modoeuér- 

Rusia,  para  su»  propiísitos  políticos,  linea  de  cou- 
enga  seguir  y  ejecución  de  actos  más  á  menos  gra- 
1  poder  é  influencia  inglesa,  marcando  eu  hostilidad 
manera  harto  significativa,  engendrando  todo  ello 
nte  de  guerra. 

lo  ver,  en  el  asentimiento  de  Alemania  y  el  mntis- 
e  la  maniobra  de  Rusia  no  era  por  bu  sola  cuenta, 
Dntrario,  habrá  acuerdo  previo  en  lo  máa  grande  y 

y  otros  asuntos  que  se  irán  desarrollando,  sin  que 
la  ruptura  de  la  triple  alianza.  Las  conferencias  de 

en  Franzcusbad,  celebradas  durante  las  horas  más 
ro  de  Battemberg,  sin  que  nadie  penetrara  los  se- 

do3  personajes  ni  se  notase  modificación  ninguna 
s  parecen  indicios  sobrado  elocuentes  de  ello. 

la  desabrida  negativa  del  Gobierno  turco  al  repre'- 
especto  de  sus  exigenciaB  en  loB  asuntos  de  Arine- 
jlgaria  deapuóii,  nos  declara  que  la  Gran  Bretaña 
ida  en  lo  que  se  refiere  á  la  política  internacional,  al 

presentes,  y  que  su  flexibilidad  ante  las  vtolacio- 
!  Berlín,  tan  poco  conformes  con  bus  antecedentes 
an  el  propósito  de  transigir,  por  lo  mismo  que  sien- 
asl  lo  va  llevando  á  cabo  haciendo  uso  do  una 
ü,  á  la  que  realmente  no  está  acostumbrada, 
lecir  que  de  todos  estos  hechos  y  suposiciones  se 
istaute  peligro  de  encenderse  Kuropa  eu  una  guerra; 
■n  nuestra  creencia,  ya  antigua,  de  que  ocurrirán 
irias,  de  mucha  mayor  gravedad  que  lo  de  Bulga- 

iación,  las  avenencias  y  las  concesiones  ae  llevarán 
nil,  y  que  la  guerra  llamada  europea  está  distante, 
emen. 

Ham^ii  García  GalTáa. 


r 
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I,  por  D.  Federico  Oloriz  A 


las  conspicua  ea  la  exposición  de  las  mat 
ición  y  la  abundancia  de  datos  corres  pon 
)r,  coQstituyen  la  apología  de  una  obra  di 
5r.  Oloriz  se  ha  hecho  merecedor  de  sinc 
:r  cuaderno  tenemos  á  la  vista. 
que  es  la  primera  base  de  las  ciencias 
sobre  el  cual  la  ciencia  hace  sus  grandes 
ovillas,  es  esencialmente  práctica  y  experi 
orías,  mucho  talento  de  observación,  fií 
n  de  servir  para  sondear  el  universo  h. 
:ar  las  sabias  investigaciones, 
^sita  un  maestro;  pues  si  hace  falta  para  s 
lares,  mucho  más  para  no  perderse  en  el 
la  por  millares  los  elementos  específicos  q 
lilamente  pequeño  y  &  veces  inaccesible 


472  REVISTA  DE  ESI 

Pues  bien;  d  Sr.  Aguilera  es  el  diestro  pi 
mano  eo  estas  difíciles  investigaciones,  coa  la 
ha  deraostraüo  en  la  cátedra,  en  et  libro  don 
SDS  obtervaciones  y  esludios  de  muchos  años 
car.  El  que  desee  conocer  á  fondo  las  conqu' 
cias  médicas,  los  métodos  y  procedimientos  r 
los  instrumentos  que  ha  llegado  á  ¡aventar  el 
cas,  de  consuno  con  los  adelantos  cicntilícos, 
nes  con  la  obra  que  este  docto  catedrático  de 
acaba  de  dar  á  luz. 


La  confesión  de  Claudio,  por  Emilo  Zola,  i 


Es  una  bonita  produccióof  la  historia  dele 
minuto  por  minuto,  con  la  ingenuidad  de  ui 
al  confesor,  con  el  atractivo  de  un  corazón  de 
amor  y  por  la  existencia  en  medio  del  océano 
dad  que  no  conoce  y  que  le  hace  sentir  placer 

Desde  los  tiempos  de  San  Agustín  se  han 
más  notable  la  del  gran  Padre  de  la  Iglesia  y  la 
hay  otro  medio  más  apio  para  hacer  asistir  al 
conciencia  y  hacer  un  soberbio  alarde  de  anal 
dades  misteriosas  de  la  esisiencia.  Pero  son  i 
pueden  apelar  á  este  procedimiento,  que  no  e: 
fatigar  al  lector.  Zola  ha  triunfado  de  estas  di 
Confesión  de  Claudio  una  obra  que  no  será 
adornen  su  corona. 

La  historia  no  puede  ser  más  sencilla.  Cía 
hermosa  Provenía,  que  se  traslada  á  París  sin 
ias  energías  de  su  alma  virginal.  Tiene  inmen; 
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:pectro,  que  se  le  aparece  ea  la  úoica  forma  que  puede  llegar  al 
a  de  una  mujer  perdida.  Viene  delaoie  de  ella  todos  los  tesoros 
ÓQ  puro,  ideal,  apasiooado,  hasta  que  se  convence  de  que  persi- 
nbra  y  que  la  realidad  de  aquellos  amores  coa  que  ha  soñado 
acia  sólo  los  encontrará  en  la  tierra  que  le  vio  nacer,  donde  ba- 
que las  afecciones  honestas  y  profundas,  un  género  de  vida  que 
las  necesidades  de  su  existencia. 

acabamos  de  decir  es  una  abstracción,  despojada,  por  consi- 
todos  los  colores,  de  todo  el  perfume  y  encanto  que  rebosan  en 
ón  maravillosa.  Aunque  las  faltas  de  que  se  declara  culpable 
is  escenas  que  describe  no  pueden  ponerse  al  alcance  de  todas 
,  pues  contienen  todo  lo  que  encubre  de  más  degradado  y  cínico 
pital,  envuelve  la  confesión  una  gran  enseñanza  para  los  jóve- 
[OS  que  sienten  los  mismos  esilmulos  en  su  primera  edad  y  pue- 
se,  á  expensas  del  protagonbta,  idénticos  desengaños.  Es  la  pa~ 
{i)0  Pródigo  contada  en  detalle. 

damos  á  los  lectores  adultos  esta  novela,  lo  cual  no  nos  permíti- 
:r  con  todas  las  de  Emilio  Zola.  En  ella  ha  quebrado  en  pane 
se  ha  salido  en  algo  de  la  esfera  del  naturalismo. 


ajado  tanto  la  ima((Ínación  de  los  poetas  en  crear  nuevos  tipos, 
'  siluacíooes  originales  en  la  novela  y  en  el  drama,  que  ha  resul- 
iposible  encontrar  en  este  género  alguna  novedad,  algo  que  no 
personas  conocidas.  La  mayoría  de  los  novelistas,  para  salvar  la 
'isten  con  distintos  trajes  un  mismo  maniquí  y  distraen  al  pú- 
ido  con  nuevos  toques  los  accidentes,  dejando  el  fondo  mi.'^mo 
Difícilmente  se  llega  ya  á  excitar,  ni  remotamente,  en  el  leciot 
n  de  lo  desconocido. 
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lificuliad  la  ha  veacid»  ea  gran  parte  M.  Cía 
icupamos.  Noyis  es  una  mujer  excepcional,  i 
ier  franca  que  nos  pinia  la  leyenda  en  los  t 
mezclado  con  ciertos  rasgos  de  la  fisonomía 
.  Es  una  verdadera  perla  descubierta  por  el 
París,  y  que,  ea  sentir  nuestro,  está  destioat 
1  la  galería  del  arte. 

]¡o  Ferrand,  autor  de  novelas  á  cuartillo  de 
1  el  corazón  de  un  niño,  se  ve  envuelto  en 
)arie  en  una  sociedad  minera,  eq  la  cual  vei 
las  de  aventuras  americanas,  el  papel  de  so 
oo  resultó  muy  limpio  y  los  tribunales  tuv 
gar  á  un  proceso  que  retuvo  al  inocente  auto 


ita  situación  empieza  el  drama.  Novh,  hija  d 
)dos  los  recursos  para  salvar  á  su  padre,  y  p 
le  Rene,  príncipe  de  Chantenay,  á  quien  la  i 
camino,  costando  esta  mediación  el  honor  dt 
elta  en  las  redes  del  seductor,  sin  perder  ant< 
:  mujer,  después  de  las  promesas  y  júrame 

irgumento  da  lugar  á  que  ponga  el  autor  en 
i  cual  más  interesante,  que  describen  en  con] 
sociedad  francesa.  Rene,  tipo  de  la  elegancÍE 
lermano  Raimundo,  planta  exótica  en  medií 
sin  corazón,  donde  sólo  al  sentimiento  del  i 
oro  i3  inflexible  como  el  diamente;  la  Prin 
ible  ba)o  el  oropel  de  sus  títulos  nobiliarios, 
io  interés,  llenan  el  cuadro  de  animación  y 
os  la  figura  de  la  heroína,  que  no  desmien 
le  su  carácter,  el  poder  de  su  belleza  y  la  nol 
:sta  obra  ha  prestado  el  Cosmos  editorial  n 
ados  y  á  la  buena  literatura. 
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La  Pecadora,  por  Adolfo  Benot,  traducción  de  $.  Román. 


Si  la  novela  moderna  es  un  reñejo  de  las  costumbres  de  la  sociedad  ea 
qne  se  escribe,  se  puede  perdonar  á  los  autores  de  la  nación  vecina  que  lie» 
nen  sus  creaciones  de  tipos  reprochables  bajo  el  punto  de  vista  mora),  de 
personajes  que  no  serían  fácilmente  admitidos  en  {>uena  sociedad.  Precisa- 
mente  en  esto  se  distingue  la  literatura  inglesa,  reflejo  de  una  sociedad  más 
morigerada  y  en  la  cual  se  rinde  un  delicado  culto  á  la  familia,  trasparen* 
tándose  esta  vida  profundamente  sana  y  espiritual  en  aquella  novela,  que 
viene  á  ser  un  análisis  psicológico  y  social  de  los  sentimientos  honestos, 
que  sólo  puede  desarrollarse,  en  sus  infinitos  matices  y  accidentes,  al  calor  de 
la  familia. 

Pero  tomando  la  novela  francesa  tal  cual  es,  y  como  no  puede  menos  de 
ser  en  los  países  latinos,  donde  la  vida  se  disipa  en  expansiones  frivolas  y 
donde  se  hallan  cada  vez  más  relajados  los  vínculos  del  hogar,  hemos  de 
confesar  que  la  obra  de  Adolfo  Benot  es  aceptable  ba'o  el  punto  de  vista 
moral,  á  pesar  del  carácter  de  la  protagonista,  y  muy  superior  bajo  este  con- 
cepto á  la  mayoría  de  sus  contemporáneas,  por  ofrecernos  siquiera  un  senti- 
miento noble,  el  de  la  maternidad,  creciendo  robusto  y  vigoroso  en  un  suelo 
manchado  por  la  más  profunda  corrupción. 

El  nombre  de  la  novela  dice  claramente  quién  es  la  heroína;  una  de  esas 
n^ujeres  desgraciadas,  de  procedencia  desconocida,  que  con  el  auxilio  de  la 
belleza  y  de  la  gracia  escalan  una  posición  equívoca  y  brillan  por  algúa 
tiempo  en  medio  de  una  sociedad  que  tiene  por  divisa  el  placer,  relegando  á 
una  estrecha  y  oscura  esfera  las  leyes  del  honor.  Esta,  mujer^  que  tiene  en  el 
lenguaje  usual  tan  variados  como  gráficos  nombres,  líega  á  ser  madre  en 
una  de  sus  variadas  y  pasajeras  conjunciones,  encontrando  en  este  acci- 
dente, para  otras  efímero,  la  revelación  de  otra  vida  y  la  redención  de 
su  ser. 

Los  sacrificios  que  lleva  á  cabo  Lucía  Aubré  para  lograr  la  felicidad  de 
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su  hija,  las  expiaciones  que  se  impone  para  ci 
fruto  de  una  unión  fortuita,  con  virtiéndolo  en 
cia  iQvisible  y  á  la  opiniún  inexorable  de  los 
movedor,  de  dramático,  de  espiritual,  que  ha 
de  vista  moral  como  arriM¡co,  las  escenas  di 
tejido  animado  y  pintoresco  de  lí  narración. 

Alejandro  Dumas,  hijo,  fué  el  primero  qi 
y  hacer  adorar  en  un  hermoso  cuadro  una  d( 
tan  COB  desdén  compasivo  las  personas  honr 
han  venido  detrás,  y  La  Dama  de  las  Camei 
asunto  corriente  en  la  literatura,  debiendo  e: 
en  La  Pecadora,  se  la  envuelve  eo  uaa  aurC' 
de  las  lágrimas  y  del  sacrifício.  Otros,  con 
ti  atan  de  disculpar  sus  faltas,  y,  después  de  C( 
una  minuciosa  anatomía  del  vicio,  acaban  i 
su  lado,  es  todavía  La  Pecadora  de  Bem 
dechado  de  moral. 

Ya  se  comprende  que  la  lucha  de  sentir 
indicados  en  el  alma  de  la  protagonista  ha  d 
liosamente  dramáticas  é  interesantes,  como 
tanto  por  este  concepto  como  por  el  estudio 
ncn  en  el  argumento,  ser  colocada  esta  pro' 
fi¡  Cosmos  editorial,  entre  las  notables  de 


Lo  Catalanismemotius  que'l  i.egitimak,  i 
i,  por  D.  Valentín  Almiral 


Varias  revistas  extranjeras  se  han  ocupai 
en  España  poca  sensación.  Su  autor  periene 


jrui 
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abiertas  en  la  tierra,  son  tan  miserables,  que  no  puede  señalárseles  un  pues- 
to en  la  civilacíón  actual.  Cada  vez  que  uno  recorre  las  desiertas  llanuras  de 
Castilla,  defando  las  ciudades  populosas,  se  experimenta  una  profunda  im- 
presión de  tristeza.  Aquellas  pobres  gentes,  que  os  reciben  dignamente  y  os 
hablan  una  len¡;ua  tan  pura  y  delicada,  que  muchos  cortesanos  U  envidia- 
rían, no  pueden  ofreceros  sino  bellas  palabras  de  conesfa.  Aun  el  agua  les 
falta  en  muchas  localidades.* 

Como  se  ve,  la  pintura  no  puede  ser  más  realista,  pero  tampoco  más  real. 
Seguramente  algunos  conocerán  mejor  á  Castilla,  leyendo  esta  descripción, 
de  lo  que  la  habrán  conocido  recorriéndola.  Asi  son  las  demás  pinturas  que 
se  reñeren  á  los  centros  sociales,  exuberantes  de  verdad,  hijas  de  un  pro- 
fundo espíritu  de  observación.  Sentimos  que  no  nos  permita  el  espacio  tras- 
cribir alf;uno5  de  estos  cuadros,  pero  no  resistimos  á  la  tentación  de  dar  otra 
pequeña  muestra: 

•  Los  atributos  del  Castellano  coaducen  al  autoritarismo  y  at  predomínic 
de  una  oligarquía.  Esto  se  observa  en  todos  los  períodos  de  la  historia,  que 
se  reasume  siempre  en  algunos  hombres.  Los  castellanas  tienen  necesidad 
de  ídolos,  y  para  ser  mis  venerados,  ¿stos  (dolos  han  de  residir  en  Madrid. 
Madrid  es  la  Meca  de  la  raza  castellana.) 

Sin  negar  que  el  estudio  de  que  damos  cuenta  contenga  exageraciooe& 
creemos  que  debe  ser  conocido  por  los  hombres  reflexivos;  pues  si  los  juicio; 
son  algo  duros,  pueden  ser  un  aliciente'  para  la  corrección  de  dertos  defeC' 
tos.  que  no  se  remedian  ocultándolos  6  cerrando  ante  ellos  los  ojos.  Aoáli' 
sis  de  este  género  son,  de  todos  modos,  dignos  de  encomio  por  lo  raros,  cas 
inverosímiles  en  nuestra  patria. 


L'Alcoolismo,  sue  consecubnze  uorali  e  sUECAtisE,  por  el  Doctor  Na poleói 

Cuestión  es  esta,  que  se  ha  propuesto  el  sabio  autor  italiano,  de  la  tná: 
alta  importancia;  pero  tan  compleja  y  de  tan  difícil  solución 
de  las  más  alias  luces  no  será  excesivo  para  resolverla. 


\. 
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ajo  los  cuales  puede  considerarse  el  alcohotisnao: 
las,  y  sus  remedios;  y  bajo  los  tres  ha  acumulado 
)uDdaDCÍa  de  datos  y  Finas  observaciones,  que  de- 
locimiemo  de  la  materia. 

con  el  auxilio  de  la  Elstadistíca.  los  casos  de  cri- 
ba producido  la  embñaguez  en  distintas  regiooes 
n  Italia,  dentro  de  cieno  periodo,  deducieodo  de 
}  importa  á  las  sociedades  y  á  los  Gobiernos  cegar 
cer  que  devora  una  gran  parte  del  cuerpo  social. 
las  extensa  y  la  más  digna  de  ser  consultada,  por 
itesora  y  por  los  conocimientos  fisiológicos  que 


da  á  investigar  las  causas,  que  reduce  á  tres  cía- 
nica,  la  miseria;  y  psico-sociales,  la  ignorancia,  la 
3  estímulos  sociales,  las  condiciones  de  la  habita- 
inización  social. 

os,  proclama  la  inutilidad  de  la  reprensión  y  la 
[directos,  como  las  contribuciones  y  recargos  del 
;  ila  sufícienie  y  buena  alimentación  y  del  des- 
I  que  son  las  dos  formas  de  cultura,  moral  y  ma- 
el  autor  de  la  monografía  que  el  alcoholismo  irá 
^aparecerá  del  todo  en  un  porvenir  no  remoto  con 


L.  i.  IDU  HiBTUtl. 
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que  se  valen  no  consiente  ni  hipótesis  £ 
nes  terminantos  y  ■valerosas:  todos  so 
documentos  humanos;  ripios  para  levaí 
edificio;  datos  para  coordinar  maravilk 
edificio  se  columbra,  ni  del  sistema  se 
Aunque  Zola  lleva  ya  escritas  diez  ó  do 
fti,  ria  natural  y  social,  los  Kougon  MacquE 

m'  y  las  doctrinas  que  han  de  salir  de  todc 

^-"  tas  al  público  hasta  que  Zola  escriba  1 

S-  hijos,  si  Dios  les  concede  larga  vida,  ] 

»'•■  Zola  en  claro  de  todos  sus  estudios  y  e: 

cualquier  otro  sujeto  de  rai  edad,  ó  yo  m 
rar  de  ver  nada,  á  no  vivir  más  de  ciei 
aun  asi,  será  menester  que  el  diablo  r 
Omnipotente,  y  nos  agarre  y  nos  tras 
f;"  otro  monte  Nebo,  y  desde  alli  nos  ense 

^  del  naturalismo. 

^:  Anda  ahora  por  las  calles  de  París  u 

f^.  que  va  á  hacer  una  suerte  portentosa 

'-■  del  palo  rolo.  Las  gentes  le  circundan,  1 

?  -  y  él  las  entretiene  con  inagotable  y  diE 

i  la  noche:  las  gentes  se  van,  y  la  suerte 

k-  las  leyes,  la  enseñanza  sociológica  que 

r-  lisino,  se  parecen  algo  á  esta  suerte. 

''>  buena  fe,  sin  farsa  ni  broma,  el  natun 

sión  de  enseñar;  es  científico]  dice  á  sui 
omnes  gentes. 
•i  Varios  son  los  errores  en  que  funda 

!.■     ■,  cia  de  que  tiene  esta  misión. 

í-  Nada,  según  él,  se  averigua  sin  n 

e  con  método  experimental  todo  se  avi 

i^-:"  figura  las  cosas  al  revés  de  como  el  i( 

fe~  alcázar  de  las  ciencias  es  ingente,  herí 

f,'  le  midió  ni  rodeó  jamás.  Tiene  muchos 

K  "  tal,  que  sus  torres  y  sus  cúpulas  se  pie 

g     .  cimientos  arraigan  en  el  abismo.  Las  p 
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stán  cerradas  con  cerrojos  y  candados  do 
COQ  siete  sellos.  Sólo  hay  practicable  un 
'O  y  no  muy  limpio  corredor,  en  el  piso 
sntrevé  algo  de  las  cocinas,  de  la  cabalie- 
las  bestias  que  tienen  allí  los  amos  del 
en  alas  de  la  fe,  de  la  imaginación,  de  la 
i  ó  del  rapto  religioso,  acaso  se  ele^va  y 
esplendidez  y  armonía  del  conjunto;  pero 
;al  va  con  paso  de  tortuga,  casi  á  ciegas 
¡ando  por  el  corredor  tres  ó  cuatro  pasos 
endo  en  balde  de  que  ya  lo  conoce  todo 
más  por  ver.  Halla  que  todo  allí  es  sucio 
•a  el  desorden  y  el  horror  de  cuanto  mira, 
desgarrado  el  velo  é.  Isis  y  descubierto 
a  que,  mientras  adelanta  más  por  el  co- 
debe  persuadirse,  no  de  que  lo  conoce,  no 
do,  sino  de  que  los  misterios  se  aumen- 
ín  más  hondos  secretos  y  más  riquezas  y 
)rir.  No,  como  dice  Leopardi,  se  aparta 
lestra  mente  in  eterno,  sino  que,  á  cada 
do  experimental,  crece,  cunde  y  se  mul- 
lo imaginable.  No  ya  en  las  altas  cáma- 
de  ese  método  no  sube,  sino  en  sus  cue- 
si  como  en  las  minas  de  carbón  bay  luz 
uarda  la  verdadera  ciencia  la  tenebrosa 
iliza  la  química  y  que  ha  de  dar  constan- 
Inz  á  la  religión  y  á  la  poesía. 
en  que  estriba  también  la  creencia  de  Zola 
en  el  apostolado  del  novelista  experimental,  es  que  ahora  el 
literato  en  general,  y  muy  singularmente  el  novelista,  se  en- 
tienden con  el  pueblo,  que  los  mantiene,  y  no  viven,  como 
-ntaño,  á  modo  de  parásitos  en  la  domesticidad  de  principes  y 
:iag'nates,  que  Zola  califica  de  imbéciles. 

Yo  prescindiría  de  la  severidad  de  Zola  con  los  Feríeles,  Me- 
■  enas,  Augustos,  Médicis,  Duques  de  Weimar  y  otros  protec- 
1  ires  de  los  literatos  antiguos,  sí  en  la  extensa  disertación  ti- 
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.  Del  dinero  en  la  liéeralura  no  h 
e  importa  hacerse  cargo. 
Alfieri,  con  aristocrático  y  más  i 
iel  poeta,  habia  escrito  un  libro, 
onde  dilucida  esta  cuestión.  Supi 
ue  parece  debiera  ocurrir  y  que, 
r  más  noble  de  lo  que  vulgarmei 
lumana.  Rara  vez  el  sabio,  asa 
la  independencia  y  la  dignidad 
contrario,  que,  salvo  algunas  lii 
■os,  que  nada  significau  y  que  I 
:an  los  autores,  ya  al  vulgo,  ya  e 
y  cuyas  malas  pasiones  adulan  j 
1  lo  antiguo  adulaban  á  los  llecei 
;uer  opiniones  falsas  ni  á  callarst 
revelación  que  se  le  quedó  por 
ido  de  las  edades  pas^idas  porque 

[■o,  eu  fin,  si  convenimos  en  la 
Alfieri,'  y  aseguramos  cou  ellos  ( 
alariado  del  magnate,  porque  e 
'O  rechazo  la  conclusión  de  Zola  ; 
le  de  Alfieri.  El  escritor  que  no  ' 
oficio  para  ganarse  la  vida;  y,  o 
3  filósofo,  uo  debe  ganar  sino  glo: 
xhortando  al  bien  ó  creando  lah 
a  mismo  tendrá  que  confesar  qi 
pagar  por  el  vulgo  que  no  le  e 
que  el  púbhco  paga  directa  é 
ídio  de  un  sueldo  del  Estado.  Dtíl 
gurar  lo  propio.  Imaginemos  qn 
;s  florecieron  en  épocas  y  en  j 
an  muchos  libros;  ¿cómo  quiere  2 
ga  de  diario  á  escribir  una  oda  ó 
.  renta?  Gallego,  en  España,  vive 
res  ó  cuatro  composiciones  bellísi 
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;as,  satánicos,  decadentes  y  enemigos  de  DÍc 
y  de  la  raza  humana,  porque  no  reconoce 
zau  lo  bastante  su  ingenio, 
a  verdad  es  que  la  competencia  es  aterra 
uno  se  necesita  menos  aprendizaje  que  en 
intor,  un  escultor,  un  médiCo,  un  abogad( 
ene  muellísimas  cosas  que  aprender;  mit 
ovelista,  para  recoger  documentos  human 
uno  á  través  de  su  temperamento  algo  que  o 
!  requieren  previos  estudios.  Basta  coa  sal 
Pero  como  escribir  una  novela  que  gus 
;,  resulta  que  de  los  novelistas  se  puede  de 
í:  muchos  son  los  llamados  y  pocos  los  esc 
.  los  no  escogidos,  Zola  no  les  da  otro  coüf 
se  aguanten.  No  quiere  que  el  Estado  prot 
s  letras,  y  tiene  razón.  El  que  escribe  y 
',  mejor  es  que  no  escriba.  Más  racional  en 
itado  dé  empleos  á  los  escritores,  á  fin  de  > 
le  el  público  no  ha  de  leer,  como  sucede  i 
ue  el  Estado  pensione  á  los  escritores  para 
e  ha  de  leerlos.  En  esto' estoy  de  acuerdo  c 
le  todos  modos,  no  hay  Estado  bastante  ri( 
cío  ó  para  pagar  la  escritura  de  tantos  ce 
es  terrible  mal.  Así  como  hubo  ya  Edad  d 
Edad  de  Piedra  pulida,  ahora  estamos  en 
to. 

[ola  asegura:  en  una  parte,  que  en  París  s( 
bros  al  año;  en  otra,  que  salen  en  París  de 
a.  Tomemos  un  término  medio.  Presupon^ 
a  anual  de  novelas  es  en  París  de  seiscient 
rán  éxito  excepcional.  Se  venderán  cien  n 
,  una.  Para  las  demás,  ya  es  feliz  éxito  qu 
ñas  dos  ó  tres  mil  ejemplares.  Y  como  el  a 
ita  céntimos,  media  peseta,  por  ejemplar, 
r  con  crédito  y  muy  fecundo,  que  escril 
ro  novelas  al  año,  ganará  de  cuatro  á  seis 
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sobre  todo  si  se  permite  el  lujo  de  matrimoniar  y 
lilla,  ya  está  aviado,  y  puede  vivir  con  la  brillan- 
)ro  que  reclama  su  papel  d&Jefe  intelectual  delsiglo 
loe  miembros  de  la  vnica  aristocracia  hoy  posible. 
que  todo  esto  se  logra  eu  París,  donde  se  escribe 
na  que  se  lee  en  todas  partes;  en  París,  donde  so 
3oda;  en  París,  donde,  como  Zola  nos  descubre, 
ditores  tienen  novelas  que  en  Francia  no  compra 
itas,  las  empaquetan  y  remiten  á  países  más  ton- 
cia,  donde  se  adora  todo  lo  francés  y  donde  dichas 
enden  y  son  el  encanto  de  las  señoritas  y  de  los 
desocupados. 

,  por  confesión  del  propio  Zola,  aunque  está  coq- 
ue  gana,  la  lucha  por  la  vida  no  es  más  saugrien- 
ie  que  entre  los  autores  de  novelas  en  París.  «¡Ay 
los!» — exclama:  pero  no  hay  que  tener  compasión, 
es  no  merecen  ningún  interés.  ¿Por  qué  han  teni- 
in  de  ser  fuertes?  Que  sufran  las  consecuencias: 
in  en  la  batalla  y  que  todo  uu  ejército  pase  sobre 
y  los  pisotee.» 

stóicos,  como  Zola.  Convengamos  con  él.  Resig- 
e  caigan;  pero  como  nadie  quiere  caer,  ni  ser  piso- 
:ual  recurre  á  mil  estratagemas  y  tretas  para  avan- 
¡rse  de  pie  firme. 

)rocede  en  gran  parta  la  evolución  naturalista, 
or  apela  á  lo  obsceno,  á  lo  extravagante  y  á  lo  es- 
tra  ganarse  lectores;  ya,  para  aterrarlos,  acoqni- 
erles  creer  que  es  de  naturaleza  más  fina,  briosa  y 
ellos,  larga  el  autor  blasfemias  y  maldiciones  dia- 
Qza  petardos,  truenos,  y  rayos  y  centellas,  á  fin  de 
puño  el  pusilánime  corazón  de  lo,s  burgueses,  dar- 
.tos,  acibarar  su  digestión  y  perturbar  su  sueño, 
venganza  de  que  comen  y  viven  mejor,  de  ordi- 

1  este  mal  deseo  de  venganza,  aun  sin  premedita- 
por  el  instinto  de  señalarse  y  de  atraerse  lectores, 
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los  novelistas,  en  esta  lucha  desespeí 
extreman  cuanto  pueden  las  extravagí 
cer  á  sus  rivales. 

Precepto  del  naturalismo  es  tambi< 
autor;  pero  ea  la  práctica  no  hay  escí 
tra  este  precepto.  Verdad  es  que  hay  ( 
la:  pintar  lo  que  se  tc  al  través  del  tt 
al  pasar  por  dicho  prisma,  ¿no  se  baña 
cha  por  completo  eu  la  personalidad  c 
temperamento  malo,  agriado,  bilioso 
de  los  détraqués  y  de  los  compliques,  s( 
que  llaman  naturalismo. 

No  se  ha  de  negar  que,  como  mui 
den  en  temperamento,  resulta  que  la 
en  la  proporción  de  las  dosis,  si  bien 
lismo  entran  los  mismos  ingredientef 

Furor  contra  Dios,  la  sociedad  y  1 
nos  hacen  todo  el  caso  que  merecemoi 
porque  no  se  anubla  el  sol  cuando  ten 
se  hunde  el  mundo  cuando  nos  hundi 

Gana  en  el  autor  de  aparecer  cor 
comprensible  para  el  vulgo  y  muy  su 
ros,  fondistas,  fabricantes,  labradores 
rios  y  banqueros,  que  viven  con  m; 
pero  que,  según  él,  son  casi  siempre  i 
pille  tes. 

Proposito  de  deslumbrar  á  las  gen 
jos  de  París,  pintándoles  á.  París  como 
nive,  piil  veces  más  estruendosa,  exqi 
antiguas,  con  orgías,  crápulas,  abomi 
espléndidos,  y  donde  el  naturalista  ha 
palo  ó  de  Baltasar,  á  menudo  menestc 

Y,  por  último,  quejas  porque  se  pe 
es  posible  creer  en  nada,  de  cuyas  rea 
se,  para  consuelo,  á  beber  ajenjo,  á 
opio  ó  á  propinarse  láudano  y  morfioE 
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la  amenidad!  Y  no  se  me  diga  que  yo  exagero. 
extractos,  á  un  crítico  francés,  casi  naturalista 
ilustrado.  El  critico  es  Carlos  Fuster,  y  él,  no  ; 
sobre  las  recientes  producciones  de  sus  compat: 

Julio  Valles,  autor  de  VEnfani  y  de  Le  BacTi 
(le  incurable  melancolia,  de  odio  y  asco  y  env 
j/arvenus,  y  de  cólera  contra  los  dichosos.  Su  ( 
exagerada,  desesperada,  sin  luz,  sin  calor,  com 
Se  ve  que  comprende  la  crueldad  del  destino,  h 
educación,  los  vicios  y  las  cobardías  de  las  cía 
tradas.  Su  Backelier  está  dedicado  á  los  que  se  a 
p-u  y  de  latín  y  se  mueren  de  hambre.  Lo  mejc 
estudiar  ni  latín  ni  griego.  La  risa  de  Julio  Val) 
y  mal  sana;  lo  que  llamamos  vulgarmente  en 
del  conejo.  Sus  chistes  son  sinapismos,  y  sus  a 
ticos  y  ventosas.  Sus  gritos  de  dolor,  ahogados 
einicas,  no  nos  conmueven.  La  obra  de  Julio 
rjirsa  lúgubre,  y,  á  pesar  del  esmero  y  atildar 
está  escrita,  la  posteridad  la  olvida  ya  ó  es  con 
liii;n  el  autor  muere,  como  el  zángano  cuando  s 
su  venenoso  ag-uijón  y  le  clava. 

León  Cladel  es  otro  desesperado,  otro  rale 
trata  con  dureza  por  lo  alambicado,  violento,  an 
nieutado  de  su  estilo,  y  por  las  contorsiones  y 
dií  que  se  vale  en  vano  para  atraer  lectores. 
tr;ita  mejor  y  hasta  le  celebra  como  un  modelo 
enorme,  ruda  y  salvaje,  nos  le  describe  como  i 
rio  é  insurgente  contra  todo  lo  que  existe,  y  ca 
novela  de  visión  épica,  cuadro  sangriento  y  clan 
uii  agonizante. 

Pablo  Bonrguet  es  persona  de  gran  talento,  d 
pur  ser  poeta  á  par  que  novelista,  critico  sutil 
/üisayo  de  psicología  contemporánea,  trate  yo  fpoi 
lüiito.  Diré,  con  todo,  ahora  algo  de  lo  que  Fu 

Pablo  Bonrguet  pertenece  á  una  casta  de  hoi 
nos  los  nervios  y  el  corazón  hacen  callar  al  c 
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músculos.  Al  leer  sus  novelas,  se  siente  la  universal  tristeza  de 
nuestra  época.  Es  menester  declarar  al  autor  délraqué  y  compli- 
qué por  excelencia.  Por  él  sentimos  amarga  congoja  al  pensar 
en  esta  pobre  naturaleza  humana,  siempre  esclava;  en  el  cere- 
bro impotente  para  comprender  lo  que  concibe;  en  los  nervios 
que  nos  tiranizan,  y  en  el  corazón  sacudido  por  emociones,  sin 
grandes  alegrías  y  sin  dolores  supremos,  bÍeo  todo  ruin  y  me- 
nudo. 

La  filosofía  de  Pablo  Bourguet  es  un  pesimismo  resignado 
y  abatido;  la  teoría  de  la  decadencia;  porque,  cuando  ya  no 
queda  ni  esperanza,  ni  religión,  y  el  cielo  se  cierra,  lo  menos 
malo  es  aceptar  las  cosas  como  son,  ignorar  lo  incognoscitle  y 
caminar  hacia  lo  negro  sin  tener  miedo. 

Las  palabras  decadeticia  y  decadente,  que  hemos  citado,  me- 
recen explicación.  Hay  uaa  poesia  nueva,  que  llaman  decadente, 
y  muchos  poetas  que  componen  de  esta  poesia.  Los  más  famo- 
sos, á  lo  que  parece,  son  el  citado  Pablo  Bourguet  y  su  tocayo 
Pablo  Verlaine.  Esta  poesía  es  la  quinta  esencia,  el  non  pites 
ultra  del  fastidio,  el  nihilismo  del  alma,  la  consunción  moral, 
el  cansancio  de  la  blasfemia.  El  poeta  no  maldice  ya,  ni  renie- 
ga de  Dios,  ni  se  da  al  diablo,  ni  llora,  ni  grita.  Todo  se  redu- 
ce á  gemidos  nebulosos  é  incoherentes,  aunque  sobrecargados 
de  filigranas,  adornos  y  lindezas  preciosas  de  estilo.  Ya  ni  la 
crápula  excita  al  poeta,  completameate  anémico,  agotado  y 
desvencijado. 

A  este  género  de  poesia  responden  en  prosa,  y  como  nove- 
las, Bl  Diario  inlhm,  de  Amiel,  y  la  Carrera  á  la  muerte,  de 
Eduardo  Eod.  De  ambas  novelas  dice  Fuster  casi  lo  mismo. 
Sus  héroes  son  unos  enfermos,  locos,  maniáticos,  egoístas,  des- 
graciados: la  vida  para  ellos  es  una  pesadilla;  el  despertar,  mo- 
rir, si  bien  para  caer  en  perpetuo  sueño;  y  la  psicología,  pato- 
logia. 

¿Quién  no  piensa,  al  examinar  á  la  ligera,  en  pos  de  Fuster, 
algo  del  Parnaso  francés  contemporáoeor  que  hace  una  visita 
á,  una  casa  de  locos  ó  a  un  hospital  de  incurables?  Pero  siga- 
mos adelante. 
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Jiian  RicliepÍD,  tambiéo  poi 
de  otros  bríos  y  arrestos.  Éste 
tintero  que  necesita  atraer  á  la 
tes  para  aturdir,  y  dice  horrores 
den  más  sus  libros.  Eu  uno,  titu 
do  las  iudeceocias  más  repugna 
ofender  ai  pudor,  las  más  besti 
las  negaciones  más  absolutas 
las  novelas  de  Juan  Ricíiepíu, 
La  Glu.  Esta  novela,  dice,  es  m 
y  el  crimen  se  arrastran  y  retuf 
convulsiones  y  espeluznantes  st 
cuya  sangre  corre,  cuyas  enti-a 
rieudo  olios,  en  el  espanto  de  su 
de  precitos. 

Otro  gran  autor,  magistral  i 
tas,  es  Elémir  Bourgues.  Su  ol 
El  crepúsculo  de  los  dioses.  LógÍ 
haya,  cuando  ya  no  los  hay  en 
yes,  damas  elegantes,  sociedad 
que  se  nivele  con  la  plebe.  Y  ai 
ues  divioas  de  la  luz,  sino  por 
carse  con  ella  en  las  cloacas  oscí 

Elémir  Bourgues  ha  querido 
Los  Reyes  en  el  destierro,  y  lo  hi 
de  Daudet  es  superficial  y  anod 
salen,  al  cabo,  tan  mal  paradas, 
azotarlas,  el  tremendo  látigo 
brutal  recela  Fuster  que  es  el  ^í 
con  aspereza  cosas  ásperas  y  ei 
dolor  los  corazones.  ¡Linda  defi 

El  argumento  de  esta  obra  ¿ 
alemán  destronado  por  los  prusi 
París,  Aates  de  abandonar  su  c 
m  anillo  de  los  Kielehiiigen.  La 
«¿Qué  titulo  tiene  el  acto  IV?»  "^ 
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mus  aúa  la  soberanía  moral  é  iotelectual  de 
lian  sido  reconocidas  j  acatadas  por  todos  los 
tro  Continente. 

París  era  el  copazón  y  el  cerebro  de  la  hucí; 
santa  de  la  cultura.  Allí  íbamos  todos  en  pereg 
el  aGcionado  á  las  artes,  á  aprender  buen  g 
estudiar;  el  poeta,  á  recibir  inspiraciones;  e: 
proveerse  de  aromáticos  vinos  y  de  inteligentt 
finado  en  el  vivir,  á  comprar  bibelots  con  que  : 
da;  y  la  dama  elegante,  á  adquirir  trajes,  dije! 
volver  engalanada  á  su  país  natal  y  ser  en  él  1 
los  hombres  y  la  envidia  de  las  mujeres. 

El  idioma  del  buen  tono  era  el  francés.  Un 
ejemplo,  podía  soltar  quince  haigas,  siete  cq\ 
correxpondiencias  por  minuto;  pero  sus  faltas 
acerbamente  censuradas. 

Se  creía  que  no  hay  esprit  sino  en  francés 
sólo  la  causerie  es  posible. 

La  alegría,  el  chiste,  el  buen  humor  y  el  c 
lario  de  los  franceses  nos  cautivaban  á  todos  ] 
en  París  nos  hallábamos  los  extranjeros  tan  i 
nuestra  tierra.  París  nos  parecía  patria  com 
cajiital  de  la  civilización.  Todo  agravio,  todo  ¡ 
cia  nos  hubiese  hecho,  era  pronto  perdonado  j 
ciii.  No  nos  parecía  agravio,  ni  insulto,  como  i 
una  madre.  Nos  entusiasmábamos  hasta  de  los 
ros  de  los  franceses,  aunque  nosotros  fuésemos 
falso  nuestro  supuesto  odio.  Yo  he  conocídc 
español  de  la  guerra  de  la  Independencia  que 
que  se  escapó  de  Dijon  y  que  se  volvió  á  Espai 
de  nuevo  contra  los  franceses,  el  cual,  ya  en 
zada,  no  sabía  hablar,  á  todas  horas,  si  no  de  li 
rias  de  Napoleón  I,  con  tal  amor  que,  si  bien  e 
prosa,  excedía  en  viveza  al  de  las  canciones  n 
de  Beránger. 

Los  actos  de  Francia  en  este  siglo  han  afíi 
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ínas  hay  nación  que 
Dor  sus  ejércitos.  Y 
k,  y  bajo  el  segundo 
Pekín,  se  impone  ei 
a  en  Crimea  y  arroj; 
.e,  los  españoles  dit 
.  una  guerra  para  Fr 
í^  á  un  Príncipe  que 
laña,  y  menos  el  Gol 
jrsona  el  General  Pn 
miración  y  culto  qat 
luel  Principe  por  pr 
ae  estábil  casado  con 
•a  pariente  de  Napol 
el  veto  de  Francia,  d 
mpulso  estaba  ya  dai 
wpular.  No  la  impus' 
el  pueblo  gritando: 
ircitos  para  los  que  C 
laron  los  sucesos  de 
mceses,  fueron  á  Pa 
er  y  quedar  vencido 
y  ambos  triunfen;  c 
tramos  aquí  á  habla 
que  están  por  bajo  d 
eron  intervenir  en 
!  que  la  alcanzaron, 
guerra,  entre  naCio 
derecho  de  guerra  e 
I  duelo.  Dos  majos  st 
al  campo  en  desafio 
ie  le  antoja  al  otro  a 
nilia,  haciéndole  pa{ 
ala  de  armas  ó  en  el 
hay,  después  del  tri 
ido,  que  es  muy  car¡ 
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No  por  eso,  á  mi  ver,  el  rencor,  el  ansí 
quite  y  la  sed  de  venganza,  han  de  durar  s 
seria  espantoso,  porque  las  naciones  civili; 
es  dable  ya  que  naueran.  Y  Francia  podría 
ría  con  usura,  dentro  de  algunos  años,  lo  q 
eianos;  y  éstos  volverían  después  á  tomarl 
hasta  !o  infinito;  preparándose  siempre,  p 
violencia,  con  inventar  raros  métodos  de 
ingeniosos  y  costosos  que  los  usuales,  y 
ocupaciones  productivas  á  toda  la  gente  p 
al  especiero  y  al  profesor  de  la  Uoiversida 
obligándolos,  á  pesar  del  reuma  ó  del  abdo 
cicio  y  á  marchar  al  paso  gimnástico. 

Noble  es  el  amor  de  la  patria,  justo  y 
ella  la  vida;  pero  regimentar  estos  sentin 
hombres,  y  convertir  los  arranque»  genei 
todas  las  horas  y  do  todas  las  gentes,  con  | 
pudiera  trocar  la  vida  de  muchos  pobres  b 
de  la  sociedad  tan  adelantada  de  ahora,  e 
vida  que  llevaba  Gil  Blas  en  la  cueva  del  ( 

Ni  Francia  debe  de  estar  descontenta  d 
■tencia  no  fuese  bastante  enérgica  y  obstin 
chillo,  que  sólo  termina  con  la  destrucción 
un  pueblo,  como  en  Sagunto  ó  en  Numan( 
para  todos  los  días.  De  lo  contrario,  el  gen 
biera  ya  devorado  á  si  propio.  Monumeutc 
res,  todo  sería  escombros  y  cenizas. 

Durante  la  guerra,  y  cuando  ya  iban  < 
ceses,  los  hombres  de  otras  nacionalidadet 
de  cultos  estábamos  con  el  alma  en  un  hil 
en  Francia  se  exaltasen  por  demás  los  án 
resistencia  hasta  los  últimos  extremos  de 
Aquel  jardín  del  mundo,  aquel  paraíso,  qi 
arte  liermosean  á  porfía,  y  aquellos  campí 
llenos  de  quintas  y  caseríos  preciosos,  huí 
Esa  resistencia  feroz  se  da  rara  vez,  y  máf 
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Kilo  metros 


pea 4.888.71; 

olouia 127. 3H 

do  de  FiQlandia 373.60; 

472.661 

trascasptanos 327 .  06! 

12.49'!.  10! 

U 3.017.76( 


21.702.2» 


:ensos  dan  102.970.000  almas, 
ad  de  población  en  todo  el  Imperio,  c< 
guarismos,  de  4,62  (cuatro  á  cinco)  t 
io,  por  kilómetro  cuadrado.  Conformt 
neral  de  Estado  Mayor  ruso  J.  Strelbil; 
;a  Central  de  Estadística  del  Imperio, 
tal  de  Rusia  en  Europa  se  fija  en  5.1 
adrados,  cuyas  fronteras  recorren  32 
es,  como  sigue,  á  saber: 


irftimas 2! 

irrestres I 


1  junto.. 


m  litoral  de  6.749,5  kilómetros  en  el 
acial  y  mar  Blanco,  de  9.083,8;  de  3.i 
2.015,2  en  el  mar  Negro,  y  de  1 .472,5 
ras  continentales  son:  de  799  kilóme' 
DÍa;  de  1.225,7  con  Austria-Hungría; 
536,1  con  Suecia,  y  miden  longitud 
lado  de  Noruega.  Resultan,  por  lo  tai 
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de  mucha  atención  las  fronteras  rusas  limítrofes  á  Prusia  y 
Austria-Hungría,  de  2.408,8  kilómetros  las  dos. 

Pero  la  superficie  de  Rusia  en  Europa,  por  zonas,  aunque 
dato  minucioso,  merecerá  del  lector  atenta  observación;  pues 
aparte  los  413.167,2  kilómetros  cuadrados  comprendidos  en  la 
zona  glacial,  más  arriba  de  los  grados  66,38  latitud  Norte 
(hasta  el  71),  bajan  hasta  el  40,41,  en  cuyos  últimos  límites  no 
hay  sino  3.079,1  kilómetros  cuadrados,  á  saber,  como  sigiie: 


cuadrados. 

62 
61 
60 
49 
48 
47 
46 
45 
44 
43 
42 
41 
40 

63 

KilúmelroB 

...     307.957,1 

...     162.228,6 

61 

50 

49 

48 

47 

...     236.378,7 
...     206.678,6 
...     207.958,6 
...     199:492,3 
...     149.372,5 

62          63 

...     219.228,4 

61           62 

60           61 

...     224.690,6 
...     216.407,6 

45 

4» 

43 

42 

41 

...•    82.608,1 

...       57.573,6 

...       29.632,0 

15.599,5 

3.079,1 

67          68 

56          67 

65          66 

...     243.604,5 
...     268.575,5 
...     270.151,8 

64          66 

53          64 

...     264.209,4 
...     278.895,2 

Hállase  comprendido  todo  el  territorio  de  España  en  las  zo- 
nas grados  43-44,  á  los  36-37  de  latitud  Norte. 

Son  llanas,  en  su  mayor  parte,  las  tierras  de  Rusia  en  Eu- 
ropa, donde  no  hay  verdaderas  montañas  sino  al  Este  y  Sur 
del  Imperio;  y  á  excepción  de  las  situadas  al  Mediodía,  desde 
el  grado  50,  ricas  en  pastos:  dominan  en  extensiones  vastísi- 
mas estepas  desiertas  y  pantanos,  con  mucho  lago  y  charcas, 
cuales  de  ios  primeros  el  Ladoga,  Onega,  Peipus,  limen,  Si- 
vash,  Beloíe,  etc.:  en  el  solo  gobierno  de  Olonets  cuón- 
tanse  2.000,  que  ocupan  una  superficie  de  250  miriámetros 
cuadrados;  y  aún  los  hay  todavía  en  mayor  número  en  P^an- 
dia,  acaso  el  lugar  del  globo  que  tiene  más  lagos. 
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Tan  vastas  y  llanas  comarcas,  sumei 
inviernos  que  duran  de  seis  á  siete  mese 
ñas  el  término  medio,  son  recorridas  po: 
ríos;  desaguan  en  el  Báltico:  Vístala,  I 
Neva,  Tormea  y  otros;  en  el  mar  Glac 
Omega,  Dvina,  Mezen  y  el  Petschora;  £ 
Ob,  Irtisch,  Yenesei,  Lena  y  menores; 
Oural,  Volga,  con  sus  gigantescos  afluí 
el  Azof  y  mar  Negro  vierten  Don,  Di 
Pruth,  sus  aguas.  Dará  idea  la  longitud 
ñas  y  arterias  de  su  importancia  para  el 
tura,  ítem  lo  que  facilitan  el  movimien 
tropas,  material  y  bastimentos.  Miden, ; 


KllómelroB. 

Vístula 

960 

64 

Volga... 
Oka 

■V 

56  5 

Zorraea 

Oraega 

432,1 

341 

576  2 

Kama..., 
Don  ... . 
Dniepr.. 

Bug 

Mezen 

799,2 

1  483  1 

Ob 

Irtisch 

'.'.'.'.'.         304,1 

PrutL,.. 
Dniéster. 

El  Danubio  tiene  poco  curso  en  Rusí 
Los  lagos  que  hemos  nombrado  ante: 


Ladog:a. . 
Onega  . . 

Peipus. . 

Sivaah.'.! 


SíWP'^PTPír' 
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100.000  almas  pasan,  y  en  segundo  lugar  las  b 
mayores  de  100.000  cuéntanse,  á  saber  (i): 


San  Peteraborgo,  Censo  de  1884. . 

MoHCow,  »  1882. . 

Varsovia,  »  1882.. 

Odesa,  »  1882.. 

Riga,  ■  1881.. 

K&Bsan,  >  1888. . 

Kharioff,  >  1833.. 

Kishinefr,  > 

Lodz,  »  1884. . 

Saratoff,  »  1882.. 
Las  segundas: 

Vilnn,  >  1883.. 

Orel,  »  1883.. 

Roatoff,  »  1882.. 


(1)  Una  reUciÚD  de  los  presupuealoa  municipales  de  las  ciuda 
gundo  ordeo  en  t8B2,  olrece  bastante  ioleréa,  pues  gorprende  lo  po 
puede  verse,  para  ejemplo,  en  los  siguientes,  á  saber: 


¡  PBIUEB  a 


San  Petersburgo 5.673.(59 

Moicow e.  023 .  i81 

VsrsoTia l.í9Z.t91 

Odesa Í.525.t5C 

Riga 946.216 

Vilna 2SÍ .  467 

Orell 187.951 

líoslofT. ■ 

Aatrakan 484 .  370 

N  icoUeR S06 .  532 
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»        1883 

>  1884 

»        1882 

*        1879 

»        1883 

rod,         »        1882 

B        1883 

>  1884 

>  1883 

»        1884 

ad,  >        1883 

»        1881 


e  no  eoD  muchas  estas  gi 
ipacios  de  un  Imperio  qui 
i^:  en  la  nota  que  pouem 
ursos  para  las  muchas  s 
¡remos  comparar.  Hemos 
le,  con  el  objeto  de  ofrea 
<  y  fiel  de  Rusia,  como  es 


lenta  la  nacionalidad  rus 
isde  Rurik,  todavía  era  n: 
:vii,  y  con  el  nombre  de  1 
)les.  Pedro  I,  justamente 
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que  reinó  primero,  de  1682  á  1' 
Ivan,  y  después,  hasta  1725,  t 
la  Soberanía,  empezó  á  introd] 
los  adelantos  y  cultura  de  Eur 
dio  las  fronteras  del  Imperio  o 
le  organizaron  un  ejército  d; 
escocés  Gordon,  y  creó  una  m 
esforzaba  por  abrir  al  comercie 
en  1696,  las  naves  de  los  turcí 
truyó  caminos  y  estableció  im 
la  nueva  capital,  declara  la  gi 
en  Narva;  pero  á,  los  dos  años 
los  trabajos  de  San  Petersbur^ 
Amaestrado  en  la  guerra,  y  c 
cha  en  Livonia  y  Earelia,  tom 
val  y  Kexholma.  Desgraciado 
Azof;  mas  conquista  parte  de  1 
paz  de  Nystadt,  muerto  Carie 
Estonia,  Ingria,  y  las  dos  bail 
En  guerra  con  la  Persia,  d' 
biaciones  de  Derbant  y  Bakú, 
sanderau  y  Asterabad,  sus  Esl 
Catalina  II,  de  1762  á  l;9í 
el  Grande;  da  el  trono  de  Pol 
acomete  al  Osmatin,  que  no  su 
seul;  subleva  la  Grecia,  los  ba 
de  1874  con  previsión  asegu: 
Sin  oír  los  consejos  de  Potemli 
puesta  de  la  primera  reparticit 
Agrégala  Crimea  al  Imperio  ( 
Kerson  vio  escrito  lo  que  decía 
guerra  contra  Turquía,  en  178i 
Oczaküf;  en  las  de  1789  á  179 
davia  y  asalta  álsmailia;  conc 
Jassy.  La  Curlandia  reunió  á 
como  Pedro  el  Grande,  embisti 
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«Daghcstan,  valió  á  Kusia  un  aumento  de  \h.4 
«dradas  en  Europa. 

»A1  año  siguiente,  el  tratado  de  Pekín,  II 
»2  de  Noviembre  por  el  general  Ignatief,  arr 
»mente  la  cuestión  de  la  posesión  de  la  orilla  di 
»y  el  Ussuri  al  Océano,  punto  que  el  tratado  d 
»indeciso,  y  aseguró  á  Rusia  el  país  de  Ussuri 
«282.610  verstas  cuadradas. 

»En  1862,  la  expedición  de  Khoklandiay  ci 
»mak,  Pischpek  y  Merker,  otras  15.802  íwíííw 
»garon  al  Imperio. 

»E1  general  Deboy  se  apodera,  año  de  1868 
»na,  y  añade  11.944,  en  el  valle  de  Syr-Daria 
»del  Czar. 

«Termina  la  guerra- del  Cáucaso  la  sumisió 
«rieses  del  litoral  oriental  del  mar  Kegro  en  lí 
«posesión  de  47.067  verstas  cuadradas,  de  las  c 
«Europa  y  14.901  en  Asia. 

»Tiene  lugar,  al  mismo  tiempo,  en  el  Asii 
•pedición  del  general  Tcheraief  y  de  Tchemk 
»105.882  «rítóí  cuadradas. 

sAl  año  siguiente,  hasta  1874,  las  empri 
«Central  valen  830.256  tersías  cuadradas;  inca 
»rador  Samarcandia  los  territorios  de  la  mar{ 
»Amur  Daría  y  delta  de  este  río,  una  parte  de! 
«organizase  con  regularidad  el  circuito  transe 

«En  1875,  el  tratado  de  7  de  Mayo  con  el  . 
»sía  29.500  verstas  cuadradas  en  la  isla  de  Sak 

«Acrecen  todavía  el  territorio  59.561  versta 
«siguiente,  la  ocupación  de  Khanal,  de  Kholar 
»ción  á  Alai'. 

»Por  último,  en  1878,  el  art.  45  deltratadc 
»tuje  la  Besarabia,  cedida  en  1856,  en  extensi 
stój  cuadradas,  y  al  tenor  del  art.  58,  Turquía 
«sesión  de  Karsy  Batun,  con  territorio  de  22 
adradas. 
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^Recapitulando  los  guarismos  que  preceden,  resulta  haber 
»cedido  Rusia,  en  el  reinado  de  Alejandro  II,  1.178.765  versías 
3i>cuadradas,  y  adquirido  1.833.992  r^^r^^a^  cuadradas:  ganó,  por 
»lo  tanto,  655.258,  lo  que  resulta  ser  algo  mayor  de  730.000  ki- 
»lómetros  cuadrados. 

»E1  1.^  de  Enero  de  1881  la  superficie  del  Imperio  media 
»19.498.189  verseas  cuadradas,  de  las  cuales  4.845.979  en  Eu- 
»ropa,  y  14.652.209  en  Asia.  Esos  guarismos  no  comprenden 
»toda\'la  el  país  de  Kuldja  (60.000  kilómetros  cuadrados),  que 
»ha  sido  objeto  después  de  negociaciones  seguidas  con  el  Mar- 
»qués  de  Tseng,  ni  tampoco  el  territorio  anexionado  á  conse- 
tenencia  de  la  última  expedición  del  General  Skobelef  y  toma 
»de  Geok-Tepé:  conquistas,  las  del  reinado  de  Alejandro  II,  que 
»exceden  en  importancia  á  las  de  cada  uno  de  los  precedentes 
»desde  Pedro  el  Grande.» 

Merece,  y  bien  vale,  por  lo  tanto,  que  apreciemos  el  valor 
y  fines  de  un  territorio  tan  vasto  bajo  la  mano  férrea  de  un  au- 
tócrata todo  él;  sin  duda,  así  debe  parecer,  para  objetos  provi- 
clenciales  de  civilización,  por  ese  constante  progreso  de  adqui- 
siciones é  influencia. 


III 


Colocada  Rusia  como  un  gigante  sin  igual  todo  á  lo  largo 
de  Europa,  desde  los  gibados  7170  latitud  Norte,  y  metida  en 
Asia,  parece  ser,  asi  interpuesta,  el  centro  de  dos  partes  del 
mundo,  y  tener  su  Soberano  la  mano  en  ambas,  para  fundir  en 
una  las  civilizaciones  de  Oriente  y  Occidente.  Aquel  Gran  Du- 
cado de  Moscovia,  que  no  parecía  de  la  familia  de  las  monar- 
quías europeas,  sumido  en  la  barbarie,  sale  de  repente  de  sus 
estopas  á  la  voz  potente  de  un  genio  que  viaja  por  las  provin- 
cias ribereñas  del  Báltico  y  Norte  de  Alemania,  va  á  estable- 
cerse en  un  pueblecito  de  Holanda,  llamado  Saardam,  cerca  de 
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Amsterdam,  tomando  el  nombre  de  Pf 
objeto  que  instruirse  á  foado  y  mam 
construcción  naval.  Visita  la  Inglateri 
cer  BU  marina.  De  todas  las  artes  y  o 
landa,  Alemania,  Francia,  lleva  operai 
y  militares  y  marinos:  al  mismo  Leibn 
Imperio  con  objeto  científico.  Regiac 
manda  rapar  las  barbas,  cortar  las  1; 
■viaje  la  juventud,  para  instruirse,  por 
á  su  sobrina  Ana,  hija  segunda  de  su ! 
rico  Guillermo,  Duque  de  Curlandia;  é 
con  la  Princesa  de  Bnins-wich  Wolfí 
única  también,  al  Duque  -Carlos  Fede 
Gottorp  da  la  mano.  Desde  Pedro  el  Gf 
los  Grandes  Duques  de  la  Casa  imperis 
sas  alemanas.  A  Rusia  llaman  cuanto 
diplomático  se  ilustra  en  Europa:  fun 
sidades.  Colegios,  Liceos  y  escuelas  qi 
jores.  De  Inglaterra  toman  máquinas 
modas;  de  Suiza  y  Alemania  profesore 
talina  II,  Sofía  Augusta,  alemana,  de 
la  Semiramis  del  Norte,  como  la  llama 
sos  señalados  y  medios  de  influencia  m 
cía  y  adulaciones  que  prodiga,  bien  ci 
clopedistas,  en  competencia  con  Fedei 
licita  á  los  oradores  de  la  oposición  i 
Anteriormente,  apartada  Rusia,  metid 
siertos,  so  msniñesta  solicita  de  intcr 
rándose  Pedro  el  Grande  protector  del 
en  rivalidad  con  Carlos  XII,  en  las  cui 
coráias  que  son  el  embrión  de  la  dipl 
nuestros  dias,  que  por  etapas,  con  los 
sobre  Constantino  pía. 

Los  reinados  de  Catalina  I,  Ana  é  ] 
de  notable,  sino  el  choque  de  la  civili 
mucha  confusión  interior,  mucho  crii 
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paz;  y  el  Czar  de  todas  las  Rusias,  e 
adro,  resulta  ser  preponderante  en  Eur 
prestigio  y  legítima  influencia  en  loi 
;.  Cousoüdan  las  campañas  de  1813,  1 
za  entre  los  que  se  habian  repartido  la 
Austria  salva  Rusia  de  un  conflicto  I 
ev  la  Hung^ría  sublevada  y  revolución! 
ro  en  1853  el  Occidente,  Inglaterra  y 
tea  en  su  propio  territorio,  en  Crimea, 

¡capitulemos. 

16  la  fuerza  y  la  flaqueza  de  todas  las 
lamente  de  su  mucha  extensión  territo 
:na  proporcionalidad,  en  cuanto  á  med 
ig-nitud. 

le  las  reformas  que  \a  robustecen  de 
,  las  han  tomado  rápidamente  el  Kmpe 
oficial,  de  la  culta  Europa,  y  las  van 
o  por  la  fuerza  que  les  proporciona  la 
los  godos  aprendieron  de  Roma  lo  que 
irla;  con  semejantes  ventajas  y  super 
derse  por  Asia  y  subyugar  cuanto  lea 

le  un  suelo  tan  inmensamente  extensc 

0  podría  obedecer  á  una  sola  voluntad 
í  de  feracidad  y  población  inteligentt 
i  de  Europa  y  si  alimentara,  en  ese  ca 
ite,  industria  y  comercio  correspondió 

1  tal  estado,  se  fraccionaría. 

isia  es  muy  poderosa  contra  el  turco,  t 
QO  y  en  el  Asia  central;  pero  inferior,  c< 
i  una  de  las  grandes  potencias  de  Eupo| 
;n  Occidente;  en  su  propio  territorio,  r 
lentro  quien  la  acometa,  podrá  ser  ver 
ida.  Pero  hasta  qué  punto  dispone  de 
ve  á  sus  plantas  tantos  pueblos  diven 
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á  770.000,  y  á  2.200.000  armados  el  pie  de  g 
dose  las  milicias  en  el  segundo  extremo,  se  i 
combatientes. 

Uu  Censo  de  1883,  hecho  en  58  provino 
europea,  arroja  la  existencia  de  casi  15  milL 
útiles  para  la  guerra  (1). 

De  la  marina  rusa  encerrada  en  el  Caspit 
^"  Negro,  marina  de  lagos,  se  puede  formar  juicio 

í,'-  38  acorazados,  de  los  cuales  cinco  en  constn 

\~  Navios  de  combate  divididos  en  cinco  categoría 

V'  pulgadas  su  coraza;  10  de  4  '/,á  7;  18  de  4  '/,  • 

;  ^    "  res  circulares  (sistema  Popoff)  de  9  á  16,  y  d 

\  3  '/,  pulgadas  las  planchas  de  hierro.  No  hay  : 

^  mayores  noticias. 

|,  En  el  presupuesto  de  1886  se  fijan  losgast 

f*--  de  la  Guerra  en  510.474.875  pesetas,  y  los  del 

%\  Marina  en  98.574.392. 

%\  Daremos  más  adelante,  en  la  última  parte  c 

r;-.  ■  las  noticias  complementarias  respecto  á  la  riq 

'f  Imperio,  base  de  la  del  Tesoro,  para  determina 

ü  que  el  Gobierno  cuenta. 

\\  Territorio,  población  y  ejércitos,  no  faltan 

X'i-  Busia. 

Pero  en  las  vecf^s  que  ha  intervenido  el  Co 
rr^s  continentales  de  las  grandes  potencias 
(,, .  las  de  Suecia,  Polonia  y  Turquía,  ¿qué  medio 

'f'_.  el  antes  Gran  Ducado  de  Moscovia?  Inferior 

\,  naciones. 

^\  Narrémoslos: 

%■■  Toma  parte  en  la  guerra  de  los  siete  años. 

Llega  por  largas  etapas  hasta  Italia  con  iSonvt 


(I]  El  Censo  de  la  ganadería  de  188!  consigna:  20.01  S.GSSda  n 
tiülea  para  la  CalialleriaJ;  de  raza  bovina,  23.B4S.I01;  lanar  ordií 
fina,  I0.291.b31;  de  cerda,  9. 207.668;  «brío,  1.374.805  caliezas. 


;eis 

■ipaTias  enfrente  de  A'apoleán  en  1805,  1806 

Prusia,  Alemania  y  Austria  en  1813,  1814 

giría  en  1849. 

imea  en  1855  poi-  Francia  é  Inglaterra. 
te  años:  Pone  en  movimiento  un  ejército 
3  la  campaüa  de  1757  que,  en  cuatro  co- 
olonia,  y  con  aO.OOO  los  ataca  el  Mariscal 
:Q  Jaígendorf,  y  los  bate;  días  después  de  su 
regel  y  el  Niemen  los  rusos;  se  presentan 
otando  70.000  combatientes;  son  54.000  eu 
■f,  coütra  35.000  mundados  por  Federico  II, 
tre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  ítem 
í;  reforzados  otra  vez  en  1859,  todavía  en 
f  Julio  se  encontraban  á  100  leguas  del 
s;  va  á  su  encuentro  el  Rey  de  Prusia,  lle- 
I  soldados,  empieza  cogiéndoles  buen  golpe 
añoüCR,  pero  se  atriiiclicrau,  se  les  une  el 

los  austriacoR,  y  ganan  los  aliados  una 
ersdorfel  12  de  Agosto:  juntaban  Soltikof 
nibres  contra  40.000. 
etapas  hasta  Italia  con  Souvaro/f. 

de  1799,  Austria  puso  sobre  las  armas 
jtivos  para  entrar  en  linea,  y  Rusia  ofre- 
jerpo  de  ejército  de  28  á  30.000,  únese  en 
elas,  y  asume  el  mando  de  90.000  comba- 
iíassano,  en  la  Trebiay  Novi;  pas^a  los  Al- 
rsakow  que  operaba  bajo  del  Archiduque 
er  del  moscovita  habíase  resuelto  que  ru- 
miobraran  separados,  éstos  en  Italia  y  el 
ti  los  cantones  suizos;  Koreakow  reu- 
i  18.000  combatientes  le  quedaban  al  gene- 
¡  la  buena  lección  que  en  Zurich  les  dio 
lesembarcaron  en  Holanda  á  sueldo  de  la 
)  rusos. 
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Figura  Rusia,  en  las  campa/ios  enfn 
1086  y  1087. 

Cuando  en  1805  se  volvieron  á  uní 
Rusia,  oran  las  de  la  sogucda  cual  nui 
en  sendos  grandes  ejércitos  de  60.00Í 
concentrados  en  Polonia  j  Galitzia,  ac 
líevel  embarcó  para  Stralsund;  fuero 
gante  confianza,  aniquiladas  en  Austi 
guerra. 

En  las  campañas  de  1806  y  1087, 
Polonia,  aunque  tan  cerca  estaban  de 
cursos  los  moscovitas,  Murat,  Davou 
marchan  hacia  el  Vístula  á  la  cabeza 
sigue  con  ejército  igual  en  fuerzas  y  ( 
mandados  por  Soult,  Bcrnadotte  y  Ney 
ocupan  el  Vistula  desde  Varsovia  hast 
dice  M.  Thiers — iban  llegando  al  Níen 
número  de  50.000  hombres;  otro  ejercí 
al  primero:  organizábase  una  reserva 
general  Michelson  subían  por  el  rio  Di 
lonia,  y  una  nube  de  cosacos,  que  hal 
siertos,  iban  delante  de  las  tropas  ref 
imperial  no  había  salido  aún  de  San 
las  fuerzas  disponibles  entonces  en  í 
j)OT  segunda  vei  demoslrala  no  eran  igua 
tensiones.  Unidos  á  los  prusianos  y  mi 
serva  del  general  Essen,  los  rusos  podi 
ítíla  con  120.000  hombres.  A  pesar  de  1: 
tadüs  todos  sus  recursos,  perdida  la  ba 
Alejandro  que  abrazar  á  Napoleón  y  fi 

La  soberbia  del  Conquistador  del  8 
advertido  por  la  invasión  de  Españ; 
en  1812,  la  de  todas  las  Rusias,  y  el 
trenes  de  barcas  sobre  el  Niemen,  ] 
puentes  400.000  soldados.  Vencedorc 
■fcernan  y  entran  en  la  antigua  capití 
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char  los  ejércitos:  hay  gobiernos  r 
mo  los  de  Kief,  KharkofT,  Kursk,  1 
"amboff,  que  miden  343.875  kilómei 
idad  de  población  pasa  de  47  habit 
ido;  y  Polonia,  en  sus  127.310  ki 
almas,  ó  57  por  kilómetro  cuadrada 
j  medio  de  kilómetros  cuadrados  d 

0  hay  sino  un  habitante  por  cada 
i;  en  la  Rusia  europea  no  exceden 
no  llegan  á  seis;  en  el  Cáucaso  pas; 
itorio  transcaspiano  cuentan  un  poi 
i  Central  un  habitante  por  kilómetr 
iers  llamaba  á  Rusia,  con  bastante 

cuna. 

anso  los  recursos  ordinarios  del  pre 
,  el  año  de  1S86  en  rublos  787.463.6 
en  moneda  10  reales  vellón),  que 
íes  de  almas,  salen  á  7,72  rublos,  tér 
,  ó  19,30  pesetas,  cuando  en  las  nac 
)r  lo  menos  esa  proporción  de  50,  6( 
5  de  88  á  90  pesetas;  cu  España,  de 
istante  estos  datos,  por  haber  puebl 
00,  cual  sucede  en  los  Estados  I 
daremos  otros. 

il  comercio  de  importación  y  expi 
da  que  concluye  el  31  de  Dicierabn 
r  en  Europa  de  150,62  pesetas  pot 

1  en  Rusia:  el  de  las  grandes  potenc 


POR  HABITARTE 


gl aterra . , 
rancia. . . . 
lemanta... 

ugtria 

alia.. .. .. 
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en  557.257.000  rublos,  y  la  exportac 
yas  partidas  suman  1.197.552.000,  si 
102  inillones  de  almas,  nos  da  escasan 
setas  por  habitaute.  Se  ha  hecho  ese  c 
nin  mcjoi"  las  costas  y  frooteras  de  la 


Puertea  del  Báltico,  exceptuaoOo  Iob  de 

Finlandia 

Dol  mar  Negro 

Del  mar  Blanco 

Fronteras  de  tierra 

Pronteraa  de  Europa 

De  Finlaudia 

De  Asia 

Toíal : 


Ofrece  sumo  interés  el  saber  con 
principalmente  y  cuáles  pueden  ser  pa 
cias  de  una  guerra  general,  como  pue< 
tos  de  1883,  en  el  cuadro  siguiente: 


Con  Alemania ]68.6i 

»    Gran  Bretaña 134.0: 

K    Francia 24.4! 

»     Austria-Hungría.. 25. 8¡ 

»    Italia 11.71 

»     las  grandes  potencias. .  364.85 

»    loa  Estados  Unidos 72.2; 

437.  o: 
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de  estimar  por  ciertos  artículos  esa  ti 
iodica  la  de  1883  en  los  siguientes  ve 


Combustible 

Minerales , 

Metales  en  bruto 

Metales  fabricados,  máquinas,  etc. . 


No  acusan  mucha  importancia. 
En  la  estadistica  rusa  de  1882,  la 
¡lerio  ofrece  los  siguientes  guarismos 


i'iata 

Platino 

Plomo 

üinc 

Cobre 

Hierro  en  lingotes.. 

Acero 

Carbdo  de  piedra. , 
Nafta 


Reducidos  losponds  de  carbón  de ; 
kilogramos,  resultan  3.770.398  tonel 

Las  minas  del  Don,  que  ocupan  S 
(le  120  máquinas  de  vapor,  producer 
Uones  de  toneladas  de  carbón  de  pie 
unos  304.500  obreros  en  las  minas  y 
¿neos,  y,  aparte  Polonia  y  Finlandii 
año  954.970  brazos  en  las  manufacti 
peda,  azúcar,  alambiques,  hierro  en 
Polonia  maotenían  un  número  de  10 
industria,  escasamente  importante, 


sar 
lorrt 
aen 
mes 
dea 


tam 
eoe 
798 
625 
le  pi 
de 


aroi 
pecÁ 

3S    ( 

iblo: 

es  d 
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cada  uno  de  los  empréstitos,  reali 
ero,  con  Inglaterra  ó  dinero  in 
seguir  paso  á  paso  sus  grand 
Contrae  en  dos  operaciones  al  5  i 
[6  2.384.192.750  pesetas, 
préndese,  por  lo  tanto,  del  estud 
bien  á  las  claras  la  dificultad  en  c 
)sas  que  son  las  guerras  en  estos 
Si  la  invasión  de  su  Imperio  la 
gualmeute  asegurarse  que  al  Col 
uclio  de  sus  froQteras  y  presentai 
i  ninguna  absolutamente  de  las  g 
ia  se  ha  fortificado  mucho  en  su 

costas  del  Báltico  las  amparan 

Cronstad,  Viborg,  Fredericksiiai 
slas  de  Sweborg,  Hangvend,  Abo 
as  baterías  de  Odesa  las  costas  de 
IOS  en  Nickolaieff;  en  Crimea,  SeL 

y  el  istmo  de  Perekop,  ctieuta  e 
)u  fortificaciones  secundaria.^  en  Ii 
r,  Zaganrog.  No  hablemos  de  las 
ia  Central,  fronteras  de  la  Pevsia, 
I,  Turkestan,  etc.  Las  del  B;Sltico 

formidables  contra  Inglaterra, 
»  en  la  guerra  de  1855.  Pero  del  la 
rarlas,  no  perder  de  vista  los  1 
i  junto  á  Prusia,  y  los  de  1.225,7 
-Hungría.  Que  esto  iueresa  á  las 

lo  diga  olvida  que,  en  guerra  coe 
por  tierra,  y  luebaudo  contra  ui 
gente  en  guardar  la  otra  frontera 
a  marítima,  unida  á  la  contiueutí 
nayor  parte  de  su  fuerza  reteñí 

en  Occidente  defendida  por  el  cua 
!n  la  ribera  derecha  del  Vístula,  í 
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Esa  importancia,  real  y  efectiva,  la  tiene  Rusia  desde  las 
particiones  de  Polonia  de  1772,  1794  y  1793,  y  aumfinta  por  el 
tratado  de  Viena  de  1815,  que  estrecha  los  lazos  entre  Prusia> 
Ri^ia  y  Austria,  y  por  alianzas  de  familia.  Prusia,  Rusia  y 
Austria,  representan  un  principio  de  autoridad  y  fuerza,  la  mi- 
tad del  equilibrio  europeo,  una  defensa  común.  Temerosas  las 
coa  no  mucha  propiedad  llamadas  potencias  del  Norte  de  las 
invasiones  políticas  del  Occidente,  que  se  manifestaron  arma- 
das en  las  guerras  de  la  República  francesa  y  de  Napoleón  I, 
se  han  unido  para  ampararse  y  defenderse;  y  las  guerras 
de  1813,  1814  y  1815  sellaron  esa  unión:  las  tres  jornadas  de 
Junio,  en  1830,  las  alarmó.  Inglaterra  es,  y  será  siempre  para 
las  tres  potencias,  el  Parlamento,  la  revolución  de  1689,  la 
mercantil,  la  que  se  ha  declarado  por  los  pueblos  y  vive  en  su 
isla  bien  abrigada. 

Alarmados  constantemente  los  tres  Emperadores  del  lado 
de  Occidente;  pasados  los  sustos  de  la  revolución  de  1830,  que 
hizo  explosión  en  Francia  y  Bélgica  y  Polonia;  vueltos  á  las  zo- 
zobras en  1848,  por  las  consecuencias  de  aquel  ciclón  en  Berlín 
y  Viena  y  Hungría;  en  jaque  constantemente  durante  el  reina- 
do de  Napoleón  III:  la  República  francesa  es  la  forma  de  go- 
bierno que  más  los  une  y  estrecha. 

Mucho  ha  variado  el  equilibrio  europeo  desde  Sadova,  Se- 
dan, Metz,  y  la  paz  de  1871. 

Alemania  ha  procurado,  después  de  1871,  restablecer  la  in- 
teligencia de  1813. 

Es  verdad  que  Rusia  amenaza  en  Oriente  con  su  preponde- 
rancia y  pretensiones.  Bien  lo  conoce  el  Príncipe  de  Bismark; 
pero  en  política  hay  también  compases  de  espera,  hay  treguas, 
paciencias,  necesidades,  combinaciones  y  esperanzas. 

A  la  noble  y  augusta  casa  de  Austria,  en  primer  término, 
que  representa  la  tradición,  acaso  excesivamente  prudente  y 
moderada,  la  inmensa  gloria,  no  bastante  admirada  y  agra- 
decida, corresponde  por  haber  reducido  á  impotencia  y  decre- 
pitud el  Imperio,  en  otro  tiempo  tan  temido,  de  los  turcos; 
pero  á  Rusia  la  satisfacción,  por  su  perseverancia,  en  los  re- 
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a  debilidad  y  postración  del  vencido. 
emediaba,  en  circunetancias  dificiles 
inconvenieotes. 
entase  cod  seociliez,  seria  fácil  de  re- 

freció  cuando  la  rivalidad  de  Carlos  V 
>  XVI,  y  por  eso  avanzó  tanto  el  turco, 
adad. 

BU  verdadero  valor  y  derecho,  aunque 
oto  real  actualmente, 
liadas  zonas  de  sus  estepas  y  Asia  Cen- 
onfína  y  hasta  donde  se  extiende,  una 
iplaudimos. 

siado  grande  y  fría,  bajar  á  las  regio- 
;iguo  Imperio  bizantino,  desde  donde 
e  Europa,  de  bu  civilización,  ha  toma- 
r  á  cabo  sus  fínes. 

a-Hungria  la  encerraran  en  sus  frou- 
ado  de  Europa,  é  Inglaterra  bloqueara 
desde  la  India,  Rusia  seria  impotente 

el  Czar  sus  brazos  republicanos  para 
Rhin,  siguiendo  las  huellas  del  poeta 
itástico  que  patrocina  en  sus  memorias 
iámiento,  y  allí  descansa;  y  ahora,  la 
cobrar  la  Alsacia  y  Lorena,  no  piensa 
neo. 

puede  consentir  que  Rusia  se  coloque 
rima.  Alemania  conoce  todos  los  peli- 
a.  El  mismo  Czar  se  ve  empujado  á  ca- 
imprudencia,  á  causa  de  sus  diñcul- 
ionarias  y  moscovitas,  que  le  oprimen 
o  de  Pedro  el  Grande  y  Catalina  II. 
iría  el  campo  de  Agramante,  y  aterra 
Isimo  que  las  grandes  potencias,  divi- 
puedan  poner  de  acuerdo  entre  si  para 
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filies  universales,  tal  cual  estáu  de 
cada  una  de  ellas  por  los  partícula 
y  eg-oismo.  Esos  son,  deegraciadar 
litica.  La  casa  de  Borbón  luchó  coi 
poco  escrúpulo,  y  la  humilló  en 
Piriueos;  y  hiégo  Luis  XIV  se  hizc 
como  antes  Carlos  V  y  Felipe  IL  I 
lió  Napoleón  armado,  y  no  dio  sos 

Por  razones  que  no  vemos  en  ti 
la  postre,  el  triunfo  del  Coloso,  á  j 
zas  de  los  Estados  de  Europa. . . . 
•escrito,  tal  vez  por  ser  sobrado  ric 
Occidente. 

Que  lo  medite  Francia. 
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los  2-000  reales  en  que  el  Tribunal  tasara 
rreado  á  la  moralidad,  cumplió  bu  condei 
encierro  en  un  calabozo  de  Sainte-Pélagíe 
nado  por  el  escándalo,  vuelto  á  imprimir  ■ 
presiones  indicados,  se  vendió  como  si  fue 
regenerar  el  cabello  ó  una  receta  para  hí 
cuatro  horas.  No  era,  sin  embargo,  más  qt 
El  público,  ese  monstruo  de  miles  de  cab 
ocasiones  uo  aventaja  á  un  mosquito  eu  t 
se  conduce  con  el  buen  sentido  de  una  ra, 
devolvió  con  creces  al  autor  el  dinero  que 
la  justicia,  y  aplaudió  sin  restricción  algí 
to  juvenil,  la  frescura,  la  originalidad,  la 
corrección  de  forma  que  descubrió  en  las  ] 
denado,  pagándole  su  prisión  con  la  celeb 
El  poeta  que  asi  eutraba  en  la  vida  lit 
petas  y  atabales,  con  la  solemnidad  de  1 
nombre  bien  sonante  de  Juan  Eichepín,  e 
y  hermoso;  la  majestuosa  fiereza  de  su  ros 
da  lánguida,  como  perdida,  de  sus  luminc 
bre,  el  pliegue  de  amargura  de  la  comisui 
EOS  y  bien  dibujados,  hacían  pensar  en  la 
salvaje  y  enigmática  de  un  dios  indio;  y 
voluptuosa,  la  robusta  barbilla,  la  frente 
da  de  negro  y  ensortijado  cabello,  rebelde 
la  vencedora  cabeza  de  un  guerrero  grieg 
de  un  busto  de  bronce.  En  esta  cara,  que 
go  vulgar,  se  podrían  leer  muchas  notas  i 
ter  é  ingenio  del  poeta,  pues  es  de  las  caí 
como  que  traspiran  lo  más  intimo  de  su 
impresión  de  un  hombre  sano  y  prepotent 
tallador  que  afable  y  dulce,  generoso,  per< 
table  altivez;  mas  hay  efluvios  de  ternura 
bien  claramente  demuestran  cuánto  sabe 
que  si  en  momentos  de  ciega  violencia  Cf 
das,  las  cicatriza  con  amantes  besos,  que 
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anda  de  encarnado  purpúreo,  y  mucho 
carácter  y  en  su  ingenio.  En  el  trono,  ( 
la,  en  el  pulpito,  este  hombre,  que  es  ua  I 
a  podido  ser  grande;  pero  siempre,  y  poi 
ra  sido  lo  que  es,  lo  que  anuncia  el  conji 
lo  que  ha  nacido,  un  poeta  genial  y  adn 
aceptamos  la  idea  de  Teodoro  de  Banvill 
ser  único  y  solo  que  al  través  de  las  ed 
rma,  renace  de  sus  propias  cenizas,  co 
prosigue  ideático  inmortal  designio, 
lo,  es  &\  poeta.  Pero  si  lo  consideramos 
larte  de  esa  gran  entidad  que  se  llama  el 
ersonalisima  de  la  divina  poesía,  y  exar 
I,  fuerza  será  remontarnos  al  siglo  xv  pa: 
rsor.  Es  indudable  que  pesan  sobre  él  ic 
igas,  que  tiene  aire  de  familia  con  Edgs 
I  y  Baudelaire;  pero  su  ascendiente  dir 
1,  el  patriarca  de  la  poesía  francesa.  Riel 
rno,  y  en  su  modernismo  está  el  secreto  di 
ue  él  mismo  haya  dicho  que  las  ideas  se 
asquerosas  que  han  pertenecido  á  tod 
no  se  hallarían  en  otros,  por  mucho  qi 
soQ  esencialmente  modernas.  Siente  coi 
lie  su  comunicativo  calor  nos  abrasa  las 
3S  de  reconcentrada  pasión,  y  su  voz  es  1 
ible;  habla  con  lenguaje  conciso,  de  pre 
lostenida,  y  la  forma  es  correcta,  grat 
tjarasca  ni  espinas,  tan  fluida  y  corrientt 
más.  Es  su  poesía  como  criadero  de  inuí 
iradas,  que  lucen  con  deslumbradores  ce 
panteístico  de  vistosas  y  perfumadas  1 
en  que  caotan  las  palabras,  los  adjetiv( 
Queva  y  deleitosa  melodía;  todo  lo  expre 
los  movimientos  más  fugaces  y  difícile 
o  anhela  que  sus  pensamientos  sean  ; 
os  por  las  ondas  y  el  Bixe—Soienl  dans  r 
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Bo  tiene  el  vaivén  lento  y  cadencio- 
n. 

)  á  lo  que  saben  los  que  es  poesía 
la  forma;  pues  si  Ricliepin  merece 
'ia,  claro  está  que  la  forma  ha  de  ser 
s  inteligentes  que,  según  dijo  Ban- 
rso,  mientras  que  el  versificador  que 
;  y  sólo  puede  traducir  en  verso  lo 
I  vulgo  cree  todo  lo  contrario,  y  se 
poeta  padece  los  más  crueles  dolo- 
a  rima,  siendo  asi  que  la  rima  nace 
ne  que  buscar  á  veces  el  poeta,  no 
principio.  La  riqueza  de  la  rima  no 
)  intrínseco,  ya  que  es  un  efecto  es- 
>  ofrece  mérito  alguno  que  venga- 
y  dos  labios:  no  encomiaré,  por  lo 
me  parece  conveniente  apuntar  en 
no  lo  sepan.  El  verso  francés  co- 
pitióse  luego  la  vocal  y  la  conso- 
nsonancia  se  completó  por  la  pa- 
:  que  precedía  á  la  vocal  final,  se  re- 
a  homofonía  fué  perfecta.  Esto  es 
sea  cabal  en  francés,  es  necesario 
itra,  no  sólo  desde  la  vocal  acentua- 

0  desde  ia  consonante  que  precede  á 
tonan/e  de  arrimo — cousonne  d'apjnii. 
a  más  que  una  rima  pobre;  suelo  y 
,  y  en  esta  cuarteta  de  Lope: 

ver  íanta  gitana 
na  aventura, 
tífice  á  un  cura 
^ieiie  sotanaf 

3  y  cuarto  verso.   La  lengua  fi'an- 

1  á  esta  riqueza,  que  influye  sobre- 
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manera  en  los  oídos  delicados,  y  ra 
poeta;  sólo  cuando  no  hay  palabra 
nosílabo.  En  Richepio  y  en  cualqi 
abrir  un  libro  y  citar  para  hallar  e 


J'ai  cru  que  des  au: 
L'aniour  etait  une  veil 
Etque  tnoi,  daos  mes 
J'avais  la  lampe  mert 


A  veces,  la  consonante  de  arr 
caso  peculiar  del  idioma  fraucés,  c 


C'est  vrai,  j't5tai9  u 
J'appelaiB  notre  amoi 
Le  nfltre  h  dous;  j'ava 
Qu'il  n'était  pas  faJt  c 


pues  la  11  de  mi  se  liga  al  adjetivo 
esto  para  que  en  los  versos  de  llic 
con  que  busca  la  rima,  pues  do  ha 
rima,  sino  que  es  la  rima  la  que  ( 
dice  Avi/si  la  fiUetle  ra-eie,  el  con; 
será  «i¿,  y  producirá  este  otro  ver! 
t>ie.  Lo  señalo  para  que  sus  lectore; 
se  la  armonía  de  la  rima.  Tambiér 
que  no  conozcan  á  los  poetas  fran 
co  á  Víctor  Hugo,  que  el  alejandri 
cés,  como  creen  muchos,  y  existí 
acabados  de  versos  de  todas  dimei 
una  sílaba  hasta  los  de  trece  sílab 
Era,  además,  indispensable  esti 
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BÍ  la  obra  es  lo  que  se  nos  antoja  qu< 
lente  es  lo  que  su  autor  ha  querido 
ué  punto  usa  un  escritor  de  su  libre  a 
un  asunto?  ¿Lo  ha  rebuscado  es  profí 
nal?  No  tal,  pues  otros  antes  que  él  h 
irdorosos  independientes,  como  él  los 
3  siglos  invariable  y  eterna;  cambia  e 
5,  la  lengua  se  modifica,  pero  el  tipo 
I  mismo.  Tampoco  pedia  ser  original 
fealdades  del  espíritu,  pues  muchos 
tío  otro  tanto:  recuérdese  aquello  de 
i  mismo;  cito,  pero  no  traduzco: 


Veute,  gresle,  grelle,  j'ay  mon  pain  i 
Je  siiis  paillard,  la  paillarde  me  duit. 
L'ung  vault  l'autre;  c'eat  á  man  chat, 
Ordure  amoaa,  ordure  nous  affujt, 
Koua  desfuyona  honneur,  il  nousdcffu, 
En  ce  bordel  da  tenons  notre  estdt. 


íichepin  no  ha  rebuscado  á  sus  persoí 

0,  en  su  vida  (errante  y  algo  aventun 
impadecido  forzosamente,  se  ha  fijadi 
xiones  ineludibles,  los  ha  observado 
rado  con  seguro  análisis,  los  haestut 
iidad  de  artista;  ha  conocido  su  exi 

sus  ideas  y  sensaciones;  se  ha  pose 
a,  del  arffot,  de  ese  caló  pintoresco,  d 

1,  rica  de  imágenes,  y  cuando  la  asic 
poeta  ha  escrito  lo  que  teaía  que  escí 
,  conmiseración,  observación,  curio 
e  conducir  al  impensado  é  inevitable 
;critor  se  dé  cuenta  do  ello,  sin  que  n: 
nga,  indcpeadientemente  de  su  vol 


í'' 
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no  contienen  ni  teoría  ni  apología,  sino  ( 
sobre  todo,  versos.  Aceptado  el  asunto,  los 
den  pensar,  hablar  y  obrar  eino  como  en  re 

>  probidad  del  escritor — añade  Richepín — 

>  manera, cuando  tenemos  la  pretensión  de  i 
>de  la  vida,  que  no  hagamos  lo  negro  bli 
;iosa  tierno  ni  de  ningún  tono  rosa  lo  que 
Y  á  seguida,  el  poeta  expone  el  complemei 
este  modo: 

«íTan  grande  ha  sido  mí  crimen  por  ha 
sbrutal  de  esos  aventureros,  de  esas  criatu 
Bsociedad  trató  como  madrastra,  y  que,  no 
)mnma  de  la  mala  nodriza,  muerden  el  p 
»hambre?  No  he  expresado  siquiera  esa  sec 
>el  amor  que  les  tengo.  Sentía  que  podría 
»callado.  Me  he  contentado  con  hacer  viv 
»e\poniendo  sus  vicios,  sus  vergüenzas,  s 
»d^euderlos,  y  ésto  era  ya  demasiado,  sin  i 
>lnn  castigado.  De  todo,  de  sus  canciones 
^reflexiones  de  picaros,  de  su  vagancia  ( 
»porte  indecente,  de  sus  inmundas  alegri 
»tencÍone8,  de  todo  me  han  hecho  responsa' 
»¿con  qué  derecho?  ¿Por  qué  monstruosa  a 
»gado  á  castigar  en  un  autor  las  culpas  d( 
»paro  de  preguntármelo  con  incesante  esti 
3i«o  se  decreta  la  acusación  de  todos  los  no 
Kgos,  cuando  representan  á  bribones,  traid 
»y  asesinos?  ¿Por  qué  no  les  hacen  cargar 
»peso  do  los  horrores  que  sus  héroes  dice 
ajusticia  ha  de  ser  consecuente  consigo  n 
»no  á  un  calabozo  por  treinta  días,  sino  á  ] 
Ra  quien  quiera  que  escriba  un  libro  en  q; 
«sangre,  un  pedazo  del  criminal  corazón  hi 
»manos  mios,  presentemos  las  muñecas  á  ! 
xüzontes,  y  que  se  alzen  guillotinas  paral 

No  olvida  liichepín  la  mejor  razón,  y  e. 


í;: 
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5\  Car  le  conibat  jadía  étaít  aon  habitude. 

Le  poil,  soyeux  k  l'ieil,  mais  au  toucher  plus 
Noir  tout  le  long  du  dos,  biauc  au  yentre,  k  fli 
Couvre  sans  lea  cacher  lea  deux  flaticB  amaigr 
Kt  lea  geooDX  calleux  et  la  jambe  tortue, 
La  croupe  en  pente  abrupte  et  l'echine  pointot 
La  barbe  raide  et  blanche  et  les  grauds  cila  d( 
Et  le  Dez  long,  font  voir  que  ce  boue  est  tres-' 
AuBSL,  counaissaot  bien  que  la  vieíllease  est  d 
Deux  petita  mendiants  B'approchent,  sur  la  me 
Du  dormeur  qui,  l'cpil  clos  aemble  oe  pas  les  ^ 
Dea  corees  doucemcDt  ils  touchcnt  le  bout  noi 
Puis,  bieDtOt  enhardia  et  certains  qu'il  somme 
Ha  lui  tireot  la  barbe  en  riaut.  Lui,  s'eveille, 
Se  dresse  leatemciit  aur  ees  jarreta  noueux, 
Et  les  regarde  rire,  et  rit  preaque  avec  eux. 
De  feuilles  et  de  fleurs  oriiant  sa  tiHe  Manche, 
Ha  lui  metteut  un  mors  taílld  daña  une  brancl: 
Kt  cliasseut  devant  eux,  á  grauds  coupa  de  raí 
Le  véuérable  cbef  des  chévres  du  hameau. 
Avec  les  aarnaents  verts  d'une  vjgue  sauvage 
lis  ajuatent  au  mora  des  rfucs  de  feuillage. 
Puia,  non  contenta,  malgré  les  poiutes  de  ses 
lis  montent  tous  les  deux  á  cheval  aur  son  doa 
Et  se  tietinent  aux  poila,  et  de  leura  jambes  ni 
Font  aouaer  les  talous  sur  ses  cOtes  velues. 
Ou  eutend  daña  le  bois,  de  plus  en  plus  loíutai 
Les  voix,  lea  cris  poureux,  les  rirea  argentina; 
Kt  i'on  voit,  quand  ila  vont  passer  sous  une  br 
Vers  la  ti'te  du  boue  leur  tete  qui  se  penclie, 
Tundis  que  aous  leura  coups  et  sans  presscr  so 
Lui  va  tout  doucemeut  poor  qu'ila  ne  tombent 

En  la  hierba  de  un  prado  eatá  tendí 
un  suberbio  cabrón,  adormecido. 
Sus  cuerDos,  puntiagudos  y  esquimad 


^ 


lS  actuales  franceses 

icha  y  fornida, 

;d  las  poDtas  desgastados, 

cha  en  nn  tiempo  fué  su  vida. 

1  parecer  sedoso  pelo, 

grises  mechones 

gros  ijares  hasta  el  £uelo; 

rodilla  eucoUecida, 

corvejones , 
eprimida, 

ís  canosas  7  triunfales, 
ecta  edad  son  las  señales. 
en  la  vejez,  que  es  bondadosa, 
unes,  pobres  y  joviales, 
go,  con  planta  Bitenciosa 

al  durmiente, 
sencia  sufre  indiferente, 
cuernos  con  ligera  mano, 
3,  seguros  de  su  sueño, 
inte  risuefio 

la  barba.  El  macho,  ufano, 
novimiento  se  levanta, 

infantil  algarabía, 
er,  le  encanta 
s  la  Cándida  alegría. 
I  blanquísima  cabeza 

retama; 

a  la  boca  con  destreza 
cortado  de  una  rama; 
mientes  de  una  vid  salvaje 

de  follaje 
1  con  amaño; 
idar  la  pareja  petulante, 
ir  delante 

e  abuelo  del  rebaño, 
lomo  del  macho  es  puntiagudo, 
oes  niños,  sin  asomo 
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de  temor  á  caballo  tan  huesudo, 
se  suben  á  horcajadas  sobre  el  tome 
agarrándose  al  pelo, 
y  espoleando  con  celo 
el  fiaco  ¡Jar  con  el  talúu  desnudo. 
Re&Denan  bajo  el  toldo  de  verdura 
gritos  de  miedo,  risas  de  ventura; 
cuando  las  ramas  el  sendero  estorbí 
los  dos  infantes  la  cabeza  encorvan 
y  dol  noble  cabrón  se  asen  al  cnelk 
mientras  é\,  previniendo  algüu  frac 
deteniendo  el  resuello, 
camina  cuidadoso  paso  á  paso. 


Si  DO  fuera  euficiecte  este  ejemplo,  lé: 
viejas,  la  Gloria  de  los  insectos,  la  Tristeza  de 
autor  reparte  bu  corazón  á  toda  la  uaturalez: 

(Je  sais  de  ees  reveurs  qui  daus  leur 
Sounent  anssi  sa  part  á  l'íuerte  mati^n 
Ea  partagent  leur  cceur  k  la  natnre  ent 

VlBlI 


Léanse  las  Aves  de  paso,  que  es  de  las  con 
trales  del  libro,  y  el  lector  se  convencerá  de 
facilidad  de  expresión,  de  la  fuerza  pictórici 
único  que  desde  Alfredo  de  Musset  ha  sabido 
gua  valiente,  bella  y  sublime.  Se  convencer 
tor  de  que  está  leyendo  el  elogio  de  un  % 
poeta  de  raza,  y  que  el  acendrado  cariño  q 
entusiasmo  que  me  inspira,  no  son  irrazon 
un  cerebro  aún  joven,  sino  consecuencias  d 
dio,  y  mis  sinceras  alabanzas,  palabra  de  jui 

No  carece  Richepín  de  gracia  ni  de  graC' 
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J^l  ha  sido  herido  como  los  otros.  Uq  veneno  si 

¥.'-'  las  mallas  de  la  cota,  las  asperezas  del  cilic: 

I'  basta  el  corazón,  para  difundirse  con  la  sanj 

t  g'anismo.  Esta  elevada  inteligencia  no  pod 

f'--  enfermedad  del  siglo:  la  duda,  el  ansia  d 

^-  entre  las  aspiraciones  del  ánimo  hacia  los  m 

f,  tendencia  del  cuerpo  hacia  las  realidades  d( 

I  giosidad  de  Richepín,  que  á  pesar  de  su  fall 

í  penetrada,  más  de  lo  que  él  mismo  cree,  de 

fr  filósofos  cristianos,  aparece  ya  aquí,  si  no 

'■:  violencia  que  alcanza  en  las  Blasfemias;  y  s 

h  no  es  el  de  Schopenhailer,  ni  el  de  Hartman 

£■  di  (luego  le  dedicaremos  dos  palabras),  ason 

y  do  las  narices  en  sentencias  breves,  en  excls 

V''  soladas  como  la  siguiente: 


Sur  nutre  ridicule  spiíére,  Ed  esta  esfera 

Toua  lea  inslants  sont  dípenüi^g  Todas  las  horas 

A  des  regrels  ou  des  penaers.  De  cálculos  y  di 

Somme  toule,  mauvai^e  affairel  Que  sos  Iruto  ftl 

Rl  vDÍlft  paiir(|uai  Dous  alloas  Y  aal  marchame 

Comfne  Ton  tait  un  inauvais  ríro,  Y  un  mal  ensue 

Pourquoi  la  Tíe  etant  ai  brúve.  Y  aunque  es  ta 

Les  JDurs  semblen!  souvenl  trop  longs.  Parecen  tos  días 


Es  evidente  que  el  poeta  está  coutamina( 
aparece  en  el  horizonte  de  su  vida  y  va  i 
nuevo,  UQ  poeta  amoroso  de  los  más  senti 
publicadas  en  Febrero  de  1877 — en  18  Junio 
se  dividen  en  cuatro  partes;  Floreal,  Termid 
zoso,  y  son  la  historia  de  un  amor  que  nace, 
rio  de  la  posesiÓQ,  se  anubla  con  los  celos  ; 
su  exCGso  de  materialidad.  Richepin  lo  decl 
página;  su  amor  «no  es  el  amor  casto  y  pía 
soi-bete  con  bizcocho,  sino  el  amor  de  carne 
Es  el  amor  que  abrasa,  el  amor  humano,  síd 


^-^••^ 
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del  alcohol  y  la  frescura  de  la  fresa;  perdei 

diese  tanta  hermosura.  Habla  de  sus  hlanc 

chos  cual  de  dos  Mancos  pichones — ^ue  anida 

voz  posee  cristalioas  notas  que  le  conturba 

la  escucha  sin  saber  lo  que  dice,  como  si  1( 

da  lengua,  y  cree  que  una  mano  invisible 

cuerpo — car  les  paroles  tnéme  ont  des  doigts  c 

idolatrada  sirena  es  para  él  como  el  cielo  d 

Pero,  ¿qué  sucede  al  cabo"?  Lo  inevitablf 

inevitable  triunfadora  que  tauta  tinta  ha  hi 

biese  apiadado  de  los  dos  amantes  cuando  í 

hubiera  abierto  sus  serenos  brazos,  tendrií 

en  el  museo  de  las  pasiones  puras  y  eterna 

paró  en  la  pareja,  y  debemos  congratulara 

vale  tres  partes  más  de  deliciosos  trasporte 

Era  natural:  este  amor  furioso,  que  besa  y 

es  cierto,  pero  que  también  araña  y  muerd 

fenecer.  «Como  el  avío,  tiene  el  amor  su  ot( 

I'  más  amiga  de  lo  que  suponen  muchos  de 

^  amores.  ¿Quién  duda,  quién  sostendrá  que 

v  lentos  apetitos  carnales?  Los  hay,  sólo  que 

¿.  no  menos  violentos  apetitos  de  ideal,  de  re 

que  se  recrea  en  la  hora  de  la  digestión  tai 

festín;  no  ama  menos,  como  cree  el  poeta 

y  doctoral  mente:  <ii£os  deseos  de  la  mujer  oh 

fevime  el  ses  désirs  sont  regles  par  la  lune,»— 

&■/.  tantes  en  que  sólo  puede  amar  con  su  alma 

se  contenta,  ve  que  el  fuego  se  entibia,  y  se 

gado;  ó  bien  tos  celos  se  despiertan  en  él  y 

^r  no  le  aman  como  antes,  es  que  aman  á  otr 

i  se  sombrio,  cabizbajo,  brusco;  «los  hermos( 

r  su  reina  lloran  por  su  culpa;»  la  habla  de  la 

la  dejará  su  esqueleto,  envía  á  sus  amigos 

ciando  «el  entierro  de  su  amor.»  Y  la  muj( 

sufre;  trata  de  luchar,  de  amar  como  se  lo  \ 

\.  unos  días  más  de  placer,  parece  que  todo  v; 
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del  Ateo,  el  ErangeHo  del  Anlecristo  y  las  C 
los  que,  á  su  modo,  trataría  de  establecer  i 
tafípica,  una  política  y  uoa  cosmogonía  m 
este  á  mi  modo  nos  haga  suponer  que  sera  c 
justo  apreciarlo  desde  ahora,  cuando  su  s 
enunciado.  Pero  puede  decirse  ya  que  este 
repetimos,  no  es  el  de  Schopenhaüer,  ni  el 
de  Bücliner,  ni  el  de  Leopardi,  no  es  tamp? 
der,  que  se  ahorcó  el  mismo  día  de  recibir 
de  su  Filosofía  de  la  Redención.  Bien  nos 
quien  le  siga  llegará  con  él  al  espantoso 
pero  no  comprendo  á  dónde  va,  cuál  es  la 
conviene  recordar  al  autor,  es  que  dudar  de 
pre  una  forma  del  sentimiento  de  lo  divinO; 
hay  menos  irreligiosidad  que  en  el  patán  b 
y  no  pierde  misa.  ¿Se  ha  equivocado,  pues 
sincero? 

Lo  absoluto  es  vocablo  imaginario,  y  R¡ 
medias.  Al  pensar  su  libro  {que  está  pensac 
sentido  profundamente;  su  alma,  ansiosa  d 
rio  que  nos  envuelve,  minada  por  la  duda 
con  pasionales  arrebatos,  hasta  crujir  y  salí 
tro  de  su  pecho  de  atleta;  pero  pasado  el  e 
Yocado  minuto  de  amargura,  el  Eichepín 
ante  el  Richepin  poeta;  la  forma  ha  domina 
ha  vencido  á  la  materia.  Si  fuese  en  todc 
considerarlo  sino  como  enfermo  dañado  mo 
de  entretenerse  en  hacet-  versos,  se  habría  al 
laender.  «Creo  haber  dicho — exclama  en  el 
sión  supina  del  verdadero  ateo,  y  esto  basta 
tisfacción  infantil  que  nos  tranquiliza  acere 
de  Richepin,  como  su  bronceada  cara  y  e 
tranquilizan  acerca  de  su  salud  física.  Sin 
menos  de  asombrar  el  ver  á  un  hombre  qui 
sufre  con  la  idea  de  Dios,  hasta  el  punto  de  : 
ranamente  para  convencernos  de  que  no  es 
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sumado),  se  encara  con  la  vida  y  nos  niega  sus 

se  las  explica;  luego  concluye,  que  la  casualidt 
de  una  sola  cuerda,  á  cuyos  chirridos  bailamos 
ridad  tan  vieja  como  el  mundo  histórico,  y  i 
buena  voluntad  constituiría  en  breve  otra  diosa 
de  la  que  justamente  se  burla  á  su  tiempo.  Si 
apuntar  la  materialidad  de  todo  el  ser,  al  notí 
es  un  mito,  que  nada  muere,  sino  que  todo  so 
antiquísima  trivialidad, — líichepin  es  feliz,  s 
digna  de  divulgarse  para  solaz  y  holgura  del  i 
hay  tal  felicidad,  y  la  vida  le  es  insoportab 
tonta,  cansada,  una  misma  cosa  eternamente 
los  más  remotos  siglos. 

En  una  serie  de  sonetos.  Sonetos  aviargos,  R 
ra  la  existencia;  nos  pinta  con  asqueroso  color 
concepción;  nos  explica  que  «somos  hijos  de  1 
lanza  en  el  ovario  de  la  hembra  un  espermatoz 
lágrimas  son  «agua,  sal  de  sosa,  moco  y  fosl 
risa,  consoladora  de  lo.-?  hombres,  nos  pone  á  i 
'.  que  echa  de  menos  es  aquel  en  que  era  feto  en 

L.  madre,  y  no  sé  por  qué,  pues  regularmente  est 

^:  nacer,  y  era  preferible  no  haber  pasado  de  hue 

;i  res  puros,  los  impuros,  no  valen  nada,  pues  sic 

t  quinos  y  delezuahles;  las  ideas  que  uno  sueña  i 

;^  cas,  «son  desorejadas  prostitutas  cuyos  senos  I 

\'  los  enjutos  muslos.»  Y  en  todo  esto,  Ricbepín 

»■  ro  sino  ai  escrihirlo,  pero  literaria,  no  humana 

f  ■  do  y  quiere  á  su  mujer;  tiene  hijos  á  quienes  m. 

\  el  más  ferviente  católico  ó  el  más  irreconcilia 

\  mucha  definición  química  que  nos  dé  de  las  láj 

^  vioso  evidente,  no  soportará  sin  conmoción  el 

6,  jos,  así  como  la  carne  de  su  mujer  no  le  dejará 

í  ,  más  que  también  sepa  que  encubre  risible  y  rid 

?-..  huesos  hábilmente  ajustados  en  los  múcusJos. 

fí  verdad  de  lo  que  digo,  que,  en  arranque  estrai 

\^  ma:  « ¡Oh  deseo  de  lo  infinito,  que  á  pesar  de  to 
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femias  no  estriba,  pues,  eo  la  filosofía  del 
ce  perfectamente  la  filosofía  antigua  y  m 
ninguna  idea  nueva,  sin  ninguno  de  esos 
sorprenden  y  hacen  pensar;  nada  hay  ori 
con  la  molestia  que  produce  la  lectura  de 
y  si  hay  por  el  mundo  boca  que  pregunte 
no  es  más  que  pretexto  para  escribir  Y( 
que  materialmente  no  había  inspirado  á  \ 
amargura  y  blasfematoria  arrogancia  es 
más  rebuscada  que  natural,  liichepin  n 
pues  la  generalidad  de  los  lectores  no  pe 
embargo,  nadie  habrá,  por  vulgar  y  poco 
espíritu,  que~  no  lea  esas  poesías  con  ti 
leen  ya  los  versos  en  estos  tiempos  fríos, 
do  de  la  osailia  del  autor,  que  no  se  irrite 
clame,  con  violenta  necesidad  de  dcsahc 
liante!  ¡Soberbio! 

Casi  tuda  la  JUveríe  de  los  Dioses,  que  i 
cheminais  au  pas  de  mon  c.heval,»  recuerda  i 
ésta,  como  en  sns  otras  obras,  Richepin  e 
deroo,  y  bastaría,  para  convencerse,  con 
alegoría  que  nos  da  de  la  noche.  Para  él  e 
ma  crudamente  pnta,  palabra  que  debemo 
tiéndela  en  nuestros  clásicos — la  querida 
jo  que  mata,  roba,  incendia,  para  «dcsal: 
terciopelo,  y  en  sus  pesados  pliegues  arro 
oro,  los  diamantes  y  las  perlas.»  De  este  n 
los.  «Yo  no  te  respeto — dice — porque  coi 
¡oh  noclie  prostituta!  Porque  tu  amante  U 
gre  de  sus  manos  la  camisa  el  dia  que  la 
tardes,  al  sepultarse  el  sol,  me  río  de  ver 
del  horizonte,  la  punta  de  esa  camisa  con 
Esta  imagen  nadie  la  había  pensado,  nadií 
nía  al  tiempo  «vetusto  comicastro  sin  tale 
sar,  no  sentir,  renunciar  á  la  idea,  estar 
que  brota  al  pie  de  un  haya,  con  el  corazói 
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abandonada  y  olvidada  la  idea  de  Dios: 
dice  á  los  hombres,  auaque  vaya  confund 
rao  que  el  chiquitin  de  un  pobre,  aunqi 
rugoso  el  pezón,  entorna  los  ojos  de  gust 
No  queda  al  traducir  más  que  la  idea,  s 
del  ritmo;  pero  es  bastante;  aunque  trac 
imprecación  que  encabeza  el  canto  tituli 
«¡Naturaleza,  te  odio  por  haberte  .ai 
guidos  suspiros  diseminados  bajo  la  enn 
clieos  en  que  se  oyen  voces,  como  si  los 
bosque  se  contasen,  por  lo  bajo,  historia 
sas  palabras  que  la  sofocada  brisa  susí 
pensativo  transeúnte;  oh  peligrosa  y  su 
inafiana;  oh  encarnado  de  la  aurora,  qui 
mejilla  en  flor  de  una  virgen  que  se  des 
]iúrj)ura  extraña  de  la  puesta  solar;  oh  } 
vag/iis  por  los  campos;  oh  efluvios  vagi 
c-ioudo  de  amor,  mojáis  vuestras  alas  en 
ta*;  oii  adormecedores  consuelos  de  las  o 
|.  gos  que  repiten  nuestros  sollozos,  mien 

I-  nuestra  efímera  pena,  la  mar  nos  mece 

e*  oh  profundas  y  lejanas  miradas  del  firm; 

'■•  las  estrellas  lágrimas  de  diamcnte  que  se 

^".  hermanas  inmortales  cuando  alzamos  hi 

t;  uuestros  tristes  ojos;  oh  canciones,  min 

y  res;  oh  ruidos  misterios,  hechiceros  lian 

K-.  lie  creído  en  vuestnis  vagas  promesas,  y 

^  lias,  las  tardes,  los  vientos,  las  olas,  las  e 

^.  dijo  un  día  que  el  hombre  puede  amar 

\'  lo  que  me  juró  acabar  con  mi  tortura, 

%'  pon  las  voces  de  la  Naturaleza,  todos  es 

%  que  me  miraron  con  miradas  tiernas,  te 

r  todo  me  ha  mentido...  ¡Guay  de  vosotroi 

K  do  este  modo  procede  en  linca  recta  de  ' 

5  coa  la  influencia  de  Baudelaire,  el  ini 

Í-.  alcantarilla?  y  ventosidades  del  ciclope 
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adentros  y  diganos,  con  la  franqueza  que  g 
mo,  esa  visión  clara  de  las  bellezas  j  born 
cesante  emocióu  que  mantiene  ignea  su 
propias  del  creyente,  del  idealista.  Sobrac 
no  considerar  su  pesimismo  sino  como  un 
te  literario,  y  en  no  alarmarnos  por  el  es1 
recordar  las  horas  que  pasó  en  los  mares, 
cuenta  como  ha  sido  marinero,  se  borran  < 
lores  y  angustias  de  las  Blasfemias;  cant 
das  LeUmias  {algo  monótonas  por  estar  esi 
le  vemos,  enamorado  de  la  vida,  vivir  con 
segado  al  susurro  potente  del  Occauo.  En 
ciones  do  la  Chanson  des  Gueux,  el  poeta  a 
el  poeta  Mauricio  Bouchor,  un  niño  ente 
una  careta,  que  no  se  deje  ver  tal  cual  es 
muecas  á  la  sociedad,  y  cuando  esté  cansí 
los,  se  lave  con  la  aurora  de  las  porquerí; 
seque  en  el  sol.  Recordando  estos  versos, 
algunos  s¡  no  hace  la  misma  cosa  Richepi 
en  las  Blasfemias  lleva  una  máscaray  en 
vemos  al  desnudo  su  alma.  Sería  una  equt\ 
sincero  literariamente  en  todas  sus  obras; 
decir,  un  ser  esencialmente  sensible  y  mo^ 
esperado,  ora  consolado;  sonríe  poco  desp 
negable  que  el  fondo  de  su  carácter,  la  es 
tristeza,  y  no  sería  poeta  si  asi  no  fuese; 
más  grata  que  amarga,  y  no  impide  la  ex 
la  alegría  reposada  y  poco  bulliciosa  de  la 
cías.  Para  expresar  de  una  vez  toda  mi 
veo  más  cerca  de  la  divinidad  que  de  la 
y  que  si  llegase  día  eu  que  este  nihilistí 
que  es,  como  un  aristócrata  del  ingenio, 
dor  y  belleza  los  misterios  de  lo  divino, 
No  creo  posible  una  conversión  de  San  . 
parecido. 

En  verdad,  Eichepín,  ateo  ó  cristiane 
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CONCEPTO  GENERAL  D 


El  pensamiento,  emanación  de  Dios  en  1 
na,  se  manifiesta  al  exterior  por  medio  de  1 
expresión  fuera  imposible  penetrar  en  el  m 
ridad  para  sorprender  a!  alma  en  sus  misi 
sacar  de  allí  las  ideas  elaboradas  á  través  d 
■vidad,  apoderarse  de  sus  secretos,  revestir  i 
rial  las  manifestaciones  espirituales,  revelar 
distintivo  carácter  de  su  racionalidad.  La 
presa  el  pensamiento;  la  idea  toma  una  for: 
sible,  qne  permite  hablar  á  los  sentidos;  e: 
de  la  conciencia  bumana  el  fenómeno  psicc 
tarlo  en  la  de  nuestros  semejantes,  sirviént 
fonético  tan  admirable  concedido  por  Dios  i 
manera,  las  inteligencias  todas  mantienen 
cienes,  se  establece  entre  ellas  un  comercit 
mediato,  viviendo  una  misma  vida,  comuí 
mientos,  sus  dolores,  sus  alegrías,  y  lo  que 
tos  debidos  á  la  razón  pura. 

Si  la  palabra  tiene  una  conexión  tan  ín 
miento  que  traduce,  el  Arte  á  su  vez  lo  tii 
belleza  que  expresa,  anima  y  fecundiza,  sii 
nifestaciones  del  espíritu  humano;  en  est 
por  el  cual,  sirviéndose  de  la  materia  ó  de 
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exterioriza  lo  material  ó  lo  invisible;  es  la  revelación  mas  com- 
pleta y  general  de  la  actividad  humana;  es,  en  fin,  el  senti- 
miento, la  idea  ó  la  simple  necesidad  del  hombre,  reproducida 
pop  un  acto  cualquiera.  Asi  es,  en  efecto;  sea  que,  ayudado  por 
los  instrumentos  del  trabajo,  penetre  en  las  entrañas  de  la  tie- 
rra para  apoderarse  de  sus  tesoros  y  obtenga  por  este  medio  la 
satisfacción  de  sus  necesidades;  sea  que  cubra  su  desnudez  con 
los  vestidos  fabricados  por  él  para  contrarrestar  los  elementos  de 
la  naturaleza  física;  sea  que  construya  sus  casas  para  libertar- 
se más  y  más  de  la  intemperie,  proporcionándole  además  vivir 
con  lujo  y  ostentación;  sea  que  levante  templos  á  la  gloria, 
personificando  una  idea  ó  dedicados  á  un  ser  cualquiera;  sea 
que,  nuevo  Prometeo,  él  mismo  forme  la  materia  haciéndola 
sufrir  un  cambio  completo;  sea  que  por  medio  de  signos  fije  la 
palabra;  sea  que  por  sus  movimientos,  tan  variados  como  ex- 
presivos, revele  la  vida  sensitiva,  en  todos  estos  casos  y  bajo 
un  aspecto  general,  es  artista,  en  cuanto  obra  ayudado  de  un 
elemento  material,  en  cuanto  se  sirve  de  un  intermedio  físico 
destinado  á  realizar  por  él  la  satisfacción  de  una  necesidad. 
Mecánico,  ideal  ó  mixto,  desarrolla  todos  los  actos  generales; 
así,  bajo  este  punto  de  vista,  bien  puede  decirse  lo  que  Buffón 
decía  del  estilo,  afirmando  ser  el  Arte  todo  el  hombre. 

De  este  modo  se  nos  presenta  cuando  le  consideramos  en 
sus  efectos  y  en  sus  producciones  sin  penetrar  la  causa,  dando 
lugar  á  que,  cuando  tiene  por  objeto  satisfacer  necesidades 
materiales  ó  visibles,  constituye  las  artes  puramente  mecáni- 
cas; y,  por  el  contrario,  cuando  su  objeto  es  lo  inmaterial,  en- 
tonces son  bellas  artes,  en  las  cuales  no  se  puede  explicar  su 
naturaleza  sin  un  detenido  estudio  del  sujeto  que  los  produce. 
Y  entonces,  al  lado  de  esta  primera  cuestión,  suscitada  al  pre- 
guntar ¿qué  es  el  Arte?,  se  presenta  esta  otra  complementaria, 
de  no  menos  difícil  solución,  enunciada  en  estos  términos:  ¿que 
es  el  hombre?  Las  dos  tienen  entre  sí  relaciones  tan  directas, 
que  no  cabe  tocar  á  la  una  sin  que  aparezca  y  se  toque  á  la 
otra,  explicándose  mutuamente  las  dos  por  convenir  sus  tér- 
minos esenciales  y  reconocer  un  mismo  fundamento. 
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Así,  pues,-  determina  remos  su  concep 
pues  estudiar  brevemente  al  hombre  baje 
Ante  todo,  se  observa  que  el  Arte  es  i 
actividad  humana  siendo  esta  actividad  ' 
sito  sus  manifestaciones  serían  fatales  y 
aidad  absoluta:  asi,  pues,  bajo  este  punto 
nada  puede  afirmarse  de  él  en  absoluto  y 
tendencias  generales  y  obligatorias  del  ; 
en  relación  con  el  destino  relativo,  bien 
medio  para  realizar  su  fin;  porque  una  ve; 
su  voluntad  para  quererlo  y  ejecutarlo.  ] 
leza  del  hombre  y  las  leyes  á  las  cuale 
aroollo,  exige  conocer  el  acto,  conocer  é. 
es  primario  ó  secundario  aquél  y  el  luga 
cala  ontológica;  por  consiguiente,  no  pe 
concepto  iudicado  si  previamente  no  se  e 
si  no  sabemos  su  destino  y  el  principio  q\ 
de  estas  cuestiones  relacionadas  directan 
propuesto. 

Espíritus  superficiales,  sin  embargo, 
una  muy  diversa  explicación.  Para  ello 
pura  imitaciÓQ,  la  reproducción  servil  qut 
físicas,  necesidades  de  los  sentidos,  sin  e 
superior  del  alma,  á  la  inteligencia,  facul 
que  Dios  ha  enriquecido  á  la  criatura;  si 
plegado  en  el  mundo  de  la  materia  ó  de  1 
sar  los  límites  de  la  mera  exterioridad  de 
se  le  tiene  como  una  distracción,  un  pf 
placer,  y  se  le  considera  como  la  mera  ej 
gustos  de  una  civilización  elegante  y  dis 
el  capricho,  la  moda,  la  coquetería  de 
ideal  gracioso  y  entretenido  esclavo.  Este 
estudian  su  objeto,  sus  tendencias  y  su  c 
nan  en  su  interior  contenido  ni  en  sus  m; 
hacerlo  asi,  encontrarían  el  sentimiento  q 
que  lo  anima;  encontrarían  esas  relación 
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como  una  preciosa  conquista  de  la  cieaci 
estos  pensadores,  el  sentimiento,  la  idea, 
los  fenómenos  psicológicos  son  producto  ( 
do  de  ella;  y  es  que  se  quiere  desterrar  á 
al  espíritu  del  hombre,  no  imperando  má: 
sa  inmediata  de  cuanto  vemos,  de  cuantc 
pensamos  y  de  cuanto  queremos. 

No  hay  para  qué  detenerse  á  enumei 
cuencias  que  se  siguen  de  aceptar  semí 
decir  que  el  positivismo  moderno,  represi 
^.  ner  y  Moleschot,  por  Litré,  Stuar  Mili  y  1 

E;  á  los  más  g-randes  errores  en  las  diferenl 

g       '  -  lo  mismo  en  la  esfera  religiosa,  que  en  la 

S-  tífica  y  artística;  prueba  de  esta  verdad  '. 

á-  al  Arte  se  refiere,  en  el  naturalismo  de  Z 

L  de  muy  fundadas  censuras  por  aquellos 

&.;  racional  como  unidad  sintética,  como  el  c 

^-  alma,  viendo  en  él  algo  más  que  los  sen 

[i  la  materia,  algo  que  le  eleva  y  le  eiigran 

^  tud  de  su  naturaleza  racional  le  hace  ha 

^  espiritual  y  celeste.  Proscriben  á  la  psi 

w  ,  simplemente  bajo  su  aspecto  fisiológico 

í .  Alexis  en  su  libro  Emilio  Zola:  «El  hon 

)'  producto  de  un  temperamento  partícula 

í  desaiToIla  en  cierto  medio  físico,  intelecti 

¿  modifica  por  diversas  circunstancias  bist 

í'._  este  concepto  tan  erróneo,  dígase  con  nc 

^  una  derivación  lógica  del  positivismo  m 

f  de  Zola  y  de  todos  aquellos  que  le  signei 

moda  de  París,  y  á  quien  graciosamente 
cola  de  la  cola  de  Zola;  y  consecuencia  d 
\-  que, debido  á  un  exagerado  sentimentalisi 

;■  bajo  una  ú  otra  forma,  el  dogma  filosófici 

^  ligioso  de  la  libertad  humana  (1),  haciec 

y  (I)     Véase  nuestro  trabajo,  £1   FaíaliJtno  da  Haríleí 

'      '  el  tO  de  NoviemLre  de  1885. 
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6on,  en  último  resultado,  los  medios  de  tod 
todo  pensamiento.  No  es  posible  concebir  o' 
ción  más  absoluto  que  el  presentado  por  esl 
nado  en  la  obra  ya  citada,  y  que  por  cierl 
fluencia  en  su  tiempo,  habiendo  sido  la  lee 
época. 

Los  dos  filósofos  han  erigido  en  sistema 
la  incertidiimbro;  ellos,  ni  afirman,  ni  niej 
mente.  Con  semejantes  principios  y  siendo  i 
doctrina  sustentada  por  ellos,  no  pueden  1 
vida  es  un  fantasma,  una  ilusión,  una  quim 
sistema  audaz,  en  el  cual  todo  lucha  á  la  v 
guroso  de  la  palabra,  no  es  un  verdadero  sii 
no  es  más  que  la  negación  del  ser,  la  muer 
'  En  efecto,  faltando  el  ideal,  todo  quedi 
mente  á  los  instintos  y  á  las  exigencias  d 
pensamiento  más  elevado  sucumbe  y  cae  á 
Los  preceptos  más  puros  de  la  moral,  las  co 
blimes  de  la  razón,  los  actos  más  nobles  de 
tiene  de  digno  y  excelente,  debido  á  su  nat 
parece  anularse  ante  un  epicureismo  que  mi 
clones,  que  nos  sume  en  el  mundo  de  la  ma 
nos  levantar  nuestra  mirada  á  una  región  1 
en  donde  podemos  satisfacer  cumplidament 
dad  con  la  belleza,  nuestra  inteligencia  co 
verdad  y  nuestra  voluntad  con  la  realizacií 
Si  el  escepticismo  nada  funda,  nada  afii 
universal  es  la  base  de  su  sistema  (si  siste 
el  suyo):  en  Descartes  se  encuentra  una  afii 
explícita,  terminante;  un  principio  fundan 
cimiento  á  todo  su  sistema  filosófico  y  que 
es  el  punto  de  partida  de  sus  ulteriores  inve 
inteligencia  individual  llama,  por  decirlo  s 
inmentable,  permanente  en  el  alma,  asenta 
moso  entimema:  «Yo  pienso;  luego  voy;»  y 
sobre  este  principio  la  ciencia,  parece  resp 
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dirigiendo  unas  veces  el  ejercicio  de  esa  misma 
forme  con  la  ley,  determinándose  entonces  el 
contrariándola  y  dando  lugar  al  mal. 

Y  ahora  ocurre  preguntar:  esta  causa  de  su  es 
dentro,  o  fuera  del  hombre?  O  en  otros  términos: 
ue?  ¿á  dónde  vá?  ¿cuál  es  su  origen?  ¿cuál  su  d 
sentimiento  que  él  tiene,  con  razón,  de  sí  mismo 
cer  sobradamente  que  ha  comenzado  á  existir,  qi 
nacimientos  relativos  han  precedido  á  su  vida  f 
de  los  demás  semejantes,  los  cuales  la  han  ret 
seres,  hasta  llegar  á  un  ser  que  tiene  en  sí  el  f 
existencia.  Si  extiende  su  mirada  en  torno  su; 
también  otros  seres  muy  inferiores  á  él,  cuya  e; 
poco  se  la  deben  á  si  mismos.  El  hombre,  con  pod 
para  dominar  á  la  naturaleza,  le  impone  su  ley; 
j;^  •  su  poderosa  inteligencia,  la  trasforma  complet 

biándola  en  su  modo  de  ser:  para  él  no  hay  di 
puedan  oponerse  á  la  realización  de  las  más  atri 
sas;  con  facilidad  pasmosa  orilla  los  obstáculos 
^  bles,  y'Io  que  antes  se  consideraba  como  un  silcü 

%■  superior  á  la  debilidad  y  alcance  de  su  poder  pers 

E;  tese  pronto  en  una  realidad  que  produce  la  ad 

t  entusiasmo;  y,  sin  embargo,  él,  tan  grande,  r 

%¿  vida  tan  rica,  tan  esplendida  y  variada;  él,  duei 

'i¿':  '         la  naturaleza  entera,  postrada  á  sus  pies  como 

Y  los  pies  de  su  señora,  siente  que  una*  mano  invisi 

r  en  su  triunfal,  carrera  internándole,  en  la  eterni 

^  ¿Dónde  se  encontrará  esa  causa?;  ¿acaso  en  e 

'-\.  ble  organizado  y  animado?;  ¿será  una  causa  invi 

!;■  de  todo  ser,  independiente  de  todo  lo  creado? 

I;'  Asi  es,  en  efecto;  el  Universo,  en  su  relación  t 

j.',  es  el  que  provee  á  todas  sus  necesidades.  Form 

%.  subordinado  esencialmente  á  él,  ¿podrá  ser  su  j 

-"  tín?  Inerte  ó  fatal,  ¿podrá  crear  lo  activoy  lolibr 

í  ■  de  inteligencia,  ¿podrá  crear  la  facultad  de  coi 

sin  lenguaje,  ¿podrá  crear  la  palabra  expresic 
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la  idea?  La  razón  dice  ser  absurdo 
nos  sean  correlativos.  Para  el  que 
oercia,  y  el  límite  mismo  no  es  un. 
asividad,  es  un  instrumento  del  ser. 
¡verso;  necesariamente  es  otra  muy 
u  humano  con  ocasión  de  los  hechos 
)dos  ellos  para  darnos  la  causa  pri- 
ndamental  del  ser.  El  Ser  Supremo 
lalidad  distinta  dotada  de  cualidades 
te  su  razón,  se  eleva  al  conocimiento 

finito,  á  lo  absoluto  á  través  de  la 
aves  de  lo  contingente,  á  lo  perfecto 
L  lo  inmutable  y  eterno  á  través  de 
ndo  de  una  imagÍDación  insaciable, 
iendo  encontrar  acá  en  la  tierra  la 
3  BU  sed.ee  lanza  fuera  de  si  para 
)elleza  perfecto:  dotado  de  una  vo- 
nfinita  que  nunca  se  ve  llena;  coa 
3  tranquilizarse  con  nada;  tendiendo 

bien  infinito  como  centro  y  nnidad 
■minaciones;  de  una  sensibilidad,  en 
los  placeres  de  este  orden  sensible  y 
itidia  y  hiégo  se  arroja  sedienta  en 
1  fuera  del  espacio  y  del  tiempo.  To- 
hombre  reconocen  un  centro,  un 

necesario,  absoluto,  con  existencia 

ndo  con  buena  voluntad,  mediante 
Drigen,  de  su  naturaleza  y  destino, 
le  viene  y  A  dónde  va.  Su  ideal  es 
irno,  por  ser  uno;  mientras  que  él  es 
ir  compuesto.  El  bien  por  si,  es  Dios, 
separación  de  Dios.  De  esta  manera 
re  sí  la  causa  de  si  mismo  está  den- 

),  á  quien  combatimos,  y  cuyos  dig- 
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tíos  represe ntantes  son  Descartes  j  Montai 
de  si  la  causa  de  su  ser.  Montaigne  conoce 
ción  de!  ser  no  puede  partir  de  él  bajo  el  j 
lógica  pura,  porque  no  puede  abstraerse  i 
idea  más  general,  la  más  universal  de  cual 
ligencia  humana;  él,  por  otra  parte,  ve  qi 
las  cosas  pveexiste  y  se  impone  al  enten 
duda  metódica  un  desvario. 

Descartes,  al  contrario,  no  comprende,  t 
de  verdad,  que  buscándola  y  afirmándola  d 
en  su  célebre  eutimema  habla  porque  entre 
Sarniento  hay  una  relación  necesaria  y  misi 
filósofo,  al  formular  su  sistema,  preparó,  si 
luntad,  la  deificación  del  I'o  alsoluio;  porqi 
cueñti-a  en  sí  la  razón  completa  de  su  ser;  í 
el  idealismo  subjetivo  de  Fichte  será  su  c( 
No  hay  para  qué  detenerse  á  demostrar  qu 
mas  son  más  ó  menos  panteistas,  y  el  pant 
pone  una  serie  de  errores  á  cual  más  trascc 
tos.  En  su  consecuencia,  este  principio  de  i 
en  tanto  en  cuanto  represente  una  catogóri 
aptitud  general  del  iiombre  á  la  verdad  ale 
reflejo  de  la  eterna  verdad  y  prueba  la  más 
poder  vivir  por  si  y  para  sí.  Tan  cierto  es,  i 
orden  físico  existe  un  foco  luminoso  sensi 
centro  de  atracción  que  vivifica  y  esparce  ] 
el  calor  y  la  vida,  asi  también  en  el  orden 
UD  Ser  infinito,  absoluto,  necesario,  creado: 
omnipotente,  causa  de  las  causas,  idea  de  I 
bienes,  Ser  divino,  foco  inagotable  de  pupe2 
el  más  perfecto.  De  esta  manera  se  reconoc 
cipio  de  toda  verdad  y  de  toda  existencia,  1: 
tismo  de  algunos  filósofos,  cuya  lógica  dei 
teismo  profesado  principalmente  por  Kant, 
Hegel  y  Krausse. 

Del  ligero  examen  hecho  acerca  de  la  íii 


EL  MUNDO  S( 


E  l_      SOL 


I 


El  astro  brillante  que  nos  da  la  noch 
úe  esplendores  á  la  Naturaleza,  es  el  So 
We  qiie  nos  alumbra  y  hace  que  nuestr 
(¡lie  nos  rodea ,  dependa  de  su  calor  y  de 
mantenedor  constante  del  movimiento  ( 
inagotable  de  calor  y  de  luz,  la  vida  sit 
on  la  Naturaleza. 

Él  sostiene  la  Tierra  y  la  conduce 
por  los  helados  y  oscuros  abismos  del  es 
bre  su  oje  para  proporcionar  el  turno  de 
(■iones;  mueve  el  mecanismo  de  la  vida 
lia;  desencadena  las  tempestades  sobre 
la  dulce  brisa  de  los  campos.  Por  él  se  e 
Océano  y  ascienden  en  la  atmósfera  par 
ílerraman  sobre  la  Tierra  las  lluvias  biei 
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que  nuestro  g-lobo  no  teng:a  una 
,  el  aire  está  en  una  circulación 
payos  solares  en  el  Ecuador,  se 
res,  desciende  luég-o  y  llega  á  los 
adas  se  enfria,  vuelve  al  Ecuador, 
gue  sin  interrupción  su  marcha 

pió,  y  en  virtud  de  los  descubri- 
mtes,  se  sabe  la  cantidad  de  caló- 
te entre  las  regiones  ecuatoriales, 
¡rficie  en  que  se  verifica  la  trasfor- 
!  estima  en  70  millones  de  millas 
nasa  de  agua  evaporada  en  721  bi- 

tble  de  la  brisa,  las  nubes  que  flo- 
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tau  Bobre  nuestras  cabezas  afectando  fij 
que  embellecen  el  horizonte  con  las  du 
y  COQ  los  hermosos  arreboles  del  sol  po; 
cío  que  esmaltan  las  hojas  de  las  flores; 
su  marcha  sobre  el  planeta;  la  caída  ma 
las  cataratas  del  Niágara;  los  manantia 
bajo  el  nombre  Ac  fuentes  medicinales,  q 
países,  y  que  la  Naturaleza  con  tanta 
Ifrotar  en  nuestra  patria;  el  desarrollo  d 
ve  que  corona  la  frente  de  los  Alpes;  lai 
tructora  del  rajo  y  de  los  huracanes;  te 
truosü,  todo  este  vasto  mecanismo,  reo 
tencia  calorífica  de  los  rayos  solares  aci 
laboratorio  de  nuestra  atmósfera. 

Esta  es  una  verdad  incuestionable; 
mos  en  ello,  porque  desgraciadamente  i 
turaleza. 

La  imaginación  impresionable  del  1 
las  antiguas  edades,  á  la  categoría  de 
adoración  y  culto;  y  todas  las  religione 
poetas  y  ftlósofos,  han  reconocido  siemí 
lor  que  ese  astro  nos  envía,  el  beneficie 
salmeute  extendido  y  el  misterio  más 
leza. 

Y  en  efecto;  la  luz,  este  fluido  sutili 
la  paleta,  por  decirlo  asi,  de  donde  la  N 
loros,  es  el  don  más  precioso  con  que  la 
el  único  medio  de  comunicación  que  tei 
tcrior,  y  el  g"enio  benéfico  que  crea  sobrí 
el  poder,  la  poesía,  y  el  que  establece  e 
á  todos  los  seres  entre  sí.  Su  poder  se 
desde  las  pálidas  nebulosas  sepultadas  i 
cielos,  hasta  las  tiernas  florecillas  que  e 
te  con  sus  perfumadas  corolas.  Todos 
instinto,  desde  el  infusorio  hasta  el  ho 
los  vegetales  y  fija  el  carbono  en  sus  te 
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como  montones  pequeños  de  tierra  que  po 
loB  brazos,  y  sólo  colocados  ea  su  base  es  ■ 
ciar  su  magnitud  y  su  altura.  Lo  mismo  si 
cuanto  más  apartados,  más  pequeñas  son  s 
rentes. 

Ahora  bien:  según  las  investigaciones 
un  cuerpo  colosal,  cuja  superficie  es  12.0 
la  de  la  Tierra,  y  su  diámetro  mide  360.0 
cunfcrencia  más  de  un  millón.  ¡Un  millói 
ocho  veces  tanto  como  la  superficie  de 
3.000  leguas  de  diámetro  y  10.000  de  circ 
viese  habitado  como  la  Tierra  y  hubiese  al 
América,  los  navegantes  que  se  trasladan 
otro  invertirían  en  hacer  esa  travesía  ( 
cuando  en  la  tierra  nos  trasladamos  de 
mundo  tan  sólo  en  pocas  semanas  {1). 

El  volumen  del  Sol  es  1.400.000  veces 
Tierra,  es  decir,  que  seria  necesario  reut 
terrestres  para  formar  uno  como  el  Sol  de 

Una  comparación  todavía. 

Un  profesor  de  Angers,  según  refiere 
manera  sencilla  é  ingeniosa  para  dar  una 
sus  discípulos  de  la  magnitud  del  Sol. 

Contó  los  granos  de  trigo  que  contiene 


(I)  Lo9  aalrúnomos  antiguox.  aunque  ralto<!  de  inntritm 
(>1)Scrvaci6D,  hicieron  los  mnyoces  eeCuerzoe  pam  delermin 
tudoa  sus  trsJjBJos  fueroo  inúliles. 

PilújjoraB  lo  colocal.B  &  18  millonea  de  leguas  tie  Ib  Ti 
Iliparco  k  una  dislancia  diez  y  nueve  vece»  majpr  que  la  < 
por  Aristarco  en  ñus  edículos,  y  adoptado  por  la  ciuucia  hai 
plica  fácilmente  por  el  estado  dalos  coDocim  lentos  en  a 
inslrunieotos  de  precisüo  y  por  la  dificultad  tjue  ofrece  pie 
de  ol.serTBcioDes,  Hoy  se  cabe,  merced  &  los  estudios  dir( 
luz,  &  laa  oposiciouea  del  ptaaeta  Maris,  y  muy  e^pecíalm 
jior  delante  del  disco  del  Sol,  que  este  luminar  ee  halla  cer 
alejado  de  la  Tierra  que  nuestro  satélite  la  Luoa,  <]De  dielí 
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ximamente- 10.000.  De  aquí  dedujo  que  un  decalitro  conten- 
dría 100.000,  un  hectolitro  1.000.000,  y  14  decalitros  1.400.000 
granos.  Puso  los  14  decalitros  (fanega  y  media  próximamente) 
en  un  montón  en  el  suelo,  colocó  enfrente  de  él  un  solo  grano^ 
y  dijo  á  sus  discípulos: 

— He  aquí  el  volumen  de  la  Tierra,  y  he  aquí  el  del  Sol. 

Este  ejemplo,  originalísimo  y  exacto  hizo  más  impresión  en 
el  ánimo  de  sus  discípulos,  que  la  relación  de  los  números  abs- 
tractos 1  y  1.400.000. 

Nuestro  globo,  pues,  es  un  grano  de  arena,  un  átomo  im- 
perceptible, comparado  con  el  gigantesco  mundo  solar.  Si  qui- 
táramos del  Sol  ó  le  agregásemos  un  globo  como  el  nuestro^ 
produciríamos  el  mismo  efecto  que  si  quitáramos  ó  pusiéramos 
un  grano  de  trigo  en  el  montón  de  los  14  decalitros:  los  dos 
quedarían  intactos  como  si  no  se  les  hubiese  tocado. 

Para  poderse  formar  una  idea  exacta  de  lo  que  es  esta  masa 
de  fuego,  baste  decir  que  si  estuviera  colocado  dojide  está  la 
Tierra,  llegaría  su  disco  á  80.000  leguas  más  allá  de  la  órbita 
de  la  Luna.  La  distancia  que  lo  separa  de  la  Tierra  es  de  le- 
guas 37.000.000;  abismo  inmenso,  profundo,  del  que  no  pode-, 
mos  formarnos  una  idea  exacta  y  precisa  si  no  recurrimos  á  de- 
mostraciones claras  y  tangibles. 

Al  efecto,  supongamos  que  un  tren  expreso  saliese  de  Ma- 
drid en  dirección  al  Sol  en  el  momento  en  que  trazamos  estas 
líneas,  el  10  de  Octubre  de  1886:  caminando  sin  cesar  á  razón 
de  12  leguas  por  hora,  invertiría  338  años  en  llegar  al  Sol,  es 
decir,  que  no  llegaría  á  aquel  astro  sino  hasta  el  año  2224;  y 
una  bala  de  cañón,  que  recorre  400  metros  por  segundo,  tarda- 
ría en  llegar  á  la  ardiente  esfera,  conservando  siempre  la 
misma  velocidad,  ¡doce  años  próximamente!...  A  pesar  de  esta 
gran  distancia,  bastan  ocho  minutos  y  trece  segundos  para  que 
su  bienhechora  y  refulgente  luz  llegue  á  la  Tierra;  ocho  minu- 
tos y  trece  segundos  para  que  la  Tierra  salga  de  las  tinieblas  y 
goce  de  la  claridad  del  día,  para  que  se  despoje  del  n;ianto  tene- 
broso de  la  noche  y  entre  en  el  seno  de  los  eternos  esplendo- 
res. ¡Velocidad  inconcebible!  ¡Fuerza  incomparable  de  este 
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ag-ente  poderoso,  que  nos  pone  en  comm 
!eza,  guia  nuestros  pasos,  establece  nue 
la  Tierra  y  nos  revela  todas  las  tnaravil 

La  levedad  aparente  de  la  luz,  de  es 
de  este  misterio  del  mundo  cósmico,  es  t 
fuerzas  poilerosas  y  múltiples  que  desan 
.tacto  con  lus  planetas. 

Según  opinan  algunos  físicos  y  astro: 
fenómenos  que  se  observan  en  el  Sol,  la 
ce  análoga  por  su  naturaleza  á  la  luz  el 
diferencia  que  existe  entre  los  elemento 
ncr  la  ciencia  y  de  los  que  dispone  la  N; 
eléctrica,  la  más  deslumbradora,  la  más 
pueda  producir  el  hombre,  proyectada  i 
aparece  negra,  como  una  mancha  de  tic 
peí  blauco.  En  vista  de  esto,  nos  podemo 
aproximada  de  la  luz  que  el  Sol  nos  en 
la  que  producirían  68.000  bujías  colocad 
taucia  de  nosotros;  y,  según  los  experin 
producir  la  luz  del  dia  sería  necesario 
llenas. 

La  temperatura  del  Sol  es  también  e 

Becquerel  creía  que  esta  temperatura 
grados;  otros  astrónomos,  entre  ellos  Po' 
Watersoa,  le  han  asignado  cada  uno  i 
Padre  Secchi,  uno  de  los  hombres  más  e 
contemporánea,  creyó  poderla  fijar,  en  : 
dos  y  escrupulosos  experimentos  que  h 
grados.  Este  cálculo  del  malogrado  Din 
del  Colegio  Romano,  nos  permite  deducir 
que  destruye  la  creencia  de  los  que  afir[ 
tiuguirá  en  un  periodo  de  tiempo  relatii 

Esta  hipótesis  la  consideramos  desti 
pues  no  reconoce  causa  alguna  física  qu 
que,  estando  á  la  altura,  por  su  objeto  y  f 
pótesis  que  presagian  el  fin  del  raundo.Y 
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hablan  el  Apocalipsis  de  San  Juan  y  los 
;  este  cataclismo  universal,  que  ha'  pre- 
;  antiguos  en  distintas  épocas,  y  en  la 
ente,  no  ha  tenido  jamás  razón  de  ser, 
10  de  desmentir  tan  necias  patrañas,  y 
ita  qué  punto  tan  lamentable  es  capaz  de 
3  la  razón  humana. 

se  encuentran  las  que  se  refieren  á  la  ex- 
como una  cuestión  física  curiosa  vamos 
ateresaute  sobre  este  asunto, 
'oisson  que  la  Tierra  no  ha  invertido  mc- 
:  años  para  perder  los  3.000  grados  de 
estado  de  ignición  primitiva,  á  razón  de 
000  años,  se  puede  calcular  de  la  misma 
lea  puramente  gratuito,  que  para  perder 
de  grados  de  calor  que  aún  posee,  según 
chi,  tardará  todavía  en  extinguirse  más 
años!... 

cierta  y  el  mundo  no  tuviese  más  de 
cía,  como  pretenden  todavía,  contra  los 
ias  modernas,  los  sostenedores  de  la  cro- 
e  faltaría  al  Sol,  para  perder  el  primer 
años;  y  para  perder  los  restantes  hasta  el 
[)  de  grados  y  extinguirse  por  completo, 
de  siglos  espantoso,  como  hemos  visto, 
de  desaparecer  la  humanidad  sobre  la 
r  mil  trasformaciones,  los  imperios  su- 
!,  los  pueblos  á  los  pueblos,  y  de  la  bri- 
)cc¡dente  surgirían  otras  mil  llenas  de 
en  virtud  del  progreso  monstruoso  da 

o  de  la  filosofía  especulativa,  abierto 
del  espíritu  humano,  se  han  inventado, 
explicar  el  gran  misterio  de  la  Natura- 
partidarios  de  la  teoría  de  la  emisión. 


r 
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creían  que  la  luz  era  una  sustancia  material.  Las  teorías  mo- 
dernas de  la  física  le  consideran  como  un  simple  movimiento^ 
lo  mismo  que  el  calor  y  todas  las  demás  fuerzas. 

Se  sabe  hoy  la  cantidad  de  movimiento  que  corresponde  á 
cierta  cantidad  de  calor.  El  calor  necesario  para  elevar  á  un 
grado  centígrado  la  temperatura  de  un  kilogramo  de  agua 
equivale  á  la  fuerza  capaz  de  elevar  424  kilogramos  á  un  me- 
tro de  altura,  lo  cual  se  expresa  diciendo  que  el  equivalente 
mecánico  del  calor  es  de  42i  kilográmetros^  pero  todavía  no  se 
ha  podido  hallar  el  equivalente  mecánico  de  la  luz,  toda  vez 
que  es  imposible  separarla  del  calor,  que  siempre  y  en  todas 
partes  le  acompaña. 

«A  pesar  de  las  maravillosas  analogías  entre  el  calor  y  la 
luz — dice  M.  Laugel — no  nos  sentimos  inclinados  á  creer  en  su 
identidad  absoluta;  sin  embargo,  hay  que  resignarse  á  encon- 
trarlos reunidos  siempre,  y  esta  solidaridad  hace  [foco  menos 
que  imposible  toda  tentativa  para  hallar  el  equivalente  mecá- 
nico de  la  luz. 

»Colóqueuse,  por  ejemplo,  dos  pedazos  del  mismo  paño,  de 
igual  dimensión,  pero  de  color  diferente,  encima  de  hielo  6  da 
nieve  expuesta  al  Sol,  y  se  verá  que  la  nieve  que  está  debajo 
de  uno  de  dichos  pedazos  de  paño  se  derretirá  más  pronto  que 
la  que  está  debajo  del  otro.  Si  dos  pedacitos  iguales  de  hielo, 
cubiertos,  como  se  ha  indicado,  se  colocan  en  los  platillos  de 
una  balanza,  suponiendo  que  el  hielo  derretido  pudiera  salirse 
libremente,  ambos  platillos  se  pondrían  en  movimiento,  subi- 
ría el  uno  y  bajaría  el  otro;  levantaríase  cierto  peso,  y  se  ha- 
bría producido  algún  trabajo.  Pero,  ¿á  qué  podría  atribuirse 
este  trabnjo?  No  podría  decirse  que  fuese  la  luz,  pues  la  mis- 
ma cantidad  de  calor  llega  hasta  los  dos  pedazos  de  hielo;  la 
potencia  absorbente  del  paño  encarnado,  por  ejemplo,  no  es  la 
misma  que  la  del  paño  verde;  la  materia  colorante  deja  pasar 
más  rayos  caloríficos  en  un  caso  que  en  otro.  Luego  el  calor 
es  quien,  en  realidad,  ha  producido  el  trabajo.  Es  imposible 
suponer  experimento  alguno  en  que  el  calor  no  venga  de  una 
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los  rayos  del  espectro  de  la  corona  y  en  las  pi 
los  eclipses  totales  de  Sol  de  1878  y  de  1882. 
Se  ha  recurrido  también,  para  explicar  el 
energía  solar,  á  las  acciones  químicas  que  se 
los  cuerpos  que  producen  el  Sol;  pero  se  opone 
dificultad  de  que  los  productos  de  estas  combin 
drian  á  que  el  calor  llegase  á  la  superficie  del 
ellos  forman  una  barrera  que  se  opone  á  toda 
Todas  estas  hipótesis  tienen  sostenedores  il 
qué  se  apoyan?  ¿Existe  acaso  sobre  la  Tierra 
tión,  algún  fenómeno  químico  de  tos  que  conc 
producir  una  temperatura  igual  ó  parecida  á  h 
Sol?  ¿Se  conoce  algún  cuerpo  cuya  conductibilii 
teniente  eficaz  y  poderosa  para  trasmitir  una  c 
comparable  á  la  que  difunde  en  el  espacio  la 
¿Se  han  descifrado  bien  los  misterios  que  enci 
día,  para  formar  uua  conjetura  racional  sobt 
constitución  física  ó  para  aceptar  definitivann 
fundamental  y  exacta? 

¡Ah!  El  hombre,  en  su  ardiente  deseo  de  ha 
comprender  la  Naturaleza  en  la  misteriosa  unit 
menos,  se  dirige  siempre  por  el  camino  más  co 
obstáculos,  es  decir,  por  el  camino  de  las  hipe 
en  cueuta  que  las  grandes  verdades  no  se  obtie 
quiera,  ni  son  el. resultado  de  estériles  analogi 
priori,  sino  el  fruto  del  asiduo  trabajo  de  mucha 
porque,  según  la  expresión  de  un  escritor  coi 
tiempo  es  la  reflexión  de  la  himanidad.  Así,  pue 
un  día  en  que,  mediante  un  profundo  conocimii 
titución  física  del  Sol  y  de  la  naturaleza  de  los 
tes,  se  pueda  determinar  la  causa  primera  que 
y  el  calor,  y  entonces  se  sabrá  sí  provienen  del 
resultado  mecánico  de  influencias  magnéticas  ó 
arrolladas  por  fuerzas  misteriosas  hasta  el  prest 
das  por  la  ciencia. 

Por  lo  demás,  sí  el  Sol  fuera  posible  que  se  ex 
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trastorno  taa  grande  ocurriría  en  la  Naturaleza!  Sura 
en  noche  horrible  y  eterna,  sucumbiríamos  por  el  frió; 
les  y  plantas  perecerian  también,  porque  nada  vive  y 
arrolla  sin  calor  y  sin  luz. 

A  la  animación  y  á  la  vida  sucederían  la  inmovilidí 
silencio  de  la  muerte. 

Ningún  ruido,  ningún  sonido  se  percibiría;  ni  el  sus 
viento  entre  los  árboles,  ni  el  plañido  de  las  olas  al  ro 
suavemente  en  la  playa,  ni  el  dulce  canto  de  las  aves 
tarian  los  ecos  de  este  mundo,  sepultado  en  eterno  sue 
mares,  los  lagos  y  los  ríos  se  secarian  por  completo,  ( 
sus  cuencas  vacías,  semejantes  á  inmensos  sepulcros.  Y 
rra  entonces,  sin  atmósfera,  sin  calor  y  sin  luz,  conver 
un  desierto  desolado  y  triste,  circularia  como  siempre  p. 
eje  alrededor  del  Sol  apagado,  pero  silenciosa  y  estéril  i 
Luna,  envuelta  en  el  sudario  de  la  muerte!... 

Pero  este  cataclismo  espantoso  no  es  posible  que  ae 
que.  Podemos  forjar  cuantas  quimeras  nos  sugiera  la  ft 
mas  no  existe  motivo  razonable  para  creer  que  apaga» 
la  antorcha  de  los  mundos,  tan  llena  de  vida  hoy  como 
tiempos  más  remotos  de  la  historia  de  la  humanidad. 

¡(Jué  calor  tan  inconcebible  debe  reinar  en  este  mar 
go!  Según  los  cálculos  más  exactos,  se  cree  que  el  cal 
es  igual  al  que  se  produciría  por  la  combustión  de  una  ■ 
carbón  de  piedra  de  siete  leguas  de  altura  que  envolvie 
pletamente  el  cuerpo  entero  del  Sol;  y,  según  Proctor, 
emitido  por  este  astro  en  cada  segundo  es  igual  al  que  i 
ría  de  la  combustión  de  11.600  millares  de  billones  de 
das  de  carbón  de  piedra,  de  cuya  enorme  cantidad  de  ca 
absorben  la  Tierra  y  los  demás  planetas  la  insignifican! 
ción  de  50.000.000  de  toneladas. 

El  Padre  Secchi  ha  probado  que  el  máximun  de  cal 
en  el  centro  del  Sol,  y  que  á  partir  de  este  puuto,  el  c 
disminuyendo  hacía  los  bordes  ú  orillas.  Para  hacer  esti 
so  experimento  se  sirvió  el  hábil  astrónomo  de  un  term( 
sobre  el  cual  hizo  caer  oblicuamente  los  rayos  emitidos 
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versos  puntos  de  la  superficie  del  astro,  cuyo  fenómeno  puede 
atribuirse  á  la  atmósfera  que  los  rayos  luminosos  y  caloríficos 
atraviesan,  tanto  más  oblicuamente  para  llegar  á  nosotros, 
cuanto  más  próxima  está  á  los  bordes  el  punto  de  donde 
emanan. 

Algunos  físicos  han  intentado,  por  diferentes  procedimien- 
tos, todos  á  cual  más  ingeniosos,  darse  cuenta  experimental- 
mente  de  los  fenómenos  que  se  verifican  en  el  cuerpo  solar  y 
en  la  brillante  atmósfera  de  ese  astro  portentoso,  llamado  por 
los  antiguos  alma  del  mundo. 

El  calor  emanado  de  esta  espantable  masa  de  fuego  sería 
suficiente,  según  Pouillet,  para  fundir  en  veinticuatro  horas 
una  capa  de  hielo  de  cuatro  leguas  de  altura  que  cubriera  por 
todos  partes  la  superficie  del  Sol.  La  irradiación  calorífica  que 
el  Sol  envía  á  la  Tierra  representa  un  trabajo  igual  al  de 
217  billones  316.000  millones  de  caballos  de  vapor  (1);  y  para 
producir  nosotros  la  fuerza  mecánica  que  el  calor  solar  desarro- 
lla en  toda  la  superficie  del  Globo,  sería  necesario  el  trabajo 
constante  de  543  millares  de  millones  de  máquinas  de  vapor  de 
una  fuerza  efectiva  de  400  caballos  cada  una,  funcionando  sin 
cesar. 

Estas  propiedades  físicas  que  distinguen  al  astro  rey,  son 
prodigiosas  en  extremo. 

Es  la  fuente,  como  hemos  dicho,  de  la  luz,  de  la  fuerza  y 
del  calor;  y  aunque  la  Tierra  sólo  puede  detener,  en  su  rápida 
carrera  por  los  espacios,  una  parte  insignificante  del  inmenso 
calor  solar,  esta  pequeña  cantidad  que  absorbe  es  tan  potente 
y  eficaz,  que  ella  sola  basta  para  sotener  la  vida  sobre  su  super- 
ficie (2). 


(1)  Bajo  el  nombre  de  cahaUo  de  vapor  se  designa  en  mecánica  una  fuerza  capaz  de 
levantar  en  un  segundo  un  peso  de  75  kilogramos  '&  la  altura  de  un  metro.  Representa 
por  esta  razón  el  caballo  de  vapor  la  fuerza  de  trabajo  de  tres  caballos  de  tiro;  y  siendo 
equivalente  la  fuerza  de  cada  uno  de  éstos  á  la  fuerza  media  de  siete  hombres,  resulta 
que  cada  caballo  de  vapor  produce  el  trabajo  de  veintiún  hombres. 

(2)  La  energía  solar  que  se  escapa  en  el  espacio  es  más  de  2.000  mUloDes  de  Teces 
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■imieotos  recientes,  todos  los  est 
Qocor  la  constituciÓQ  física  y  qu 
rcpresGütemos  este  astro  como 
en  el  espacio,  lumiüoso  y  ardient 
iorre  en  las  fraguas,  envuelto  ei 
te,  agitado  eteroamente  por  ter 
■za  tan  incontrastable,  tan  violeí 
lado  se  anulan,  nada  signiScan 
8  temidas  trombas. 


lateDÍmiento  y  proveclio  de  la  Tida  ort;:aaica,  ti 
I  plnnetBfl  reuniJoa,  al  ser  recunJaíoi  por  el  S' 

0  millonésimaa  tie  su  calor  y  ilo  su  luz,  perJiíi 
millones  do  veces  mnyor  quD  ta  porciAn  uliliz: 
ladie  ni  ser  úlil  á  los  muadns.  j['ori|ué  esa  ca 

1  Ina  planetas  Ijsgla  para  HiMlener  la  vida  solire 
:  este  reiiútneno  prcliijiu^o?  ¿En  virtud  do  qué 
i  sualani;iaB  constitutivas  del  Sol  dosarrollao,  | 
lerio  de  la  vida  en  torno  suya  al  ponerse  eti  co 

ue  el  secreto  de  la  fueriii  calorífera  del  Sol  y 
slc astro,  se  eiptica  admiliendi)  que  la  energía 
pacios  os  detenida  en  su  (otalidnd  ú  en  parte  y 

apor  de  ajíua  y  de  los  hidrocarliuros  (.-aseosos 
etarios,  los  cuales  son  apios  para  ser  disociai 

BstA  do  acuerdo  con  la  teoría  moderna  do  los  g 
1  y  olrOB  fí«ico?;  y  aunr]ue  no  lia  podido  vence 

^ue  los  cuerpos  celestes  flotan,  no  en  el  vacio  i 
■ao  de  vapores  eitremaitnmenle  lénucs  y  en 
)  do  la  vida  activa  y  eníryica  del  Sol;  y  come 
humanos  seria  difícil  asignar  limites  A  una  ati 
Je  fundamento  la  hipóLesis  de  Thomson,  mu 
ran  número  de  honihres  eminentes,  desde  D 
Slerry  tlunl,  en  nuestros  dios,  han  soslonido 
;ia  cósmica  diluodida  por  los  espado». 
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Estas  convulsiones  gigantescas,  estos 
tes,  presentan  la  superficie  del  astro  de 
Océano  fuertemente  agitado  por  la  tempest 

Se  ven  rodar  enormes  olas  de  fuego  que 
amenazadoras  al  cielo,  correr  presurosas  m 
ma  de  torbellinos,  crecer,  dilatarse,  hasta 
unas  con  otras  con  rabiosa  furia,  descompo 
diente  y  liquido  y  abriendo  en  ét  profunc 
espantosas  donde  se  sepultaría  la  Tierra  pa 
imperios  y  con  sus  supuestas  grandezas  j 
misero  grano  de  arena  en  el  mar. 

Estos  brillantes  resultados  se  han  obt( 
importantes  y  preciosos  descubrimientos  pi 
tidos  años  á  esta  parte  sobre  la  constitució 

La  ciencia,  que  todo  lo  observa  y  estudi 
gigantesco  en  el  camino  de  la  perfectibilida 
tos,  y  el  análisis  espectral  de  los  astros  h; 
de  las  teorías  de  la  mecánica  celeste.  Hoy  si 
te  que  en  el  Sol  existen,  en  estado  incan 
hierro,  cobre,  níquel,  cromo,  cobalto,  sódic 
manganeso,  titano,  calcio,  potasio,  y  tamb: 
os  el  que  produce  las  magnificas  erupciouf 
elevan  por  cima  de  la  fotosfera  (1)  solar  á 
liasta  50.000  leguas  de  altura,  cuyos  fenói 
su  influencia,  no  obstante  la  gran  distanci 
estado  eléctrico  de  nuestro  globo.  Y  en  efe( 
reales  son  más  ó  menos  numerosas  y  brilh 
tensidad  de  esos  fenómenos;  la  brújula  se  < 


(IJ  ConsiJFraiiu  el  ^o1  comu  un  cuerpo  liquido  Íncandc;c 
mo,  se  lia  dailo  el  nombre  <le  f-túifeía,  palabra  griega  que  9]^ 
Btinóafern  flulJn  que  le  rixlca,  y  solre  la  cual  Holán  vapores 
quiniicas  que  aritcn  en  el  üol,  liulaJos  de  la  prapíoilad  de  emi 
íera  so  calcula  en  más  Je  un  núllijn  do  IcguBa  de  prcfundiJad 
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que  del  astro  central  recibimos 
iroso  ( 1 ) . 

rasgos  descrito,  que  los  antiguos 
pequeña  de  fuego  girando  en  los 
s  nubes,  ó  como  una  carroza  bri- 
)3  caballos.  ¡Por  cuatro  caballos 
;as  mil  veces  más  grande  que  la 
uintillón  879.000  cuatrillones  de 
ias  veinticuatro  mil  cuatrocien- 
s  que  el  de  nuestro  globo,  que 
Uones  de  kilogramos  (2)!  Estos 
10  los  principios  matemáticos  en 


a,  rclnciÚD  entro  los  fen6nicnos  nolnrea  y  la<t 

i-ka-VVei,  en  China,  lia  observado  la  coinci- 
iiilo  de  I8S0,  de  una  perlurliacinn  magnc'lica 
meroso  de  manchas  en  el  disco  del  Sol.  El  as- 
fenúmenos,  como  lo  acredita  la  observación 
>  serla  prudente,  sin  embnrgo,  aventurar  una 
eno9  de  ta  física  solar  y  los  de  nuestro  globo, 
:hi,  6  estudiar  bien  los  hechos  y  sus  relaciones, 
mprendemos  bien  todavía, 
antiguos  acerca  de  la  constitución  física  y  di- 
mes con  el  es  lado  da  los  conocimientos  cientf- 
ue  esto  ni  estíi  mAs  en  contradicción  con  la 
I.  Francceur,  para  dar  una  iilea  de  la  masa  do 
I  pudiera  poner  é,  nuestro  globo  en  un  plano  á  . 
■o,  que  se  necesitarían  10  millares  de  roillone* 

y  teniendo  en  cuenta  que  el  peso  de  este  as- 
sntas  setenta  y  nueve  veces  mayor  que  el  do 
,  no  cuatro  catiallus,  como  cundid  ame  ote  í'ii- 
lenos  que  la  fuerza  colosal  representada  por 
...  La  imsginsciúa  se  detiene  confundida  anta 
leza,  y  comprendemos,  en  vista  do  los  adeian- 
aa  las  el  ucul  I  rae  iones  da  nuestros  padres  para 
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que  se  fundan,  y  constituyen  hoy  uno  de  los  triunfos  más  glo- 
riosos de  la  ciencia  astronómica. 

Este  astro  portentoso,  esta  masa  inconmensurable  de  fuego, 
no  está  fija  en  el  espacio. 

Dotada  de  movimiento,  como  todas  las  cosas  de  la  Natura- 
leza, gira  sobre  su  eje  en  veinticinco  días,  y  en  virtud  de  un 
segundo  movimiento  de  traslación  trasporta  á  la  Tierra  y  álos 
demás  planetas  hacia  la  constelación  de  Hércules  con  una  ve- 
locidad de  200.000  leguas  por  dia  (1). 

El  movimiento  de  rotación  que  ejecuta  sobre  su  eje,  ó  me- 
jor dicho,  alrededor  del  centro  de  gravedad  de  todo  el  sistema 
planetario,  se  ha  descubierto  por  las  manchas  que  ofrece  su 
brillante  disco:  esta  rotación  es  de  veinticinco  días,  poco  más 
ó  menos,  la  cual  verifica  en  la  dirección  de  Occidente  á  Orien- 
te, como  los  planetas. 

En  efecto:  si  se  observa  algunos  días  la  dirección  de  una 
mancha  ó  de  un  grupo  de  ellas,  no  se  tarda  en  descubrir  que 
están  animadas  de  un  movimiento  que  las  impulsa  de  un  ex- 
tremo á  otro  del  disco  solar.  Aparecen  en  el  borde  oriental, 
avanzan  hacia  el  centro,  le  alcanzan  en  siete  días,  contiuúan 
marchando  como  antes  y  recorren  del  mismo  modo  su  camino. 
Si  son  varias  las  manchas,  á  todas  se  las  ve  caminar  juntas,  á 
la  manera  que  un  grupo  de  islas,  dibujadas  sobre  un  globo  te- 

(í)  Ilcrschel,  en  virtud  del  profundo  y  detenido  estudio  que  hizo  del  movimiento  de 
que  están  dotadas  las  estrellas  mal  llamadas  fijas,  reconoció  que  el  Sol  marcha  hacia  nn 
lugar  situado  en  la  constelación  de  Hércules. 

Después,  Argelander,  analizando  el  movimiento  propio  de  390  estrellas,  confirmó 
plenamente  el  resultado  obtenido  por  Ilerschel,  y  halló  que  el  lugar  hacía  el  cual  ne  di- 
rige el  Sol  con  todos  sus  planetas  en  su  movimiento  de  traslación  tenía  en  tSOO  una  as- 
censión recta  de  2G0®  50'8''  y  una  declinación  boreal  de  31°  17'3";  este  lugar  está  situado 
un  poco  al  Norte  de  la  estrella  X  de  la  constelación  de  Hércules. 

La  órbita  descrita  por  el  Sol  en  torno  del  misterioso  centro  que  lo  atrae  es  tan  enor- 
me, que  una  pequeña  parte  de  dicha  órbita,  trazKda  por  el  Sol  en  un  siglo,  no  es  olra 
cosa  que  una  línea  recta  perfecta:  júzguense,  pues,  por  esto  las  vastas  dimensiones  qoo 
tiene  la  órbita  que  recorre  nuestro  sistema  solar  en  la  inmensidad  infinita.  Después  de 
hecho  este  importante  descubrimiento,  se  ha  averiguado  que  la  velocidad  del  Sol  en  el 
espacio  es  menor  que  la  que  tiene  la  tierra  alrededor  de  aquel  astro. 
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írestre,  marchan  también  cuando  le  hacemos  girar  sobre  su 
^je.  Hecha  esta  observación  con  el  esmero  y  delicadeza  que  re- 
quiere y  es  necesario,  se  ha  demostrado  de  una  manera  eviden- 
te que  el  Sol  gira  sobre  su  eje,  como  la  Tierra,  aunque  más  len- 
tamente que  ésta. 

Como  la  mayor  parte  de  las  manchas  cambian  de  formas,  se 
borran  y  desaparecen  con  celeridad  prodigiosa,  sabemos  que  no 
están  constituidas  por  grandes  masas  sólidas,  permanentes  en 
medio  de  la  superficie  solar,  como  las  montañas  de  nuestros 
continentes  ó  los  archipiélagos  en  medio  de  los  mares,  sino  de 
sustancias  ígneas  y  de  gases  en  combustión  que  mantienen  la 
masa  entera  del  Sol  en  una  agitación  continua. 

Las  formas  de  estas  manchas,  pues,  varían  á  lo  infinito,  y 
su  estudio  es  muy  interesante,  toda  vez  que  permiten  conocer 
la  naturaleza  del  Sol. 

Durante  semanas  y  hasta  meses,  no  se  observa  ninguna 
mancha  en  el  disco  solar,  y  en  otras  ocasiones  su  número  es  con- 
siderable. En  este  caso,  tan  pronto  se  presentan  como  desapare- 
cen, ofreciendo,  ya  una  extensión  de  30.000  leguas,  ya  un  espa- 
cio pequeño  y  reducido.  Unas  veces  aparecen  asociadas  en  un 
número  considerable,  afectando  formas  caprichosas  y  rarísimas, 
y  otras  se  fraccionan  bruscamente  en  muchas  manchas  peque- 
ñas, que  á  su  vez  se  desvanecen  con  una  rapidez  extraordinaria. 

Las  manchas  no  son  del  todo  oscuras.  Generalmente  se  ob- 
servan en  ellas  dos  partes  distintas  y  bien  marcadas. 

En  el  centro  hay  una  región  negra,  y  alrededor  de  ella  se 
ve  un  espacio  menos  oscuro,  de  un  resplandor  agrisado.  La  par- 
te central  ha  recibido  el  nombre  de  sombTa\  algunas  veces  en 
el  centro  de  esta  parte  se  observa  un  punto  negro,  llamado  nú- 
cleo^ y  la  región  exterior  de  la  mancha  ha  recibido  el  nombre 
^^pemimhra.  Cuando  se  dice  que  el  centro  de  la  mancha  es  ne- 
gro, debe  entenderse  esta  expresión  relativamente  al  resto  de 
la  superficie  solar;  y  tanto  es  así,  que  cuando  se  dispone  el  te- 
lescopio para  estudiar  exclusivamente  una  mancha  y  no  el 
resto  del  disco,  se  ve  que  ésta  tiene  una  claridad  igual  á  dos 
mil  veces  la  claridad  de  la  luna  llena. 
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La  aparición  de  los  grupos  de  manchas  está  sujeta  á  una 
periodicidad  regular.  Durante  cinco  ó  seis  años  su  número  se 
acrecienta,  llega  á  su  máximum,  y  decrecen  en  seguida  duran- 
te el  mismo  espacio  de  tiempo:  este  período  es  de  once  años. 

En  virtud  de  la  periodicidad  de  este  singular  fenómeno,  el 
Sol  estuvo  en  1882  en  uno  de  esos  estados  de  actividad  asom- 
brosa. 

Este  período  en  que  aparecen  en  tan  gran  número  las  man- 
chas del  Sol,  corresponde  también  al  de  la  actividad  eruptiva 
de  esa  deslumbrante  hoguera. 

El  último  máximum  de  esa  actividad  se  observó  en  1871  „ 
y  desde  entonces  esas  espléndidas  manifestaciones  de  la  ener- 
gía solar  fueron  disminuyendo  progresivamente,  hasta  que  en 
el  expresado  año  de  1882  volvieron  á  presentarse  de  nuevo  en 
su  desarrollo  máximo  y  en  toda  su  imponente  magnificencia. 

No  pasa  día  sin  que  los  astrónomos  observen  las  manchas 
solares,  ora  aisladas,  ora  asociadas  en  considerable  número;  y 
frecuentemente  ven  elevarse  por  el  borde  del  disco  solar  mis- 
teriosas llamas,  erupciones  de  hidrógeno  incandescente  á  una 
altura  tan  inmensa  y  en  cantidad  tan  considerable,  que  la 
oleada  más  insignificante  de  esas  cataratas  de  fuego  podría 
anegar  á  la  Tierra  entera,  haciendo  cesar  la  vida  instantánea- 
mente sobre  su  superficie. 

Estos  períodos,  debidos  sin  duda  á  la  influencia  que  ejercen 
los  planetas  sobre  el  Sol,  se  han  podido  determinar  merced  á 
las  asiduas  observaciones  del  astrónomo  alemán  Schwabe. 

Las  manchas  del  Sol,  según  la  teoría  más  plausible,  son  enor- 
mes cavidades  que  se  forman  en  la  fotosfera  de  ese  astro,  en 
virtud  de  poderosas  reacciones  químicas  que  se  verifican  en  las 
materias  ígneas  que  lo  constituyen,  y  han  existido  eternamen- 
te, no  obstante  haberse  descubierto  el  fenómeno  por  Juan  Fa- 
bricio  en  el  siglo  xvii,  precisamente  en  la  misma  época  en  que 
Galileo  aplicó  el  telescopio  á  las  observaciones  astronómicí 

José  Genaro  Montl* 

(ContinuarÁ.) 


590  REVISTA  DE  ESPAÑA 

rio  de  la  lengua?  El  mero  titulo  de  la  obra  responde:  las  de  la  pala- 
bra, oral  y  escrita.  Objeto  es  de  la  Gramática  todo  desarrollo,  desde  el 
más  sencillo  elemento  de  la  palabra  hasta  su  razonado  enlace;  de  la  Re- 
tórica, la  expresión  con  toda  la  energía  de  su  eufonismo  y  significación 
en  variadísimos  giros;  de  la  estética  filológica,  cuanto  pueda  referirse 
á  las  leyes  geniales  de  la  lengua;  pues  todas  esas  circunstancias  su* 
ponen  esas  facultades  que,  unidas,  concurren  á  la  formación  del  Dic- 
cionario; lo  deben  ser,  pues,  todas  aquellas  aptitudes  que  en  modo  sen- 
cillo y  sublime  nos  descubran  en  toda  su  amplitud  lingüística  el  rico 
tesoro  de  nuestra  habla.  ¿Es  que  reducimos  todo  á  cuestión  de  mera 
forma?  ¿Acaso  no  vemos  en  el  Diccionario  más  que  un  conjunto  de 
palabras?  ¿No  es  esta  la  fotografía  de  la  idea,  la  corporización  es- 
plendorosa del  pensamiento,  el  rasgo  purpurino  que  nos  diseña  el 
vuelo  del  espíritu  por  las  regiones  supremas  de  la  inteligencia,  fijan- 
do á  nuesta  vista  el  estro  poético  de  la  imaginación,  el  buril  de  las 
ciencias,  el  detalle  de  las  artes?  Pues  si  la  palabra  es  tal,  ¿cómo  na 
entran  las  aptitudes  de  esos  géneros?  Esas  facultades  especiales^ 
¿deben  ser  juego  exclusivo  del  Diccionario  de  la  lengua?  La  misma 
Real  Academia  da  la  contestación  presentando  su  obra. 

Es  el  lenguaje  precioso  don  que  abrillanta  nuestra  vida,  esclarece 
nuestros  senderos,  el  vivido  eco  de  nuestra  existencia  y  reflejo  clarí- 
simo de  nuestras  pasiones;  vulgar  como  los  vítores  del  pueblo,  común 
según  el  sentido  que  lo  prohija,  acoge  y  apadrina;  culto,  erudito,  sa- 
bio por  su  tradicional  aspecto,  por  sus  principios,  por  la  universali- 
dad de  todos  sus  conceptos,  por  la  naturaleza  de  principios  que  ex- 
presa; pero  el  habla  de  los  pueblos,  el  lenguaje  de  uso  común,  la  pa- 
labra de  todos  los  momentos,  de  todos  los  labios,  de  todas  las  intelec- 
ciones usuales  en  la  vida  y  que  corre  desde  el  centro  á  los  confínes 
de  la  sociedad  que  lo  habla,  que  alienta  los  corazones  y  ondea  como 
la  llama  siempre  viva  y  siempre  joven,  que  se  presenta  ordinaria-^ 
mente  grandiosa  y  de  una  entonación  magnífica  en  las  grandes  tri-^ 
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bolaciones,  que  hace  sa  roído  en  las  solemnidades  de  los  pueblos, 
como  los  proyectiles  en  las  batallas,  y  que  hiere  hasta  en  el  fondo  de 
las  almas  cuando  se  mezcla  con  los  sentimientos  más  elevados  del 
hombre:  ese  lenguaje,  pues,  que  derriba  y  establece,  que  así  se  enar- 
dece y  agita  en  la  lucha,  que  triunfa  y  decae,  tiene  su  cuerpo,  su 
estro,  su  vida,  y  es  arma  poderosa  como  ninguna  otra  fuerza  en  la 
vida  de  las  naciones;  es  instrumento  valiosísimo  de  relación,  es  laza 
de  amistad,  rasgo  efectivo  del  progreso  de  las  gentes  y  eco  esplen- 
doroso de  sus  triunfos:  deben,  pues,  considerarse  como  facultades 
para  formar  el  Diccionario  de  la  lengua,  los  que  por  su  profesión  son 
autoridades  de  la  palabra. 

Surge  en  el  momento  actual  el  orden  de  preferencia,  y  concu- 
rren en  ávido  tropel  las  actividades  con  todos  sus  elementos,  deseos 
y  pasiones,  el  vario  ejercicio  de  la  palabra  con  su  vehemencia,  con 
su  ilustración,  con  su  fecundidad,  y  los  tiempos,  las  épocas  de  las 
palabras  y  su  permanencia,  para  eterna  lección  de  los  hombres.  Desde 
luego  parece  que  las  primeras  autoridades  deben  ser  los  que  real- 
mente la  ejercitan  en  su  expresión;  pero  los  oradores  políticos,  foren- 
ses y  sagrados  tienen  altísimos  deberes,  mayores  fines,  que  les  hace 
saltar  por  la  perfección  de  la  palabra  según  el  pensamiento  que  con- 
mueve toda  su  oración;  en  vano  seria  pedir  exactitudes  filológicas  al 
que  vive  del  libérrimo  vuelo  de  la  idea;  la  palabra  en  ellos  es  el  mero 
e:igarce  de  un  brillante;  sólo  reúnen,  en  tal  concepto,  el  conocimiento 
preliminar  que  poseen  de  la  lengua,  voluble  á  veces  como  el  ambiente 
en  el  que  sobrenadan  tantos  discursos  lanzados  al  aura  popular,  y 
como  ella  arrolladora  ó  lánguida  y  cadente;  apagada  la  pasión,  ocúlta- 
se como  el  fuego  en  las  necenizas.  En  cambio,  los  lentos  oradores  de  la 
imaginación,  de  la  historia  y  de  las  artes  y  de  la  vida  de  la  humani- 
dad, que  razonan  la  exacta  y  bella  expresión  de  los  ideales  del  mun- 
o,  que  purifican  los  sentimientos,  acrisolan  la  virtud,  liman  las  pa- 
abras  y  continuamente  corrigen  su  estilo  en  la  reproducción  de  su» 
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obras,  esos  son  los  verdaderos  artistas  del  len 
ferrnata  es  nna  base  general  en  an  orden  fiioi 
ción  de  aquéllos  es  cantar  el  lenguaje,  la  de  é 
arreglo  á  loa  principios  de  las  ciencias  ling 
de  lleno  el  primer  lugar,  puesto  qne  son  los  qi 
que  usan  aquéllos  bajo  diversas  formas;  los 
autores  la  hablan  y  los  escriben  la  gramática  3 
ríos;  son  aquéllos  los  q'Ue  empiezan,  pero  éstos 
cionan  el  lenguaje.  ¿Qué  otra  consideración  pu 
y  palabra  do  los  clásicos  en  toda  lengua? 

Ahora  bien;  ese  elemento  fundamental,  ¿1 
actividades  y  facultados  que  ejercitan  la  len< 
g^uota,  que  trae  á  la  yez  la  idea  de  las  diversa 
éstas  la  palabra  es  lo  menos,  lo  esencial  es  1 
conocimientos  que  se  proponen  desarrollar;  ést 
iieral,  suponen  ya  creado  el  lenguaje;  el  qut 
una  esferalimitada  en  orden  al  lenguaje  racio 
loa  diversos  diccionarios  especiales,  facultativ 
muy  superiores  al  concepto  de  nna  palabra  cié 
rio  universal,  por  la  vaguedad  en  él,  á  lo  menos 
de  la  lengua;  ahora,  cuando  el  habla  usual  de 
biaquo  nada  ignorase  en  orden  á  esas  especia 
aparecería  lo  excepcional  de  ese  limitado  lengí 
de  las  gentes,  que  aiempre  exige  mucha  repet 
entre  tanto,  preciso  y  forzoso  nos  es  tomar  c 
el  concurso  de  esas  facultades  científicas,  ai  ht 
el  verdadero  concepto  ñtológico  del  Diccíoua 
de  tener  un  Diccionario  de  la  lengua  y  no  nn 
dico,  que  harto  trabajo  hay  para  no  errar,  tra 
initea  de  la  lengua,  adn  no  desarrollada  cual  1 
que  hace  siglos  ha  tenido  su  edad  de  oro;  con 
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a  de  las  fíicuttades  cíeutíficas  para  la  i 
B  que  furmaii  el  coujunto  de  la  lengua 
ra  de  ese  ansilio  es  puramente  filológ 
zrio  de  auhridades,  cuya  gloria  nunca 
■deleble la  Real  Academia  Española?;! 
>  prog;resando  en  el  mismo  ordool  lLm¡ 
cían  con  acierto. 

lotrns  ediciouea  del  Diccionario  de'li 
IB  (1)  diversos  ejemplares  no  Lallamo 
a  lengua,  que  bien  podía  haberse  fon 
ario  Histórico  del  mismo  idioma;  el  Ei 
comprendiendo  en  é\  ta  diversa  influen 
iiieos;  el  ArqueoUjici  ó  vocabulario  de 
lesuHO  y  propias  á  ser  restituidas  al  ust 
que,  á  merced  de  esfuerzos  particular 
I  de  Siiíónimos  (2),  y  tambidu  de  la  R 
lOS,  y  que  Be  tenga  ya  comenzado,  en 
cción  y  régimen  de  la  lengua  castellana 
lignoa  de  aplauso  por  los  muchos  eafu 
ido  que  vencer  sus  respectivos  autores 
'  una  copia  inmensa  de  dato;  y  una  exi 
i  en  un  boIo  trabajo  individual, 
i  diromos,  pues,  del  Diccionario  de  C 
s  y  nuevos  idiomas?  Desarrolló  este  sis 
enültima  edición,  y  también  abandoní 


rimera  edición,  \'-lG,  'lü,  32,  34,  37  y  Vi,  en  ser 
.o¡(,n,  mO.— Tercera,  1780  y  1791  —  Cutirla, 
-Sílima,  1835.-OcUVtt,  1837 — Novena,  181: 

y  Ib  tillima. 
orón  i  DI  o  de  Iluerla. 
or  R,  J.  Cuervo.— Primer  cuaderao,  París  I88i. 
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hizo  bien,  porque  más  valiera  no  haberlo  comea 
ina;  en  otra  mejor  estudiada  habría  dado  buenÍBÍi 
también  podría  hacerse  respecto  á  laa  personas 
ráron  en  puesto  eminente  ea  determinados  genere 
acerca  del  DiccioDario  Nacional  y  anecdótico  pan 
labras  que  han  enriquecido  nuestra  lengua  en  i 
de  la  poUtica  y  de  la  poesía,  como  se  ha  hecho  a 
choa  de  nuestros  cancioneros  y  otras  obras:  ¿qu* 
respecto  de  otros  Diccionarios  uo  menos  import 
resultarían  en  el  vocabulario  de  los  nuems prinat. 
lios  de  las  lenguas  clásicas?  Esto  cabe  en  la  acciií 
iiiia,  como  iguatmente  aún  le  falta  que  hacer  uu 
[■_'  del  sánscrito  castellanizado,  del  celia,  un  DíccÍoq 

lo  veriñcarou  los  Padres  de  Paul  Boyal;  y  no  espe 
que  la  tarea  de  la  leugaa  es  grandísima;  pero  ai 
ese  orden,  ¿quién  puede  ignorar  que  hay  modism 
f  una  libertad  de  hablar  que  impone  de  suyo  la 

y  de  pauta  legítimamente  concertada?  £1  Dici 
argot  de  la  corte,  el  de  las  Excentricidades  de  la 
como  el  vocabulario  de  las  voces  de  Germania. 
el  vocabulario  dialectal,  ¿cuánto  uo  impone  aún  qi 
drían  hacerse  otros  de  lenguajes  extraños  y  prieati 
de  la  sociedad^  Ciertamente;  y  aquí  seria  de  un  g 
nerlos  extremos  variadísimos  que  nos  ofrece  la 
de  laa  Casas  de  coneersación,  donde  desde  bien  an 
ra,  tablaje,  tablajería,  mandracho,  encierro,  en  sei 
ciertas  personas  (tahurea),  según  las  circunstan 
guajn  notado  ya  á  principios  de  siglo,  y  PelUcer 
del  mismo  nao  de  la  lengua  empleado  en  las  cas 
establecimiento  llamaban  abrir  tienda,  asentar  c 
Je-  Ya  también  el  mismo  Cervantes  hubo  de  conr 
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te  en  toda  clase  de  geutes,  desde  los  grandes  personajes  liasta  la 
Ínfima  clase;  loa  jefes  ó  dueños  de  ella  se  decían  coymeros,  man- 
isi-os;  eran  otros  ya níeror,  cou  alusión  &  unos  aposentilloa  de  laa 
ras  llamados  la  garita,  y  otros  los  del  chicitil,  reñriéudose  á  las 
illas  en  que  los  pastores  defendían  del  frío  á  los  cbivatíllos  6  ca- 
llos, qae  cuustitufan  la  esfera  ¡oferior  de  esta  profesión, 
.al  aparecería  también  eaa  especie  de  dialecto,  do  corrupto,  porque 

palabras  perfectas  usadas  en  cierto  sentido,  si  no  extraviado,  y 
así  tenía  su  acepción  precisa  barato,  cantidad  que  se  daba  al  tabla- 
por  el  uso  de  la  casa,  luces  y  barajas,  cantidad  mayor  ó  menor  se- 
se  jugaba  más  6  menos  recio,  á  lo  cuat  llamábase  sacar  el  bar ati, 
'  sus  derechos  ó  aranceles;  gotera  en  payla,  cuando  se  jugaba  día  y 
le,  indican  esa  misma  cantidad.  Baraja,  antes  baraia  y  barata,  de- 
al  aso  de  aquellas  gentes  riña,  contienda,  disputa,  confusión,  des- 
a;  y  como  en  el  día  se  dice  el  libro  de  las  cuarenta  hojas,  decíase 
1  siglo  pasado  aetitem  Miihome'.icarn,  latín  fácil— dice  Pellicer— y 
idmítido,  que  todos  lo  entendían,  expresión  significativa  de  los 

que  vivió  Malioma,  que  con  los  cuatro  odios  y  nueves  da  los 
aipes.  Tah'ires á  t'T.fares,  como  se  dice  en  el  0rdeii2mi.entf  ^  las  ta- 
•las,  que^.;a  éordeiti  nies're  RilM  i  en  1276,  eran  lo  que  otros  de- 
f olleros,  sajes  á  los  jugadores,  cuyas  cautelas  y  sagacidad  en  el 
o  decían  tretii,  Jlores,  panilllas,  sinónimos  de  trampas,  engailos, 
os,  las  cuales  tretas  tenían  diversos  modos  y  nombres:  Espíjo  de 
amvtíe,  en  el  que  se  veían  las  cartas  del  contrario;  fullsria  de  la- 
<r,  en  dejarse  ganar  al  principio  para  cebar  al  tahúr  y  pelarle  des- 
;  dar  cm  la  liy,  en  contraminar  al  fullero,  burlándole  su  flor  con 
más  segura  y  sutil,  á  lo  que  llamábase  descornar  la  fl'yr;  dar  as- 
;o,  la  berrug  lilla,  hacer  la  leja,  h  ballesiilla,  bíca  de  lobo  y  otras 
is  por  el  estilo,  tenían  sus  nombres  especiales.  Entre  la  multitud 
entes  perdidas  que,  llenas  de  vicios,  acudían  á  la  tablajería,  loa 
a  con  diversos  empleos  y  nombres:  los  dip'itados  reguladores  del 
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barato,  que  ajustaban  con  el  tablajero  el  ali^uiler,  tral 

]ar,  etc.;  loa  api/uladores,  que,  de  acuerdo  coa  el  ful 

boca,  ojos  y  ccjaa  descubríanle  el  juego  del  coiitrarii 

recibíüD  los  dedicados  á  tiacor  gente  para  la  casa;  k 

riri<5udose  á  los  de  las  cofradías  que  avisaban  á  los  lie 

dorfs,  los  que  eucerrabao  á  laa  reses  en  loa  matadero 

los  que,  así  como  éstos,  levantaban  la  caza  para  que 

de  los  cazadores,  así  conducían  á  los  tahurea  al  tabl 

recieae  su  caudal  á  manos  de  los  fulleros;  aira::ador 

los  hombrea  que  los  conierciatites  tienen  para  atraer 

das,  llevándolos  muchas  vecos  caai  en  peao  6  en  bri 

hurcs  perdidos  en  el  juego,  y  ciatos  qü  pedagogos  6 ga. 

los  inexpertos,  y  en  doncat/os  que,  al  lado  del  tahu 

cartas  sacando  de  todo  ganancia,  á  lo  cual,  decían:  t 

dinero;  modorros,  loa  trasnochados  que,  ciegos  por  el 

Clon,  uo  reparaban  en  las  tretas  ni  flores,  en  cuyo  mi 

\  trnnes  hacían  su  coaecha,  que,  en  su  lenguaje  ó  jerin 

j  quedarse  ú  la  espiga;  y  por  este  orden  otra  multlt 

particulares  y,  deepu<ia  de  todo,  no  tan  dañinaa  com 

ciaa  que  laa  acompañaban,  sucediéndose  á  la  pérdi 

»  jugar  juutoa  hombres  y  mujeres,  á  la  manera  que 

autor  (1)  de  que  se  signen  las  palabras,  dichas  con  al 

culpas,  siendo  de  las  menores  darse  las  manos  y  tocar 

I  más  senaíble  que  la  p<5rdida  de  loa  intereses  materia 

\.  I'udiíírasopor  este  orden  entresacar  del  referido 

P  !as  tafiirerlas  gran  copia  de  vocablos,  como  eu  eae  | 

leyes  y  pragmáticas  relativas  al  juego,  eu  cuya  1< 

t  cascaron  ningún  miramiento  nuestros  Reyes;  algo, 

bien  de  obras  particulares,  aparte  de  otras,  en  la  d 

i 

ix  {1)    Fr.  Antonio  Eicaraj',  Voce»  ilíl  Dolor,  |>ig.  Íü3. 
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tes  á  su  dpoca;  el  Diccionario  do  D.  Antouio  de  Leb 
D.  Ju&D  de  Zúñiga  [I],  renovado  nuevamente,  veiot 
con  enmiendas,  aumento  de  vocablos  y  nnevaa  glosas 
cia  escaso  de  palabras,  según  lamentábase  el  mism 
recuerda  nn  gramático  eminente  (2);  no  obstante,  hei 
nio  tiempo,  resoltaron  la  mejor  obra  de  su  dpoca;  esc 
saba  el  mismo  José  Escalígero  (3),  aun  habiendo  aun 
con  de  Lebrija,  y  aún  más,  si  se  observa  deten idamen 
Licenciado  D.  Sebastian  de  Covarrubias  Ornzco  [4) 
llena  de  erudición,  con  alg^una  excelente  etimología, 
ral  absurda  en  su  fondo,  poco  filosófica  y  acertada  e 
ncs,  por  cuyo  motivo,  sin  duda,  mereció  de  un  sabio 
tado  de  Tlresanri  Carlones;  hubieran  favorecido  al  mej 
de  la  lengua,  obras  como  el  Diccionario  dr  roces  espaji' 
D.  Blas  Antonio  Nassarrc,  y  también  el  Diccionari 
ciencias  que  intentó  D.  Antonio  Bordazar,  impresor  el 
Mayans,  que  ha  habido  en  Kepaña;  pero  si  no  salió  i 
surgiendo  en  el  día,  y  hora  es  en  la  que,  especialid 
mas.  vayan  formulando  cfos  vocabularios  en  forma  lii 
mismo  den  la  noción  acertada  de  las  ciencias  fíaíco-na 
denominadas  en  gran  parte  por  una  lengua  antiquísiir 
to  debe  el  idioma  español. 

En  vano  se  trataría  de  buscar  la  unidad  pura  do  n 
atendiendo  á  su  origen,  porque  ha  sido  muy  difícil  > 
principio,  y  cada  siglo  aumenta  los  obstáculos:  si  e 


(I]    Snlnmanco,  HD?. 

(?)    kfinchez  Broxeuse  en  [a  dedicatoria  de  su 

(:i)    \'éase  nu  corta  k  Isaac  CaaauLún  Luijdun 
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laderanieote  dueño  de  una  idea,  de  un  acto,  de  una  cosa  sido 
ado  asienta  en  la  misma  el  sello  de  bu  derecho,  de  su  poseBÍdn, 
lu  dominio;  si  no  cuenta  con  ese  signo  especia)  que  le  designa 

0  tal,  el  monumento,  ¿cámo  habremos,  sin  él,  de  hallar  lo  que  no 
e,  oye  ni  entiende? 

SI  pensamiento  late  entre  los  hombres  con  ese  fupgo  que  le 
3  visible  á  multitud  de  instituciones;  t  cuando  reviste  una  for- 
definitiva,  ocupa  un  terreno  propicio  á  su  cultura  y  progresivo 
jnvolvimiento,  entonces  hallamos  ese  rasgo  supremo  que  lo  con- 
ra  en  las  tradiciones  sucesivas,  y  vive  y  subsiste  para  nuestra 
iitable  percepcitín;  es  cuando  se  posee  y  podemos  determinarlo 
alguna  de  sus  grandiosas  manifestaciones.  Entonces,  convencido 
lombre  del  valor  de  sus  ideas,  sugiérete  el  talento  mil  medios  de 
servarlo  y  surge  la  toma  de  poseeiiSn  de  la  idea  de  un  dominio  en 
lundo  de  las  ideas;  ésta-ñorece  en  el  campo  de  los  actos  humanos, 
:tímo  las  estaciones  señalan  en  snrcos  admirables  las  edades  de 
plantas  y  de  los  árboles,  las  capas  de  las  tierras  y  loe  sedimentos 
esivos,  aBí  marcan  igualmente  las  edades  los  cambioB  y  las  eu- 
[ones  de  los  hombres,  su  afección,  sus  creeencías,  sus  pa1abraí>, 
intoleccioues  en  ese  mundo  supremo  que  todo  lo  guarda  y  pcr- 
ba  para  eterna  ilustración  de  edades  posteriores. 
Esos  rasgos  aparecen  en  diversos  ostremos,  y  las  paredes  de  los 
aumentos  arquitectónicos  y  de  las  tumbas,  los  objetos  de  arte,  ya 

1  no  haya  también  documentos,  nos  presentan  en  signos  descifra- 
B  la  primitiva  locuela  de  un  pueblo,  donde  se  pueda  apreciar  á 
o  extremo  el  eco  originario  de  un  lenguaje. 

Mas  cuando  estos  detalles  faltan  y  ni  las  inscripciones  ni  los  do- 
nentos  las  sostienen,  entra  la  duda  y  el  desconcierto;  apenas  so- 
sale  algo  más  de  cálculos  de  probabilidad;  así  es  como,  al  través 
algunos  Big nos  grabados  en  forma  indeleble,  subsisten  antiqufsi- 
s  lenguas,  y  en  el  piirfido,  en  plata  y  oro,  en  madera  y  en  el  papU 
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ruB  y  arcilla,  los  Babios  buecan  y  encuentraD  di 
peoBam iento  tan  deseado,  que  á  veces  nos  da  ta 
ros  Henos  de  ¡iiBcripcioties  sigiiiñcatiras  y  ci 
detcDidos  aún  máa  sobre  los  reelos  de  sagrai 
raUterioaos  huacas  licuando  de  simbolismos  los 
si  ¡ilegaudo  los  fragmentos  del  tisú  que  las  reci 
cidoB  por  el  trascurso  de  los  tiempoe,  eurojecid 
ene,  Bebubieraii  respetado  en  ias  guerras  é  ic 
bles,  cual  valiosisima  herencia  de  sus  tradtcíoi 
cioso  lenguaje,  serviriau  en  las  diversas  edades 
del  pensamiento  bumano,  qne  en  vano  se  busca 
y  con  él  también  su  siguo  caracterísco,  auiiquí 
tiaiidos  conio  los  vestigios  misteriosos  de  Is 
tencia. 

Tal  se  nos  presenta  á  maravilla  el'pensa 
acentos  do  la  escritura  hierútica  de  la  antigUec 
sentaron  y  se  puedo  juzgar  el  movimiento  intel 
cioncs  en  piedra  y  metales  que  tanto  bicioron  i 
slus  y  muchos  otros  sabios,  con  famosisímo  ad« 
filológicas;  en  el  papirus  que  tanto  ilustra  el  M 
British  Muscum,  designando  el  himno  á  Amnion 
por  el  estilo  de  multitud  de  otros  modelos,  coi 
mente  desde  que  fueron  baüiidos  en  América,  ; 
rada  riqueza  de  bibliotecas  públicas  y  particul 
descrito  por  C.  Wiener,  la  arcilla  de  la  Bibliotí 
así  mil  ejemplos  diversos,  descubren  cada  dian 
te  expresión  de  la  palabra,  según  el  hálito  que 
la  en  boca  de  la  humanidad. 

Interesante  así  la  expresión  del  peosamien 
es  más  cuando,  al  desentrañarlos  elementos  de 
-do,  se  descubre  en  su  organismo  ese  prodigio  q 
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del  lenguaje  (1),  en  la  vida  que  lentament 
'  los  sabios,  en  la  derivación  de  las  lenguas 
en  los  antígnoB  glosarios,  cada  día  estud 
,  lleno  del  misterio  de  las  inscripciones  rev 
!  los  pueblos  y  de  los  tiempos  ¡3). 
o  nos  elevamos  á  esos  priticíiiios  supremos  pi 
te  los  que  el  alma  se  inspira  en  los  nobles  idei 
,  en  la  existencia.  Idea  consoladora,  que  resu 
isticos  en  la  importancia  del  lenguaje,  no  y 
10  para  descubrir  las  más  ocultas  relaciones 
sriaturaa  (4),  y  que  nos  descubren  los  viajeroi 
-sal  de  la  Naturaleza  y  de  todos  los  Idiomas,  p 
ísentraüa  el  Oriente,  Diez  nos  explica  los  anti 
¡pero  expoue  las  formas  de  la  conjugación  ei 
tico  y  en  copto  (7),  otros  muchos  proceden  asi 
a,  en  los  varios  detalles  que  les  ofreceu  las 
tilo  que  les  ha  permitido  hacer  la  investigad 
re  los  mismos  territorios  y  localidades,  como 
}r  Míllig&n  acerca  de  tos  trasmanios,  el  Ca|: 
lo  et  empleo  de  los  gestos  de  loa  chinos  para 
a  jerga  chinouk;  como  nos  enseñan  la  descr 
3  respecto  de  las  tribus  salvajes  del  Brasil;  e 


Inx  Mtillor,  sii  ealudiocn  esifl  materia. 
I,  l'rouologia  de  las  lenguas  íiido'ijeimimcag. 
/loiariat,  eiplidkdos  y  corregidng  por  ^chleisclier. 
Dar"n¡n:  De  la  impcrlanc-a  del  Itnguaje  pof a  la  h'tteTií 

Jai'y  LtfeofTasnmnian',  pág.  140  — /Ta  ly  ¡luí.  of  Mauki 

Lanlontnd  Weilm-n.lc  Rco  >:W.  Octui.re,  1837. 

!>e  l'orilre  dea  mot»  aaní  leí  langací  .incieniies  comparecí 
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=  AVilaon  en  su  esbozo  sobre  la  lengua  de  los  grebos 

África  occidental;  air  C.  Wheatstone,  y  como  piied 

armonía  del  os  idiomas,  y  de  todos  los  qne  podemos  b( 

i  una  clave  para  la  inteligencia  de  los  monumentos  1Í 

fi  ha  legado  la  antigüedad,  en  relación  con  nuestro  pn( 

7f  fórmula  mágica  para  evocar  las  cenizas  de  las  tuc 

;-  mientoa  do  los  grandes  hombres  qne  han  honrado  los 

P:  épocas  de  la  homanidad.  No  de  otro  modo,  sino  ant 

jA  filológica  del  mundo,  podemos  llegar  al  examen  del  \ 

^;  Jiario;  ni  tampoco  de  otra  manera  podríamos  descubrii 

{  «^ne  á  determinadas  inteligencias  ocultaría  la  verdaí 

t  «ion  de  tantos  elementos  como  á  su  formación  conc 

B  tampoco  se  llegarla  á  explicar  la  emtencia  de  palabr 

k  <le  nuestro  clarísimo  idioma,  si  á  la  vez  no  tuvidsem 

^.'  la  noción  de  sus  funciones,  enseñándonos  por  su  com 

'y  la  marcha  social,  moral,  intelectual  y  religiosa  de  la 

'  \ivimos,  de  la  que  todo  se  halla  compendiado  en  i 

trascendental  y  á  la  vez  más  sencilla  eufonizacidn  d' 

pafiols. 

h  Así,  del  conocimiento  de  nuestra  lengua  actual 

~^  «ibir  mil  rasgos  diferentes  en  sí  y  unidos  por  misteric 

mos  á  la  conexión  de  ideus  que  nos  impone  el  eBtudi< 

«n  su  relación  con  loe  demás  idiomas,  lo  que  es  y  cóm 

nos  hoy  remotísimos  recuerdos  de  órgano  al  pensami 

«rigen,  la  naturaleza  y  las  leyes,  y  al  llegar  á  este 

vnentos  que  ae  han  reunido,  á  clasificarlos,  y  por  med 

,'■  ambiente,  iniciarnos  en  los  secretos  de  la  mejor  eocí 

\-  literatura  de  las  naciones  cultas. 

Asi  también,  por  el  mismo  impulso,  ese  cúmulo  d 
ce  medio  apropiado  á  distinguir  la  palabra  en  aus  di 
_y  es  como  por  el  presente  estudio  llegamos  á  un  res 


ESTUDIOS  FILOLÓGICOS  60S 

10  apreciar  y  dÍBting-uir  la  jerga  de  los  salvajes,  el 
iDguaa  de  los  hoteutotes,  á  conocer  la  interjecciiSii 
la,  que  dos  dice  Home  Tooke,  por  la  analogía  dol 
gritos  de  los  animaleB,  y  en  los  que,  adelantando  la 
OD  sólo  ¡ah!  llega  á  expresarse  más  de  veinte  emo- 
les diferentes,  como  pena,  amenaza,  oración,  deseo, 
'ono  con  qae  se  la  pronuncia;  (1)  á  las  onomatopeyas 
dicas,  las  modulaciones  vocales  de  los  chinos;  al 
la  Grecia;  y  cuando  embriagados  en  ese  perfume 
isia  nuestros  oídos  en  los  soavísimos  efluvios  del 

0  en  el  dialecto  castellano  más  perfecto,  idéase  una 
y  llegamos,  por  el  conocimiento  de  El  SaAmini- 

nrazatal  y  Aineretat  (3),  á  las  versiones  hebraicas 
ah  y  Dimiisak  (4),  á  la  religión  de  los  vedas  por  loa 
'eda  (5).  al  Pentateuco,  ata  eludicidación  de  Homc- 
iblíme  estilo  brillaba  el  acento  de  todo  dialecto  y 

1  sn  patria  conmovidas;  desde  la  tenue  dicción  que 
■mación  de  las  palabras  compuestas,  cuyo  método  y 
anto  estudia  el  sabio  Darmestefery  otros  filólogo?, 
.  declinación  latina  (7),  á  los  nombres  de  familia  (8), 
niliares  de  Cicerón,  comentadas  por  Charles  Turof, 
ixpresiones  de  toda  lengna,  y  en  tal  gradación  alas 


I  of  Pio-lty;  segunila  edición;  LonJrcs,  1780,  tomo !,  pi- 


lo, publicado  con  una  traducción  y  noiae  por  Abel  Bergaigne. 
itologls  del  Aixifa,  por  James  Darmesteler. 


imírica»,  por  Fray  RoLioo. 
lec(ir<alion  laline,  par  M.  F.  Bficlielcr. 
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disquisiciones  más  elevadas  de  la  Filosofía  de  la  lengua  española  (1), 
á  la  Ortología  m<is  perfecta  (2),  al  vigor  más  depurado  (3),  á  los  co- 
nocimientos de  las  excelencias  del  idioma  castellano  (4);  al  tono 
musical  del  mismo  lenguaje  (5),  y  en  tales  proporciones,  que  permite 
saborear  con  toda  expansión  Los  diálogos  de  apacible  entreUyiimien- 
to  (6),  La  silva  de  taria  lección  de  Pedro  Mejía,  y  toda  esa  inmensa 
serie  que,  desde  el  Arte  de  trovar^  de  Enrique  de  Villena,  hasta  la  Fi- 
losofía de  la  elocuencia,  de  Capmani,  y  multitud  de  otras  obras,  pre- 
sentan al  lenguaje  español  en  riquísimo,  abundante,  creciente  ma- 
nantial y  tesoro  de  lengua  entre  las  habladas  en  el  día. 

A  tal  grado  de  comparación  se  llega  con  sólo  pensar  algunos  mo- 
mentos acerca  de  tan  valiosas  teorías  como  suponen  y  exhiben  la  uni- 
dad y  riqueza  de  la  lengua  castellana  en  el  armonioso  conjunto  de 
todas  sus  cualidades  radicales  y  etimológicas,  con  todo  el  estro  que 
posee  para  revivir  el  arcaismo  nobiliario  de  sus  frases  y  la  fuerza  ge- 
neradora en  el  neologismo  más  abundoso,  por  los  procedimientos  le- 
gítimos de  su  gramática  y  lexicografía,  más  ajustada  á  los  principios 
de  la  filología  castellana  y  á  las  leyes  geniales  de  la  hermosa  lengua 
española. 

Centro  de  la  Creación  el  hombre,  su  más  espléndida  cualidad  es  el 
razonamiento,  para  cuyo  ejercicio  fué  creado,  para  el  desarrollo  del 
arte  y  el  uso  del  lenguaje,  en  virtud  del  cual  se  extiende  por  toda  la 


(!)     S\n6nimo8  casteflannSy  por  D.  Roque  Barcia. 

('2)     Bello;   Principios  de  la  Ortologii  y  métrica  de  la  Lengua  castellana:  Cara- 
ca?», 1844. 

(3)  Gregorio  Garcés:   Fu7idamer<ío  del  vigor  y  elegancia  de  la  lengua  catíeVanaf 
expuesto  en  el  propio  y  vario  uso  de  sus  partículas:  1791. 

(4)  B.  de  Pefialosa  y  Mondragón:  Libro  de  las  excelencias  del  efpafiol. 
(ó)     M.  de  S.  S.:  Sistema  musical  de  la  lengua  catteUana:  Valencia,  1807. 
(fi)    De  Gaspar  Lucas  Hidalgo. 
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a,  erígese  con  tal  auxilio  por  sa  palabra  sobre 
cumbres  y  aparece  con  la  delicia  de  los  valles; 
regula,  explica  y  formula,  para  bien  de  la  hu- 
iudor  de  la  relígióu,  para  llegar  á  la  inmor- 

L  transitorio  cual  medio  aptísimo  á  dicho  fin  su- 
alo  de  3U8  facultadea,  y  cuando  sepáranse  en  fur- 
1  medios  aislados  que,  puestos  ]u(!g:o  en  acción 
la  Tida  en  nn  estado  de  preparación  en  este  mun- 
todas  SU9  potencias  el  lazo  de  unión  de  ambos 
d  presente  y  el  brote  de  una  flor  futura  y  eterna, 
ireferente  objeto,  creciendo  nuestra  nación,  des- 
ciones  el  grupo  de  sus  tribus,  familias  y  de  bus 
nteligeucia  práctica  extendióse  por  todas  partes 

las  necesidades  de  la  vida,  y  surge  el  lenguaje 
cimiento  del  genio  de  nuestra  nación,  producto 
lencillisima  de  sus  tradiciones  y  costumbres,  y 
tico-social  y  literaria,  extiende  á  toda  región  y 

el  bienestar  de  nuestros  ideales. 
engua  española  entraña  en  sí,  por  tal  concepto, 
a  realizada,  y  en  los  ecos  más  puros  de  sn  expre- 
,ún  resonar  latiendo  el  eco  de  simpatía  universal 
jua  castellana,  no  ya  á  territorios  peninsulares, 
imania,  algo  en  Inglaterra,  sino  llevar  también  & 

y  Asia  esa  universalidad  de  pensamiento,  sen- 
idiciÓQ  de  simpatía  que,  si  extendió  en  tiem- 
inalidad,  supo  asimilar  de  todos  los  países  cuan- 
Tou  necesarias  para  dejar  sembrados  en  tantos 
de  una  civilización  tan  aceptable  al  indígena 
s  plantas  y  de  sus  flores  saboreadas  por  núes- 
dotes  y  hombres  de  ciencias  y  letras  con  vn 
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lial^o  duradero  y  perenoe  como  d.  habla  que  los  peí 
versa)  contemplacíOD  de  la  hamanidad. 

A  coDocer  ese  detalle  formamos  estoB  eetodios,  si 
más  que  oir  en  ello8  el  eco  mieaio  de  uuestra  d«Iic 
úola. 


Viceale  Tlnajer*  II 


)TOS  DE  ANDALUCÍA 


EDITACIÓN 


'a  sé,  dice  la  ciencia 

ciudad  arruina; 

il  piadoso 

y  la  virtud  suspira; 

n,  aquél  que  Horacio 

■ada  poesía, 

es  luchar  siempre, 

3  se  desquicia, 

el  pensamiento 

3,  negación  impía. 

e  luchar!  Tal  es  del  hombre 
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La  obligación  en  su  conciencia  escrita; 
Lucha  por  la  verdad,  esto  es  la  ciencia; 
Lucha  para  existir,  esto  es  la  vida, 

Y  el  trueno  que  retumba  en  el  espacio, 

Y  el  terremoto  en  que  la  tierra  oscila, 
Signos  son  de  esa  lucha  temerosa, 
De  esa  lucha,  sin  tregua  repetida, 
Entre  el  mal,  hondo  arcano  de  la  muerte, 

Y  Dios,  luz  y  camino,  paz  y  guía. 

Si  absurdos  optimismos  desconocen 
Del  puro  mal  la  realidad  activa, 
Mostradles,  en  los  pueblos  devastados 
De  la  hoy  desventurada  Andalucía, 
A  los  padres  que  lloran  á  sus  hijos 
De  su  hogar  sepultados  en  las  ruinas; 

Y  á  la  honrada  doncella  pudorosa, 
A  la  huérfana  pobre  y  desvalida, 
Que  el  vicio  ó  la  miseria  es  el  dilema 
Que  presenta  el  destino  ante  su  vista. 

Mas  nunca  tanta  pena  y  dolor  tanto 
Sombríos  pesimismos  justifican, 
Que  si  es  grande  del  mal  el  poderío, 
La  humana  caridad  es  infinita; 

Y  ella,  entre  los  pesares  de  la  tierra, 
Hevelando  del  bien  la  esencia  viva. 
Es  el  amor  que  rige  el  Universo, 
Desde  el  tranquilo  hogar  de  la  familia 
Hasta  el  astro  que  gira  en  los  espacios 
Por  la  ley  de  atracción,  ley  de  armonía. 
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Y  en  la  risueña  vega  granadina, 

Y  en  los  feraces  campos  malagueños, 
Mostrarás  de  tu  fuerza  la  energía; 
Fuerza  que  acaso  en  tiempo  no  lejano, 
En  fecundo  oi^auismo  convertida. 
Dará  al  mundo  moral  su  firme  base, 
Siendo  la  caridad  ley  de  justicia. 


Uidhilá  de  Febrero  di 
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(CUENTO) 


Aqnella  tarde  había  sido  yo  el  anfitriiSa  de  la  comida  con  qae  ob- 
nié  á  algunos  de  mis  máa  íntimos  amigos,  encelebraciiSn  de  la 
la  en  que,  abjnrando  de  mis  derecboa  de  soltero,  iba  á  entrar  de 
10  en  la  vida  ejemplar  de  los  casados. 

Una  mujer  hermosa  y  buena  se  había  encargado  de  ejecutar 
el  milagro. 

To,  el  soltero  por  excelencia,  el  que  se  había  reldo«é  mandíbula 
lente  de  todos  loa  amigos  cuando  me  espetábanla  alegre  nueva 
lOñ  iban  á  contraer  matrimonio;  y,  en  fin,  el  qae  sólo  empleaba  la 
r&  contra  todos  los  casados,  se  hallaba  en  estos  momentos  al  bor- 
leí  abismo,  abismo  qne  tantas  veces  babia  contemplado  con  ho- 
',  y  qae  boy,  ciego  por  la  pasión,  se  decidía  á  buscar  ese  fondo 
ebroso  qae  existe  en  los  abismos  insondables  del  alma  de  ana 
jer. 


)    Del  libro  inédito  Cucnltw  invetotímita. 


b- 
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Unaa  cuantas  miradas,  unidas  á  otras  tantas 
bastado  para  decidirme. 

Yo  estaba  regenerado,  yo  mismo  no  me  conocía 
Pluf^rfano  y  solo  en  la  ticrm  desde  la  edad  de  t 
poseedor  do  una  fortuna  considerable  heredada  de 
deado  siempre  de  una  corte  numerosa  de  amigos  qi 
mucho  más  de  lo  qne  me  merecía,  asi  transitaba  p( 
vida,  sin  que  la  llama  del  amor  hubiera  llamado  ni 
de  mi  alma. 

Mi  corazón  había  ido  pasando  sucesivamente  poi 
del  pasatiempo,  del  amor  frivolo,  del  amor  sensual 
tidoay  carnaza  para  el  ipstiuto;  pero  nunca  mi  al 
ese  flaído  magnético  que,  naciendo  de  otra  alma, 
abrig'ado  nido  en  ese  espíritu  que  nos  anima,  nos  I 
dentro  de  esla  cárcel  miserable  que  llamamos  cuerp 
Un  ángel  solamente  podfa  ser  el  encargado  de 
buen  camino,  y  ese  ángel  llegó  bajo  forma  de  mnje 
cea  sufrí  una  metamorfosis,  como  dirían  los  filÓBofoi 
Mis  amigos  se  cansaban  inútilmente  de  darme  i 
que  en  más  de  una  ocasión  yo  había  dado  también 
pero  ni  éstos  me  escucharon,  ni  yo  ahora  escucha 
la  voz  de  mi  corazón,  que  me  gritaba:  ¡Cásate!  ¡Cás) 
partir  de  la  noche  en  que  me  hallaba  reunido  con  i 
Inglés,  me  faltaban  sólo  cuarenta  y  ocho  horas 
estado. 

Inútil  es  decir  lo  animado  qno  estuvo  el  último 
yo  asistía  en  calidad  de  soltero. 

Todos  mis  amigos  brindaron  por  mí  eterna  felící 
pondí  á  sus  palabras  de  cariño  con  otras  que  demoi 
de  los  sentimientos  que  nacían  en  mi  alma. 

A  las  nueve  de  la  noche  todo  había  termiuado, 
reslanrant  nos  despedimos,  dándonos  cita  casi  todos 
Marquesa  de  Campo  Verde  daba  aquella  misma  no 
;au  magnífico  hfltel  de  la  Castellana. 

Yo  me  dirigí  á  la  berlina  que  me  esperaba,  y  di 
mi  casa  al  cochero,  abrí  la  portezuela,  me  arrelle 
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asientos  del  coche  y  loa  caballos  partieron  á  escape. 

II 

itaba  en  todo  su  esplendor. 

D  babfa  tenido  máa  que  tiempo  material  para  vestirme 
lues  sabido  es  de  todos  que  tanto  al  hombre  como  i  la 
rt^s  situaciones  de  la  vida,  siempre  les  parece  corto  el 
lacerse  la  íoilhte,  penetré  en  los  salones  de  la  ^larquesa 
stocrático  rigodón,  con  sus  ridiculas  vueltas  ;  afectados 
iba  en  aquella  morada,  donde  sn  actual  poseedora  habla 
do  el  exquisito  gusto  de  que  puede  ser  susceptible  una 
ase  j  categoría  de  la  que  nos  ocnpa. 
staba  hecho  una  verdadera  ascua  de  oro. 
)s,  que  cubrían  por  completo  casi  todas  las  paredes  del 
lo  para  el  baile,  reHeJaban  de  un  modo  admirable  la  tu- 
que ostentaban  las  delicadas  frentes  y  los  empolvados 
a  Eva  descotada  y  con  manga  corta, 
vista  abarcó  de  un  solo  golpe  toda  la  sala,  y  pronto  mis 
,  gaiados  qnizá  por  el  corazdn,  que  con  sus  designa- 
dicaba  el  sitio  á  doude  sus  miradas  habían  de  con- 

,  á  la  cual  llevaba  de  la  mano  uno  de  mis  más  Íntimos 
diaba  entregada  á  loa  dulces  placeres  del  baile,  diver- 
'  fastidiosa  que  toda  mi  vida  habla  aborrecido. 
1  terminó;  pude  recobrar  entonces  la  pareja  de  mi  ami- 
e  saludó  con  una  de  esas  sonrisas  que  nada  quieren  de- 
embargo, yo  traduje  de  la  siguiente  manera: 
chica  te  llevas,  bribón! 

erapo  me  hallaba  yo  en  uno  de  esos  coloquios  tiernoa 
ira  contados,  puesto  que  aquel  que  loa  ha  disfrutado  le 
lo  repitan,  y  al  que  no  los  conoce  no  los  puede  apreciar 
lerdadero  sentido;  y,  por  lo  tanto,  mi  espíritu  volaba 
ones  de  lo  desconocido  y  entre  esa  tenue  gasa  que  sépa- 
lo real,  parecida  á  esa  bruma  que  sucede  al  dia  en  que 
sol  han  calentado  demasiado  la  superficie  de  la  tierra. 


r 
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A  ka  cuatro  de  la  mañana  pocas  personas  quedaban  < 
nes  de  la  Marqneea,  y  nosotros  decidimos  marchamos. 

Acompañé  á  mi  prometida  ;  á  en  venerable  mamá  bast 
me  encaminé  á  la  mía,  lleno  mi  cerebro  de  ideas  enco] 
sonrisas  y  saludos,  de  euhorabaenas  interminables,  de  dic 
y  afilados  como  la  hoja  de  nn  pu&al,  y  en  este  verdade 
encontré  en  mi  habitación,  cansado,  rendido  y  pesando 
párpados  el  cansancio,  que  poco  i  poco  iba  tomando  li 
sneño. 

Me  desnndé  é  iba  arrojando  las  prendas  de  mi  ropa  a 
qne  á  poco  se  encontraban  diseminadas  como  en  nn  cam] 
lia,  y  la  única  prenda  qne  se  libró  de  tan  inmerecido  ti 
chaleco,  al  cual  coloqué  cuidadosamente  en  uno  de  los  bi 
rematan  los  cuatro  extremos  de  mí  lecho. 


¡Qué  horrible  pesadilla  me  atormentaba!  Soniisaa  mil 
ban  por  todos  lados;  burlonas  carcajadas  llegaban  hasti 
repercutiendo  sn  estridente  son  con  esa  monotonía  glacia 
hasta  los  huesos;  infinitas  sombras  cruzaban  ante  mí  revol 
torno  del  limitado  espacio  de  mi  cuarto; ruido  de  copas  qu( 
entre  si,  apagado  por  la  algarabía  infernal  de  una  báquic 
en  ñn,  todo  un  pasado  cruzaba  ante  mi  vista  como  procesl 
nable;  y  en  medio  de  esta  confusión,  de  este  desorden,  v( 
de  paz  que  me  tendia  su  manto  protector,  veia  á  mi  amade 
nueva  luz  salvadora,  alumbraba  mi  camino,  lleno  antes  < 
espinas  y  cubierto  ahora  con  rica  alfombra  de  flores. 

Una  nueva  visión  apareció  ante  mi  vista,  interponíéndi 
en  el  camino  de  mi  ventura. 

La  visión  erecta,  el  fantasma  tomaba  formas  extrañas, 
nes  colosales;  si,  allá,  al  extremo  de  mi  lecho,  divisaba  sn 
lueta. 

El  me  mostraba  una  sima  abierta,  honda,  negra,  n 
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Tomo  la  conciencia  de  los  culpables,  y  allá,  en  su  fondo,  en  danza 

l)ien  extraña,  se  confundían  viles  monedas  que,  con  su  metálico  so* 

nido,  producían  ese  retintín  al  cual  todo  corazón  humano  no  resisto^ 

pues  atrae  de  tal  modo,  que  todos,  todos  vienen  á  caer  en  esa  sima, 

abierta  siempre  para  la  desgraciada  humanidad. 

Yo  quise  dar  un  paso,  el  fantasma  me  detuvo  y  oí  su  voz;  sí,  su 
voz  clara,  que  en  el  silencio  de  la  noche  hacía  vibrar  en  mis  oídos, 
llegando  todas  sus  palabras  á  herir  las  ñbras  más  delicadas  de  mi 
-^Ima. 

«Sí,  repetía  la  voz;  ahí  tienes  la  síntesis  de  la  vida,  todas  las  am« 
biciones  del  corazón  humano;  la  amistad,  vana  palabra;  el  amor,  todo 
mentira;  y  ese  foco  de  corrupción  lo  encuentras  en  las  grandes  ciuda- 
des; todo  se  vende,  con  todo  se  comercia,  no  hay  más  Dios  que  el  di- 
nero; {aprende!  ¡aprende!* 

Abrí  los  ojos,  miró;  el  fantasma  había  desaparecido;  pasó  la  mano 
por  cima  de  mis  párpados;  volví  á  mirar,  y  sólo  á  los  pies  de  mi  lecho 
vi  el  chaleco  que  colgado  había  antes  de  entregarme  al  sueño. 

Me  incorporé;  un  ruido  metálico  hirió  nuevamente  mis  oídos;  era 
«1  de  las  monedas  que  contenía  el  bolsillo  de  mi  chaleco,  y  mis  ojos 
pretendían  ver  aquella  sima  negra,  muy  negra;  pero  la  realidad  me 
devolvía  tan  sólo  la  tela  oscura  del  forro  de  aquel  bolsillo. 
Mi  cabeza  cayó  pesadamente  sobre  la  almohada. 
Después...  llegó  el  día,  anduve  ocupado  con  mis  preparativos  de 
boda;  después  vino  la  noche,  y  después  volvió  otra  vez  el  sol  á  ilumi- 
nar los  espacios,  y  aquel  día  fué  el  de  mi  felicidad. 

Mi  amada  era  mía,  la  iglesia  había  santificado  los  lazos  del  amor; 
mi  mejor  amigo  fué  testigo  de  mi  dicha;  la  existencia  de  mi  amada 
era  mi  propia  existencia,  su  cuerpo,  su  cuerpo  tan  hermoso,  era  mío 
también;  su  alma,  ¡ah!  su  alma...  ¿Sería  mía?  Esta  duda  abrasó  mi 
corazón,  y  un  escalofrío  como  el  que  debe  ser  el  que  antecede  á  la 
muerte  heló  por  completo  hasta  las  más  escondidas  ñbras  de  mi  ce- 
rebro. 

El  tiempo  pasó;  un  día  |oh,  no!  aquello  no  fué  día;  porque  si  éste 
es  la  luz,  la  vida,  la  existencia  toda,  no  puede  amparar  con  sus  rayos 
todas  las  sombras  negras,  más  negras  que  la  misma  noche,  que  en 
aquel  día  se  amontonaron  sobre  mí. 
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Estaba  deshourado;  el  amor  da  mi  amada  no 
laciiJo;  el  cariño  de  mí  verdadero  amigo,  todo  n 


Los  rajos  de  hb  boI  purísimo  y  claro  penetra 
través  de  las  vidrieras  de  mis  ventanas. 

Abrí  los  ojos,  me  encontré  en  el  lecho;  todo  bal 

Mirtí  á  mi  alrededor;  aun  me  parecía  que  mi  ch 
aÜD  velan  mia  ojos  aquella  sima  negra,  muy  neg 
aquella  dama  inTernal. 

Me  arrojé  del  lecbo,  me  vestí,  no  articulé  ní 
arreglé  una  maleta  de  mano,  salí,  busqué  un  cocb< 
y,  pocos  momentos  después,  el  monstruo  de  hien 
ac,  sacudiendo  sus  perezosos  anillos  y  vomitando  11 
jar  atrás  ilnsioues,  esperanzas,  todo  herido,  todo 
mis  oídos  repetía  el  eco:  ¡aprende!  ¡aprendel 


IV 

Han  pasado  algunos  aüoe. 

Mi  vida  se  desliza  tranquila  en  una  pequeña  ali 
Has  del  mar. 

Me  hallo  en  vísperas  de  casarme  con  una  herm< 
seis  abriles,  blanca  como  el  ampo  de  la  nieve,  rubii 
de  los  campos,  pura  como  el  nimbo  que  rodea  á 
cíelos. 

Me  presenté  á  ella  sin  ostentación,  acusando  m 
ella,  sin  embargo,  me  acogió;  me  entregó  su  corazó 
y  digno  de  ser  correspondido  con  ese  mismo  amor 
para  mí. 

Yo  siempre  me  presentaba  á  ella  encerrado  en 
poten,  que  servía  de  abrigo  á  mi  cuerpo,  sin  que, 
ella,  osara  nunca  desabrocharlo. 

Yo  noté  qne  so  hallaba  hace  tiempo  picada  por 
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nata  en  todas  las  mujeres;  pero  jamás  salieton  de  mis  labios  palabras 
que  pudieran  satisfacerla. 

El  día  de  la  boda  llegó,  acudimos  á  la  iglesia,  las  bendiciones  del 
cielo  cayeron  sobre  Duestras  cabezas. 

Caando  llegamos  á  la  casa,  recibí  la  noticia  de  que  mi  antigua 
amada,  habiéndose  escapado  bá  tiempo  con  aquél  que  tantas  veces 
babia  estrechado  mi  mano,  había  tenido  un  fin  trágico. 

Aún  por  mis  mejillas  corrió  una  lágrima;  para  consolarme  miré 
al  rostro  de  mi  esposa,  donde  todos  los  matices  de  la  inocencia  de  su 
alma  se  retrataban  en  sus  ojos  azules  como  el  cielo,  en  sus  mejillas 
frescas  como  las  rosas,  en  bus  labios  rojos,  donde  la  mentira  no  habia 
anidado  jamás. 

Entonces  la  cogi  de  la  mano,  la  senté  á  mi  lado  y  la  relaté  toda 
mi  historia;  y  cuando  sus  dulces  ojos,  velados  perlas  lágrimas,  me 
míraroD,  confundiéndose  sus  miradas  con  las  mías,  la  di  un  santo 
beso,  que  en  aqael  momento  había  unido  dos  almas. 

Y  después,  desabrochando  mí  capotón,  la  dije: 

— ¿Ves,  amada  mía? 

Desde  aquella  funesta  noche  no  ha  vuelto  á  aprisionar  mi  cuerpo 
esa  prenda  de  lujo  que  llaman  chaleco. 


HlKnel  ^  PalaeloB. 
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Nadie  ignora  qne  en  el  sistema  representativo  las  crii 
ríales,  sea  cual  fuere  su  extensiÓD,  obedecen  á  razones  pol 
cadas  en  el  seno  del  Gobierno,  en  las  Cámaras  <S  en  la  i 
blica,  y  de  nÍDgana  manera  al  capricho  délos  altos  po 
manejos  particulares  y  mezquinos  de  loa  prohombres  de  p: 
que  si  bien  ocurre  con  frecuencia  que  la  Corona  hace  ua 
cíativa,  en  determinados  momentos  que  se  produce  c¡ 
síún  6  conflictos  que  dificultan  el  turno  reposado  y  eil  cu 
rio  de  loa  negocios  públicos,  siempre  ae  inspira  en  los 
pafs  ó  en  las  necesidades  del  Estado.  Aaf  es  que  estos  m 
de  la  política  y  de  la  Administración  tienen  an  historia  , 
nos,  y  tos  hombres  públicos  que  las  representan  llevan 
significación. 

Si  de  tal  manera  no  acontece,  si  la  salida  de  unos  y  e 
otroa  reconoce  por  causa  los  afectos  é  intereses  personal 
peño  de  perpetuar  el  Gobierno  en  manos  de  un  hombre,  u 
ellos  y  aun  de  una  parcialidad  política  dada,  entonces,  llá 
ae  quiera  al  sistema  que  rija,  eos  efectos  aou  de  rigurosc 
mo.  Teniendo,  pues,  esto  en  cuenta,  procede  examinar,  s. 
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someramente^  aquellos  puntos,  pasando  por  alto  las  cabalas,  afanes 
V  desencantos  que  produce  entre  nosotros  todo  suceso  de  esta  nata- 
raleza,  porque  la  comezón  de  nuestros  políticos  de  todas  esferas  y 
edades  por  llegar  á  la  cumbre,  es  inconcebible.  No  se  considera  nece- 
sario para  el  caso,  añeja  historia  en  nn  partido  y  trabajos  de  Parla- 
mento ó  de  alta  administración,  ni  mucho  menos  representar  solu- 
ciones de  arduos  problemas;  todo  se  excusa  y  de  todo  se  prescinde 
cuando  se  trata  de  aspirar  á  un  puesto  en  el  Gobierno,*  estrechando 
de  tal  suerte  al  jefe,  Sr.  Sagasta,  que  sin  duda  ninguna  las  horas 
de  la  crisis  serian  de  agudos  tormentos  para  él,  con  el  triste  cortejo 
de  agravios,  quejas  y  rencores  en  el  fondo,  aunque  revestida  la  su- 
perficie con  forzadas  sonrisas. 

Y  nada  digamos  cuando  se  trata  de  la  provisión  del  alto  personal 
que  rodea  á  los  Ministros  responsables,  porque  ello  sería  no  acabar, 
en  vista  de  las  ambiciones  que  se  despiertan,  las  soberbias  que  se 
descubren  y  los  disgustos  y  conflictos  que  las  envuelven. 

Defecto  es  este  común  á  todos  los  partidos  españoles;  pero  en  el 
liberal  es  vicio  congónito  que,  llegando  á  ser  enfermedad  seria,  pone 
á  veces  en  peligro  su  existencia. 

¡Cuánto  se  aquilataría  su  valor  si  se  operase  una  regeneración  en 
el  sentido  de  la  conveniente  prudencia  y  desinterésl 

La  causa  más  ostensible  de  la  crisis  fué,  sin  duda  ninguna,  el 
disentimiento  de  tres  Ministros  al  discutirse  en  Consejo  el  proyecto  de 
proponer  á  S.  M.  la  Reina  Regente  la  gracia  de  indulto  para  los  con- 
denados á  muerte  por  la  sublevación  militar  última.  Mas  no  hay  qne 
desconocer  venía  ya  trabajado  el  Gabinete  y  amenazado  de  una  des- 
composición desde  la  salida  del  Sr.  Camacho,  con  motivo  de  sentirse 
cierto  malestar  en  la  mayoría  parí  amen  tirria  con  dicho  señor,  y  á  más 
con  el  Ministro  de  la  Gobernación,  por  consecuencia  de  los  rozamien- 

w 

tos  habidos  en  las  elecciones  generales;  y  si  bien  este  estado  podía 
dominarse,  y  lo  había,  en  efecto,  dominado  el  Sr.  Sagasta,  los  nunca 
bastante  lamentados  sucesos  de  San  Gil  quebrantaron  de  tal  manera 
al  Ministerio,  y  principalmente  á  los  Sres.  González  y  Jovellar,  que 
parecía  de  todo  punto  imposible  continuar  en  aquella  forma. 

Aunque  el  buen  sentido  del  país  dejó  correr  aquel  acontecimiento. 
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determinando  hacia  é\  una  especie  de  persecnción  con  t 
cia,  esto,  que  ciertamente  lo  anul<5  y  le  quitó  todo  pree 
porvenir,  no  fué  obstáculo  para  que  esa  misma  opinión  f 
murase  coa  acritud,  aunque  en  voz  baja,  y  comentase  la 
aprovechar  los  revolucionarios  con  inusitada  ingratitu 
ramentoB  de  libertad  que  se  establecían  al  ocupar  el  pod 
gasta;  se  agregaba  í  ello  una  extrañeza  casi  unánime  a 
cómo  había  podido  llevarse  á  cabo  nn  trabajo  burdo  ; 
nienuda  ein  que  la  numerosa  policía  de  Madrid  ae  hubi< 
do,  ya  que  las  prevenciones  militares  no  fueron  suficien 

Por  otra  parte,  notóse  también  cierta  lentitud  en  los 
primeros  de  represión,  que  se  tradujeron  como  apatía  e 
dade?,  utilizando  las  oposiciones  todas  las  coincidencias 
á  la  íiituacióD  de  gastada,  de  poco  fuerte,  de  falta  de  cel 
las  instituciones. 

Y  si  bieu  era  la  pasión  la  que  más  color  daba  á  ei 
como  ahora  probaremos,  preciso  es  confesar  que  la  desg 
hechos  por  un  lado,  la  confusiÓD,  dueña  de  todo  en  los  ] 
montos,  y  la  diligencia  para  explotar  las  circunstancias 
garon  las  oposiciouea,  en  unión  do  ese  contingente  perp 
migos  que  tiene  todo  Gobierno,  hicieron  de  consuno  tal 
casi  incuDscieutemente  salía  de  todos  los  labios  la  pala 
siguió  sonando  antes  de  plantearse  la  cuestión  de  indu 
que  óste  hizo  ya  inevitable  la  caída  del  Ministerio. 

La  atmósfera  producida  es  evidente;  las  consecuencis 
y  la  actitud  del  Sr.  ííagasta  elevada,  imperturbable,  c 
no  puede  admitirse  la  argumentación  de  las  oposiciones, 
demostrar  que  tales  percances  se  deben  á  la  lasitud  con 
neja  el  jefe  del  partido  liberal;  de  ninguna  manera.  Son 
cioncs  militares  una  deshonrosa  desdicha  encarnada  en 
tumbi'cs  políticas,  y  que  sí  en  un  principio  ayudaron  pt 
al  planteamiento  del  sistema  liberal,  el  abuso  las  hizo 
hasla  venir  á  constituirse  en  la  mayor  de  las  calamidí 
afligen,  y  eso  que  de  ellas  contamos  bastantes. 

Dejaudo  aparte  las  ocurridas  en  el  reinado  de  Don  1 
y  cifu-'udonos  á  los  tiempos  del  régimen  representativoj 
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zúa  de  todas  ellas  estalló  bajo  el  gobierno  de  D.  Baldomcro  Espar- 
),  [dolo  del  partido  avanzado,  obligándole  á  fusilar  al  general 
in;  y  lo  miamo  laa  bubo  durante  el  mando  farreo  del  general  Nar- 
iz, ambos  militares  de  gran  prestigio  y  merecido  renombre.  Ypor 
^sto  no  se  estimara  bastante,  víctima  fué  también  de  la  dicha  pla- 
D.  Leopoldo  O'Donuell,  que  á  los  triunfos  conquistados  en  la  gue- 
civil,  añadía  lauros  recientes  cogidtis  en  una  guerra  extranjera, 
ispensador  al  mismo  tiempo  do  amplia  libertad  de  hecho.  Experi- 
titaron  tales  fracasos  hombres  del  orden  civil,  como  los  señores 
Luis  Sartorius  y  D.  Luis  González  Brabo,  no  obstante  su  política 
fuerza;  y  con  todo  su  crédito  de  liberal  y  sus  solemnes  promesas 
serlo  más,  afligen  de  igual  manera  á  I).  Práxedes  Mateo  Sagasta; 
donde  resulta  que  no  es  el  primer  factor  de  este  fenómeno  el  sia- 
la  que  rige,  ni  la  calidad  ó  doctrinas  del  hombre  que  está  a)  fren- 
sino  que  el  cáncer  está  en  el  ejército;  ya  por  au  manera  de  ser, 
por  sos  necesidades,  sea  por  defectos  de  organización,  ó  tal  vez 
que  el  mal  se  haya  hecho  tradicional  y  consuetudinario,  es  el  caso 
1  en  todas  épocas,  por  todos  los  partidos  y  con  todos  los  sistemas, 
ejército  surgieron  las  más  formidables  ó  las  más  vergonzosas  per- 
[laciones,  siendo  de  todo  punto  indiscutible  la  irresponsabilidad  de 
i  situación,  como  la  de  las  que  quedan  aludida^,  v,  por  lo  tan- 
destituidas  de  fundameuto  tas  inculpaciones  dirigidas  al  señor 
asta. 

Todas  las  cosas  tienen  su  término,  y  á  juzgar  por  la  marejada  que 
la  levantado  en  todo  el  pais,  iniluso  en  el  mismo  ejército,  la  regc- 
jciÓQ  de  éste  se  avecina,  por  ee  pontáneo  convencimiento  de  ser  la 
aera  de  nuestras  necesidades.  Otras  reformas  de  carácter  civil,  re- 
nadas por  la  opinión  y  que  se  relacionan  con  el  decidido  propósito 
legar  á  un  estado  de  perfecta  tranquilidad,  serán  objeto  de  prefe- 
;e  estudio  y  compondrán  el  núcleo  do  loa  compromisos  contraídos 
el  nuevo  Ministerio.  Ea  cierto  qué  éste,  procediendo  del  partido 
ral,  representando  los  mismos  matices  y  presidido  también  por 
;fe  del  partido,  trae  doble  ejecutoria  y  segura  garantía  de  qne  se- 
rá la  misma  política,  con  el  aditamento  de  dar  príucipío  á  una 
;va  era  en  qne,  ya  por  leyes  bien  meditadas  y  oportunas,  ora  por 
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los  procedimientos  nuevos  y  vigOfOBOS  que  se  adopten,  por  virtud  de 
las  duras  lecciones  de  la  experiencia,  Hará  que  el  Gobierno,  en  ma- 
nos del  partido  liberal,  sea,  por  consiguieniei  amplio,  pero  que  al 
mismo  tiempo  consagre  sus  más  vitales  y  mejores  elementos  á  la  de- 
fensa de  las  instituciones,  su  trabajo  y  más  constante  celo  á  asego^ 
rar  la  paz  pública,  de  cuyo  modo  responderá  cumplidamente  i  la  as* 
piración  expresada  por  el  país  de  mil  maneras. 

Prenda  segura  de  que  tal  ba  de  acontecer,  son  la  significación  y 
calidad  de  los  nuevamente  llegados  al  poder,  sobre  las  condiciones 
de  gobernantes  expertos  que  poseen  los  que  en  él  quedaron. 

Los  decretos  y  leyes  que  más  apremian,  dado  el  actual  estado  de 
las  cosas,  son  los  que  se  refieren  al  departamento  de  Guerra,  y  por  lo 
tanto,  el  general  Sr.  Castillo  es  el  personaje  que  produce  mayor  es- 
pectación. 

Este  veterano  lleva  consigo,  á  más  de  la  autoridad  que  le  da  su 
propio  mérito  de  militar  esclarecido,  la  no  menos  valiosa  de  estar 
exento  de  historia  política,  sin  que  nunca  se  haya  visto  forzado  por 
las  exigencias  de  nuestras  contiendas  á  claudicar  de  su  rigorismo  en 
materias  de  disciplina.  No  cabe  duda  que,  después  de  su  reconocida 
ilustración,  la  escuela  del  mando  ejercido  por  muchos  años  y  en  ele- 
vada jerarquía,  le  colocan  en  actitud  de  poner  mano  con  acierto  en 
las  reformas  esperadas  para  el  ejército,  que  según  los  deseos  mani- 
festados por  cuantos  se  interesan  en  las  cosas  públicas  y  conocen  la 
vida  interior  de  esta  institución,  consisten  principalmente  en  la  ma- 
nera de  dignificar  al  oficial,  aproximarlo  más  al  soldado  y  establecer 
el  servicio  universal  obligatorio,  con  otras  medidas  de  menor  impor- 
tancia, que  completarán  el  cuadro  de  las  que  habrán  de  ponernos  á 
cubierto  de  nuevos  escándalos  y  sonrojos. 

El  Ministro  de  la  Gobernación,  D.  Fernando  León  y  Castillo,  viene 
precedido  de  buen  nombre  y  fama  merecida,  que  supo  adquirirla  du- 
rante su  mando  en  el  departamento  de  Ultramar:  ilustrado  y  labo- 
rioso, reúne  la  circunstancia  de  ser  un  orador  de  fuerza  con  el  presti- 
gio necesario  en  el  Parlamento  para  reñir  las  batallas  propias  de  su 
difícil  cargo. 

Mucho  tiene  que  hacer,  y  mucho  se  espera  de  este  nuevo  Conse- 
jero de  la  Corona,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  al  orden  público, 
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<|iie  exigH  no  pocos  remedios  y  no  pocas  precauciones  nacidas  del 
Ministerio  de  la  Gobernación. 

£1  Sr.  D.  Víctor  Balaguer  es  tan  bnena  como  conocidisima  perso- 
na, ya  porque  ha  ocupado  el  poder  en  diversas  ocasiones,  cuanto  por 
8u  calidad  de  erudito  y  delicado  literato. 

El  despacho  de  los  negocios  de  Ultramar  que  corre  á  su  cargo, 
sentirá  los  beneficios  de  su  pado,  porque  los  hombres  instruidos  y 
honrados  como  él,  dejan  siempre  buena  huella  de  su  tránsito  por 
cualquiera  parte. 

Ya  necesitan  nuestras  provincias  ultramarinas  de  una  inteligen- 
cia ayudada  de  voluntad  firme,  que  las  guie  y  proteja,  así  en  el  or- 
den económico  como  en  el  social. 

Entendemos  no  ser  gran  cosa  lo  que  pueda  acometerse  con  color 
político  en  aquellos  dominios;  pero  sí  mucho,  muchísimo  por  lo  que 
respecta  á  la  Administración  y  la  Hacienda,  empezando  por  los  fun- 
cionarios que  allá  mande  el  Gobierno,  cuestión  considerada  como  se- 
cundaria, cuando,  mirado  el  lado  práctico  de  estos  asuntos,  lo  que  se 
refiere  á  personal  es  de  trascendental  importancia. 

Mucho  campo  tiene,  y  mucho  puede  hacer  D.  Víctor  Balaguer. 

El  General  de  la  Armada  Sr.  Rodríguez. Arias  ocupó  el  Ministe- 
rio de  Marina  visiblemente  contrariado,  porque,  según  se  asegura, 
gusta  más  prestar  sus  servicios  en  los  barcos,  ó  próximo  á  ellos,  que 
en  las  esferas  elevadas  del  Gobierno.  Sin  embargo,  cedió  á  las  ins- 
tancias del  Presidente  y  de  los  hoy  sus  compañeros,  y  se  propone 
continuar  los  esfuerzos  de  su  digno  antecesor  para  procurar  la  rege- 
neración de  la  Marina. 

En  esta  brevísima  reseña  hemos  dejado  para  el  último  lugar  al 
nuevo  Ministro  de  Fomento,  Sr.  D.  Carlos  Navarro  y  Rodrigo,  porque 
dicho  hombre  público  reúne  un  número  tal  de  condiciones,  que  exige, 
á  nuestro  juicio,  alguna  más  extensión  al  enumerarlas. 

Afiliado  al  partido  liberal  desde  hace  muchos  años,  ha  seguido  su 
suerte  sin  vacilaciones  ni  desmayos,  desempeñando  esta  misma  car- 
tera en  el  dificilísimo  y  memorable  año  de  1874,  á  cuyo  puesto  llegó 
después  de  prestar  valiosísimos  servicios  en  la  Administración  y  en 
el  Parlamento.  Desde  entonces,  en  que  fueron  del  todo  conocidas  sus 
aptitudes,  ocupa  un  lugar  preeminente  en  el  partido,  el  cual,  justo  es 
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reconocerlo,  le  ha  concedido  todo  género  de  día 
en  lo  mucho  que  valen  sus  dotes  de  escritor  co] 
CQtno  de  orador  que  prodiga  profundos  penean 
palabra.  No  es  de  esas  ñgnras  políticas  que  se  i 
cía;  DO  hace  alarde  y  menos  abusa  del  poderoso 
pueblos  meridionales  ejerce  la  oratoria;  pero  ei 
alto  Tuelo,  en  los  momentos  solemnes  que  suele 
asambleas  políticas,  nanea  falta  bu  palabra,  i 
graves  y  sesudos  razonamientos,  revelando  de  n 
la  ñrmeza  de  sus  convicciones,  como  igualmeutt 
común  y  un  buen  temple  de  alma,  que  desde  at 
hicieron  comprender  á  sos  amigos  habla  de  ser  '. 
ro  hombre  de  Estado.  Y,  en  efecto,  esta  calificat 
versalmente  de  loa  políticos,  respecto  de  los  cual 
cuenta  no  conceden  este  titulo  sino  con  mncha 
merecimientos,  y  aun  así,  como  suele  decirse,  á 

D.  Carlos  Navarro  y  Rodrigo,  según  hemos  p 
también  callar,  nna  de  las  cosas  más  difíciles  qi 
hombres  en  determinados  casos  y  regiones,  aaní 
radógico. 

Para  terminar  diremos,  haciéndonos  eco  de  1 

das  en  los  círcoloa  políticos,  que  en  Navarro  y  ! 

teligencia  y  un  carácter,  y  que  después  del  Sr. 

■  que  más  se  destaca  entre  las  muchas  con  que  i 

fuerte  partido  liberal. 
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La   FILOEOFÍA  EN  LOS  POETAS  CLÁSJCOS  LATII 

Hay  ciertos  títulos  que  basta  con  su  s 
idea  aventajada  de  las  coadiciones  de  su  ai 
ha  escogido  por  tesis  en  su  discurso  para  i 
Chaix. 

I.as  clásicos  latinos  son  desde  muy  anti) 
no  en  toda  su  estensión,  como  modelos  de 
pero  á  nadie  6  á  muy  pocos  se  había  ocun 
te)ido  de  imágenes  y  primorosos  cuadros  : 
sóñco  de  alto  vuelo,  y  que  aquellos  escrit 
sólo  pretendían  deleitar,  se  habían  formadi 
sofos  y  habían  tomado  escuela  entre  los  g 
Preciosa  enseñanza,  que  debierao  tener  pr 
creen  á  veces  poder  aspirar  á  las  alturas  di 
de  erudición  superficial,  recogida  á  inmen 
ñ  los  ó  Reas. 

El  Sr.  Gomes  desarrolla  su  tesis  con  pe 
Empezando  por  Ennio  y  acabando  por  Pi 
una  las  grandes  figuras  de  la  antigüedad  r 
dentro  de  una  escuela  filosófica,  con  prue 

TOMO  CXI  I 
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'daimo  del  lector  una  conrtcciÓD  absoluta.  El  estudio  q 
se  destaca  especíatmeote  por  una  riqueza  de  observaci 
los  rasgos  que  constituyen  un  boceto  acabado,  como  i 
en  la  lengua  castellana. 

Prosiga  el  distinguido  joven  cultivando  estos  estudie 
campo  que  ha  cultivado  con  tanlo  éxito,  y  cuyos  priin< 
CEhibir  al  público,  podrá  alcanzar  laureles  que  le  den 
dentro  y  fuera  de  nuestra  patria. 


i 


* 


ZvTA  LA  SALTIMBANQUIS,  pOF  Hcctor  Malot,  verdión  de 


Tiene  la  literatura  sus  gustos,  como  la  moda  en  los 
ahora  la  ha  invadido  consiste  en  buscar  sus  héroes  y  h 
mas  capas  sociales,  como  en  los  buenos  tiempos  del  t 
trataba  más  que  con  principes,  princesas  y  tipos  de  la  r 
prochable  sangre  azul. 

No  debemos  quejarnos  de  este  capricho,  ni  siquier! 
que  los  españoles  hemos  tenido  una  época,  y  bien  gl( 
nuestra  hteratura,  en  que  las  novelas  se  escribían  tamb 
de  figuras  de  la  más  baja  ralea,  truhanes  y  gente  aventu 
maniquí  para  las  grandes  creaciones  que  nos  ha  legado 
gtiedad.  Comenzando  por  la  Celestina  y  acabando  pe 
Tormes  ó  Gil  Blas  de  Sanlillana,  bien  podemos  añrma 
velas  nacionales  fueron  cortadas  sobre  el  mbmo  pat 
proporcionar  legítimas  glorias  á  nuestra  patria  y  á  sus  . 
marcesibles,  A  este  género  pertenece  esta  última  novela 
el  Cosmos  edilorial,  que,  si  hubiéramos  de  buscar  la 
dentes  en  nuestra  patria,  la  compararíamos  con  La  C 
inmortal  Cervantes. 

^j-leif  hija  de  un  saltimbanquis,  y  saltimbanquis  con 
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ser  una  artista  aplaudida  y  á  realizar  las  conquistas  que  son  comunes  á 
todas  las  mujeres  de  teatro  dotadas  de  ciertas  condiciones.  En  medio  de  los 
galanteos  y  travesuras  de  tan  accidentada  ^ida,  sabe  conservar  la  dignidad 
de  un  carácter  íntegro  y  llega  á  verificar  un  ventajoso  matrimonio,  que  si 
pasa  por  las  amarguras  de  las  sospechas  y  de  los  celos,  acaba  por  poner  en 
evidencia  la  virtud  de  la  heroina,  premiada  por  el  arrepentimiento  del  es- 
poso y  la  paz  doméstica,  que  es  la  corona  de  las  almas  honradas. 

No  es  la  novela  en  que  nos  ocupamos  de  las  que  llaman  más  poderosa- 
mente la  atención  y  de  las  que  cautivan  al  lector  desde  la  primera  hasta  la 
última  página;  pero  tiene  cierta  claridad  ó  diafaneidad  en  los  caracteres  y 
en  la3  descripciones,  que  se  hace  contemplar  con  gusto,  destacándose  en 
toda  la  obra  cierto  sentido  moral  que  la  hace  digna  de  andar  en  manos  de 
todo  género  de  lectores. 


I^  Biblia  considerada  como  poema,  por  D.  José  Jaronjí. 


Chateaubriand  fué  tal  vez  el  primero  que  consideró  la  Biblia  como  arse- 
nal de  inapreciables  bellezas,  como  tesoro  estético  qué  puede  rivalizar  con 
las  obras  más  perfectas  que  nos  ha  legado  la  clásica  antigüedad.  El  Genio 
del  Cristianismo  causó  en  Europa  una  verdadera  revolución  y  abrió  á  los 
espíritus  nuevos  horizontes,  que  habían  estado  doblemente  cerrados  por 
la  incuria  de  los  tiei;npos  y  por  las  animosidades  injustas  de  la  Encielo 
pedia. 

Entre  las  personas  estudiosas  que  guardan  todavía  la  impresión  produ- 
cida por  el  inmortal  autor  de  Los  Mártires^  se  cuenta  el  Sr.  Jaronjí,  quien 
ha  querido  explotar  este  tema  inagotable,  pulsar  esta  lira  misteriosa,  que  da 
sin  cesar  nuevos  y  sorprendentes  sonidos.  En  los  libros  de  los  Profetas,  en 
la  figura  incomprensible  de  los  Patriarcas,  en  el  Génesis  de  la  Creación,  en 
las  sublimes  inspiraciones  de  los  Apóstoles  ha  encontrado  el  autor  motivo 
para  severos  análisis  y  merecidos  encomios,  que  le  sugieren  con  motivo  y 
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fundamento  esas  misteriosas  páginas,  de  doade  emant 
alientos  que  no  pueden  venir  sino  de  la  eternidad. 

Los  que  no  conocen  la  Biblia  sino  por  uno  que  otro  ft 
que  otra  perdida  frase,  pueden  leer  con  provecho  el  opi 
roDÍí,  que  les  servirá  de  guía  en  aquel  rico  Museo  de  pr( 
cas  que,  si  ha  sido  escrito  para  euseñar  á  los  hombres  el 
vación  temporal  y  eteraa,  ha  logrado  también  tocar  la  a 
en  el  orden  artístico  y  literario,  como  estas  grandes  m. 
ceutro  de  Europa  ó  del  Asta  parecen  escalar  el  cielo  yhu 
humana  con  su  inmensa  elevación  y  pesadumbre. 


El  coimera  en  Valencia,  Memoria  presentada  al  Excr. 
por  la  Junta  municipal  de  Sanidad. 


Valencia  ao  ha  querido  ser  menos  que  Madrid  y,  con 
Monarquía,  tiene  también  su  Memoria,  su  estudio,  primt 
damente  hecho,  de  la  última  epidemia,  de  sus  accidentes, 
estadística  minuciosa  de  las  defunciones,  perfectamente 
no  podría  pedir  más  el  sociólogo  más  exigente. 

Conocidas  son  de  todo  el  mundo  las  ventajas  de  este 
que,  como  sucede  en  la  historia,  son,  al  par  que  una  revi 
una  enseñanza  para  el  porvenir.  Por  ellos  se  aprecian  Ioí 
dos  de  una  á  otra  época,  las  deficiencias  en  la  higiene  y 
ministrativo,  los  sacrificios  que  se  han  llevado  á  cabo  por 
sociales;  todo,  en  ñn,  lo  que  sirve  para  poner  de  manifiei 
y  terapéutico  del  cuerpo  social  en  esas  grandes  afeccioi 
dejan  un  recuerdo  imperecedero  de  su  paso. 

Las  condiciones  tipográficas  con  que  se  ha  realizado  e; 
por  lo  menos,  á  las  intelectuales  y  morales  que  han  pre 
ción.  Bajo  este  punto  de  vista  podemos  decir  que  aventaja 
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coa  igual  motivo  y  método  análogo,  mandó  publicar  el  Escmo,  Ayunta- 
miento  de  esta  Corte,  demostrando  el  hecho  que  la  cultura  se  va  generali- 
zando rápidamente  en  España,  reinando  ea  «us  grandes  poblaciones  una 
noble  emulación  por  el  bien  público  y  por  el  decoro  de  sus  corporaciones 
administrativas. 

El  tomo  consta  de  180  páginas,  casi  en  folio,  y  el  número  de  sus  estados 
y  estadísticas  no  bajará  de  doce,  expuestas  coa  un  verdadero  lujo  editorial. 


El  Eco  de  Cuba. — Revista  quincenal  de 


La  perla  de  las  Antillas  despierta  á  la  vida  de  tas  ciencias,  y  aquella  co- 
lonia, que  más  de  una  vez  había  dejado  oir  acentos  vibrantes  y  sonoros  que 
atravesaron  el  Océano,  causando  verdadero  estupor  y  admiración  en  el  Viejo 
Mundo,  empieza  á  alternar  ea  el  gran  coacierto  de  las  ciencias,  tomando 
desde  el  principio  un  vuelo  que  permite  augurarle  brillantes  triunfos  en  las 
lides  del  pensamiento,  como  los  ha  adquirido  en  las  de  la  imaginacióa. 

La  Revista  en  cuestión  contiene,  entre  otros,  dos  trabajos  notables,  que 
honrarían  cualquiera  publicación  europea:  uno  sobre  el  darwinismo,  y  otro 
con  carácter  de  filosofía  moral.  El  primero  acusa  un  completo  dominio  del 
movimiento  científico  realizado  en  Europa  en  los  úhimos  años,  y  el  se- 
xuado una  grande  erudición  y  un  talento  de  observación  extraordinario. 

Como  españoles,  como  hermanos  de  esos  pueblos  que  desde  la  otra  parte 
del  Atlántico  se  preparan  á  tomar  parte  en  la  gloriosa  labor  del  progreso  y 
&  poner  sus  excepcionales  facultades,  todavía  vírgenes,  al  servicio  de  la 
ciencia,  y  desde  nuestra  modesta  publicación,  les  enviamos  los  más  sentidos 
plácemes,  excitándoles  á  continuar  por  la  gloriosa  senda  que  les  guarda 
triunfos  y  coronas  que  no  se  han  de  secar,  antes  bien  reverdecerán  sobre 
las  frentes  de  sus  hijos  en  el  decurso  de  los  siglos. 
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Dell'Opera  di  Alessandro  Manzoni. — Discorso  storico 
Pelrocki. 


Es  ua  fenómeao  histórico  que  donde  acaban  los  aui 
piezan  los  críticos,  como  al  terminar  tos  fílósofos  empie 
decimos  esto  en  sod  de  desestima  ú  ofensa  para  el  disiin 
luUio  que  motiva  estas  líneas,  sino  tan  sólo  para  consign 
presente,  huérfana  de  aquellos  genios  que  le  dieron  glo 
el  pasado,  vuelve  Mcia  ellos  la  vista,  y  con  la  nostalgia  ' 
complace  en  avalorar  las  ríqueías  de  su  muerta  literatu 
¿  todas  las  naciones  aquellos  nombres  que  forman  una  c< 
su  madre  patria,  á  cuyo  número  pertenece  indudableme 

No  es  difícil  á  primera  vista  hacer  el  elogio  del  poeta, 
hace  vibrar  las  ñbras  más  intimas  de  todos  loa  amantes 
tura.  El  autor  de  /  promessi  spoussi  y  de  la  Oda  á  .Va 
otros  títulos  para  l<:^rar  un  puesto  en  la  galería  de  los  gr 
han  ilustrado  k  humanidad  y  en  el  corazón  de  esta  i 
siempre  accesible  á  los  destellos  divinos  de  la  belleza  que 
MansoDÍ,  AlFieri  y  Silvio  Pellico  forman  en  Italia  una  t: 
este  siglo,  que  si  ha  sido  para  aquella  nación  de  grandes 
sido  también  de  sia  iguales  glorias  en  la  política,  en  las  I 

Pero  si  no  es  diOcil  presentar  á  la  vista  y  deslumbrar 
de  esos  astros  de  primera  magnitud,  no  es  tao  fácil  pene 
midadesy,  mediante  un  concienzudo  análisis,  descifra 
Éxito  y  de  su  gloria.  Para  ello  se  necesita  un  poder  de  r 
que  pocos  se  hallan  en  estado  de  ejercitar,  y  que  consti 
mérito  real  y  posiiivo  para  aquel  que  se  siente  con  fuerza 
tan  eximios  trabajos. 

El  Sr,  Petrochi  lo  ha  hecho  cumplida  y  brillantem 
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MaQZoni  bajo  iodos  sus  aspectos,  en  sus  cualidades  personales  y  ea  las  pú- 
blicas, como  poeta  y  como  hombre  político,  en  sus  composiciones  incipien- 
tes, donde  asomaban  los  primeros  fulgores  del  gran  astro  que  iba  á  nacer,  y 
en  las  grandes  obras  de  la  edad  madura,  que  arrojaron  sobre  todo  el  Uni- 
verso esplendentes  destellos.  Todo  lo  faa  recorrido  el  crftico,  todo  lo  ha  exa- 
minado d  la  luz  de  liao  y  levantado  cnterio,  pudieodo  caberle  la  seguridad, 
no  sólo  de  haber  emitido  un  juicio  severo  y  digno  de  su  ilustre  compatriota, 
sino  de  haberla  dado  á  estimar  y  conocer  de  aquellos  que  sólo  tuvieron  un 
concepto  vago  de  uno  de  Eos  hombres  más  ilustres  que  haya  produddo  este 
siglo  y  contado  en  su  seno  la  humanidad. 


L*  Revista  de  BéLCic*,  una  de  las  más  importantes  que  se  publican  en 
Buropa,  inserta  un  interesante  estudio  sobre  El  trabajo  y  ¡as  huelgas  en 
los  Estados  unidos,  del  cual  tomamos  algunos  preciosos  datos,  que  sin  duda 
nos  agradecerán  nuestros  lectores. 

(La  instrucción,  sia  ser  obligatoria,  se  halla  tan  extendida  en  los  Esta- 
dos Unidos,  que  toda  perdona  nacida  en  ellos  sabe,  cuando  menos,  leer  y 
escribir;  casi  todos  los  niños  reciben  la  instrucción  primaria,  y,  por  consi- 
guiente, alK  el  sufragio  universal  se  ejerce  con  perfecta  conciencia  de  sus 
actos. 

•  Á  pesar  de  estas  y  otras  ventajas,  no  creen  los  obreros  norte-america- 
nos, cuyo  número  asciende  á  más  de  i6.ooo.ooo,  que  su  número  y  su  fuerza 
electoral  haya  de  bastarles  para  lograr  el  mejoramiento  de  sus  condiciones 
de  existencia,  sino  que  buscan  la  solución  de  sus  dificultades  en  sus  propios 
recursos,  y  cuentan  más  coa  su  iniciativa  privada  que  con  la  ayuda  del  Go- 
bierno, á  cuyo  Rn  viven  todos  asociados  para  la  defensa  de  sus  propios  ia- 

iLas  Sociedades  y  Asociaciones  pueden  allí  organizarse  fácilmente  sin 
permiso  ó  autorización  previa,  siendo  las  restricciones  legales  al  derecho  de 
asociación  muy  poco  numerosas.  Los  obreros  se  aprovechan  de  estas  cir- 
cunstancias para  organizarse  fuertemente,  procurando,  por  una  acción  co- 
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la  inteligencia  con  los  patronos,  y  nombrando  áe\ef 
tienen  encomendada  la  misión  de  negociar  con  los  capitalisii 
jEstas  Asociaciones  son  numerosas,  pero  una  de  las  mj 
titulada  Los  Caballeros  del  Trabajo;  pero  se  distinguen  tan; 
ponancia  las  creadas  por  los  empleados  de  los  ferrocarriles 
numerosas.  He  aquí  la  organización  general  de  estas  asociat 

iTodas  están  compuertas  de  sociedades  locales,  llamadas  I 
nes  ó  Asambleas,  y  de  Comités  generales,  llamados  Gra 
y  Asambleas  generales.  iLos  Caballeros  del  Trabajoi  tien 
subdivisión  intermediaria,  llamada  Asamblea  de  distrito,  i 
prender,  á  lo  menos,  cinco  Asambleas  locales. 

■  Las  sociedades  locales  eligen  sus  oñciales  y  á  los  Coi 
éstos,  á  su  vez,  nombran  á  los  ofíciales  generales  del  ordei 
divisiones  locales  de  conductores  se  llama  jefe  conductor;  i 
de  todos  los  iCaballeros  del  Traba)o>  se  llama  maestro'obn 
divisa  de  estas  sociedades:  protección,  caridad,  sobriedad  y  a 

•  Lo  que  domina  en  todos  los  estatutos  de  las  asociacione' 
afán  de  sustraerse  á  toda  influencia  extraña  y  de  no  dejarse 
personas  que,  teniendo  los  mismos  intereses  que  los  mioml 
-dan  su  oficio,  sus  necesidades,  y  no  por  políticos  que  se  sirv 
ros  como  de  encala  para  llegar  á  los  más  alios  puestos. 

>Las  asociaciones  de  los  obreros  tienen  todas,  independie 
organización  como  sociedades  de  resistencia  y  de  conciliació 
guros  y  socorros  para  los  inválidos  y  las  familias  de  los  mueri 

Estos  son  los  rasgos  generales  de  las  asociaciones  obreras 
Unidos,  que  están  montadas  sobre  un  pie  de  moralidad  y  ju! 
tiempo  que  de  utilidad  para  los  asociados,  que  pueden  serv 
las  que  existen  en  Europa,  y  mayormente  en  nuestra  patria. 


JOSt  LDIS  ÍLBABEDA. 


L.  1.  BDIZ  HIHTUIE. 
FBifl  CISCO  C 


índice  del  tomo  cxii 


^^^^^^^^^^^^^S^i^^^^» 


NUMERO  444 


Página». 

Apuntes  sobre  el  nuevo  arte  de  escribir  novelas,  por  D.  Jaaa 
Valora,  de  la  Academia  Española  y  Ministro  plenipotenciario  de 

España  en  Bruselas 5 

Población  de  Cuba,  por  D.  J.  Jlmeno  Agios 23 

El  renacimiento  en  el  arte,  sus  manifestaciones  más  importan- 
tes en  valladolid  y  causas  de  su  decadencia,  por  D.  Teodosio 
Alonso  Pescpiera,  Ingeniero  de  Caminos,  Canales  y  Puertos. . .        3S 
La  instrucción  superior  de  la  mujer,  por  D.  Pedro  de  Alcán- 
tara García » 70 

El  probi^ma  de  la  clasificación  científca,  por  B.  A.  Ordax.. . .        9^ 
ESTUDIOS  filológicos  de  la  lengua  española^  por  D.  Vicente  Ti- 
najero Hartines 110 

Crónica  política,  por  D.  Ramón  García  Galván 146 

Notas  bibuográficas 1 55 


/" 


N  Omero  445 


Apuntes  sobre  el  nuevo  arte  de  escribir  novelas,  por  I 
Talera,  de  la  Academia  Española  y  Mioisiro  plenipotenc 
España  ea  Bruselas 

Ds  LAS  ALIANZAS  internacionales  con  relación  k  LAS  CONI 
É   INTERESES   PECULIARES    Á   LAS   POTENCIAS   EUROPEAS,    pOf 

dréB  Borrego 

La  Teología  en  España,  por  D.  Pedro  Sala  y  Tlllaret. . . 

Crítica  dei.  Volapuk,  por  D.  Luíb  CoU 

El  problema  de  la  clasificación  ciektiVica,  por  D.  A.  ( 
EsTüMos  Fii^LÓcicos  DE  LA  lengua  ESPAÍ40LA,  por  D.  VIei 

najero  Martines 

Crómica  política,  por  D.  Rfunún  Garda  GalvAn 

Notas  e 


HOMERO  44Q 


Apuntes  sobre  el  nuevo  arte  de  escribir  novelas,  por  1 
Valora,  de  la  Academia  Española  y  Ministro  p]enÍpoten< 
España  en  Bruselas 


•vva 


ÍNDICE  687 


Pág-inas. 


De  las  alianzas  internacionales  con  rrlación  á  las  condiciones  é 

4 

INTERESES  PECULIARES  Á  LAS  POTENCIAS  EUROPEAS,  pOF  D.  AndréS 

Borrego 339 

El  MÉTODO  HisÓRico  DEL  Sr.  Silvela,  poF  D.  Joaquüi  Sánchez  de 

Toca 374 

Una  Reina  modelo,  por  D.  Jesús  Pando  y  Valle 387 

Una  lección  provechosa,  por  D.  G.  Ruiz  Martínez 396 

Pietro  Siciliani,  Profesor  y  filósofo  y  por  D.  P.  Dorado  Montero.  406 
Estudios  filológicos  dé  la  lengua  española,  por  D.  Vicente  Ti- 
najero Martínez 421 

Crónica  política  interior,  por  D.  Ramón  García  Galv&n 449 

Exterior,  por  El  mismo 457 

Notas  bibliográficas 471 


NUMERO  447 


Apuntes  sobre  el  nuevo  arte  de  escribir  novelas,  por  B.  Jnan 
Valera,  de  la  Academia  Española  y  Ministro  plenipotenciario  de 
España  en  Bruselas 481 

Las  skis  grandes  potencias  de  Europa. — Rusia,  por  D.  Servando 
Rniz  Gómez,  de  la  Academia  de  Legislación  y  Jurisprudencia. .      499 

Poetas  franceses  actuales. — Juan  Richepin^  por  D.  Leopoldo 
García-Ramón 529 

Concepto  general  del  arte,  porD.  Mariano  Amador,  C.  de  la 
Academia  de  la  Historia 558 


El  hundo  solar— £/  Sol,  por  D.  Jo8¿  Genaro  Monti. 
EstOdios  filológicos  de  la  lengua  española,  por  D.  V 

najero  Martines 

Los  TERREMOTOS  DE  ANDALUCÍA. — Meditación,   por  D 

dart 

Hl CHALECO. — Cuento,  por  D.  Miguel  de  Paladoa.... 
Crónica  política,  por  D.  Ramón  Garda  Galv&n.... 
Notas  bibliográficas 


*^ 


\ 


l*»»-"l 


'•v 


^1 


v« 


.\ 


\ 


^*v 


^^. 


ti 


^ 


>•:. 


-> 


9  ■-■ 


t 


.■K 


^' 


r 


V. 


-  -y- 


••       T.» 


y 


A'V 


<-. 


^4 


V 


./ 


r 


V-. 


'tíi 


?• 


é.a*. 


c. 


/' 


'-  / 


.;>' 


.A 


V 


ja 


A- 


-  A 


r^ 


^  /^fs 


/ 


'-V^ 


/^ 


■.c^- 


.Mr* 


/ 


"■■s^- 


/   • 


^^^ 


^.  N 


^ 


.;■ 


Tv 


M.^  »i 


7 


^ 


^•%' 


V 


A 


t. 


rr*" 


-   "  :^ 


-  » 


\    5_ 


'-■     ■> 


-:; 


h-^í  .\ 


\  -■ 


'k. 


'/ 


.^- 


/ 


/ 


\< 


r 


^j:. 


/ 


■■j> 


'X 


.<-" 


i  ^ 


^: 


V^r\ 


>  v: 


'N-' 


■^'^r-m- 


y^.-^i 


^  \ 


-*-^^-  i^ 


--Tt^ 


•r' 


">  VlaC 


V 


X"*^ 


~»     -.^    •' 


